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moderazion , i menos encono. Empero el conse. 
Jo abia resuelto seguir las mismas huellas i el 
mismo plan de Operaziones. En consecuenzia to. 
mó en considerazion las ya empezadas, i trató 
de Proporzionar los medios de concluirlas, I 


ra continuamente ocupada en el sitio de Zirio. 
za de enriquézerse con 


so 
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el saqueo de aquella ziudad no la empeñára 
en obedezer á sus jefes. Mas cuando bió enga- 
fiadas sus esperanzas, i que la contribuzion á 
los abitantes esijida no se empleaba en pagar- 
les una parte de sus atrasos , se entregó á su 


resentimiento , corrió “% las armas , sacudió la . 


obedienzia , se dió otros jefes, i aun elijió je- 
neral: i para dar mas solidez á su union, todos 
sin distinzion de soldados ni ofiziales se jura- 
ron ante la ostia consagrada fidelidad imbiola- 
ble. Con tanto , abandonando las ziudades ma- 
rítimas, i todas las conquistas que tanta san- 
gre, penas, i fatigas les costara , se dirijieron 
al Brabante , i conzibieron el designio de apo- 
derarse de algunas de sus plazas fuertes , de 
donde pudiesen azer escursiones , i saquear las 
ziudades i pueblos del contorno. 

De órden del “consejo, les salió al encuentro 
el conde de Mansfeldt ; pero por mas proposi- 
ziones , por mas promesas que les izo no logró 


„que mudasen de designio. Era su intento apo- 


derarse de Brusélas, icon la esperanza de azer- 
lo por sorpresa caminaban con asombrosa zele- 
ridad ; empero les salió bana , porque á Ja no- 
tizia que de ello tubieron á tiempo , suzedió el 
cuidado i la bijilanzia del pueblo i la guarni- 
zion. Intentaron despues sorpreender á Malinas; 
mas inútilmente, Entonzes dejaron el Brabante, 
entraron en Flandes, ibolbiendo repentinamente 
ázia Alost, la tomaron por escalada á medi» 
noche, miéntras los ziudadanos descansaban 
en la mayor seguridad. Ninguna plaza mas á 
propósito. para sus designios , como que estaba 
situada en medio de un pais rico, iá igual dis- 
tanzia de Gante, de Ambéres, i de Bruselas, 
No bien desplegaron el estandarte de la rebelion 
cuando una gran, parte de las otras tropas ess 
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pañolas se unieron 4 ellos ; i entonzes fué cuan- 
do dieron prinzipio á toda espezie de biolenzias 
1 eszesos contra los abitantes de las ziudades i 
campiñas inmediatas. 
O estaba ozioso el prínzipe en estas zir- 
CUnstanzias, que tan felíz coyuntura ofrezian al 
ogro de sus proyectos ,i tan basto campo á su 
Capazidad i penetrazion. Miéntras sus emis- 
rios obraban por su parte, él por la suya re- 
animaba con sus cartas á los pueblos, i persua- 
dia particularmente al consejo de estado, que 
en fin abia llegado el faborable momento de li- 
brar para siempre á los Paises-Bajos de la tira- 
nía española. «La probidenzia , les dezia, a 
- Puesto en buestras manos el’ gobierno : retened- 
e con firmeza, i no os desapropieis jamas del 
poder que ejerzeis ; empleadle en librar á búes- 
- tros ziudadanos de la pesada carga que les ago- 
bia, de los males que sufren, de la miseria que 
padezen tanto tiempo aze. La medida de las 
calamidades del pueblo , i la de las iniquidades 
de los españoles llegaron 4 su colmo. Suzeda lo 
que quiera, la suerte de los desgraziados na- 
turales no podrá ser mas orrible que ya esti 
bosotros, ningun motibo personal teneis que os 
- disuada de tomar la firme resoluzion de arrojar 
buestros tiranos, ó morir en tan gloriosa em- 
presa.» Las esacziones de las tropas españolas 
daban nueba fuerza á las esortaziones del prín- 
Zipe i sus partidarios, i azian mas biba impre- 
sion en los ánimos. El consejo de estado mismo 
estaba tan irritado como el pueblo ; i en sure: 
sentimiento resolbió publicar un bando decla- 
rando á aquellas tropas rebeldes al rei. Barlai- 
mont , Mansfeldt, Biglió , asta los ofiziales es. 
pañoles de mas cuenta , 1 Roda, presidente del 
consejo de las rebueltas, aprobaron al prinzi: 


6 
- pio este bando, creyendo que solo dezia rela. 
zion con las tropas amotinadas. Mas luego que 
bieron que se queria estender: su efecto á todos 
los adictos al gobierno español mudaron de dic» 
támen i aun procuraron disculpar á los solda- 
dos., i se opusiéron formalmente á la:publica- 
zion del bando, «Berdad es , dezian , que se an 
amotinado los soldados ; ¿empero podrá por eso 
acusárseles de rebelion? No están pagados, Por 
Otra, parte ¿qué se espera del bando? que se ir- 
riten mas i sea el pueblo el que lo pague. ¿Tie- 
ne el. consejo fuerzas sufizientes para sostener 
su determinazion , i reprimir los eszesos que 
quiere castigar?» Poco efecto izieron estas ra- 
zones en el mayor número de los consejeros, 
que no contentos con: declararse en fabor del 
bando izieron arrestar como cómplizes de la re- 
belion de los soldados , á los que botaron con- 
tra él. La plaza de presidente que ocupaba Bi. 
glio se dió al duque de Arschor. Publicóse pues 
el bando, conzebido en términos aun mas fuer- 
tes que el que se proyectó al prinzipio, i mas 
propio: para. irritar :al pueblo, i aumentar su 
odio á los soldados ; iaun se le eszitaba á que 
se uniese al consejo para echar de la tierra 
aquella tropa des , Que á pretesto de 
las pagas que dezian debérseles querian arrui- 
nar al pais, i le arruinarian efectibamente sino 
se les resistia. $ 
Eran tan conformes las ideas enunziadas en 
el bando con las que los flamencos tenian , que 
produjo en sus ánimos lo mismo que el. azeite 
en el fuego. No obstante, para darle mas fuerza 
1 que;fuesen mayores sus efectos, al mismo 
tiempo»que diese mas peso á las medidas ya to- 
madas., ique el consejo disponia tomar , com- 
bocó:4 junta jeneral á todos los diputados de las 
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probinzias , i todasembiaron los suyos, €szepto 
la de Lusemburg. Apénas se izo la abertura de 
esta aSamblea cuando empezaron las .ostilidades, 
La ziudadela de Ambéres, las ziudades de Gan- 
te, Balenzienes , i Utrecht estaban en poder de 
OS españoles : Romero mandaba en Liera, i 

acstricht tenia de guarnizioa un rejimiento de 
alemanes. Era mui importante á los estados el 
apoderarse de todas estas plazas, i aun mas el 


pas españolas i 
En tanto que se disponia 
lo mas combeniente' para conseguirlo , se procu- 
raba tambien atraer los rejimientos walones que 
estaban al serbizio de España; i luego que se 
eclararon por los estados se unieron á las nu- 
merosas reclutas que ya se abian echo, i se com» 
puso un ejérzito respetable. 
Los españoles Por su parte , animados . por 
el presidente Roda , i por el bizarro i actibo 
Abila , no ubo medio de que nose baliesen para 
inutilizar los proyectos contra ellos formados, 
Uno de sus ofiziales llamado Bargas abia reu- 
nido en las zercanías de Maestricht ochozientos 
ombres de caballería ,.con ánimo de conduzir- 
los á Alost, i combidar á los amotinados que do- 
minaban aquella ziudad , á que se uniesea á él 
i obrasen de conzierto contra los estados, Sabe- 
dores estos de aquel intento embiaron un des- 
tacamento de dos mil infantes i seiszientos ca. 
ballos que se le opusiesen, i con efecto le en- 
cóntraron en Bisenach, El partido no era igual, 
1á no considerar mas que el número eran los 
españoles mui inferiores; pero esta inferiori- 
dad era no obstante menor que la de sus ene- 
migos respecto del arte de la guerra i de la 
disziplina militar, de que ningun conozimiento 
tenian. Bargas para suplir la infantería que le 


formasen un ejérzito. 


g 
faltaba izo echar pie á tierra á una compañía 
de borgoñones, i esperó al enemigo, Atacóle este 
con mucha bibeza, pero sin fruto. Rechazaronle 
los españoles, rompieron sus líneas é izieron 
una gran carnizería, 


Continuó Bargas su marcha á Alost , donde “ 


encontró á Romero i Abila que coadyubaron 
sus instanzias para que se uniesen los soldados 
españoles. Todo cuanto á este fin se les dijo fué 
en bano. Ni la gloria de su nazion interesada 
en que obrasen de conzierto , ni su propia se- 
guridad bastaron á benzer su obstinazion ; fir- 
mes en no salir de allí asta que se les pagase lo 
que se les debia. Bisto esto , partió Bargas para 
Maestricht con notizia que tubo de que la guar- 
nizion de alemanes puesta en aquella plaza por 
los españoles estaba combenida en abrir las 
puertas á las tropas de los estados, i que sino 
lo abia echo abia sido porque algunas compa- 
fías de españoles se apoderaran de una de las 
puertas de la ziudad de Wick, situada al este 
del rio, i que se comunica con Maestricht 


2 
por un puente en el Mosa. 


Juntado que se ubo Bargas con aquellas 


compañías , tubo en el puente un rezio comba- 
te con los bezinos de la ziudad , qùe sin duda 
quedaran bictoriosos si los alemanes les ayuda- 
ran į mas, intimidados con la llegada de Bar- 
gas, i no reconoziéndose superiores en fuerzas, 
se unieron á los españoles; i los maturales re- 
chazados i obligados á meterse en la ziudad pa- 
garon bien cara la tentatiba que jzieron en fa- 
bor de su libertad. Españoles i alemanes 4 una 
saquearon la ziudad i cometieron los mayores 
eszesos. (1) / 


(1) Meteren, p.:164. Bentib, , p. 178, 
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La memoria de esta catástrofe borró bien 
Pronto Otra suzedida en Ambéres. Tenian los 
españoles la ziudadela de aquella ziudad , í los 
estados izieron cuanto pudieron porque se la 
entregaran; ino abiéndolo conseguido pensa- 
ron en balerse de la fuerza para echarlos ; á cu- 
yo fin embiaron á Champiñi (1) gobernador de 
la ziudad , un numeroso cuerpo de walones i 
Otras tropas, Importaba mucho el quitar á los 
españoles una posesion que les azia dueños en 
zierto modo de la ziudad (con la cual se co- 
inunicaban por una gran esplanada ) i de todo 
el contorno por medio de la puerta que daba al 
campo. Los peligros á que esta posizion espo= 
nia á la ziudad no abian llamado tanto como 
debieran la atenzion de los estados. Izoselos co- 
nozer Champiñi, imbitándoles repetidas bezes á 
que iziesen lebantar una trinchera en la espla- 
nada, i plantar en ella baterías que pusiesen la 
ziudad á salbo de las empresas de la guarni- 
zion de la ziudadela ; ique al mismo tiempo 
se reuniese el mayor número de tropas posible, 
que formase un campo capaz de cortar toda co- 
municazion entre Alost , las otras ziudades do- 
minadas por los españoles, i la ziudadela. De 
este plan solo parte adoptaron los estados. No 
se formó el campo, i se tubo por bastante el 
que se atrincherase la esplanada; i aun esto se 
mandó ya tarde , creyendo que la guarnizion 
no se atreberia á intentar el apoderarse de la 
Ziudad en cuya defensa abia un cuerpo consi- 
derable de tropas; i aun lisonjeándose de que 
obligarian á la guarnizion á rendirse antes que 
pudiese ser socorrida, Plantaronse pues en la 


(1) Era ermano del cardenal Grambela 


i , 1 tan 
enemigo de los españoles como partidario és 


te, 


lo 
esplanada dos fuertes baterías, miéntras los abi- 


tantes trabajaban con igual ardor en azer una 


profunda trinchera i lebantar un parapeto que 
defendiese la ziudad. 
Acabadas estas obras se dió prinzipio al si- 


tio de la ziudadela; al mismo tiempo que tam-' 


bien la de Gante se sitiaba. Los estados se pro- 
metian mucho del buen ecsito de estas dos em- 
presas ; péro engañó sus esperanzas el efecto 
que produjo en los soldados amotinados que ocu- 
paban á Alost, el estruendo de la artillería. 
Oyenla , i despierta en ellos aquel espíritu 
guerrero i feróz que les era natural, siendo mas 
poderosa que todas las esortaziones i ruegos de 
su comandante. Nabares á quien abian elejido 
jeneral se aprobechó de la disposizion en que 
les beia , les juntó , les pidió que reflesionasen 
con madurez azerca de la inconsecuenzia de 


su conducta “les espuso cuán imprudente era - 


permitir que las dos ziudadelas que los flamen- 
cos sitiaban cayesen en su poder, ¡añadió: t esa 
artillería que ois tronar , i bate esas plazas ¿no 
os amenaza lo mismo que á sus balientes defen- 
sores? ¿Podemos dudar que despues que triun- 
fen de nuestros compatriotas no buelban las ar- 
mas contra nosotros, que somos mas que ellos 
el objeto de su odio? ¿Esperais que los estados se 
allen despues mas dispuestos á otorgaros lo que 
les pedís que lo an estado asta ahora? ¿Espe- 
rais que .engreidos con sus triunfos os será en- 
tonzes mas fázil atraerlos á que os paguen los 
atrasos que os deben? Creedme: no tardarán 
mucho en estinguir en buestra sangre esta fu- 
nesta deuda que os aze tan tenazes. Bamos pues 
sin tardanza á socorrer la ziudadela de Ambé- 
res ; i despues de obligar al enemigo á que le- 
bante el sitio; fos será fázil apoderarnos de 
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ue es la mas opulenta del mundo 
entero. Entonzes será cuando á pesar de todos 


los esfuerzos de sus abitantes , i de los nuebos 
reclutas que la defienden, podremos bengarnos 
del indi 


guo modo*con que nos an tratado.» No 
pudo continuar Nabares : todos aplaudieron su 
determinazion , todos gritaron á las armas, i 
este grito repetido sin interrupzion animaba su 
impazienzia, El deseo de salir de la ziudad era 
entonzes igual á-la obstinazion con que antes se 
negaron á dejarla, El 3 de nobiembre, algunas | 
oras antes de salir el sol, salieron con ánimo de 
caminar “toda la noche i sorprender en la ma- 
drugada del dia siguiente al enemigo > Que así 
Do podria tener notizia de su designio. El paso 
del Escalda retardó su marcha pues no pudie- 
ron atrabesarle tan pronto como: abian creido; 
de modo que en lugar de llegar á la madrugada 
no pudieron entrar en la ziudadela de Ambéres 
asta zerca del mediodia. En el camino se les 
reunieron cuatrozientos caballos mandados por 
Romero i Bargas, que instruidos por Nabares. 
se pusieron inmediatamente en marcha con los 
soldados que pudieron juntar, La notizia de su 
llegada , tan inesperada de los abitantes, di- 
fundió entre ellos el temor i el espanto. No po- 
dia ocultárseles el designio con que abian sali- 
do de Alost , ni menos dejar de formarse la mas ' 
triste idea de su situazion. Abialo prebisto Cham- 
Piñi 5 pero no se estimó su dictámen. Beia for- 
marse la tempestad, i para alejarla izo cuanto 
Pudo; pero el enemigo no le dió tiempo para que 
iziese lo que las circunstanzias pedian, 

Apénas entraron en la ziudadela cuando pi- 
dieron que se les llebase al ataque de las trin- - 
cheras que les zerraba la entrada de la ziudad. 
En bano intentó Abila que descansasen i toma: 


la tiudad , q 
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sen algun alimento. El furor pintado en sus 


rostros, lanzando fuego por los ojos, ardiendo. 


en deseos de benganza i. codizia , estaban to- 
dos resueltos á morir ó trasladar el cuartel á la 
ziudad antes de anochezer, Esta tropa frenéti- 
ca constaba de dos á tres mil ombres , sin com- 


preender la caballería de Bargas i Romero , que 
con la guarnizion'compondrian otros tantos, A 


estos mandaba Romero: á los otros Nabares. Am- 
bos cuerpos atacaron á la par i con el mayor 
ímpetu las trincheras que se oponian á su paso. 
Sostubieron los bezinos este primer ataque con 


la mayor intrepidez : su resistenzia léjos de en- 


tibiar el ardor de los españoles sirbió para abi- 
barle ; i miéntras la artillería de la ziudadela 
jugaba contra el enemigo , izieron ellos tales 
esfuerzos de balor que penetraron astá sus 
atrincheramientos i obligaron á uir á los que los 
defendian. Dos calles ban á la plaza mayor que 
está en el zentro de la ziudad , i por ellas uye- 
ron los flamencos , á quienes los españoles ayu- 
dados por la caballería siguieron el alcanze, 
destrozando á cuantos encontraban, asta que los 
fujitibos llegaron á la plaza del consistorio , en 
que se les reunieron tropas de refresco, é izie- 
ron alto. Allí se renobó el combate ; pero ben- 
zidos tambien mui pronto en todos los puntos, 
todos perezieran sino se refujiaran unos en las 


casas consistoriales , otros en las que rodeaban 


la plaza. Desde ellas izieron por algun tiempo 
un fuego terrible , que mató muchos españoles; 
pero estos las pegaron fuego con paja i -otros 
combustibles , sin perdonar las del cabildo que 
erañ uno de los mejores edifizios públicos , i 
quedó reduzido á zenizas. Los que estaban den- 
tro perezieron , unos sufocados por el umo i las 
llamas, otros muertos al querer uir del fuego; 
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i: muchos que desesperados se arrojaron por las 
bentanas. à 

Derramaronse los españoles por la ziudad, 
sin que nada les contubiese: donde allaban al- 
guna resistenzia, acometian con tanto ímpetu, 
que ninguna bastaba á detenerle por mucho 
tiempo. Si ubieran sido mas, ya para destrozar 
á cuantos encontraban al paso, ya para perse- 
guir álos fujitibos, ubiera sido aun mayor el 
número de bíctimas;-sin embargo de que pasa- 
ron de siete mil, no abiendo perdido los espa- 
ñoles mas de doszientos ombres. Tenian estos en 
su fabor la esperanza; poseian el arte de pe- 
lear, i los ziudadanos le ignoraban; i es de la 
disziplina mas que del balor de lo que los triun= 
fos dependen, 

Eran los españoles soldados biejos, abitua- 
dos á la subordinazion; que en lo mas rezio de 
los combates obedezian la boz de sus jefes; ias- 
ta en el desórden de una derrota sabian obede: 
zer: en medio de la fuga, bolberse á formar i 
tornar å la pelea. Los abitantes de Ambéres si 
bien tenian el balor que la desesperazion ins- 
pira, i peleaban con furor, empero carezian de 
método: animábales un mismo interés, empero 
sus esfuerzos no eran uniformes. Así fué que 
puestos en órden de batalla por Champiñi, lo me- 
jor que las zircunstanzias se lo permitieron, ni 
Pudieron conserbar por mucho tiempo la orde- 
nanza, ni perdida, recobrarla. En fin, si fue- 
ron benzidos en aquella fatal jornada, no por 
falta de balor se acarrearon aquel infortunio, 
sino de esperienzia en el arte de la guerra. 
Aziéndoles esta justizia, debemos tambien pa- 
gar á los españoles el justo tributo de elojios 
que les son debidos: pelearon, sin duda, con 
un balor berdaderamente eróico; pero el brillo 
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de su triunfo obscurezióle la abarizia que ani- 
maba su balor, i las eszesibas crueldades con 
que ejerzieron la bictoria. Ninguna nazion de 
Europa las a cometido nunca semejantes. 

Era entonzes Ambéres la mas floreziente en- 
tre todas las ziudades comerziantes del mundo, 
i la escala de todo el comerzio de Europa. Las 
compañías de comerzio de todas las naziones te- 
nian allí sus factorías. Las mas preziosas mer- 
canzías : las producziones mas raras de las cua- | 

| 


o nt 
> 


tro partes del mundo allí se allaban reunidas. 
Muchos de sus ziudadanos eran los comerzian- 
tes mas ricos de Europa: sus casas adornadas 
de los muebles mas magníficos: sus tiendas, sus | 
- almazenes contenian una prodijiosa cantidad de 
materias de oro i plata. I de todo se apoderaron 
los españoles sin distinzion de amigos ni de ene- 
migos: el botin fué inmenso, empero no sufizien- 
te para satisfazer su codizia. Bastábales sospe- 
char que uno tenia mas efectos ó dinero del que 
se le abia encontrado, para que iziesen con él 
las mas orribles crueldades, porque declarase 
lo que creian ocultaba. En toda la ziudad reso» 
naban los orribles gritos que arrancaban los tor- 
mentos á aquellas infelizes bíctimas de la codi- | 
zia. Por todas partes se oian los jemidos de los - 
desgraziados, á quienes forzaban á ser testigos 
de los suplizios de sus padres, de sus maridos, - 
de sus mujeres ó de sus ijos. Omitamos en obse- 
quio de la umanidad de nuestros lectores la des- 
cripzion que azen muchos istoriadores (1) de los 
diferentes tormentos que aquellos ombres bár- 
baros imbentaron i ejerzieron: imposible es leer- 
lo sin estremezerse i escandalizarse. a e 
Tres dias con tres noches duró el saqueo, i 
A al > i t 
(1) De Thou et Meteren. 
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la mata nza de los basallos de un mismo sobera- 
no, que nunca Jes abian echo la mas lebe inju- 
ria , ni causado el menor daño, Podian tener 
queja del consejo de estado i de los estados 
jenerales; pero ¿era justo que la bengasen en 
los bezinos. de Ambéres? Lo mas escandaloso es 
que nada iziesen los ofiziales para detener los 
eszesos de los soldados, cuya conducta pareze 
que autorizaban con su silenzio, En fin , zesó la < 
carnizería i el saqueo cuando ya la fatiga iel 


cansanzio de los soldados no les permitio con- 
tinuarla, 


Ase calculado en ocho millones de florines el 
inero que en espezie sacaron de Ambéres los 
soldados, ademas de una gran cantidad de oro 
i plata en tejos, barras i bajilla, muebles i otros 
efectos preziosos que no pudieron sus dueños 
recobrar. La pérdida ocasionada por el inzen- 
dio de las casas, tiendas , Alimazenes i edifizios 


Públicos, fué lo menos igual, La mas ermosa i 


mas considerable parte de la ziudad fué reduzi= 


2 A zenizas; con una cantidad prodijiosa de 
muebles, efectos i mercanzias, (1) 
mpero si la crueldad que los españoles 
aban de ejerzer con Ambéres eszitó en tos 
os los corazones la mas biba compasion , tam- 
bien acreszentó el, odio que á aquellos berdugos 
tenian los flamencos; los cuales ansiaban mas 
que nunca por sacudir i para siempre el yugo 
€ aquellos ombres ferozes. Solo una cosa les 
azia dudar del ecsito, i era la gran bentaja que 
2S tropas españolas azian á las suyas. Compo- 
níanse estas de jente bisoña, poco abituada á 
as fatigas militares , con poco conozimiento del 


acab 


(1) Meteren, pag: 164. De Thou, tom, 3, pa- 
ina 171. Bentiboglio, pag» 178, 
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arte de la guerra, i menos de la disziplina. Las 
de los españoles, por el contrario, eran de sol- | 
dados biejos, que despreziaban el peligro, iá 
quienes la larga costumbre de una sebera dis- 
' ziplina abia echo abitual el obserbarla en los 
combates. En tales zircunstanzias eran de indis- 
pensable nezesidad los socorros estranjeros: iel 
consejo azeptó la artillería, las muniziones i las 
tropas que el prinzipe de Oranje le ofrezió. Con 
estos socorros se esirechó mas el sitio de la ziu- 
dadela. de Gante, que capituló poco despues, 

Llebóse en esio dos miras el prínzipe. lame- 
diatamente despues de la“muerte de Reque- 
sens, conzibió el proyecto de formar la union 

_ de todas las probinzias de los Paises-Bajos; i 
aun abia trabajado con mucha destreza i actibi- 
dad para que se realizase. Los estados no duda- 
ron aczeder á ello despues de lo suzedido en 
Ambéres, i de la toma de la ziudadela de Gan- 
te; é izieron un tratado de union i alianza en 

que fueron comprendidas todas las probinzias, 
salbo la de Luseimburg que se negó. 

Este tratado, Ó mas bien este acto de confe- 
derazion, que'e llamó la pazificazion de Gan- 
te, se firmó el 8 de nobiembre de 1576. Entre 
las probinzias católicas, las de Olanda i Zelan- 
da, i el prínzipe de Oranje se establezió que 
en lo suzesibo abria una alianza constante i du- 
radera; i que la paz mas firme i la amistad mas 
imbiolable reinaria entre ellas: que se olbida- 
ria todo lo pasado: que los prisioneros se debol- 
berian por una i otra parte sin rescate, particu- 
Jarente el conde de Bossut: que las probinzias 
confederadas se socorrerian i ausiliarian mútua- 
mente en cuanto pudiesen para echar á los es- 
pañoles de los Paises-Bajos: que tan luego co- 
mo el pais se biese libre de tan sanguinarios 


4 
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opresores, i la tranquilidad restablezida, se re. 


Unirian las probinzías, para acordar los medios 
de reparar los daños causados por la guerra, re- 
formar los abusos, i restablezer la constituzion 
Primitiba en toda su integridad: que el prínzi- 
Pe de Oranje conserbaria la plaza de almirante 
i gobernador de las probinzias marítimas, con 
el ejerzizio de sus funziones i el poder de ejer- 
zerlas : que él i los demas á quienes se abian 
confiscado bienes, se reintegrarian en todos sus 

erechos i dignidades: que todos los bandos i 
decretos del duque de Alba, relatibos á leban. 
tamientos ierejía, serian nulos, i mirados como 
no espedidos: que sin embargo, la relijion ca. 


tólica libremente se 


mismo estado en que se allaba 
asta que la asamblea jeneral dezidiese sobre 
ello, (1 
Muchos istoriadores an calificado de estados 
nta, la cual, inmediatamente 
zion se firmó, izo trasportar á 
Franzia los soldados i ofiziales 
guarnizion de la ziudadela de 
ante , que lo mismo que los demas prisioneros 
de guerra debian ponerse en libertad, conforme á 
un artículo de la confederazion, Despues se ocu- 
parar lo nezesario para echar á los es- 
pañoles de los Paises-Bajos, Mas á 


que el rei abia nombrado go 
de ellos á q 


del emperador Cá 


(1) Meteren > Pag. 169, 


Bentiboglio, lib, 9. Da 
Thou , lib, 62. , sect, 13, f 
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semburg. Bajo muchos respectos era don Juan 
propio para el destino que su ermano acababa 
de confiarle: allábase en la flor de la edad: era 
afable, de modales apazibles i espresibos, i mui 
á propósito para ganarse el afecto de los pue- 
' blos, al paso que sus talentos militares, acredi- 
tados en muchas ocasiones, debian serbirle pa- 
ra reconquistar las probinzias sustraidas, Mas 
esto no bastaba; i en la situazion en que las 
crueldades, particularmente las rezien cometi- 
das, tenian á los Paises-Bajos, ubiera sido: ne- 
zesario que don Juan reuniese á sus cualidades 
mucha prudenzia, mucha zircanspeczion, iel 
aber sabido dominarse; pero faliábale la espe- 
rienzia, é ignoraba el grande arte de manejar 
las pasiones de los ombres, sacar de ellas parti- 
do, i combertir contra ellos sus propias pre- 
ocupaziones.  “ l 
La conducta que tubo á su llegada no fué 
la que ubiera debido , para disipar las sospechas 
que los flamencos pudieron conzebir de la elec- 
zion que de él abia el rei echo. Llegado que ubo 
á Lusemburg , esgribió al consejo de estado, ma» 
nitestándole que no pensaba pasar á Brusélas, 
residenzia ordinaria de los gobernadores, mién- 
tras no se le embiaran reenes que le asegurasen 
de su fidelidad. Pidió tambien una guardia pa- 
ra la seguridad de su persona, i el mando ili- 
mitado de las fuerzas de mar i tierra, como le 
abian tenido sus predezesores. En su carta con- 
denaba los eszesos por los españoles cometidos. 
(El mismo dia 4 de nobiembre en que llegó á 
Lusefhburg fué en el que saquearon 4 Ambéres.) 
I prometia castigarlos si los estados i el pueblo 
permanezian obedientes al rei, i unidos á la re- 
lijion católica. e Mas, si por el contrario, afa- 
dia, renunzian'Á uno ú otro, me allarán tan ac“ 


a a 


tibo en azerles la 
to pueda suzeder 
paz.» (1) 
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guerra, preszindiendo de cuan. 
> Como dispuesto me allo á la 


e menazas imprudentes. Cuando los estados 
.-1€l e i 


Onsejo de estado rezibieron este papel de 
on J 


Jaan aun no sabian qué conzepto abian 
merezido en Madrid Sus operaziones, Creian que 


ra su auto- 
ridad , sino como medio nezesario para librar á 


los pueblos de las bejaziones de los soldados. 
mpero el papel del nuebo gobernador les sacó 
de dudas, i les sorpreendió, porque bieron que 


Se sospechaba de su fidelidad , i que en bez de 
aprobar ia Ì i 


gobernador que así se esplicaba, Y 
dudando lo ; 


t, ila respuesta 
que combendria dar > Fesolbieron consultarlo 
con el prinzípe 3 demasiado astuto para perder 
tan faborable Ocasion de confirmar á sus con- 
ziudadanos en las sospechas que en ellos abia 
echo nazer la intenzion que descubria el nuebo 
gobernador, 

Respondió Guillelmo el 30 de nobiembre á 
los estados í al consejo : que el modo con que 
don Juan se esplicaba en su carta daba bien 4 
conozer que sus intentos eran modelar sus 


das 
Yaziones por las de sus predezesores, i seguir 
en todo sus uellas : que los estados i el consejo 
debian prozeder e 


On la» mayor entereza > nO 
zircunspeczion , Ni azer sino 
a les aconsejase ; debeis , les 
cuan importante es el cargo 
O3 i tener presente en todo 


obrar sin la mayor 
lo que la prudenzi 

ezia, considerar 
que se os a confiad 


- (1) Meteren, pag. 174. 
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que de buestra conducta actual dependerá en 


lo suzesibo buestra suerte , la de buestras mu- 
jeres, i la de buestros ijos : que el partido que 
tomeis os asegurará el goze de los derechos que 
os da buestro nazimiento, i la cualidad de abi- 
tantes de estos paises; á bien os pribará de ellos 
esponiéndoos para siempre á la orrible tiranía 
de los españoles. Esta considerazion debe pues 
estimularos á conduziros con la mayor firmeza, 
á ejerzer con la mayor enerjía el poder que seos 
a conferido, i azeros desechar toda espezie de 
acomodamiento que el nuebo gobernador os pro- 
ponga i sea en detrimento i perjuizio de las le- 
yes fundamentales de buestra pátria , ó menos- 
cabo de buestra propia autoridad. No oigais 
(añadia el prínzipe) ninguna proposizion que os 
aga miéntrasno eche del pais las tropas así 
españolas como estranjeras : no tengais ningu- 
na confianza en sus promesas : no os fieis en las 
seguridades que os dé de echarlas cuando zese 
el rigor de la estazion. Acordaos de que cuan- 
do el rei partió de los Paises- Bajos para Espa- 
fia os prometió que las tropas que en ellos de- 
jaba los ebacuarian tres meses despues de su sa- 
lida; i sin embargo permanezieron mas de año 
i medio, iubicran permanezido mas si los des- 
calabros que su ejérzito padezió en Africa no le 
ubieran obligado á llamarlas. Por ninguna con- 
siderazion debeis imbestir á don Juan del poder 
absoluto sobre buestros ejérzitos : esto fuera dar- 
le armas contra bosotros mismos. Nada prueba 
mejor á qué punto llega su desconfianza que la 
demanda que os aze de reenes, i guardias que 
belen sobre su seguridad. Si se la otorgais , bos 
mismos le pondréis en estado de que aniquile 
buestra autoridad, i desprezie buestras mas resa 
petables leyes i buestros mas sagrados derechos. 
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Imposible es persuadirse que quien tanto insta 
por despojaros del poder lejítimo que ejerzeis 
desee buestra felizidad. ¿No fuera mas razional 
que el gobernador se entregase sin reserba á l 
uena fe de los estados , que el que los esta 
se pongan á discrezion del gobernador ? 
žlones como las que os aze no tienen eje 
ni aun nuestros soberanos las an echo n 
"esentabanse sin armas en la asamblea de 
estados, i antes de esijir ningunas promesas 
que les obedezeriamos se obligaban por los mas 
sagrados júramentos á mantener nuestros pribi- 
lejios, i respetar nuestros derechos. No os so- 
metais pues al poder de don Juan con menos se- 
guridades que las que esijis de buestros sobe- 
tanos naturales, Esijid de é] por preliminar que 
eche del pais las tropas españolas, i que se obli- 
gue solemnemente á gobernar el estado segun 
las leyes fundamentales, i á mantener á -sus 
abitantes en el goze de todos sus pribilejios.», 
prínzipe azia enumerazion de ellos, i refe. 
ria sus épocas, Despues continuaba diziendo: 
«La fatal esperienzia que teneis justificará el 
que pidais se permita á los estados el reu- 
nirse dos ó tres bezes al año.: que todas las for- 
tificaziones ¡ ziudadelas se arrasasen asta los zi- 
mientos ; que se os debuelba la facultad de nom- 
brar gobernadores ¡ majistrados de las ziuda. 
es ; i en fin que no puedan lebantarse tropas 
ni establezer ninguna espezie de guarnizion en 
las ziudades ni en las fortalezas sin buestro 
consentimiento, Poco debe importaros el azer 
oi Jestiones que desagraden al rei; pues os en- 
gañais mucho si creeis que no está ya bibamen- 
te resentido de lo que abeis echo. Araos las 
mayores promesas , i rezibireis de su parte las 
mas firmes protestas de afecto 3 empero seria el 
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último estremo de la debilidad si despues de lo 
que abeis esperimentado-en tantos años , pen- 
saseis que teniais otro partido que tomar que 


el de bolber al yugo que tan felizmente abeis ~ 


sacudido , ó el de emplear con bigor i firmeza 
los medios de que os a probisto la probidenzia 
para libraros de él : medios que no me queda 
duda , produzirán los mismos efectos que ya an 
produzido por buestra seguridad , si en lo su- 


zesibo obran de conzierto i bien unidas todas las 
probinzias, 


Esta contestazion surtió el efecto que podia 


el prinzipe desear : impuso silenzio 4 los que 
Opinaban que se reconoziese al gobernador 
con las condiziones que proponia : aumentó la 
desconfianza de los estados , i se resolbieron en 
insistir en que se echasen las tropas, en que la 
pazificazion de Gante se reconoziese i ratificase 


or el rei, i en no reconozer al obernador mién=- 
pP ; 


tras prebiamente no se otorgasen ambas cosas, 
En la inzertidumbre en que estaban de si se con- 
zederian Ó no, i para no ser sorprendidos en 
caso de negatiba , ordenaron nuebas lebas, i 
que se reuniese un ejérzito en Wabre, entre Bru- 
selas i Namur : i al, mismo tiempo embiaron em- 
bajadores á las potenzias bezinas pidiendo su 
cooperazion. (1) > 

Eficazmente apoyadas estas instanzias por el 
prinzipe, atrajeron á su partido á Juan Casimiro, 
prínzipe palatino del Rin. No contentos con 
dirijirse en Franzia á los calbinistas solizitaron 
del duque de Anjou, ermano del Tei, que se 
declárase por ellos, aziéndole entreber un es- 
tablezimiento que podria adquirir por aquel 

44 


(1) Meteren, p. 173. 176. Bentiboglio , lib. y. 
De Thou , lib. 62., sect, 13. 


” 


NT np A a MA vt a 
4 


a a a 


23 
medio, i seria mas combeniente á su rango que 
el que su nazimiento le daba en Franzia. La 
reina de Inglaterra oyó faborablemente á los 
embiados , į les rezibió con mucha benebolen- 
zia. Esta prudente soberana beia con gusto que 
su mas mortal enemigo se allaba mas embara- 
zado que nunca, i que la desunion entre éli 
Sus basallos los flamencos de cada bez iba siendo 
mayor; empero su política esijia que no rom- 
piese abiertamente, i así prefirió el socorrerles 
con dinero mas bien que con tropas. Dióles, 
pues , cuarenta mil libras esterlinas , 1 palabra 
de continuar ayudándoles, á tal que (esto era 
por conserbar las áparienzias) siguiesen obser- 


bando la p.zificazion de Gante, i nunca deja- 


sen de reconozer á Felipe 11 por su soberano 
lejítimo, 


Mas, en tanto que los estados procuraban con 


toda dilijenzia ponerse en el de sostener con las 


armas sus derechos; no omitian las negoziazio- 
nes por si con ella 


s alcanzaban lo que se pro- 
Ponian. Azia mucho tiempo que padezian las 
calamidades de la guerra , ji deseaban con an- 
sia el restablezimiento de la paz , como no fue- 
se á espensas de su libertad. Don Juan por su 
Parte, por mas que le repugnase el condes- 
zender con las pretensiones de los estados , pro- 
curaba con sus sagazes discursos i con sus pro- 
mesas bagas atraerles á lo que deseaba, persis- 
tiendo no obstante en que se le diese una guar- 
dia , en retener las tropas miéntras los estados 
no lizenziasen las suyas, i en que pusiesen reenes 
en poder de una potenzia neutral asta que cum- 
pliesen sus empeños, 
os estados en quienes el prínzipe abibaba la 
esconfianza que de don Juan les abia echo con. 
zebir , i que ademas abian penetrado los desig. 
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nios de éste, se resolbieron en dar ùn paso que 
le quitase toda esperanza de azerles mudar de 
Opinion , ni alterar en nada las condiziones esi- 
jidas. En consecuenzia > en la asamblea de 5 de 
enero de 1577 izieron un acta de union por la 


que se obligaron del modo mas solemne á mante- 


ner imbiolablemente i por siempre la pazifica= 


zion de Gante, sin perdonar bienes, personas, 
ni bidas para que todo su tenor se cumpliese; 
declarando traidores i perjuros á los que entran- 
do en esta union, dijesen, iziesen , Ó aconseja- 
sen cualquier cosa contra ella, Este acta firma- 
da de los gobernadores‘, de los diputados de las 
ziudades i de las probinzias > de la nobleza , de 
los obispos , de los abades i demas -eclesiásticos 
constituidos en dignidad » de los ministros de 
justizia, de los diferentes consejos, colejios i 
cabildos , ratificada despues solennemente por 
el consejo de estado, se remitió á don Juan co- 
mo última respuesta á sus demandas, (1) 
Tan firme resoluzion produjo el efecto á que 
se dirijia. No creyó don Juan allar tanta firme- 
za, ise comasan de la nezesidad de otorgar 
lo que se le pedia , ó recurrir á las armas. Era 
ambizioso i gustaba de la guerra , i sino tubiera 
que consultar mas que su inclinazion no duda- 
ra tomar el último partido ; empero abiasele 
prescripto que ebitase el romper abiertamente 
con las probinzias católicas, Consideraba ade- 
mas , que prebenido por los estados, les allaria 


preparados á rechazar la fuerza con la fuerza: - 


sabia gue les animaba la esperanza +de ser so- 
corridos por los bezinos : beja tambien que las 
tropas españolas rodeadas por todas partes de 
enemigos se allarian éspuestas á perezer de am- 


(1) Meteren, p. 179, 
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bre i de miseria; i estas consideraziones i la espe- 


ranza de que llegaria 4. calmar los temores i 
disipar las sospechas de los flamencos le dezi- 
dieron á 


que entrase en negoziazion con los es- 
tados, Lisonjeábase de que si llegaba á lograr 
i rles confianza le seria despues fázil el 
Pojando por grados del poder á que tan 
parezian. Contestó pues á los estados que 
e embiasen sus diputados á Marche-en-famine 
en el ducado de Lusemburg , i despues de mu- 
chos debates ¡ dificultades, el 12 de marzo 
€ 1577 se concluyó un tratado á que con poco 
tino se dió el nombre de edicto perpetuo, 

Por él se obligó don Juan 4 azer salir las 
tropas que en los Paises-Bajos tenia el rei en 
su serbizio, i á que no bolberian á entrar sin 
el consentimiento de los estados : que las tro- 
pas españolas é italianas saldrian cuarenta dias 
despues de firmado el tratado, i las alemanas 
inmediatamente que se las pagasen los atrasos 
que se las debian : que todas las ziudades į fuer- 
tes que las tropas ocupaban se entregarian, eba- 
cuadas que fuesen, á los estados con sus almaze- 
nes de bíberes , armas i muniziones. Tambien 
ratificó don Juan la pazificazion de Gante, i 
consintió que los prisioneros detenidos con mo- 
tibo de los lebantamientos fuesen puestos en li. 
bertad , eszepto el conde de Burén, ijo del prín- 
Zipe de Oranje : se obligó á azer una esacta im- 

estigazion de los eszesos últimamente cometi- 
OS por las tropas, castigar los culpados, é 
indemnizar 4 los que ubiesen sufrido perjuizios 
con motibo de aquellos eszesos ¿ cuyas indemni- 
zaziones se arreglarian en los Paises-Bajos ó en 
España donde el rei mas quisiese, 

Los estados por su parte se obligaron å 
guardar fidelidad imbiolable al rei ; á- mantener 


el inspira 
irles des 
adictos 


26 


en todas las probinzias el ejerzizio: de Ja relijion 
{ 
dor jeneral de los Paises-Bajos , i á suministrar- 


católica , á reconozer á don Juan por goberna- 


le inmediatamente seiszientos mil florines con 


destino al pago de las tropas españolas é italia- 
nas , para fazilitar que cuanto antes bolbiesen l 


á su pátria. 


Firmado que fué, las probinzias católicas, 
únicas que en él abian interbenido , embiaron 


diputados al prínzipe de Oranje i á los estados 


de Olanda i Zelanda pidiendo su aczesion. Fá- | 


zii era prebeer que seria negada ; pues aunque 
por la pazificazion de Gante se abian obligado 
las probinzias marítimas á estar por lo respecti- 
bo á la relijion á lo que dezidiesen los estados 
jenerales que debian zelebrarse inmediatamens 


te que saliesen las tropas españolas , no fué” 


sino porque esperaban que podrian antes que 
se zelebrasen predisponer los ánimos para que 
la dezision fuese faborable á la nueba creen- 
zia , i que las razones que sus diputados ubie- 
ran espuesto en aquella asamblea misma, abrian 
tenido bastante peso para balanzear el zelo de 
los diputados de las probinzias católicas. De- 
bíase presumir que sin esta esperanza nunca las 
probinzias marítimas se ubieran remitido á la 
dezision de las otras , ni mas que á la suya pro- 
pia en lo conzerniente á su creenzia á que es- 
taban sinzeramente adictos. No debia, pues, es- 
trañarse que reusasen aczeder al tratado que 
se les presentaba , i-por el que sin consultarlos 
se abla dezidido un punto tan importante. Mas, 
para no poner en cuidado á las probinzias ca- 
tólicas por su relijion , los estados de Olanda i 
Zelanda nada dijeronen su respuesta conzer- 
niente al motibo prinzipal de su desaprobazion: 
antes bien la prinzipiaron tributando muchas 
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alabanzas al zelo jeneroso que los estados de 
las probinzias ç 


atólicas abian manifestado para 

librar la Pátria de la tiranía de los españoles; 

asegurándoles en seguida que se regozijaban de 

berles dispuestos á persistir en la resoluzion de 

PeFManezer constantemente unidos á la pazifica- 

“ion de Gante; pero que sin embargo, despues 
on la mayor madurez el tratado 
de concluir con los españoles , le 
ombinado con su propio interés., i 


de esaminar e 
que acababan 
allaban mal e 


enteramente opuesto á las intenziones de los es- 
tados mismos ; «porque ademas de otras mu- 
chas objezi 


ones de gran peso que podian azerse, 


ezian, es mui de notar que ninguna precau- 
zion se aya tomado para asegurar la comboca- 
zion regular de una 


asamblea jeneral ; lo cual 
estanto mas estraño, cuanto el tratado se a echo 
para restablezer á los estados en todos sus de- 
rechos , i asegurarles el goze de ellos. Aun se 
a echo mas; pues se a autorizado una infraczion 
manifiesta de estos mismos derechos, consintien= 
do en la injusta detenzion del conde de Buren. 
Por este tratado, notaban tambien, se a falta- 
do á los miramientos, i aun al respeto debido 
á la reina de Inglaterra , i al duque de Anjou. 
Anse insertado en él muchos artículos que ofei- 
en el onor ¡la gloria de los Paises Bajos 5 en- 
tre Otros aquel por el cual en bez de insistir en 
a restituzion de los efectos inapreziables pilla- 
dos por los españoles , se les a prometido dine- 
ro á esos mismos á quienes los estados i el con- 
sejo de estado en uso de la autoridad real que 
ejerzian, declararon solemnemente traidores i 
rebeldes,» 


¿Cómo podian los cat 


fuerza ni la justizia de est 


as objeziones? La im- 
pazienzia con que deseaba 


n berse libres de aque» 


ólicos desconozer la 


- 
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llas tropas, i en paz, les arrastró en ziertó. 
modo , i les izo concluir el tratado con dema 
siada prezipitazion. Pero ya firmado, no les 
quedaba arbitrio para aprobecharse de la gral 
penetrazion del prínzipe de Oranje; ni mas qué 
azer que no perder de bista al gobernador , ob* 
serbando atentamente su conducta asta que las 
tropas saliesen i aun se alejasen de la tierra 10. 
bastante para no temer que con fazilidad bol- 
biesen aunque se llamasen. El designio prinzi- 
pal de don Juan por entonzes era el disipar de ` 
los flamencos toda idea de desconfianza, A este 
fin empleaba su autoridad é influjo con los espas 
fioles para que cuanto antes saliesen del pais; Í 
con efecto logró que saliesen, mas no sin repar- 
tirles antes los geiszientos mil florines que para 
ello le dieron los estados. Estos ombres berdade- 
ramente balerosos aunque ferozes i groseros, di- 
rijieron su marcha por Italia , sin escrúpulo de 
las biolenzias i robos echos á sus conziudadanosS) 
ì con el mismo continente que un ejérzito triun- 
fante buelbe despues de la bictoria coronado de 
laureles. (1) 

Causó su salida una alegría unibersal : los 
pueblos conzibieron la esperanza de que el rei 
compadezido de las calamidades que abian es- 
perimentado se inclinaba en fin á tratarlos con 
menos dureza; i nada mas á propósito para ali- 
mentar esta esperanza que el carácter , al me- 
nos aparente, de su ermano: toda su persola es- 
taba llena de grazias : era afable , de noble as- 
pecto , bibo, i con zierto aire plazentero en su 
fisonomía. La comparazion de sus modales fran- 
cos i desembarazados con el carácter reserbado 
i sebero del rei acrezentaba la idea bentajos£ 
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(1) De Thou , lib. 64, sect. 6, 
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que de él se abia formado. Fué rezibido en Bru- 


selas con mas demostraziones de alegría i se 
peto que niaguno de sus predezesores. Todos os 
abitantes de toda clase i condizion se lisonjea- 


ban de que gozarian de un justo i moderado go- 
bierno, 


dy 


Empero duró poco esta alagüeña perspecti- 

a. Berdad es que Felipe abia ratificado el edic- 
to perpetuo, i que don Juan antes de su rezep- 
zion juró del modo mas solemne obserbarle; 
pero uno ni otro pensaron jamas cumplirlo. Los 
límites que el edicto ponia á la autoridad del so- 
berano refrenaba el carácter despótico de Fe- 
ipei le impedia establezer en Flandes el go~ 
bierno que tenia proyectado. Nunca autorizara 
á don Juan para que aczediese á todas las con- 
diziones que el edicto i la pazificazion conte- 
nian , sino mirara tal condeszendenzia como un 
medio de despojar despues á los estados de la au- 
toridad que les consentja gozasen momentánea- 
mente. Empero la ejecuzion de este proyecto esi- 
jía mucha zircunspeczion, mucha prudenzia, sa- 
ber disimular á tiempo, i sobre todo un gran 
caudal de pazienzia. Ninguna de estas prendas 
adornaban á don Juan : dominabale su natural 
impetuoso, i carezia de esperienzia para con- 
tenerle. Su corte se componia de españoles i es- 
tranjeros igualmente odiosos. Ningun flamenco 
disfrutaba de su confianza sino los antiguos par- 
tidarios del gobierno. A cuantos abian dado al- 
guna muestra de amor á la libertad se les ale- 
jaba , se les trataba con indiferenzia , 3 alguna 
bez con desprezio. Esta conducta no contribuia 
poco á inspirar desconfianzas, i dispertar las 
sospechas que al prinzipio se conzibieron de sus 
designios , i que tanto abia procurado disipar, 
Pero lo que mas llamó la atenzion de los esta. 
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dos fué la demanda que les izo de que le dejasen. 
gozar de toda la autoridad que sus predezeso- 
res tubieron , i ejerzer como ellos no solo el go- 
bierno político sino el militar de las probinzias. 
Pidió tambien que se le autorizase para poner 
en ejecuzion los dos artículos del último tratado 
relatibos á la obedienzia al rei, ial restable: 
zimiento de la relijion romana, sin nezesidad de 
que para ello concurriesen los estados : i que si 
el prinzipe de Oranje no aczedia inmediatamen- 
te al edicto perpetuo se cortase toda correspon- 
denzia irelazion con él, i aun se emplease la 
fuerza de las armas para obligarle, así bien que 
á las probinzias marítimas, á bolber á la obedien. 
zia del soberano. Los estados denegaron formal- 
mente , aunque en los términos mas moderados, 


4 . . . . 
- tales preténsiones; i guardando silenzio azerca 


de la capitanía jeneral que tanto ambizionaba, 


. Se Contentaron con esponerle , que con arreglo 


”» 


á la pazificazion de Gante, él i ellos se abian 
obligado á estar i pasar por lo que la asamblea 
de los esfados jenerales de todas las probinzias.. 
dezidiesen ; i que el prínzipe , la Olanda i Ze- 
landa tambien estaban obligados á someterse á 
aquella dezision. 

Ya con esto perdió don Juan toda esperanza 
de lograr nada por la persuasion , i resolbió 
emplear la fuerza i la astuzia segun lo pidiese el 
tiempo para romper las trabas que le contenian 
i ya le eran insoportables, Mas, si tos estados 
no penetraron todos sus designios , al menos co- 


-Hozieron mui luego su descóntento, i que les 


seria difizil obtener que el edicto perpetuo tu- 
biese entero cumplimiento; cuyo temor les izó 
que redoblasen su actibidad para proporzionar 
la salida de las tropas alemanas 5 las cuales se~ 
gun el edicto mismo no debian salir asta que se 


b 
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las Pagasen los atrasos que se les debian é im- 
Portaban una suma considerable , que los esta- 
Sin en aquella coyuntura no podian satisfacer. 
A lograron juutar i darles una parte, 
EE i tambien efectos , i seguridad por 
COnozer | a ocasion era la mas faborable para 
as berdaderas intenziones de don Juan. 

a dejaron perder loş estados, sino que le 
pi leron se sirbiese de imerponer su crédito pa- 
le que los alemanes azeptasen la oferta que se 
es azia, Tan dispuesto pyrezió don Juan á acze- 
€ á ello, que llegó asta asegurar á los estados, 
que si aquellos persistian en reusarla , les for- 
zaria á partir aunque arriesgara la bida, En 
Sonsecuenzia , mandó á los comandantes que le 
fuesen á ber á Malinas donde pasó con intento, 
segun dijo, de dar cumplimiento á su oferta. 
tro tenia en el pecho, dado que léjos de per- 
Suadir á los comandantes á que azeptasen el par- 
tido que los “estados les proponian, nada ubo 
que no iziese por irrivarlos mas contra ellos i 
Persuadirles á permanezer allí en serbizio del rei 
de España. Asegurado que estubo de muchos de 
los prinzipales cabos, creyó don Juan que debia 
redoblar su ipocresía, i escribió á los estados 
manifestándoles el gran dolor que le causaba el 
ber que para conseguir la salida de los alema- 
nes era nezesaria una suma que las probiuzias 
no podrian suministrar; i les ofrezia embiar á 
su secretario Escobedo á Madrid para instruir 
al rei de'la cruel situazion á que se allaban re- 
duzidas. Este artifizio produjo una parte del 
efecto que el gobernador se prometió , siendo 
imposible que los estados le tubiesen por capaz 
de tan ruin falsedad como la que maquinaba, 
Azeptaron su oferta, i aun conzedieron como 
una señal de reconozimiento , una pension de 
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dos mil ducados á Escobedo , que inmediata” 
mente partió para Madrid con intenziones bien 
diferentes de las que los estados creian, f 
- En tanto, continuaba don Juan sús tratos 
con los alemanes , por cuyo medio contaba apor 
derarse mui pronto de algunas de las ziudades 
fortificadas en que estaban de cuartel. Mas an- 
tes de azer nada que pudiese dezir relazion col 
sus proyectos, juzgó prudente dejar á Brusélas 
i asegurarse si era posible, de alguna plaza. 
fuerte en la frontera, donde pudiese permanes 
zer con seguridad asta allarse en estado de en- 
trar en campaña i prinzipiar las ostilidades, De 
todas las ziudades fronterizas Namur fué la que. 
le parezió la mejor situada para el logro de sus 
designios; dado que era en la que mas fázilmen- 
te podían rezibirse las tropas que se embiaron á 
Italia , i que no dudaba mandaria el rei bol- 
biesen á los Paises Bajos, El biaje de Margarita 
de Balois, reina de Nabarra , que iba á tomar 
las aguas de Spa, i abia de pasar por Namur, 
ofrezig al gobernador un plausible pretesto para 
dejar a Brusélas, é ir á la frontera de Franzia 
á tributar sus respetos á aquella prinzesa. Cons- 
tituyose pues en Namur con un gran séquito 
de caballeros i otras personas de su balía : mas 
como el carácter del gobernador del castillo nin- 
guna probabilidad ofreziese de que se le podria 
seduzic á que faltase á la fidelidad que debia 
á los estados, recurrió don Juan á la astuzia; 
i á pretesto de una cazería llegó á los alrededo- 
res de la ziudadela , i cembidó al gobernador 
á que fuese á reunirsele; i sia dar á entender 
mucho empeño le dejó trasluzir que tendri2 
gusto «en ber las fortificaziones de la plaza. El 
gobernador que ninguna desconfianza tenia , ni 


podian inspirársela unos cazadores ; i que ade- 
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mas rezibia como un oncr aquella bisita no du- 
dó complazer] 


€, y le introdujo en la ziudadela 
con todos los que le acompañaban ; de los cua- 
les algunos llebaban armas ocultas bajo la ro- 
PA) É inmediatamente queentraron se apodera- 
FOR, de Una puerta. Acaezió esto el 24 de julio; 
1á ello se siguió la sumision de la ziudad, á que 
i contribuyó poco el conde dè Barlaimont, go- 
€roador de la Probinzia, Embanezióle tanto á 
don Juan el buen ccsito de su ardid , que se le 
9yo dezir que aquel dia abia empezado á ejer- 
‘zer el gobierno de los Paises-Bajos. Mejor dije- 


va, que daban prinzipio las desgrazias que espe- 
Timentó des 


tas i que le persiguieron. asta el 

Ya no debia don Juan esperar que los esta- 
] SANS Nada con él : sin embargo 
$ escribió dándoles á entender lo sensible que 
le abia sido el aberse bisto prezisado á cometer 
aqùel acto de ostilidad para librarse de las ma~ 
quese abian formado contra su bis 
da; protestando no obstante , que su intenzion 


era obserbar €sactamente todas las condiziones 
del edicto perpetuo ; pero que no dejaria á Na- 
mur miéntras los estados no le diesen medios de 
asegurar su persona contra las tramas de sus 
enemigos. 

Esta nobedad sorprendió á los estados i les 
causó mucho sentimiento. Nada deseaban con 
mas ardor que la paz, icuanto abian echo se 
enderezaba á alejar de su pátria las calamida- 
des de la guerra, Lo que acababa de suzeder 
debia ponerles en tanto mayor cuidado cuanto 
las prinzipales ziudades del Brabante estaban 
en poder de las tropas alemanas ; que aunque 
no sabian los estados por quien se declararian 
empero rezelaban que fuese por los españoles, 
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ra arriesgado á biolar tan á las claras el edicto 


perpetuo sino contara con ellas. En tan des- | 
agradables zircunstanzias resolbieron embiarle 
una diputazion que le espusiese las consecuen- 


zias que se debian temer de lo que acababa de 
ejecutar , i que sobre todo le instase á que bol- 
biese á Brusélas, asegurándole que nada se omi- 
tiria asta descubrir los autores de la conspira- 
zion que le abia puesto en cuidado. Izieronlo 
así los diputados, estrechándole'4 que nombrase 
los que sospechaba que eran; asegurándole que 
los estados i el consejo probeerian á su seguri- 
dad en términos que ninguu rezelo le quedase, 


no teniendo por berisimil que don Juan se ubie- 
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Las pruebas que don Juan produjo de las 


conspiraziones contra él formadas se redujeron 
á algunas.cartas anónimas que no contenian mas 
que cosas bagas , i sin nombrar ninguno de los 
conspiradores ; lo cual por sí sólo bastaba para 
que se tubiesen Ó por supuestas ó pór fragua- 
das por sus partidarios mismos , para tener si- 
quiera un cualquier pretesto de cometer la mas 
negra péfrfidia. 

. Su respuesta á los diputados les izo cono- 
zer que no el temor de que se arentase á su per- 
sona tubo parte en el echo, sino otros motibos- 
Díjoles que no bolberia á Brusélas sino despues 
que los estados. le ubiesen puesto en plena po- 
sesion de toda la autoridad de que gozáran los 
anteriores gobernadores ; i que le ubieran dado 
el mando del ejérzito , i roto toda” espezie de 
relazion con el prinzipe de Oranje i los estados 
de Olanda i Zelanda, i aun les ubiesen forzado 
por las armas á aczeder al edicio perpetuo. 
estas pretensiones respondieron los estados qué 
no podian conzeder la primera sin quebrantaf 
el edicto perpetuo, ni la segunda sin faliar 


be 
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los empeños 
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que abian tomado con las probin- 
zias marítimas por el trairado de la pazificazion 
de Gante, Ningun efecto produjo en el ánimo 
de don Juan esta firmeza de los estados : él per- 
SiStIÓ en sus pretensiones, i ellos en sus negatibas., 
p. 2 tanto que estas cosas pasaban' en los 
Paises-Bajos, ueron interzeptadas en Gascuña 
Cartas de don Juan i de Escobedo al rei de Es- 
paña i Antonio Perez, su secretario de estado; 
ł remitidas al: rej de Nabarra > Que las embió 
al Prínzipe de Oranje, i este las 


izo pasar á los 
estados de Flandes. En ellas instaba don Juan 
a su ermano á que iziese bolber de Italia į 'Es- 


paña las tropas que antes los ebacuaron, er El 
estado de las cosas > dezia, es tal j 


ejecutibo el mal, que no queda otro re 


es afectas. 3 Escobedo por su: 


: Cartas , que solo por el fuego 
1 el yerro podia esperarse la estirpazion del 
e que se puede 
> Para que aquí se dé á 
que es de Dios, ¡al rei lo que es del rei, 
así por el pueblo como por la nobleza, en la 
que an "prebalezido las mas detestables opinio- 
nes, Aquí cada uno bibe á su modo, sin Dios 
ni lei, Si S, M. no embia pronto las tropas i el 

inero que se le piden , mucho me temo que 
Cansado don Juan de la desagradable situazion 
en que se alla no deje el pais, i busque otra 


parte en que emplear sus talentos.» 


> Que por estas cartas perdia don Juan en 
la estimazion i confianza de los flamencos lo ga- 
naba el prínzipe. Ellas eran una nueba prueba 
de su sagazidad > i ellos no podian menos de ad. 
mirar su penetrazion al acordarse de las adber- 
tenzias que les abia echo azerca de la mala fé 
i de la doblez de carácter de don Juan, que en 


i tan 
medio 
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miento á aquellas predicziones. Con este desen- 
gaño se unieron mas á él, i gobernándose por 
sus consejos no perdieron mas tiempo en “hego- 
ziar , i se dedicaron á poner sin tardanza en 
estado de defensa las probinzias, antes que las 
tropas españolas bolbiesen. Y: no contentos con 
apresurar la recluta , nicon azer con la mayor 


presteza toda espezie de preparatibos , trataron. 


tambien de atraerse las tropas alemanas para 
que se declarasen por ellos iles entregasen las 
plazas que ocupaban. El logro de esta importan- 
te negoziazion le retardaron. mucho las arterías 
de don Juan , que á él se opuso , sostenido por 
los ofiziales de las tropas mismas. Empero los 
estados que podian emplear el dinero i la fuerza 
tubieron Mas poder con los soidados; los cuales 
no solo se negaron á oir las recombeñziones de 
sus ofiziales, sino que arrestaron á muchos, Da- 
do este atrebido paso entregaron á los estados 
todas las ziudades, ziudadelas i fuertes que do- 
minaban , Berg-op-z00m, Tolen , Breda , Bois. 
le-Duc ¿1 otras muchas ; i las tropas de los es- 
tados desbarataron al mismo tiempo un cuerpo 
de alemanes que estaba por don Juan, i mar- 
chaba de su orden á Ambéres con intento de 


apoderarse de la ziudadela. Esta tentatiba i la 


memoria de los males qué á los abitantes abian 
causado las ziudadelas i fortalezas que los es- 
pañoles construyeran , indujeron á los estados á 
mandar que se demoliesen; i el pueblo lo izo 
con tania presteza i alegría, que daba bien á 


entender cuan odiosa le fué su construczion, (1) 


Don Juan que por su parte codiziaba mucho 


el apoderar8e de algunas plazas fuertes en la 


(1) Meteren, p. 187. Bentiboglio, t, 2., p. 212° 
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lo que acababa de azer daba entero cumpli- 
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inmediazion de Namur, lo consiguió de Main. 
urgo i de Charlemont; pero esto no le indem- 
nizaba de lo que perdió en apartársele el duque 
de Arschot i casi toda la nobleza que le siguió 
Esta separazion era tanto mas perju- 
partido español cuanto que los estados 
Pe ya empezar las ostilidades, En esta si- 
al ce es comunicó don Juan que abia pedido 
i su dimision, i que se retiraria aunque 
eee 4 Lusemburgo á esperar la respuesta , si 
OS estados asta entonzes suspendian «las ostili- 
dades. Empero estos, conozieron el lazo ile ebi- 
taron, Por la esperienzia que abian adquirido, 
Júzgaron que la intenzion de don Juan no era 
, pa que impedir continuasen en los preparati- 
A A PAN r en consecuenzia le respondie- 
o e oir ablar de ningun combenio 
itaba debolberles la ziudad i ziudadela de 
amur, En nada pensaba menos don Juan ; i 
Su negatiba rompió la negoziazion, i la espe- 

ranza de un ajuste amistoso, (1) 200 
il estas zircunstanzias , i biendo los esta- 
OS que ‘era inebitable la guerra, combidaron 
al prínzipe de Oranje á que fijase su residenzia 
en Brusélas, ¡ diputaron zinco de sus miembros 
que fuesen á instarle á que aczediese á sus de- 
seos. La oferta estaba conzebida en los términos 
mas lisonjeros i respetuosos : el -reconozimiento 
de que estaban penetrados por tantos serbizios 
como, les abia echo, estaba espresado con toda la 
fuerza i inerjía que se nezesitaba para lograr lo 
que tan de beras se pretendia. 1 así fué que 
obtenido permiso de los estados de Olanda i 
Zelanda partió el prínzipe para Breda, de don- 
de pasó á Ambéres i en seguida á Brusélas. Por 


,4 Namur, 
dizial al 


podian y 


(1) Bentiboglio , p. 108 
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todo su tránsito, le salia el pueblo á rezibir, i 
. donde se detenia le tributaban todos el mayor 


respeto, i aun la mayor benerazion. El pueblo: 


que azia tantos años que no le abia bisto ique 
se acordaba de todo lo que abia echo , i de to- 
dos los peligros que por él abia pasado en aquel 
tiempo, corria á bandadas á rezibirle. El canal 


de Ambéres á Brusélas estaba cubierto de abia 


tantes , á un lado los de una ziudad, ial otro 
los de la:otra y llenando el aire con sus aclama- 
ziones i gritos de alegría. Todos querian berle: 
todos se apresúuraban á manifestarle su reconozi- 
miento i su amor; i todos á una boz le llama- 
ban padre de la pátria, defensor de la liber- 
tad , i protector de las leyes. Estos testimonios 
de alegría en el pueblo , nunca :son equíbocos: 
el pueblo es berdadero. Sin embargo tambien 
es tan prezipitado en su odio como en su amor, 
i muchas bezes inconstante i libiano. Aun «mas 
debieron lisonjear al prínzipe las seguridades 
de respeto i gratitud que rezibió:4 su llegada á 
—Brusélas, No ubo nadie en. ningun estado ni 
condizion« que no saliese á rezibirle con aquel 
ansia i conato que naze del corazon. Los estas 
dos de Brabante, ilos estados jenerales le nom- 
braron gobernador de la probinzia de Braban- 
te : título que nunca daban sino á los bireyes 
ó al gobernador jeneral de los Paises Bajos. (1) 
No engañó el prínzipe las esperanzas de sus 

< conziudadanos : sirbióles tanto con su sabiduría 
como con su moderazion : su destreza“no les fué 
menos útil que su -bijilanzia ; empero á pesar 
“de su prudenzia ide su abilidad para manejar 
los ánimos (cualidades que poseia en alto gra- 
do) no pudo conserbar entre los flamencos 


(1) Histoire metallique del Pais-Bas., t, 1.,p;a3r. 
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aquella armonía i unanimidad que en tales zir- 
cunstanzias importaba tanto mantener en toda 
su fuerza. Nunca , en ninguna ocasion se abian 
allado en situazion mas faborable para asegu- 
rac su libertad sobre fundamentos firmes i du- 
raderos, Ademas de tener por director-un sujeto 
de tanta esperienzia i capazidad como el prín- 
Zipe de Oranje , las tropas españolas ni italia- 
nas debastaban su pais ; el erario del rei de Es» 
paña, abianle consumido las guerras que abia 
tenido que sustentar : todas las plazas fortifica- 

as estaban en poder de los estados , i el pue- 
blo aborrezia el gobierno español; empero i por 
desgrazia, ninguna bentaja sacaron de este con. 
Curso felíz de zircunstanzias : introdújose la di- 
bision en los nobles : empezaron estos á sospe- 
char del prínzipe ; tenian zelos del gran crédi- 
to i considerazion de que gozaba : perdieron de 
bista el interés jeneral : dejáronse arrebatar de 
la ira ; miéntras el pueblo animado de un esze- 
sibo i mal entendido zelo por la relijion solo de 
la superstizion tomaba consejo. thi 
Desde la muerte del gobernador abianse dis- 
tinguido por su amor á la libertad Felipe de 
Croi, duque de Arschot, el marques de Abré, 
su'ermano , el conde de Lalain , i otros mu- 
chos señores i caballeros flamencos. En toda 
ocasion abian defendido con el mayor zelo los 
derechos de la -pátria 5 i por su: crédito i acti- 
bidad llebado á cabo la pazificazion de Gante, 
i sido los mas actibos en solizitar del prínzipe 
que trasladase á Brusélas su- residenzia. Empe- 
ro cuando bieron el aszendiente que sobre to- 
dos adquiria , i los testimonios de adesion que 
los pueblos le daban ¿ cuando le bieron autori- 
zado con una dignidad i poder, nunca conferi- 
dos sino al soberano ó á quien le representaba; 
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i particularmente cuando prebieron el influjo 


que su esperienzia i capazidad debian darle en 


todos los negozios públicos ; prebieron tambien 
que abrian de estarle enteramente subordina- 


dos, i“que en lo suzesibo no tendrian en el go- 


bierno 'mas parte que la que á bien tubiese dar= 
les : que el prínzipe seria el mobil de todas las 
Operaziones del estado; i que todos los ramos 
del gobierno dependerian absolutamente de zél 
como que eszepto el título de soberano lo seria 
en efecto , pues tenia toda la autoridad i ejer- 
zia todos los poderes; i que en fin, sobre él re- 
caería la gloria que mereziesen las empresas 
que ellos acabasen. Dominados así de la embi- 
la , empero mui cuidadosos de ocultarla , toma- 
ron por pretesto los intereses de la relijion ; i 
para dar á su zelo mas aparienzia de berdadero, 
prinzipiaron sus manejos como temiendo los pe- 
ligros á que la relijion estaria espuesta miéntras 
los estados tubiesen toda su confianza en quien 
azia alarde de aberla abandonado por la refor- 
mada. Nunca el prínzipe izo ni dijo nada que 
diese movibo á esta sospecha, que no tenian ni 
aun los que la aparentaban 3 sino que Á sus ze- 
los parezió el mas plausible motibo para ligarse 
contra el que ejerzia un poder que tanta embi- 
dia les causaba, Para dar-mas fuerza á su union, 
i asegurar el buen ecsito de lo que proyecta- 
ban, combidaron secretamente al archiduque 
atias , ermano del emperador , con el gobier- 
no de las probinzias, i le instaron con la ma- 
¿yor eficazia que dejase á Biena i pasase cuanto 
antes á los Paises-Bajos, 

Si esta resoluzion fué temeraria , la conduc- 
ta del archiduque fué en estremo imprudente; 
pues que, azeptando la oferta , ni consideró que 
era el partido mas débil el que. se la azia , ni 
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£ubo presente la ofensa que causaba al rei de 
spaña su deudo; que miraria como una E 

emejante prozeder, No le queda 


mas disculpa que su poca edad , pues no pasa- 
2 de beinte į dos.años; i los muchos ijos que 
€JO su padre le quitab 


an toda esperanza de al- 
Canzar en Alemania un establezimiento corres. 
Pondiente á su calidad, Cuando Requesens mu- 
rió izo el archiduque proposiziones á los esta- 
~ 985 que no las azeptaron ; i el que aora se las 
esen á él no podia menos de lisonjearle, Pero 
temiendo que el emperador lo desaprobase salió 
de Biena á media noche sin mas compañía que 
la de algunos domésticos, Súpolo el emperador, 


* no contento con embiar inmediatamente mu- 
chas Personas de su 


$ mayor confianza que le per- 
suadieran á bolberse „escribió 4 los prínzipes 
por cuyos estados tenia su ermano que pasar, 
Para que le detubiesen ; mas el archiduque ca- 
Minaba con tanta dilijenzia que los mensajeros 
DO pudieron alcanzarle asta Liera , ziudad del 
rabante, l : : ; 

La notizia de su llegada sorprendió á los es- 
tados, iles irrité contra los que le abian lla- 
mado , mirando este paso como un insulto á 4 
autoridad ; i si el prínzipe no los contubiera, a 
instante abrian: dispuesto que el archiduque se 
bolbiese ; empero disuadióles Guillermo , pre- 
biendo que Matias seria un ribal de don Juan, 
ì que de esta ribalidad nezesariamente resulta- 
ria la desabenenzia de la familia austriaca , €s- 
pañola i alemana ; i ademas beia que esta reso- 
luzion de la nobleza católica era un insulto á 
don Juan, que no perdonaria con fazilidad. Mas 
lo que prinzipalmente se proponia era conserbar 

2 union que reinaba en las probinzias, cono- 
ziendo que en las críticas zircunsianzias en que 
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las cosas estaban nada seria mas' perjudizial al 
bien comun que citalquier espezie de desunion 
entre ellas, ; ; 
Estas consideraziones le indujeron á persuadir 
á los estados que sacrificaran su resentimiento 
particular al bien público; á que olbidasen la 
injuria personal que á élsele azia ; á rezibir 
al archiduque con todo el respeto debido á su: 
rango ; ¡aun á que le elijiesen gobernador con 
las condiziones que juzgaran combeniente. Esta. 
conducta del prínzipe, la mas prudente que po- 
dia obserbarse en tales zircunstanzias , léjos de 
ser un triunfo para el duque de Arschot ni para 
el partido católico, les mortificó mucho ; iles 
umilló no poco el ber que el archiduque debia 
su eleczion al prínzipe, ¡que la autoridad do 
que abiam intentado despojar á éste era mayor; 
i quedaba mas sólidamente establezida que antes 
Poco despues rezibieron el duque i su par- 
tido una mortificazion aun mas sensible, i tanto 
mayor para.su orgullo cuanto mas bien les izo 
conozer el gran aszendiente del prínzipe sobre 
el puebló. Nombrado el duque gobernador de 
Flandes pasó á Gante á tomar posesion de su 
gobierno. A pocos dias le embiaron los bezinos 
una diputazion, pidiéndole les restableziese en 
los antiguos pribilejios-de que el emperador 
Cárlos V les despojara. Mas léjos de tener nin- 
gun miramiento á esta solizitud se le oyó dezir - 
que aquella multitud sediziosa que tanto ruido 
metía con sus pribilejios , pronto seria castiga- 
da como merezia , á pesar de la proteczion con 
que contaban del prínzipe. Esta indiscrezion 
repetida por algunos de los que la oyeron, tardó 
poco en espérzirse por la ziudad , i menos en 
llenar ártodos de rabia i de indignazion. Corren 
á las armas, rodean la casa del gobernador, 
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apoderanse desu persona , i ponenle preso con 


todos sus domésticos , amigos i partidarios. In- 
struido el Prínzipe de esta ocurrenzia ; prebien- 
do las consecuenzias que podia tener aquel ac- 
to de biolenzia , i considerando ademas arto 
umillado el orgullo del duque, iuterzedió por 
él y icobtubo de los ganteses su libertad ; empe- 
rO nO pudo obtener å pesar de susinstanzias, la 
e Sus partidarios, presos al mismo tiempo. Ya 


desde entonzes -bingun crédito ni considerazion 
tubo el duque; E 


j 1 el archiduque mismo nezesitó 
buscar la amistad del prínzipe, teniendo por 
mas interesante su partido que el de los católi- 
cos 5 iasí fué que azeptó el gobierno con la 
condizion de tener al prínzipe por lugar-teniente 
Jeneral en todos los ramos. 

A prínzipios del año 1578 izo el archiduque 
su entrada en. Brusélas en calidad de goberna- 
dor jeneral, ¡tomó posesion de aquella digni- 

ad, así como el prínzipe de la de su lugar- 
teniente, i ambos, despues de prestar juramento 
de mantener las leyes del pais, i deconformarse 
con todo lo que los estados les prescribiesen, (1) 
ntre tanto protestó don Juan contra todo. lo 
que los estados abian echo , 1 asta les embió un 
- embajador j pero ninguna cuenta se tubo con lo 
que éste espuso , ni con las protestas de su amo, 
á“quien pocas semanas azia abian declarado los 
estados enemigo de los Paises-Bajos. No obstante 
esto , como los estados estubiesen persuadidos de 
que lo .que acababan de azer i lo que antes 
izieran era conforme á las leyes fundamentales, 
i que para ello estaban autorizados por la con- 
stituzion de su pais , escribieron al rei descri- 
biendo mui zircunstanziadamenté sus operazio: 


(1) Meteren , p, 196. 202, 
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nes, asegurándole al mismo tiempo su fidelidad, 
i suplicándole confirmase la eleczion de su par 
riente el archiduque, ique atendiese á que es 
te seria el medio mas eficaz para restituir 18. 
paz á la Flandes. Al azer esta pretension bien: 
creian los estados que seria denegada. Felipe 
juzgaba su conducta de mui diberso modo qué 
ellos. Sustraerse de la obedienzia del goberna- 
dor que les abia dado, i elejirse de propia au: 
toridad otro, debia ser á sus ojos un acto de l4 
mas atrebida rebelion. Ademas , les era bien co” 
nozido el carácter del rei para que creyesen quê 
.Juzgaria de otro modo. Por lo tanto, al mismo. 
- tiempo que azian por templar su resentimiento. 
nada omitian para librarse de sus efectos: 1 
miéntras negoziaban con las potenzias bezinas 
que se declarasen en su fabor, no perdian me- 
dio de restablezer i azer durable la union i con. 
cordia entre los dos partidos que dibidian las 
probinzias : objeto el mas importante : i para. 
conseguirle se izo un nuebo tratado de union, 
en que despues de confirmar la pazificazion de 
Gante, tatólicos i protestantes prometieron una. 
rezíproca toleranzia , i se obligaron á unirse par 
ra oponerse á toda espezie de biolenzia por cau” 
sa de rèlijion , quien quiera que la iziese. (10% 
Miéntras estas cosas-pasaban en los Paises“ 
Bajos, las potenzias bezinas no eran espectado- 
ras indiferentes. El emperador Rodulfo 11 beia 
con el mayor disgusto que el fuego de la guerra, 
que por tanto tiempo los abia abrasado, estab2 
» "mui prósimo á renobarse con mas borazidad A 
que nunca. Abiase criado en Madrid i deseabs2 
bibir en buena intelijenzia con el rei su deudos 
i para manifestarle su berdadero modo de pen- 


(1) Meteren, p. 197. 
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sar , abia desaprobado la conducta del archidu- 
que su ermano , i dado al rei las mayores segu- 
ridades de no tomar parte alguna en los asun- 
tos de Flandes, á no ser la de mediador , ofre- 
ziendo azer cuanto en sí fuese para restablezer 
la calma i la tranquilidad, Sin embargo , no se 
atrebió á oponerse á la leba que por el conde 
Palatino del Rin se azia en Alemania para las 
Probinzias confederadas: acaso temia que se des: 
21rase su proibizion; i acaso tambien quiso 
que en esto se conoziese su ánimo: de obserbar 
la mas esacta neutralidad. 
Al rei de Franzia Enrique II daban dema- 
po: que azer los negozios de sus estados para 
e 


tomase mucha parte en los ajenos. Azia 
muchos siglos q 


ue los franzeses no abian teni- 
do soberano de quien conzibiesen tan grandes 
esperanzas. Desde su mas tierna jubentud i en 
Cuantas ocasiones le abia empleado su ermano, 
abia dado prueb 


adbenimiento a 


l trono se lisonjeaban los fran- 
zeses de que en 


: su reinado recobraria la Fran- 
214 Su antiguo esplendor; La Europa entera te- 
nia formada la idea mas bentajosa de aquel 
Prínzipe : fué coronado en Polonia con aplauso 
unibersal de la nobleza, Empero cuando dejó 
aquel trono por ocupar el de Franzia ubo en él 
Un trastorno tal, que ni rastro quedó de aquellas 
cualidades i birtudes que antes se admiraban: 
irresoluto , inconstante , indolente , boluptuoso, 
dado á la mas rídicula superstizion , ninguna 


confianza merezia á católicos ni protestantes, á 


quienes suzesibamente faborezia , € igualmente 
engañaba. 


La débil i torpe mano en que tenia 
las riendas del gobierno dejaba ir tomando de 
dia en dia nueba fuerza al espíritu de faczion 
de que todos los miembros del estado, i casi tọ- 


as de la mayor capazidad. A su 


4 
dos los indibiduos del reino, estaban inféstados 
La reina madre, zelosa de su autoridad asta € 
estremo , se balia del artifizio i la astuzia paró 
afirmarla ; empero no bastaba á impedir que su 
ijo segundo el duque de Anjou, se declarase el. 
todo tiempo contra el rei, i se pusiese al frenté 
ya del partido católico, ya del protestante. 

Al duque pues se dirijieron los flamencos, 
biendo cuan en bano abian pedido la proteczioM 
de Enrique. Era entonzes eredero .presuntibo de. 
la corona; oyóles faborablemente, i la esperan- 
za de adquirir la soberanía de los Paises-Bajos 
le indujo á prometerles socorros. El rei léjos de 
desaprobarlo , ratificó en zierto modo con sul 
aprobazion las promesas de su ermano, sin du 
da por la esperanza de que saliendo el duque del 
reino serián tantos los sediziosos que le segui- 
rian, que podria restablezerse la tranquilidad 
en la nazion. Pero cuando le estrechó el duque 
á que le pusiese en estado de lebantar tropas i 
cumplir lo que á los flamencos abia ofrezido , na- 
da pudo conseguir : tal era el pusilánime temor 
con que e uia de quebrar con Felipe, ó 
mas bien tal era su torpeza. ] 

Entre tanto i mui á tiempo rezibieron los fla” | 
mencos socorros de Inglaterra. Algunos meses 
antes abia don Juan solizitado con mucho empe. 
ño de Isabel que se declarase en fabor de los es- 
pañoles, i desechase las instanzias de los flamen- 
cos; i para inclinarla á ello izo que se espusiest. 
á la reina que las rebueltas de los Paises-Bajos 
” nazian de los amaños del pfímzipe i sus partidas 
rios, que abian biolado la paziticazion de Gante» 
é induzido á los estados á romper el edicto 
perpetuo. Mas Isabel, como ábil políiica , i pa 
ra mejor oculiar sus intentos á los españoles, di 
á eutender que lo creia, i en consecuenzia di 
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órden á su embajador zerca de los estados de 
landes para que desaprobase en los términos 
mas enérjicos su poca fidelidad en cumplir sus 
empeños. No porque Isabel desease que los fla- 
mencos permaneziesen ficies á su soberano; empe- 
Fo queria se creyese que su política se interesaba 
en que lo fuesen. Ni nada podia serla mas agra- 
dable que los lebantamientos de aquellos paises; 
y Ue si uno de los dos partidos abia de preba- 
ezer no fuese el del rei, No obstante, cuando 
consideraba la desigualdad de fuerzas, no podia 
menos de temer que si á los flamencos se les 
abandonaba á sí solos, tardarian poco en berse 
obligados á someterse , ó echarse en los brazos 
€ la Franzia, Estas consideraziones la dezidie- 
ron- á`no abandonarlos , á tener mucha cuenta 
con los negozios de Flandes „iaun á dar de 
cuando en cuando socorros, segun la nezesidad 
ig esijiese. Oyó faborablemente lo que los esta. 
dos i el prínzipe espusieron en su defensa con- 
trå las imputaziones de don Juan, i rezibió sus 
Justificaziones con tanto mas gusto cuanto en la . 
representazion que de la conducta de este se la 
azia , creia la reina trasluzir razones para juz- 
gar que no era menos enemigo suyo que de los 
estados i del prínzipe. No se abia descuidado 
éste en dirijir á la reina cartas interzeptadas á 
don Juan en que parezia tener correspondenzia 
secreta con la reina de Escozia , i que se trata- 
ba, de conzierto cón el papa, de ponerla en li- 
bertad. Era fázil ber que en este proyecto no se 
proponia don Juan solo mortificar á Isabel, sino 
que se estendia á alagar su propia ambizion as- 
pirando á casarse con la reina de Escozia para 
ocupar despues el trono de Inglaterra. 
Este descubrimiento izo odioso á don Juan á 
los ojos de Isabel, que desde entonzes resolbió 


ž 


«bien deseaba retardar lo posible el llegar á este 
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no tener con él ningun miramiento , ¡oponerse 
con el mayor empeño á que se le restableziesé 
en el gobierno jeneral de los Paises-Bajos. Ta- 
les eran las disposiziones de aquella soberana 
cuando llegó el marques de Abré como embaja- 
dor de los estados de Flandes zerca de su per- 
sona : ino contenta con tratarle con la mayof 
-distinzion , ajustó con él un combenio por el que 
se obligaba á probeer inmediatamente á las pro- 
binzias confederadas de ombres i dinero, no esi- 
jiendo por su parte mas sino que el que coman- 
dase. sus tropas fuese admitido entel consejo de 
los estados, i que miéntras la guerra durase na- 
da emprenderian , ni arian alianza alguna sin 
su consentimiento, (1) 
Sin embargo, aun no estaba Isabel dezidi- 
da á romper abiertamente con España; antes 


estremo, En consecuenzia, luego que firmó aquel 
tratado encargó á Tomás Wilkes, su embajador 
en Madrid, que le justificase ; i él lo izo mani- 
festando ad rei que la intenzion de su soberana 
no abia tenido por objeto el que los flamencos 
se sustrajesen de la debida obedienzia : que an- 
tes bien abia creido que aquel tratado era el 
único medio que podia emplear para impedir 
que se pusiesen'en manos de alguna potenzia 
enemiga de España ; que por otra parte se juz- 
gaba interesada en que sus bezinos no fuesen 
oprimidos , particularmente los flamencos , con 
quienes sus basallos abian tenido siempre i con- 
”serbaban muchas relaziones de comerzio : que 
esperaba que el rei tendría este motibo por sufi- 
ziente para que le pidiese fuese serbido de nom- 


(1) Meteren , P. 197. Bentiboglio , p. 202. Cam- 
dem , anno 1578. 
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brar otro gobernador mas azepto al pueblo que 
don Juan, i en quien ella misma pudiese tener 
mas confianza, i mantener una correspondenzia 
mas amistosa que con aquel prínzipe , de quien 
sabia aber formado el proyecto de apoderarse de 
sus dominios, En seguida estrechó bibamente al 
rel azerca de los contrafueros de que se queja- 

an aquellos sus basallos; i asta ofrezió la me- 
lazion de su soberana que prometia unir sus 
uerzas á las del rei si los fameñcos reusaban 
cumplir sus últimos empeños , ó azian algo con- 
trario á la pazificazion de Gante. (1) 

o engañó al, rei este aparato de promesas; 
£mpero disimuló su resentimiento, i no fué mas 
sinzero en su respuesta que lo que él creia aber- 
lo sido la reina por medio de su embajador. Mas 
Isabel que solo trataba de conserbar las apa- 
rienzias no esperó la buelta de su embajador 
para dar á los flamencos los socorros á que se 
abia obligado : embióles pues tropas, i al prín- 
zipe palatino Juan Casimiro, el dinero que abia 
ofrezido para que completase la leba que se abia 
encargado de azer en Alemania. 

Tenian entonzes los estados mucha tropa 
acantonada en las zercanias de Namur, i qui- 
siera el de Oranje que se empleara en el sitio de 
aquella importante plaza, cuya rendizion que era 
mui posible, aria mas difizil la buelta de las 
tropas españolas; pero muchos de los indibiduos 
de los estados eran católicos i realistas de cora- 
Zon ; sentimientos que si bien los entibiaron las 
crueldades del de Alba , 1 los eszesos de los sol- 
dados españoles , no los destruyeron, Si abian 
concurrido con los otros á adoptar los medios 
que se abian tomado , nunca perdieron la espe. 


(1) Carte, 1, 18. Camden, . 
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aa de que penetrado al fin el rei de las cala- 
midades de su pueblo oiria sus lamentos. En con- 
secuenzia permanezieron , i lograron que por 
muchos meses permaneziese el ejérzito en inac- 
zion , i. tubiesen tiempo de bolber de Italia á 
los Paises-Bajos las tropas. españolas. (1) ` 
No abia Felipe aprobado la conducta de don 
Juan; sino que ubiera querido lograr sus inten- 
tos por medio de negoziaziones , i que en bez 
de la fuerza se ubiera empleado la maña i la as- 
tuzia. Mas inutilizados ya estos medios tubo que 
recurrir al de las armas ; i en consecuenzia dió 
órden á Aléjandro Farnesio, prínzipe de Parma, 
para que sin tardanza condujese á los Paises- 
Bajos las tropas que mandaba en Italia. A su 
llegada á Namur#se les unieron las nuebamente 
lebantadas por don Juan en las probinzias bezi- 
nas , con lo que se compuso un ejérzito de casi 
quinze mil infantes i dos mil caballos, El de las 
probinzias no pasaba de diez mil de infantería i 
mil i quinientos de caballería , soldados nuebos, 
poco acostumbrados al ofizio de la guerra, i me- 
nos á la disziplina militar; en bez de que los 
otros abian casi todos embejezido obserbando la 
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mas rigurosa, acostumbrados á la fatiga , fami- 


liarizados con los peligros, i'sabian obedezer 
así como pelear. Entonzes fué cuando los estados 
conozieron la falta que abian cometido en no se- 
guir los consejos del prínzipe de Oranje, de apo- 
derarse de Namur, i zerrar en zierto modo la 
entrada de los Paises-Bajos á las tropas espa- 
ñolas, ; 

La situazion en que ya se allaba don Juan 


` era mas análoga ássus talentos, que las nego- 
«< giaziones en que asta entónzes se abia bisto en- 
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redado. Abia esperado con la mayor impazien- 
zia la llegada de las tropas españolas; i con 
tanta ansia, cuanto mayor era la que tenia de 
engarse de los insultos que los estados le abian 
echo, Inmediatamente que supo que el ejérzito 
mandado por el señor de Goñies, acantonado 
€n las inmediaziones de Namur, se dirijia á 
tusélas, resolbió seguirle, i atacarle en su 
marcha si se le presentaba ocasion, Con este in- , 
tento embió delante la caballería á las órdenes 
el prínzipe de Parma, i él siguió mui de zerca 
con la infantería, En esta ocasion dió el de Par- 
Ma pruebas de su gran balor i perizia en el ar- 
te de la guerra. Al frente de su caballería atacó 
å la enemiga con tanto ímpetu, que por mas 
len que esta se defendiese, tubo que replegar- 
Se sobre su infantería. Pero cuando con lo esco- 
Jido de la suya se unió don Juan al prinzipe, tu- 
que uir la caballería de los estados, Ataca 

a española á la infantería flamenca, que per- 
Suadida de que tenia sobre sí todo el ejérzito, 
abrió sus filas, i uyó como la caballería. Se dió 
sta batalla el 31 de enero en las inmediaziones 
€ Jemblours; costó á los flamencos zerca de tres 
Mil ombres que quedaron tendidos en el cam- 
PO, i ademas un gran número de prisioneros, 


„l el jeneral entre ellos: á los benzedores cos- 


poco, | | 
Despues de esta bictoria se apoderó don 


> Juan de Jemblours, Lobaina, Sichem, Nibella, 


* Otras muchas plazas del Brabante i del Enao. 
len ubiera Querido formar el sitio de Brusélas; > 
Pero el consejo de guerra que zelebró sobre el 
caso, fué de opinion que no eran las fuerzas 
astantes , į que miéntras se aumentaban, com- 
Endria emplearlas en empresas menores, i no 
tan arriesgadas, 


2 : 
Si algo podia indemnizar á las probinzias 
de esta pérdida era ła adquisizion de Amster- 
dam. Ya dijimos el cuidado con que el duque 
de Alba abia procurado impedir que esta ziu- 
dad siguiese el ejemplo que le dieron las otras 
de las probinzias marítimas, como que entre 
todas era la prinzipal, Este fué el motibo por- 
que los españoles echaron de ella á todos los 
protestantes, i encargaron'su gobierno á los 
mas zelosos católicos; los cuales, sostenidos por 
una numerosa guarnizion, abian frustrado las 
tentatibas que las probinzias marítimas izieran 
para apoderarse de ella. Solo cuando se bieron 
bloqueados por mar i tierra, i su comerzio casi 
arruinado , se dezidieron á aczeder á la pazifi- 
cazion de Gante, Y consintieron que saliese la 
guarnizion, que se llamase á los protestantes 
desterrados, i que se les permitiese el libre ejer- 
zizio de su culto fuera de la ziudad. Cara les cos- 
tó esta forzada condeszendenzia, pues tan lue- 
go como los protestantes bolbieron, pidieron 
que su culto fuesé libre en la ziúdad como el 
católico. Animabales el zelo de la relijion: les 
inflamaba el resentimiento de lo pasado, i- la 
sospecha de que los católicos maquinasen al- 
guna nueba traizion. Con estas disposiziones, 
toman las armas , zierran las iglesias católi- 
cas, echan de la ziudad á los sazerdotes, i 
á cuantos de aquella comunion les eran sospe-* 
chosos. (1) 

En „tanto que esto pasaba, llegó de España 


Juan de Noircarmes, baron de Selles, i entregó 


á los estados pliegos del rei; los cuales conte- 
nian una denegazion formal de la solizitud que 
meses antes le izieron de que llamase á don 
(1) Ban Meteren , pag. 207. 


mm 
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Juan, i reconoziese al archiduque Matías por 
gobernador jeneral. | 
Los estados debian esperar esta denegazion, 
que aziéndoles conozer cuan infundada era la 
esperanza de que se les. conzederia lo que soli- 
zitaban, aumentaba el pesar que tenian de la 
lentitud; poca zircunspeczion, Í secreto con que 
abian prozedido: defectos ordinarios en las 
asambleas numerosas; empero que reconozidos 
por los estados, para ebitar los daños que cau- 
san á los negozios públicos, aumentaron las fa- 
cultades conferidas al archiduque i al prínzipe, 
dándoles la de reglar en lo suzesibo, de acuerdo 
con el consejo de estado, todas las operaziones 
de la guerra, sin el concurso de la asamblea 
Jeneral. | 
Ya desde entonzes no se perdia tiempo en 
deliberaziones inútiles: reuniéronse con la ma- 
yor actibidad las tropas dispersas, que forma- 
ban el ejérzito derrotado en Jemblours ; las cua- 
les, unidas á las despues reclutadas, componian 
un campo de ocho mil infantes i dos mil caba- 
llos, parte flamencos, parte ingleses, i parte es- 
cozeses, que e! conde de Bossut acantonó en el 
riñog del Brabante, en las zercanías de Liera. 
El ejérzito de don Juan, aunque debilitado por 
las muchas guarniziones dejadas en las nuebas 
conquistas echas, era bien superior; i para apro- 
becharse de esta zircunstanzia, resolbió don 
Juan atacar al de los confederados, antes que 
se le reuniesen las tropas que sabia esperaban 
de Franzia į Alemania. Mas , bien pronto cono- 
zió la bentaja que azia el jeneral que mandaba 
entonzes aquel cuerpo acantonado, al que tenia 
cuando le derrotó en Jemblours. El conde de 
Bossut puso sus estanzias zerca del lugar de Ri- 
menant, cuya posizion era mui bentajosa , así 


54 

porque azia inútil la mayor fuerza del enemigo, 
cowo porque le impedia que se internase mas en 
el pais, Defendiale por un lado el Demer , por 
otro un bosque, i. por delante i detras esta- 
ba fuertemente atrincherado, Bien quisiera don 
Juan atraer fuera de sus líneas al conde; pero 
estaba resuelto á forzarlas sino lo conseguia, El 
prínzipe de Parma que desde su Jubentud abia 
dado tantas pruebas de prudenzia como de ba- 
lor , le representó cuan temerario i arriesgado se- 


ria tentar el ataque de las líneas; pero don Juan : 


Pospuso este dictámen al suyo aprobado por mu- 
chos ofiziales , i ordenó el ataque. Mas, antes de 
darle embió un destacamento de sus mejores sol- 
dados con órden de que tomasen un puesto im- 
portante que los enemigos ocupaban delante de 
su campo con otro destacamento de escozeses é 
ingleses mandado por el coronel Norris, Entre 
las tropas que don Juan embiaba iba una com. 
pañía de doszientos ombres , todos caballeros ó 
soldados biejos que se abian distinguido en las 
guerras anteriores , mandada por el capitan don 
Alfonso Martinez de Leiba , que la abia leban- 
tado , i la mantenia á sus espensas, Esta compa- 
fía fué la que empezó el ataque, icon tanto ím. 
petu que forzó á los que guardaban el puesto á 
que le abandonasen i se retirasen : azianlo, em- 
ero en buen órden, i sin dar motibo á los que 
os perseguian para que sospechasen ningun 
ardid en aquella retirada 5 Sino mas bien para 
que la atribuyesen al terror que les abian in- 
fundido, no”bbstante que era poner en ejecuzión 
vun plan ábilmente conzertado. En ta] confianza 
iban los españoles sin órden ni considerazion 
Persiguiendo á los fujitibos, asta la entrada de 
Un desfiladero estrecho en que imprudentemente 
“traron. Estaba este desfiladero zerca del cam- 
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po del conde de Bossut ; é inmediatamente que 


los españoles le pasaron , allándose el coronel 
Norris protejido por muchas baterías del campo, 
mandó repentinamente bolber cara al enemi- 
go. Entonzes se peleó con tanto mas encarniza- 
miento cuanto mas se igualó el número de los 
combatientes con los refuerzos de tropas frescas 
que del camposeembiaron á Notris,icuanto mas 
resueltos estaban los dos partidos á benzer ó mo- 
rir. Norris daba ejemplo á los suyos : tres caba= 
los le mataron en aquel terrible combate, en que 
se bió á los escozeses fatigados del calor pelear 
en camisa. Esta singularidad produjo en los es- 
pañoles un gran efecto ; empero lo que mas les 
desconzertó fué el berse repentinamente ataca- 
dos por un cuerpo que abia estado emboscado, i 
les cojió en flanco, al tiempo mismo que las 
tropas de Norris mas les apretaban , i que la ar- 
tillería del campo jugaba sobre ellos. Ni uno 
ubiera escapado, si el prinzipe de Parma no fue- 
ra con toda la caballería á faborezer su retirada. 
Así fué como aquel prínzipe despues de aber 
procurado con prudentes razones impedir aque- 
lla temeraria empresa , supo con su balor reti- 
rar las tropas del abismo en que la presunzion 
de ellas i la de su jeneral les abian arrojado. 
Perdieron los españoles en esta jornada al rede- 
dor de mil ochozientos ombres , mitad muertos, 
mitad prisioneros. (1) | 
Este rebes izo á don Juan mas prudente. De- 
-sistió del intento de forzar al enemigo en sus lí- 
neas , i fué á acampar bajo las murallas de Na- 
mur; bien resuelto á estarse á la defensiba; 
porque llegado que fuese al ejérzito de Jos con- 


(1) Bentiboglio, lib. ro. Strada, 1. 3. Meteren, 
P: 225. De Thou , l. 66, sect. 12. 


federados el gran refuerzo que esperaban de 
Franzia i-Alemania, seria el suyo mui débil pa- 
ra estar en campaña, ">, 

Por aquel tiempo ajustaron en fin los esta- 
dos un tratado con el duque de Anjou, cuyos 
prinzipales artículos eran : que á título de pro- 
tector de los Paises-Bajos probeeria aquel prín- 
zipe i mantendria á sus espensas un ejérzito de 
diez mil infantes i dos mil caballos: que todas 
las conquistas que á los españoles se iziesen á lo 
largo del Mosa del lado de Flandes perteneze- 
rian á los estados, i las del otro lado del rio, al 
duque mismo: que desde luego los estados le 
pondrían. en posesion de Landrezie, del Ques- 
noi en el Enao, i de Bapauma en Artois; que 
los estados no arian ningun acomodamiento con 
don Juan ni los españoles sin consentimiento del 
duque; i que en caso de dezidirse á elejir un so- 
berano preferirian á este; mas, que entre tanto 

el gobierno permanezeria enteramente en los es- 
tados, - A 

En ejecuzion del primer artículo reunió el 
duque en los alrededores de Mons un cuerpo 
considerable de tropas; con cuyo motibo le em- 
biaron los estados una embajada solemne solizi- 
tando se apresurase á internarse en las probin- 
zias, con el objeto de reunir sus tropas á la que 
el duque trajese ; i cuando el prínzipe Casimiro 
llegase de Alemania con su ejérzito á los Paises. 
Bajos , atacar á don Juan i forzarle á salir de 
ellos antes que rezibiese los refuerzos que espe- 

-raba de España é Italia. Podian los estados es- 
tar tanto mas ziertos de lograrlo, cuanto sabian 
que el prínzipe Casimiro abia pasado ya el Rin 
3 el Mosa, i abanzado”asta Diest en el Braban- 
te; i que su ejérzito unido al de los estados com- 
Pondria cuarenta mil infantes i beinte mil caba- 
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- Hos: é iziese don Juan loque quisiese érale 

imposible oponer otro que: ni con mucho le 
igualase. 

Este plan tan diestramente combinado , i cu- 
ya ejecuzion debia asegurar para siempre la li- 
bertad de los Paises-Bajos , no tubo efecto. In- 
trodujose la desunion en los jefes, ì el espíritu 
de discordia que se difundió en el pueblo así 
bien que en la nobleza, inutilizó todo lo que las 
probinzias asta entonzes abian echo por aquella 
misma libertad , i la izo'perder para siempre á 
las probinzias católicas, es dezir, á las que eran 
las mas ricas, i fértiles de los Paises-Bajos. Los 
istoriadores católicos á una con los protestantes 
an echo justizia al prínzipe de Oranje: todos 
combienen en que nada omitió para mantener la 

“union i concordia entre los de ambas comunio- 
nes: mas ¿qué aprobechaban su prudenzia i 
moderazion en la direczion de los negozios del 
gobierno contra los zelos i la embidia? Donde 
estos bizios tienen entrada, i ai ademas otros 
muchos motibos de descontento, imposible es azer 
que reinen la concordia i la armonía. El zelo de 
la relijion era la prinzipal, pero no la única 
causa de la discordia: mucha parte tenian en 
ella la ambizion i la concupiszenzia. Estas dife- 
rentes causas dibidieron al pueblo, á la noble- 
za, iá los grandes: no solo se formaron las fac- 
ziones , i se izieron ostinadas sin respirar mas 
que guerra; sino que ademas indispusieron las 
potenzias estranjeras que los estados abian lla- 
mado en su ausilio. 

Mucho disgustó. á la reina de Inglaterra el 
tratado que los estados izieron con el duque de 
Anjou ; por si en él abia interbenido alguna mi- 
ra de conquista de parte del rei de Franzia de 
consuno gon su ermano el duque , á que les 
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combidaba la prosimidad de los dos estados; i la 
reina conozia lo perjudizial que á sus basallos 
fuera la reunion de los Paises-Bajos á la Fran- 
zia. Para balanzear pues el poder franzés, į el 
influjo del duque de Anjou , dispuso como -ábil 
Política que se probeyese al prínzipe Casimiro 
de las cantidades Dezesarias para aumentar el 
número de sus tropas. Eran estas protestantes, 
i mas de lo que los estados esperaban, i acaso 
deseaban. Pero particularmente los católicos fue- 
ron á quienes dió mas cuidado el ber llegar á 
su pais un ejérzito tan numeroso de protestan- 
tes, Bien sabian que Isabel era la que al prínzi- 
pe Casimiro abia probisto de medios para leban. 
tarle; mas por eso temian como probable que en- 
tre Isabel i Guillermo ubiesen formado el pro- 
yecto de estirpar enteramente la relijion católi. 
ca de los Paises-Bajos, Lo poco que azian por 
ocultar sus temores, obligaron al de Oranje i 
otros muchos protestantes de los mas prudentes 
i moderados, á unirse para obtener del prínzi- 


pe Casimiro que lizenziase una parte de su ejér- 


zito, Representaronle If nezesidad que de ello 
abia; mas todo lo que produjeron sus represen. 
taziones fué azerse aborrezibles ellos i el consejo 
de estado, ial prínzipe Casimiro menos solízito 
de sus dictámenes en la direczion de la“guerra 
que se proponia azer, Pero lo que mas le inco- 
modó fué sin duda la preferenzia que los esta~ 
dos dieron al conde de Bossut para el mando del 
ejérzito. Si su banidad i orgullo le impidieron 
quejarse, fué, fázil conozerlo en la lentitud de 
sus operaziones, i en los multiplicados pedidos 
que-azia de dinero para pagar sus tropas. (1) , 

~ Aun fueron mas funestas las resultas que tu- 


(1) Reidanus , pag. 28,26. 
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bo la conducta de los protestantes que la del 
prinzipe Casimiro. El estado de suguridad de 
que abian gozado desde la pazificazion de Gan- 
Te, i la zerteza' de allarse al abrigo de toda es- 
Pezie de persecuzion no bastaron á contentarlos. 
Dieronse inconsideradamente á su zelo relijioso, 
1 no teniendo cuenta mas que con su ambizion 
Pidieron al archiduque i á los estados que se 
les permitiesen iglesias, que se les admitiese co- 
mo á los católicos á los cargos i empleos, i se les 
diese parte como á ellos en el gobierno. Lo que 
mas les animaba á pedirlo era zierta espezie de 
Seguridad de que los sostendria el ejérzito en que. 
su partido era mucho mayor que el de los cató- 

icos. Si ubieran sido mas prudentes i mejores 
Patriotas esperaran á que el enemigo comun 
Ubiese sido arrojado de su pais, i que se resta- 
bleziese la tranquilidad pública. Acaso creerian 
que libre entonzes de los españoles el partido 
Católico , tendria demasiado influjo en los esta- 
dos, para que el de los protestantes obtubiese 
hada. Ademas ¿cómo podian preber las conse- 
Cuenzias funestas de su conducta? 
En fin, fuese el que quisiese el motibo que les 
azia obrar , los estados aczedieron á lo que pe- 
ian , por temor de descontentar al ejérzito, i 
de eszitarle por una denegazion á que se suble- 
ase, En la pazificazion de Gante se establezió 
que ninguna mudanza abria tocante á la relijion; 
1 que todo lo perteneziente á ella quedaria en el 
Mismo estado asta que se rewniesen los estados 
Jenerales de todas las probinzias. A pesar de es- 
to los del Brabante i la Flandes decretaron que 
„en lo suzesibo podrian los protestantes igualmen- 
te que los católicos poseer empleos públicos, i 
` tener iglesias en todas las ziudades en que ubie- 
se zierto número de protestantes , siempre que 
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se conzediese lo mismo á los católicos en las ziu- 
dades de la Zelanda i Olanda. Dióse á este de- 
creto el nombre de paz de relijion , quedando 
las probinzias en libertad de aczeder ó nó á él 
segun por mejor lo tubiesen. 

Este nuebo arreglo produjo mui buen efecto 
en algunas ziudades, restableziendo en ellas el 
órden i la tranquilidad ; pero en otras inflamó 

mas el zelo de los fanáticos i entusiastas , é izo 
mas actibo el beneno'que infestaba su corazon. 
El encono de los dos partidos fué mayor , i des- 
truyó enteramente la poca union i concordia que 
entre ellos abia. Esta paz de relijion no agrada- 
ba á los católicos ni ú los protestantes esalta- 
dos : mas embidiosos unos de otros estaban mas 
deseosos de destruirse. Si el peligro comun no 
tenia apagado en ellos %quel “ardor indiscreto, 
teniale al menos adormezido , cuando la paz de 
relijion llegó á abibarle, i darle toda su ener- 
jía. En casi todas las ziudades de la Flandes i 
del Brabante se opusieron los católicos á la eje- 
cuzion del decreto ; de modo que fuera de don- 
de los protestantes podian mas, el decreto les 
fué inútil. Los abitantes de las probinzias de Ar- 
tois i del Enao reusaron con la mayor ostina- 
zion ejecutar las órdenes de los estados, i protes- 
taron formalmente que nunca tolerarian'el ejer- 
zizio de otra relijion que la suya, Eszitados los 
protestantes por el mismo espíritu de intoleran- 
zia echaron de Gante i otras ziudades á todos los 
eclesiásticos católicos , se apoderaron de sus bie- 
nes, i despojaron las iglesias de sus ornamentos. 
. Entre los ganteses i walones abia una enemi- 
ga declarada, nazida de Edd del duque de 
Arschot i sus partidarios qUe por la mayor par- 
te eran personas de corisiderazion en las probin- 
zias walonas, A pesar de esto ninguna tubieron 
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los ganteses á las pretensiones que en fabor de 
aquellos se 'izieron , i aun les trataron con sdu- 
reza en su prision. Así que, luego que los wa- 
-lones supieron el modo con que los protestantes 
„abian tratado á los católicos , i los eszesos que 
abian cometido" con los eclesiásticos i con los 
templos, resolbieron bengarse , mirando i con ra- 
zon su conducta como una biolazion manifiesta 
de la pazificazion de Gante i de la paz de reli- 
jion. En cousecuenzia, i perdiendo enteramente 
de bista el interés público, i preszindiendo de 
los peligros que amenazaban á la pátria, se en- 
tregaron sin reserba á los sentimientos de odio i 
Denganza que les animaban, Lo primero que 
izieron fué separarse de las otras probincias , i 
negarse á dar su continjente para el pago de 
las tropas. «Tomamos las armas, dezian, para 
defender nuestras libertades ; mas ¿de qué nos 
aprobecharia sacudir el yugo:de los españoles si 
“abiamos de someternos á otro aun mas pesado 
que nos impondrían nuestros conziudadanos$ á 
pretesto de zelo contra la tiranía española quie- 
ren tiranizarnos mucho mas que los que ellos Ila- 
man nuestros tiranos.» En bano les representa- 
ron las orras probinzias las funestas consecuen- 
- zias que de esto podrian resultar : en bano em- 
plearon los ruegos mas propios para moberlos, i 
aun las amenazas mas eficazes para disuadirlos: 
todo fué inútil: los walones fueron inflesibles; i 
á poco manifestaron sin rebozo sus intenziones 
poco pazíficas, reusando entregar al duque de 
Anjou Landrezie, el Quesnoi, i Bapauma , que 
se le ofrezieron en el tratado. No contentos con 
esto empezaron á prepararse para la guerra, i 
emplearon en lebantar jente el dinero que te- 
nian de las contribuziones esijidas para pagar á 
los estados su continjente. Los flamencos por su 
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parte se dispusieron á la defensa; i entre las 
tropas de unos i otros ubo muchos encuentros, 
igualmente perjudiziales á ambos partidos, 
-Azia ya algun tiempo que se abian reunido 
los ejérzitos del prínzipe Casimiro , i de los es- 
tados ; i el que don Juan podia oponer era de- 
masiado débil para resistirlos ni detener sus em- 
presas. Mas , el espíritu de faczion que reinaba 
entre walones i flamencos se abia difundido por 
todos los Paises Bajos , salbó solas la Olanda i 
la Zelanda; únicas probinzias que supieron pre- 
serbarse del contajio ; de modo que como mu- 
chas ziudades reusaban pagar su continjente, el 
ejérzito carezia de las cosas mas nezesarias. Para 
obrar con utilidad , i azer que la campaña fue- 
se dezisiba , el prinzipal objeto del conde de 
Bossut era forzar-al enemigoá entrar en una ac- 
zion jeneral; i para éllo despues de apoderar- 
se de dos ó tres ziudades de poca consecuenzia, 
acampó con todo su ejérzito en frente del de don 
Juan que estaba atrincherado bajo las fortifica- 
ziones de Namur. Con ur, ejérzito tan superior 
como el del conde, fázil le ubiera sido atacar i 
forzar las líneas en que don Juan se tenia en- 
zerrado ; pero carezia de gastadores, de artille- 
ría , i de muniziones bastantes para dar aquel 
ataque; i biendo á don Juan r suelto dezidida. 
mente á no salir de sus trincheras , tubo que res 
tirarse. Entre tanto, descontentas las tropas por- 
que no las pagaban , empezaron á aflojar en la 
disziplina, i el pais fué saqueado i oprimido El 
prinzipe Casimiso por otra parte aczedió á las 
instanzias de los ganteses de que fuese en su so- 
corro con parte de sus tropas ; despues de cuya 
desmembrazion ubiera sido na imprudenzia 
permanezer en las zercanís del ejérzito español; 
ademas de que la falta de subsistenzias obligó 
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poco despues al conde á lizenziar una parte del 
Suyo ; i el resto puso de guarnizion en las pla- 
zas fuertes, y 


La misma escasez impidió al duque de An- 


Jou que formase ninguna empresa, i permanezió 
en inaczion ; i biéndose ademas imposibilitado 
de cumplir lo que á los estados abia ofrezido, 
tomó por pretesto. para eludir su cumplimiento, 
la conducta del prinzipe Casimiro i la de los 
walones, Quejóse ainargamente de que estos se 


 Ubiesen resistido á entregarle las plazas combe- 


nidas con los estados para acuartelar sus tropas; 


ide que no le abian probisio -de bíberes : .por- 


tándose con él, dezia , como si ubiese benido á 
imbadir ino á defender el pais. Sino acusaba al 
descubierto al prinzipe Casimiro, no porque no 
sospechaba , i con zierta espezie de razon , que 
este abia barruntado, i procurado impedir el de- 
signio que el de Anjou abia formado de propor- 
zionarse un establezimiento en las probinzias 
católicas ; i que con esta mira ubiese llebado el 
prínzipe parte de sus tropas en socorro de los 
ganteses. En consecuenzia , se negó el duque á 
unir las suyas con las del conde de Bossut, si an- 
tes no juntaba las de su mando el prínzipe. Mas, 
este que abia rezibido una considerable suma de 
los ganteses no quiso dejar á Gante á pesar de 
las instanzias que le izieron el archiduque Ma- 
tías i el prínzipe de Oranje. Decampó el duque 
de Anjou, i permitió á una parte de sus tropas 
que pasasen al ejérzito walon que mandaba en 
Jefe el baron de Montiñi. (1) 

Así acabó esta campaña , i tal fué el des- 
graziado ecsito de los grandes preparatibos que 
los estados reunieron para azer la guérra mas 


(1) Meteren , p. 233. Grotius, p. 60. 
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actiba. Los pueblos en bez de: unirse contra el 
enemigo comun, i en desprezio de las mas sa- 
gradas obligaziones que pocos meses antes con- 
trajeran, se azian cruda guerra: los prínzipes mis- 
mos que abian emprendido librar la Flandes del 
yugo español , opuestos unos á otros se alista- 
ron bajo los estandartes de las diferentes faczio- 
, Bes que amenazaban con una prósima ruina á 
los desgraziados abitantes de los Paises.Bajos, 
El prínzipe Casimiro pasó á Inglaterra á 
justificar con la reina su conducta. El duque 
de Anjou por su parte quiso justificar la suya 
con los estados , i encargó á su embiado que les 
asegurase que sin su consentimiento se abian 
- pasado sus tropas al ejérzito de Montiñi, i que 
les espusiese que aquéllo no, debia eszitar su 
cuidado pues que proporzióhaba á los estados 
mas medios de reprimir los eszesos de los gante- 
ses. Los estados , á quienes en aquellas zircun. 
stanzias aconsejaba la prudenzia el disimulo, ma- 
nifestaron que daban el mayor crédito á cuanto 
de parte del duque se les dezia : i respondieron 


á su embiado que se alladan penetrados del 


mas bibo reconozimiento por todo cuanto su amo 
abia echo por ellos: que inmediatamente que 
"pudiesen le indemuizarian de las espensas que 
ubiese suplido ; i que si tomaban el partido- de 
salir de la obedienzia del rei de España, le ofre- 
zerian la soberanía de su. pais. 

- En tanto se estubo don Juan en su campo 
de Namur : ubierale podido dejar sin peligro; 


pero una enfermedad aguda.le obligó á perma- . 


nezęr en inaczion, i le lebó poco despues al se- 
pulcro, á la edad de treinta años escasos. Mu- 
chos atribuyeron su muerte á Weneno; otros al 
disgusto que le ocasionó la neglijenzia de los 
ministros del rei de España en embiarle los sọ- 
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gorros de tropas i dinero. que,les abia: pedido, 
“ra amante de gloria ; estaba persuadido de te= 
ner los talentos Nnezesarios para adquirirla en la 
Suerra,i no podia llebar¡en pazienzia la inaczion 
à que la debilidad de: su. ejérzito. le obligaba. 

biase quejado muchas bezes con amargura , i 
Solizitado asta con importunidad que su ermano 
le embiase refuerzos. Siel rei nolo izo; ni;le 
Proporzionó los medios de continuar la guerra 
con calor, no fué porque no lo desease biba- 

Mente ; sino que su carácter sospechoso le domi- 
naba | ino podia mirar con indiferenzia la glo- 
ria que en la batalla de Lepanto abia adquirido 

on Juan; cuya conducta posterior ninguna 
duda dejaba de las miras que tenia, į era im- 
posible que no diesen zelos á su ermano. Así 
fué que nunca le perdió de bista, obserban- 
do con la mas escrupulosa atenzion todas sus 
acziones aun las mas secretas. Si-le abia confe- 
rido el gobierno jeneral de los Paises-Bajos, 
fué en la firme resoluzion de no permitir jamas 
que tubiese á sus órdenes ejérzito bastante con 
que pudiera realizar ningun proyecto ambizioso. 
Aumentaronse las sospechas del rei despues que 
don Juan llegó á Flandes; i las notizias que 
tubo i creyó acaso con demasiada lijereza, de 
Que trataba de casarse con la reina de Escozia, 
acrezentaron su cuidado. Al faborito de don 
Juan i á Escobedo su secretario , de quienes Fe. 
lipe sospechaba que ubiesen eszitado la ambi- 
zion de su amo, ízoles dar muerte en secreto, 
I de aquí an inferido no pocos que tambien in- 
moló á su ermano á sus sospechas; i que aquel 
joben éroe abia muerto de beneno que un ecle- 
siástico le dió de órden del rei. Empero fuese la 
que quisiese la berdadera causa de su muerte, 
no es dudable que los zelos que abia inspira. 
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do al rei impidieron que este le.embiase los 
socorros nezesarios para continuar la guerra con 
enerjía. Estos zelos , pues , salbaron las tropas 
de los estados de la total ruina en que su dibi- 
sion las ubiera prezipitado. (1) 


(1) Meteren, pag. 334. Grotius , Blc. 
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AAA AAA 
ISTORIA 
DEL REINADO DE FELIPE IT, 
REI DE ESPAÑA, 


A AAA G O O EM rr 


LIBRO DÉZIMO QUINTO, 


En su última enfermedad designó don Juan 
para que le suzediese á Alejaridro Farnesio, 
Prínzipe de Parma ; eleczion que poco despues 
confirmó el rei, 

Desde la llegada de Alejandro á los Paises- 
Bajos abia dado en muchas ocasiones pruebas de 
consumada prudenzja ide balor estraordinario; 
siempre dueño de sí, actibo, bijilante, infatigable, 
Conoziendo asta las mas minuziosas particulariz . 
dades de una operazion militar, siempre el pri- 
mero á esponerse al trabajo i al peligro, i siempre 
el último en retirarse : sus modales eran agra- 
dables , i su combersazion insinuante +: sabia 
muchas lenguas , ise azia entender de los sol- 
dados de las diferentes naziones de que'el ejér- 
zito español se componia : era de constituzion 
robusta , i sus fuerzas naturales iguales á las de 
Su espíritu : su aire marzial i la firmeza de su 
continente inspiraban en los combates tanto 
terror al enemigo como confianza i balor en sus 
soldados. © : - 3389 
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Echo que ubo á don Juan su amigo i deudo 


los últimos ofizios , se dedicó á cumplir con la 
mayor atenzion todos los deberes que de él esi? 
jia el importante empleo que se le acababa de 
confiar. Miéntras el ejérzito de los estados man- 
tubo la campaña , la debilidad del suyo-le abia 
obligado á tener la misma conducta que su pre- 
dezesor , conserbándole como él acampado. Mas 
despues que por las razones ya dichas el ejér- 
zito de los estados, el del: duque de Anjou, i 
el del prínzipe Casimiro fueron lizenziados , Ó 
puestos en cuarteles de imbierno, creyó el de 
Parma que en tan faborables zircunstanzias no 
debia permanezer en inaczion, sino que le im- 
portaba mucho apoderarse de algunas plazas, 
cuya posesion aumentase sus recursos para con- 
tinuar la guerra. aE as 

< Dudó algun tiempo si empezaria por el si. 
tio de Maestricht , ó por el de Ambéres: la po- 
sesion de esta le ofrezia mayores bentajas que 
la de aquella. Era Ambéres el emporio del co- 
merzio i de las riquezas de los Paises: Bajos : su 
situazion mui, bentajosa "bara fazilitar las em- 
presas que considerase combenientes para some» 


ter las probinzias marítimas.Sin embargo, despues 


de balanzear estas bentajas con las dificultades 
«que tendria que sobrepujar en el sitio de una 
ziudad tan bien fortificada i de tanta estension 
se dezidió por Maestricht , cuyo sitio podia for. 
mar con menos tropa icon mas probabilidad de 
buen ecsito. (1)... 

Mas para disfrazar sus designios i que „los 
estados quedasen burlados -dirijió su marcha 


ázia Ambéres. Un cuerpo de tropas ¡inglesas i 


franzesas salió de aquella plaza para detenerle 


n» 


: (1 ! Bentiboglio , part. 2. ETE 
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el paso ; atácale el prínzipe , fuérzale á retirar- 
se bajo los muros de ella, i bolbiéndose repen- 
tinamente toma la buelta de Maestricht i la zer- 
-ca antes que los estados ubiesen podido embiar 
socorros, ni probeerla de muniziones de boca ni 
guerra. . 

No era el número de sus abitantes propor- 
zionado á la estension de casi zinco millas ita- 
lianas que tenia; mas estaba bien fortificada , i 
el balor suplia el corto número de sus defenso- 
res. La situazion de aquella plaza la abia es- 
puesto á frecuentes imbasiones , que á sus abi- 
tantes abian echo abitual el uso de las armas. 
Mil i quinientos se alistaron : la guarnizion era 
de mil soldados, i abia en la plaza como dos 
mil paisanos que se destinaron á gastadores. 
Este corto número defendió á Maestricht por el 
espazio de cuatro meses contra: un ejérzito de 
quinze mil ombres de infantería, i cuatro mil 
de caballería, los mas disziplinados i aguerri- 
dos que podia ofrezer la Europa, i mandados 
por el mejor jeneral que entonzes se conozia 
en ella Berdad es que los sitiados tenian á 
Schwatzembourg de Erle, i Tappin, flamenco 
el uno , i franzés el otro, cuya prudenzia é in- 
trepidez, i cuyas atinadas operaziones durante: 
el sitio, fueron de todos aplaudidas i admiradas. 

Llegado que ubo Alejandro delante de 
Maestricht á prinzipios de marzo, embió á Mon- 
dragon con parte del ejérzito al este del rio pa” 
ra que sitiase la ziudad de Wich, ise quedó 
del otro lado con intento de formar el prinzipal 
ataque. Desde luego discurrió en los medios de 
- impedir que ningun socorro de ombres ni mu- 
niziones entrase en la ziudad. Para esto echó 
dos puentes de bateles sobre el Mosa , uno por 
zima i otro por bajo de la ziudad. En ambos 
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lados del:rio aseguró su campo con líneas de 
zircumbalazion, ilas izo fortificar, En seguida 
dió prinzipio á los aproches, é izo abrir la trin. 
chera. Mas , miéntras los sitiadores azian por 
adelantar su trabajo, los sitiados le retardaban 
con sus frecuentes salidas. Sin embargo , todos 
sus esfuerzos fueron inútiles : los sitiadores te- 
nian por su parte la superioridad del número, 
icon su perseberanzia lograron conduzir su trin- 
chera á la combeniente distanzia para lebantar 
baterías ; i establezieron dos, una contra la 
puerta de Tongres, i otra contra la cortina en- 
tre la puerta de Oster i la de la Cruz. Ambas 
produjeron los mayores efectos ; i cuanto los si. 
tiadores llebaron su trinchera asta la entrada 
de los fosos , se tubo por tan practicable la bre- 
cha de la puerta de Tongres que el prínzipe re- 
solbió el asalto, i para darle emplear un cuer. 
po de soldados escojidos indistintamente entre 
los de las naziones que componian su ejérzito, 
-Con esta mezcla se proponia eszitar la emula. 
zion i el balor ; empero no encontraron menos 
en los sitiados , pues tes obligaron á retirarse 


punto todos los preparatibos para un segundo ` 


asalto ; i para que tubiese mejor resultado que 
el primero darle por ambas brechas ; confiado 
en que allaria menor resistenzia en la guarni- 
zion obligada que fuese á dibidirse. Empero si 
sus tropas Sin intimidarse por el fuego que les 
“ abrasaba de la artillería de la plaza subieron á 
la brecha con un balor berdaderamente eróico, 
los que la defendian les bieron abanzar sin mues- 
tra del mas lebe temor, Peleóse por ambas par- 
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tes con igual furor: dejaron pronto las armas de 
fuego, i aziéndose jeneral el combate solo se 
usaba de la pica i la espada. Erle en la una 
brecha i Tappin en la otra daban las pruebas 
mas brillantes de su capazidad i balor. Furiosos 
los sitiadotes por la resistenzia que les oponia 
un enemigo que tan inferior les era, azian los 
mayores esfuerzos por oprimirle. La brecha es- 
taba cubierta de muertos i moribundos : enor- 
mes masas de piedra rodadas desde lo alto de la 
muralla , i fuegos artifiziales que arrojaban los 
sitiados sobre sus enemigos aumentaban la con- 
fusion. Uno de estos fuegos cayó en un barril 
de pólbora : la esplosion fué orrible 5 i se llebó 
una multitud de combatientes de ambas partes. 
Llenaban el aire los gritos, los sollozos i los 
jemidos ; la tierra cubrianla cadáberes mutila- 
dos, i miembros esparzidos. Sin embargo , los 
que sobrebibian conserbaban su terreno con la 
misma ostinazion į i la orrible. eszena que les 
rodeaba pareze que solo serbia de aumentar su 
rabia i su furor. Desesperando en fin de benzer 
el denuedo i balor de los sitiados, mandó el 
prínzipe tocar retirada; en lo que obró con 
mucha prudenzia à dado que aun cuando sus 
tropas se apoderaran i establezieran en la bre», 
cha ; detras de las murallas ubieran encontrado 
nuebas fortificaziones que abrian de atacar de 
nuebo. 

En la rebista que mandó el prínzipe azer 
alló que abia perdido muchos de sus-mejores.ofi- 
ziales „i un crezido número de beteranos espa- 
ñoles ; cuyo reemplazo tubo que azerle de las 
guarniziones que tenia en las plazas. El mal 
ecsito de ambas tentatibas le jzicron perder la 
De lia de tomar á Maestricht por,asalio , i 
adoptar otro medio mas lento;, menos omizida; 
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minar las fortificaziones; en lo cual empleó un 
número prodijioso de gastadores ; poniendo al 
mismo tiempo todo su cuidado en que no pudie- 
Se introduzirse ningun socorro de ombres ni 
muniziones, 

Miéntras esto pasaba delante de Maestricht, 
se empleaban los estados en proporzionar los 
medios de conserbar una ziudad, cuyos abitan- 
tes i guarnizion se azian tan dignos de su apre- 
zio. Azia algun tiempo que tenian en su serbi- 
zio al zélebre la Noue » i le nombraron gober- 
nador de Maestricht , encargándole la conduc- 
zion de los socorros que se proponian embiar 4 
aquella plaza. Nada omitieron para ponerle en 
estado de desempeñar tan importante comision; 
mas, por una funesta consecuenzia del dominio 
que la discordia ejerzi4 entonzes con mas furor 
que nunca en los ánimos de católicos i protes- 
tantes , no pudo la Noue llegar á lebantar tan- 
ta tropa como se nezesitaba para el logro de la 


“empresa , á pesar de aberle dado el prínzipe 


de Oranje i los estados cuantos ausilios depen- 
dian de ellos. Entre tafto e] mal se aumentaba 
de dia en dia , i la situazion de los sitiados era 
mui deplorable. La guarnizion que como diji- 
mos era de mil ombres estaba reduzida á cua 
trozientos : los ziudadanos que se abian consa- 
grado á la defensa de sus muros > ilos trabaja- 
dores, abian padezido igual diminuzion: las pro- 
bisiðnes de boca empezaban á faltar, ise azer. 
caba el momento de carezer de pólbora. 

A mediados de junio aun se izo mas triste su 


_Situazion por la pérdida de un rebellin que les 


fazilitaba el incomodar ʻi azer gran daño á los 
sitiadores. "Mucho deseab# el de Parma domi. 
narle, i“á“ello-se dirifieron todas las operazios 
nes de algunas semañas asta que al fin lo con” 


> 
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siguió á pesar de la gran resistenzia que se le 
opuso. En seguida construyó un caballero , por 
Cuyo medio beia cuanto en la ziudad pasaba, i 
podia batirla de uno á otro cabo con su artille- 
ría. No obstante, los abitantes reusaron capitu- 
lar, esperanzados de ser mui pronto socorridos. 

Empero contra sus esperanzas i las de los 
sitiadores mismos , cayó la plaza en poder de 
estos mucho antes de lo que juzgaban. El 29 de 
junio sospecharon algunos soldados españoles 
que los sitiados estaban menos bijilantes en la 
guarda de la ziudad : para asegurarse subieron 
á la muralla , i allarón que sobre ser mui po- 
cos, oprimidos de fatiga i de calor se abian 
rendido al sueño. Abisan inmediatamente al 
prínzipe , que al momento dió órden á los sol- 
dados que se allaron mas zerca para que su- 
biesen á la muralla con el mayor sijilo posible, 
ì les siguió con todo el ejérzito. Así sorprendida 
la guarnizion cuando menos lo esperaba, i 
Oprimida por el número, casi toda fué pasada á 
cuchillo : los abitantes pelearon como desespe- 
rados asta que á mas no poder zedieron á la 
fuerza superior de los sitiadores, que no perdo- 
naron edad ni secso, ni zesaron de matar asta 
que de diez i ocho mil abitantes solo quedaron 
como treszientos. Erle se salbó disfrazado de 
criado. A Tappin dió el prínzipe las Órdenes 
mas terminantes para que se le conserbase la 
bida. (1) 

Durante el sitio abian negoziado los diferen- 
tes partidos con la esperanza de una perfecta 
reunion. El prínzipe de Oranje era entonzes el 
que dirijia los estados i el consejo de estado; 
puesto que el archiduque conoziendo su falta 


(1) Bentiboglio , part, 2., lib, xs Meteren ¿ 1,9. 
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de esperienzia abia confiado á la suya el gobier- 
no- entero, La desabenenzia entre Wwalones i 
ganteses causó desde un prinzipio el mayor dis- 
gusto al de Oranje , que nada abia omitido pa- 
ra reconziliarlos, Era poco su crédito con los 
walones , i aun le azia menor el orror que te- 
niah á la relijion que profesaba. Los ganteses, 
turbulentos i sediziosos asta el estremo, i eszi- 
tados por algunos jefes facziosos, abian sido 
por mucho tiempo insensibles á las representa- 
ziones que les izo, Santa Aldegunda, embiado 
por él, empleó tambien i tambien en bano, toda 
la abilidad i elocuenzia que le caracterizaban; 
las instanzias del archiduque i de los estados no 
produjeron mejores efectos : ni las representazio- 
nes. i amenazas que la reina de Inglaterra les 
izo por medio de su émbiado fueron mas atendi- 
das. (1) En estas zircunstanzias tomó el de Oran- 
je la resoluzion de pasar personalmente á Gan- 
te : antes de su llegada se abia declamado con 
mucha beemenzia contra su moderazion con los 
católicos. Abianse atrebido los predicantes á 
acusarle en sus sermones de poco adicto á su 
creenzia , i de que no abia sinzeridad ni buena 
fe en la profesion que de ella azia. Mas, cuan- 
do los ganteses bieron que preszindiendo de to- 
do no dudó presentarse en medio de ellos, tu- 
bieronlo por una demostrazion de estimazion ji 
de confianza , que les fué mui agradable. En-’ 
tonzes se renobó el afecto que le abian profesa= 
do siempre ; i despues que pasó algunas sema- 
nas en sa compañía aczedieron á muchas pro- 
posiziones que. antes abian desechado. Consin- 
tieron pues en bolber á los eclesiásticos los bie- 
nes de que les abian despojado : permitieron el 


(1) Dabidson. 
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libre ejerzizio de la relijion católica : proibieron 
toda imbeciiba contra ella ilos que la profesa- 
ban, en los púlpitos , i juntas particulares; en 

n prometieron i se obligaron á reconozer en lo 
suzesibo la autoridad de los estados , i á obe- 
dezerlos. (1) 

Sin embargo , tardó poco en conozerse que 
esta mudanza era solo efecto del grande influjo 
del prínzipe con los ganteses ; pues que eszita- 
dos pocos meses despues por los mismos á quie- 
nes antes daban oidos , repentinamente muda- 
ron de conducta , i olbidando sus promesas co-, 
metieron en los católicos los mayores eszesos: 
saquearon las iglesias i los monasterios , echa- 
ron de la ziudad á los eclesiásticos, de cuyos 
efectos se apoderaron i los distribuyeron entre 
los soldados alemanes que abian llamado en su 
socorro. Súpolo el prínzipe , buelbe á Gante, i 
los ganteses le ofrezen el gobierno de la ziudad, 
que no azeptó por prudenzia; empero se balió 
del gran crédito que tenia para bolber á resta- 
blezer la tranquilidad , calmó los ánimos , i lo- 
gró asta que saliese de la ziudad su primer ma- 
Jistrado Imbise , i sus partidarios, ombres fac- 
ziosos i turbulentos : puso en las majistraturas 
que dejaban , protestantes pazíficos i modera- 
dos : izo dar libertad á los walones que retenian 
presos; iconzeder de nuebo á los católicos el 
libre ejerzizio de su relijion , asegurándoles que 
no bolberian á ser pertubados ni inquietados. (2) 

No tomó con menos empeño el calmar los 
ánimos irritados de los walones. Zierto es que 
no fueron los agresores; empero fué demasiado 
tenaz su encono, que sostenian i abibaban el 
obispo de Arras Mateo Moutard, el conde de 


(1) De Thou, lib. 11. (2) Grotius , lib. 3. 
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Lalain, el marques de Roubais, i algunos otros 


caballeros, inzitados de embidia al gran cré- 
dito i autoridad de que el prínzipe gozaba. 
Tambien el pueblo por su parte sospechaba mu- 
cho que el zelo del prinzipe por la libertad zi- 
bil"i relijiosa no era sinzero, ni prozedia de 
amor á aquellas mismas libertades sino á su en- 
grandezimiento, i que solo abia trabajado por 
establezerle sobre las ruinas de la relijion ro- 
mana. En esta firme persuasion desecharon los 
planes que les propusieron el prínzipe mismo, 
el archiduque i los estados , que sabian los wa- 
lones estar por él dirijidos. (1) 

Era mui abisado el de Parma para no apro- 
bechar la buena ocasion que las disposiziones 
de los walones le ofrezian para dar mas calor 
á las negoziaziones que con los jefes de ellos te- 
nia entabladas desdepoco despues de la muerte 
de don Juan, i á las que daba tanta importan- 
zia que ni las atenziones que esijia una empre- 
sa como la de Maestricht fueron parte para in- 
terrumpirlas, No lo ignoraban el de Oranje ni 
los estados; i para inutilizarlas representaron 
á los walones , que si azian combenio separado 
con los españoles podria justamente imputárse- 
les la mas criminal infidelidad respecto de las 
Otras probinzias , á quienes espondtian como á 
sí mismos á recaer bajo el antiguo yugo. Tan 
poderosos motibos i razones no podian dejar de 


azer impresion en quienes no temian menos 


aquella tiranía ; porque aun no se les abian ol- 
bidado las eszenas de perfidia i biolenzia de que 
tan frecuentemente abian sido testigos 5 i zierto 
que les parezia absurdo el contar con las pro- 
mesas de ombres, cua mala fé abian por sí 


(1) Reidanus, lib. 2, p: 29. 
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mismos tantas bezes esperimentado. Empero el 
eszesibo zelo de relijion, i aun mas la embidia de 
la nobleza walona al de Oranje azian imposible 
toda reconziliazion con los flamencos. Su odio á 
los españoles no: era entonzes el que antes 51 
comparado con la abersion que á los protestantes 
tenian era mucho menor, Alimentaban esta aber- 
sion i continuamente la irritaban el obispo de 
Arras, i los otros partidarios del de Parma; el 
cual si bien les alló entonzes mas dispuestos á 
oir proposiziones de combenio , empero tambien 
dezididos á no aczeder á ellas sino en cuanto 
pudiesen azerlo sin faltar á los empeños solem- 
nes que con las otras probinzias abian contrai- 
do, en el sentido que ellos daban 4 estos empe- 
ños. En consecuenzia esijieron i persistieron 
siempre en estas condiziones : que saliesen de 
los Paises Bajos las tropas estranjeras : que se 
obserbase esactamente la pazificazion de Gante; 
i que el rei de España reconoziese el derecho 
que tenian de formar alianzas así dentro como 
fuera de los Paises-Bajos en caso de que por 
parte de S. M. se infrinjiese este tratado, —— = 

De estas condiziones, la que al de Parma re 
pugnaba mas era la de las tropas: conozia que 
no podrian reemplazarse con las gue se leban- 
taran en el pais; i temia si se allaba reduzido 
á no emplear otras, que no podria realizar el 
proyecto de someter las probinzias marítimas. 
El rei con quien lo consultó , repugnaba no 
menos que él la despedida de las tropas estran- 
jeras ; mas considerando lo importanie que le 
seria el que bolbiesen á su obedienzia los walo- 
nes , á quienes miraba entre todos aquellos na- 
turales, como los mas propios para el ofizio de 

a guerra ; i al mismo tiempo , el mal estado 
del erario, agotado con los gastos de la con- 
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quista de Portugal; juzgó que usando de indul- 
jenzia con ellos, conzediéndoles lo que pedian, 
podria mui pronto despues obligarles á consentir 
todo cuanto quisiese. Dió pues órden al de Par- 
ma para que concluyera el ajuste proyectado, 
i lo fué en 17 de mayo con estas condiziones: 
que todas las tropas que estaban al serbizio del 
rei en los Paises-Bajos saldrian de ellos en el 
término de seis semanas, i nunca bolberian sino 
con el consentimiento de los walones : que se 
lebantaria un ejérzito compuesto enteramente 
de nazionales , el cual seria pagado con el pro- 
ducto de los subsidios que los estados del pais 
conzedian al rei: que todos los que ejerziesen 
empleo público jurarian conserbar la relijion 
romana ; que á todas las probinzias se conser. 
baria en el goze de sus pribilejios; i que el go- 
bierno se mantendria en la forma en que estaba 
cuando el emperador Cárlos Y abdicó la sobe- 
ranía. (1) : 

De las probinzias walonas solo firmaron los 
diputados de las que oi tienen el nombre de 
Flandes franzesa , el Artois, i el Enao : de 
las otras no se izo menzion. La de Lusem- 
bourgo ninguna parte abia tenido en lo que 
antes se abia echo; i lo mas del Limbourgo i 
del Namures abia ya buelo á la obedienzia 
del rei. sr ps 

Sabia mui bien el de Oranje los motibos por- 
que así obraron los prinzipales walones, i bien 

rebisto tenia lo que al fin resultó. Y para ba- 
hinicar el tratado que acababan de ajustar, 
propuso una confederazion entre las probinzias 
de Olanda , Zelanda, Utrecht; Gúeldres, Friz 
sia, Brabante i Flandes j la cual se llamó la 


a) Bentiboglio , part, 2, 2 lib, lo 
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union de Utrecht, donde 'se concluyó ; i puede 
con justa razon mirarse como la piedra funda- 
mental de la república de las probinzias unidas; 
i aun oi, cómo el pacto que contiene las leyes 
fundamentales de su constituzion. Beense en ella 
la sabiduría , la moderazion, las estensas miras 
l el jenio profundo de su autor, Este acta. nada 
contiene que pueda tenerse por un reconozi- 
miento tázito de la fidelidad debida al sobera-- 
no, ni por una esenzion espresa de esta misma 
fidelidad. Las probinzias sí, reibindican tázita- 
mente la autoridad soberana, i la trasmiten en 
parte á la asamblea jeneral de Jos estados , i en 
parte á las asambleas particulares de los estados 
de cada probinzia. Los prinzipales artículos «de 
este acta de 'confederazion fueron : od 

«Que las probinzias contratantes se unian 
para formar un cuerpo político , renunziando 
para siempre el poder de separarse unas de 
otras ; empero reserbándose cada una en parti: 
cular todos los derechos de que antes gozaba.» 

e Que dichas probinzias se ayudarian mú- 
tuamente para repeler los ataques de todas las 
potenzias estranjeras , i prinzipalmente todos 
los actos de biolenzia que podrian azerse contra 
algunas de ellas por el rei de España , á pre- 
testo de establezer la relijion“ católica, ó con 
motibo de algunas combenziones echas en los 
Paises-Bajos desde el año 1558 5 dejando “á la 
jeneralidad: el determinar la proporzion en que 
cada probinzia seria obligada á dar su contin- 
jente así de tropas como de dinero.» 

«Que en Olanda i Zelanda no se profesaria 
públicamente otra relijion que la «ya establezi- 
da; i que en Tas otras probinzias seria permi, 
tido profesar fuese la reformada , fuese la cas 
tólica, fuesen “ambas á un mismo tiempo ,-se- 
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gun que las probinzias :lo tubiesen por combe- 
niente; Que los efectos de las iglesias i comben- 
tos serian debueltos, eszepio en las probinzias 
de Olanda i Zelauda; las cuales asignarian 
pensiones á los eclesiásticos católicos , que les 
serian pagadas en donde quiera que residiesen.» 
«Que todas las ziudades fronterizas x i cua- 
lesquier otras que los estados jenerales ó. pro- 
biaziales tubiesen por combeniente fortificar , lo 
serian á espensas de la jeneralidad » ide la pro- 
binzia en particular en que la ziudad se allase,, 
“Mas, silos estados jenerales juzgasen nezesa- 
rio lebantar alguna nueba fortaleza en alguna 
probinzia , i lo iziesen siu que-ella lo aproba- 
se, seria á espensas de la jeueralidad.» 
«Que todas las plazas fuertes estarian obliga= 
das á rezibir la gudfuizion que. la. jeneralidad 
creyese oportuno embiar ; mas, con-la condizion 
de que las tropas que la compusieran arian ju- 
ramento de fidelidad á la ziudad i.á la probin- 
zia aun cuando antes le ubiesen echo á los es. 
tados jenerales,» 
21 St Que estos no. podrian azer ningun tratado 
de paz, ni tregua; emprender guerra , imponer 
contribuzion, ni esijir nada sin el concurso de la 
mayor. parte .de: las probinzias i ziudades de la 
union: ni estas por su parte. contraer alianza 
con ningun prívzipe ó potenzia estranjera , sin 
el consentimiento de la jeneralidad, s 
sn Que en caso de que cualesquier prínzipes,- 
estados ó potenzias quisiesen aczeder á la pre- 
sente acta de union podrian azerlo; empero pre- 
zediendo el consentimiento de todos los miembros 
de la confederazion. s» de, , 
zee Que, todos los abitántes barones de las pro- 
binzias confederadas desde diez i ocho á sesenta 
años se inscribirán un mes despues de la presens 
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te acta de union; ¡el dicho alistamiento seria 
Presentado á los estados jenerales la: primera bezi 
que se reunieran, á fin de que pudiesen juzgar 
de las fuerzas de cada probinzia;-i de la que: 
Podria suministrar en ombres para la defensa 
Comun,» A ire! 

«Que para proporzionarse el dinero nezesa- 
rio á la manutenzion del ejérzito se arrendarian 
al que mas diese, todos los impuestos; Jos. cuales ` 
se disminuirian ó aumentarian segun. los esta-, 
dos jenerales entendieran quelo esijian las neze- 
sidades de la confederazion. » (ijobi $ 

Al prinzipio no produjo esta todas las: ben= 
tajas que se esperaban. Antes que los dos para; 
tidos de católicos i protestantes pudiesen bibir. 
en buena intelijenzia nezesitaban esperimentar 
por algun mas tiempo los funestos efectos de sw 
eszesibo i mal entendido zelo, Aun se conserba= 
ba entre los abitantes.de muchas ziudades el mas 
encarnizado rencor, En Bois-le-Duc Jlegaron á 
las manos, i quedaron tendidos zerca de ziento. 
Poco despues sobrecojidos los protestantes de un 
terror pánico dejaron la ziudad, inmediatamente 
los católicos se sometieron á los españoles. ) 

En Ambéres, donde el partido de: los protes= 
tantes era el mas fuerte, insultó el pueblo á los 
Sazerdotes católicos en una prozésion que azian 
conforme á şu rito. En bano el archiduque iel 
prínzipe de Oranje interpusieron su autoridad 
en fabor de los católicos; estos tubieron que de- 
Jar la ziudad. 4 C EV PESAS 

Tantos eszesos por los protestantes cometi- 
en Ambéres i otras ziudades contra los cató- 
os fazilitaron la reconziliazion de estos con los 
españoles ; i no contribuyeron poco á desunir de 
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los estados una gran parte de.la nobleza, El jó- 


ben conde de Egmont , ijo del grande, é infor- 
tunado Egmont, se abia distinguido asta enton- 
zes por su zelo:contra los españoles ; i mudando 
repentinamente de opinion , resolbió para azer 
la paz con ellos , sorprender á Brusélas con un 
rejimiento de walones que tenia á sus órdenes, 
¡entregarla al prínzipe de Parma. Su empresa 
fué felíz al prinzipio , dado que se apoderó de 
una de las puertas é introdujo sus tropas en la 
ziudad ; empero los abitantes corrieron á las ar- 
mas, i abiéndoseles juntado algunas tropas regla- 
“das, usaron de una estratajema mui particular 
para echar á los soldados que dejó el de Egmont 
en guarda de la puerta : tal fué el poner bajo ella 
muchos carros cargados de paja i eno, i pegarles 
fuego. Sofocados:los soldados por el umo i la lla.» 
ma que les llebaba el biento, tubieron que de- 
jar pronto su puesto i uir. Abianse entre tanto 
armado los abitantes, i se apoderaron de todas 
las salidas del mercado para impedir que el con- 
de ni sus tropas se les escapasen. Todo el dia, i 
la noche siguiente permanezieron ambas partes 
en inaczion : pero sin zesar en este tiempo de 
echar al conde en cara que abandonase á los que 
abian tomado las armas para bengar la muerte 
de su padre. Recordaronle que azia onze años 
que en el mismo dia i en aquella misma plaza 
le abia decapitado el berdugo por la misma cau- 
sa que él, indigno ijo suyo, tan bilmente aban- 
donaba. Este amargo recuerdo izo derramar 
lágrimas”al conde zi el pueblo mobido á compa- 
sion del ijoi, 1 por respeto:á la memoria del pa- 
dre , le permitió que saliese de la ziudad con su 
tropa i(i) È ooog g 
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Durante el curso de todos estos suzesos, á` 
solizitud del emperador , del papa; de los elec- 
tores de Colonia i Treberis, i bajo su mediazion, 
se abian abierto conferenzias en Colonia con in-- 
tento de lograruna abenenzia sólida entre el rei 
de España i los Paises-Bajos. Embió. el papa por 
su embajador á Castaña, arzobispo de Rossano, 
que ocupó despues la silla con el .mombre de Ur- 
bano VII: al frente de los embajadores del em- 
Perador “estaba el conde de Schwarizembourg: 
el embajador del rei de España era el duque de 
Terra-nuoba; i los estados pusieron al frente de 
su diputazion al duque de Arschot.' Los obser-. 
badores superfiziales juzgaban del ecsito de esta 
negoziazion por el rango i lá digaidad de los 
que en ella interbenian ; no así los que penetra- 
ban mas. Consideraban que el prínzipe de Oran- 
Je idos otros jefes de partido de los confedera- 
dos , despues de aber llebado las cosas al pun- 
to en que estaban, no podian esperar que sin- 
2eramente les perdonase un prínzipe tan infle- 
sible é implacable como Felipe 11: que las opi- 
niones de los reformados estaban mas esparzidas 
que antes, i su zelo por la conserbazion de su 
iglesia era si cabia en lo posible mucho mas ar- 
diente 3 i por consecuenzia , poca esperanza de 
que se les redujese 4 bolber á la camólica : que 
tampoco la abia de que siendo Felipe tan zelo- 
$0 por esta, aczediese jamas á nada que la fue- 
se contrario, ifaborable á la reformada. 1 con 
tiécto su inflesible ostinazion en no zeder ni 
ün ápize en este punto, izo abortar las negozia- 
ziones de Colonia, como algunas de las otras 
Que las abian prezedido. Condujose en esta oca- 
- Sion con su doblez ordinaria, dando á su emba- 
Jador instrucziones secretas mui diferentes de 
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las que al emperador se comunicaran: (1) 
En estas, i en las instrucziones dadas para 


que se iziesen públicas ,: parezia que estaba dis~ 


puesto él rei á ratificar la pazificazion de Gante; 
i por uno de los artículos de aquel tratado de- 
bia la relijion permanezer en los Paises-Bajos en 
el estado en que entonzes se allaba , asta que la 
asamblea jeneral de todas las probinzias dezidie- 
se sobre este punto. Mas, en el discurso de las 
conferenzias , fázil fué conozer que el rei no en- 
traria en ninguna espezie de acomodo, á no ser 
que la relijion católica se restableziese entera- 
mente en todas las probinzias : que no queria ni 
consentir en la combocazion de la asamblea je- 
neral, ni ratificar el nombramiento del archidu- 
que Matías. Ademas “insistió eficazmente su em- 
bajador en que todas las plazas fuertes, armas 
i muniziones, inmediatamente se entregasen al 
prínzipe de Parma: en fin, todas las condiziones 
que propuso:en log puntos importantes fueron 
las mismas que desecharon las probinzias de 
Olanda i Zelanda cuándo obraban por sí i sepa- 
radas de las otras. Deduzese pues con claridad 
que solo por satisfazer á las instanzias del papa 
i del emperador abia consentido el rei en que 
aquel congreso se combocase. -- 

Sin embargo , algun tiempo antes que se di- 
solbiese , umilló Felipe II su orgullo asta el es- 
tremo de ofrezer secretamente al prínzipe de 
Oranje el pago de todas sus deudas : restituzion 
de todos,sus bienes: indemnizazion de cuanto 
abia perdido durante la guerra: i la libertad del 
conde de Buren, á quien ofrezia el gobierno de 
Olanda i de Utrecht , si el prinzipe queria reti- 


(1) Strada, lib. s. 
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` rarseá Alemania.El conde de Schwartzembourg 


que le izo estas propusiziones le aseguró al mis- 
mo tiempo bajó su palabra de onor de que se- 
rian esactamente cumplidas si las. azeptaba.. Se- 
mejante paso, dado por un enemigo tan grande 
itan poderoso, no.pudo menos de lisonjear mu- 
cho al prínzipe, como que era una prueba del 
temor que su capazidad i sus talentos inspira- 
ban á Felipe ; empero Guillermo, superior á to- 
dos løs atractibos del interés , prefirió la gloria 
de salbar de la esclabitud un pueblo que abia 
puesto en él su confianza, á todas las bentajas 
que él í toda su familia ubieran podido sacar del 
perdon i aun del fabor del rei: e ninguna pro- 
posizion oiré, dijo, sea de la naturaleza que 
quiera , que á mí solo interese: en todo cuanto 
e echo me e propuesto el bien público : él esel 
que siempre me a animado; i no ai considera- 
zion que me determine á entrar en ninguna tran- 
sazion en que los estados i el pueblo no sean 
partizipantes, Si se ubiera aczedido á las justas 
pretensiones que an echo, no abria desechado con- 
diziones particulares que mi conzienzia i mi 
onor me ubiesen permitido azeptar. (1) 

Poco tiempo despues se rompieron las con- 
ferenzias de Colonia sin aber produzido otra:co- 
sa que la ocasion de que el duque de Arschot i 
algunos otros diputados de los estados iziesen 
su paz particular. 

Pero las negoziaziones no abian interrum- 
pido las operaziones de la guerra: El prínzipe 
de Parma ayudado de algunos católicos se abia 
apoderado de Malinas, i algun tiempo despues 
de Billebroek. Indemnizaronse los estados de estas 


"1) Reidanus, p. 29. Grot. , Ps 69- 
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pérdidas con la conquista queizo su ciérzit 
«mandado por el conde de Renneberg, de la te 


binzia de Frisia , i de las ziudades de Debenter 


à de Groninga. En las probinzias del mediodia 
se atacaban continuamente los flamencos i wa- 


lones ; empero sin que iziesen nada digno de me- 


moria. 4 
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DEL REINADO DE FELIPE IJ, 


REI DE ESPAÑA. ~: S 
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LIBRO DÉZIMO SESTO. 


Wi séntras estas cosas pasaban en los Paises- 
Bajos se empleaba Felipe sin interrupzion en los 
preparatibos nezesarios para sostener sus dere- 


chos al trono de Portugal: asunto que por Su 


importanzia inflamara otra ambizion mas mo- 
derada que la suya, Í merezia toda la atenzion 
que le daba, i los inmensos gastos que azia, 
En una suzesion de reyes , que abian echo con- 
sistir toda su gloria en que floreziese el comer- 
zio de sus basallos, i en azer nuebas conquistas 
en las rejiones mas lejanas de la` tierra, llega- 
ron los portugueses á un grado de considerazion 
entre las demas potenzias de Europa, de que 
parezia estar para siempre escluidos , así por la 
poca estension de su pais en ella, como por la 
bezindad de España. Ademas de los' establezi- 
mientos que abian formado en Africa i en las is- 
las adyazentes, abian doblado el cabo de Buena- 
Esperanza ; lo que ningun marino europeo abia 
osado emprender antes. Penetraron en casi tos 
das las partes del océano oriental, descubrieron 
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tierras asta entonzes desconozidas, -i edificaron 


ziudades con la mira de estender su comerzio. 


el Brasil aquella rica colonia que aun poseen, 
13 Juan UI, último de los grandes reyes; bajo 
cuyos reinados se señalaron los Portugueses por 


en él se notaron mui luego , dieron á los portu- 
gueses las mayores esperanzas de un reinado fe. 


cristiano era estender el conozimiento de la ber- 
dadera relijion; į que no abia aczion que á Dios 
fuese mas agradable, Estos discursos eszitaron 
de tal modo la ambizion de su jóben amo, que 
Para'ejecutar el designio que de: abian sujerido, 
i que él Mismo creia tan meritorio ante Dios pi 
lan onroso ante los ombtes, resolbió embiar su 
ejérzito i su armada-á las Indias, .¡ encargarse 
Por sí de esta estrabagante espedizion, Empe- 
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Ñaronse sus cortesanos en azerle renunziar 4 
tan quimérico proyecto, ino lo consiguieron si- 
no proponiéndole otro en Africa contra los mao- 
Metanos. Los mas prudentes del su consejo tra- 
ajaron en «azersele abandonar tambien ; pero 
ningun. efecto produjeron sus representaziones; 
Persistió en su resoluzion, i prozedió con la ma- 
yor actibidad á ponerse en estado de ejecutarle. 
Un inesperado suzeso acaezido en Marrue- 
cos, miéntras don Sebastian proporzionaba los 
Preparatibos para su espedizion en Africa, le izo 
Creer que el zielo la aprobaba. A la muerte de 
Abdalla , rei de Marruecos, su ijo- Mulei Mao- 
Met se apoderó del trono en desprezio de la lei 
e suzesion, que se le daba al ermano del rei di- 
funto. No tardó en enzenderse la guerra zibil, i 
su ecsito no fué faborable á Maomet, que despues 
de perder muchas batallas campales se bió pre- 
zisado á zeder el trono á su tio Mulei Moluc, 
- Prínzipe mui capaz i birtuoso. En este desagra- 
dable estado se dirijió Maomet al rei de España 
aziéndole mui bentajosas proposiziones si se de- 
claraba en su fabor ; pero no las azeptó. Mejor 
rezibidas fueron del de Portugal, á quien Mao- 
Met ofrezió muchas ziudades, 1 .reconozerse su 
tributario si le restablezia:en la posesion de sus 
Ominios, . : TEONE 
Para poder azerlo , se dirijió don Sebastian 
al rei de España su tio pidiéndole tropas, 1, al 
mismo tiempo «las solizitó de muchas potenzias 
de Italia, Mas , lo que prueba asta que estreno 
abia tomado á pechos esta espedizion, fueron las 
Pretensiones que tubo con el prínzipe de Oranje, 
Sin esplicarse Felipe 11 azerca de la deman- 
da del sobrino le propuso una entrebista en Gua- 
dalupe , que don Sebastian azeptó. Refieren los 
istoriadores que berificada poco despues, pro- 
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curó el tio disuadir al sobríno ; i que allándole 
inflesible en su resoluzion le prometió un «socor- 
ro de zincuenta galeras i zinco mil soldados, 
Mas , que poco despues, biendo mui posible 
que el imperio de Marruecos cayese bajo el po- 
der del sultán, i la nezesidad en que Muleí 
Maluc se allaba de emplear en sus ejérzitos mu- 
chos turcos, le ofrezió su amistad i sus socor- 
ros , i Mulei los azeptó, porque no temia menos 
que Felipe la ambizion de los turcos , i formó 
con España la alianza que esta le propuso. Los 
mismos istoriadores refieren tambien , que en el 
mismo tiempo, por interposizion de benezia- 
nos, obtubo Felipe del sultán una tregua por 
tres años ; i que el cuidado en que le ponian las 
cosas de los Paises Bajos le estimuló á dar en- 
tonzes el indecoroso paso á que se abia resistido 
siempre de tratar con el enemigo del cristia- 
nismo, (1) 

Mui de otro modo se condujo el- prínzipe de 
Oranje. Los asuntos de los Paises-Bajos no le 
daban menos cuidado que al rei de España. Sin 
embargo, fuese efecto desu magnanimidad natu- 
ral , fuese que llebase la mira de que la Europa 
entera conoziese las fuerzas reales de las probin- 
zias confederadás, 'ó fuese en fin Con la esperan- 
za de asegurar á la confederazion la amistad del 


_rei de Portugal, acojió faborablemente á su 


embiado Acosta ; i en seguida embió á aquel 
prínzipe un cuerpo de tres mil soldados ale- 
maies (2)P SE Eds spp ol ¿tol ej 

‘| Con estos, diez mil portugueses, algunas 
tropas italianas i españolas que Felipe, á pesar 
de su tratado con Múllei Moluc, embió'á su so- 


` (1) Ferreras, vol, 10, p. 306 , 312. 
(2) «De Thou, vid 
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-brino, se*formó un ejérzito de casi quinze mil 
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ombres , sin contar un gran número de gasta- 
dores. Izólos embarcar don Sebastian , i dió la 
‘bela al prinzipio del estío de 1578. Desembarcó 
felizmente en Arzila'i Tanjer; i mui luego acu-.. 
dió el rei destronado con un cuerpo de tropas 
e su nazion, 

No ignoraba Mulei Moluc los intentos del 

rei de Portugal, i por disuadirle de ellos le abia 
Ofrezido que le zederia muchos territorios adya- 
zentes á las ziudades marítimas que en Africa 
tenian los portugueses. Con tanto mas empeño 
abia procurado Mulei Moluc azer á don Sebas- 
tian desistir de aquella empresa, cuanto que 
allándose atacado de una enfermedad imbetera- 
da, que no dudaba le conduziria pronto al se- 
pulcro, deseaba dejar su corona i sus dominios 
á su ermano, á quien segun las leyes pátrias, 
miraba como su eredero lejítimo. Mas , cuando 
bió que don Sebastian se negó á oir las proposi- 
ziones que le abia echo con el fin de alejar de 
Sus estados la guerra , se preparó con la mayor 
actibidad á sostenerla con bigor. El ejérzito que 
Jebantó, pasaba de sesenta mil ombres entre in- 
fantes i jinetes; con los cuales salió al encuen- 
ro de los portugueses: i llegado que ubo á zier- 
ta distanzia izo publicar, que todos los de su 
_Ejérzito que quisiesen dejarle i pasárse al de los 
Portugueses podian azerlo libremente. Esta pre- 
Cauzion estraordinaria , tomada por las sospe- 
Chas que tenia de que una parte de sus tropas 
era adicta 4 sù sobrino, produjo el efecto de 
que se determinasen los sospechosos á combatir 
Por su soberano lejítimo; i así triunfaron su 
magnanimidad i sus birtudes del afecto que 4 
„Maomet tenian. | A 
os mas esperimentados ofiziales del ejérzito 
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portugues instaron bibamente al rei á que per- 
inaneziera en sus líneas, que estaban zerca de 


las costas , ino se arriesgase al tranze de una . 


batalla , i Maomet mismo le suplicó lo propio. 
-Abiase este lisonjeado antes, de que una part 


de las tropas de su tio se le pasarian 5; mas bien- | 
do engañadas sus esperanzas , se unió á los ofi- 


ziales portugueses para pedir al rei que ebitase 
una aczion jeneral. Desechó don Sebastian con 
-desden este dictámen , atribuyéndole 4 timidez 


mas que á prudenzia; i así fué que no solo 


¿Abandonó su campo que estaba bien fortifica- 
do, sino que se internó en el pais en busca del 
enemigo, 

Entre tanto, la enfermedad. de Moluc abia 
echo los mas rápidos progresos; empero sin al- 
terar la fuerza de su espíritu. Sino ubiera temi- 
do las resultas de la zercana muerte que le ame- 
nazaba se abria, contentado con interzeptar la 
comunicazion entre el ejérzito i la armada ene- 
migos , pues que el ejérzito tenia pocos bíberes, 
i no peciendo "probeerse de la armada ubiera 
perezido , i terminadose la guerra, Empero tubo 
-que resolberse á benir cuauto antes á las manos. 
-Bien pronto le presentó la ocasion la temeridad 
de don Sebastian. Sia considerar la inferioridad 
de su ejérzito, abanzó á una gran llanura en que 
el enemigo podia fázilmente desplegarse, i obrar 
libremente infantería i caballería. Moluc apro- 
bechó la ocasion ; puso su ejérzito en batalla en 


«forma de media luna; i aziéndose llebar en li- 


tera recorrió todas las filas esortando á sus sol- 


dados á que tubiesen presente iban á pelear por 


su libertad ¡.su religion, ambas en peligro; da- 


«do. que cualesquier pretestos que los portugue- 


ses alegasen, nadie les abia probocado á azer 
aquella imbasion ; i que por consiguiente no po- 


y 
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dian llebar en ella otra mira que la de reduzir 
å esclabitud los moros, i destruir su relijion. 
espues dió, las órdenes que juzgó mas esenzia- 
es para asegurar la bictoria ; i como sentia que 
as fuerzas se le acababan confirió á su ermano 
€l mando del ejérzito , i se retiró á zierta dis- 
tanzia. 

Dióse prinzipio á la batalla por una descar- 
ga jeneral de artillería i mosquetería ; mas, pron- 
to llegaron al arma blanca, i la infantería por- 
tuguesa rechazó en muchas partes, é izo en los 
Moros una gran matanza. Mas en tanto, la ca- 
ballería mora que llegába á treinta mil ombres, 
Vestaba en las alas, se estendió, i por todas 
partes embolbió al ejérzito portugues, cojiéndole 
en flanco i por la espalda, miéntras él perse- 
guia la infantería mora á la que en gran mane- 
ra se abentajaba, Por otra parte la caballería 
portuguesa arrolló un cuerpo de la de los mo- 
ros, ile persiguió asta el sitio á donde Moluc se 
abia retirado. A bista de sus tropas fujitibas, 
arrebatado de indignazion arrojase aquel prín- 
Zipe de la litera , toma un caballo, reaze sus sol- 
dados i les buelbe á la pelea. Este esfuerzo ago- 
tó de tal modo las pocas fuerzas que le queda- 
ban , que notando sus ofiziales que no podia ya 
tenerse en el caballo le bolbieron á la litera, en 
a que al momento se desmayó : algunos instan- 
tes despues bolbió en sí, pero no tubo mas uem- 
Po que para recomendar á los que le rodeaban 
que ocultasen su muerte asta que la bictoria se 
dezidiese. En seguida poniéndose el dedo en la 

oca , como reiterando el órden que acababa de 
dar, espiró. | 

No ofreze la istoria ejemplos de mas firmeza 
de ánimo, Estaba Moluc dotado de las cualida- 
des mas apreziables, i tenia cuanto inspira res- 
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tre africanos, abiase distinguido siempre por su 


candor é integridad tanto como por su pruden- | 
zia, su magnanimidad i su balor: libró á su 
pueblo de la tiránica opresion de un usurpador; 
i si mas bibiera condujera á su nazion á un gra- 


do de gloria i prosperidad á que no a podido 
despues llegar, 

Persuadidos sus soldados de que aun bibia 
iera testigo de su balor izieron esfuerzos asom- 


brosos. Los españoles , alemanes , 1 portugueses 


les atacaban con el mayor furor ; empero obli- 
gada la caballería á replegarse sobre la infante- 
ría introdujo en esta el desórden i la confusion 
rompiendo sus filas. Entonzes la caballería mo- 
ra se arrojó á ella por todas partes é izo una 
orrible matanza, de la que solo los prisioneros 
se libraron, 

Poco sobrebibió don Sebastian á esta san- 
grienta catástrofe. Antes de la aczion se condu- 
jo como pudiera el jeneral mas esperimentado 
así en establezer gl órden de batalla como en dis- 
tribuir las tropas. En ella dió muchas pruebas 
del mas eróico balor: biósele correr de fila en 
fila animando con su ejemplo i eszitando con sus 
discursos el balor de sus soldados, esponerse á 
todos los peligros, i arrojarse con espada en ma- 
no á lo mas enzendido de la pelea : tres cabas 
llos murieron bajo de él. Muerto á su lado su 
porta estandarte, los soldados en la confusión, 
tubieron otro estandarte por el suyo, le siguie- 
ron, dejaron á su rei casi solo en medio de los 
enemigos. Gritabanle los moros que se rindiese, 
i le conserbarian la bida: eeno podreis conser- 
barme el onor» les respondió don Sebastian. Al 
mismo tiempo acompañado solamente del conde 
de Bimioso , de Cristobal Tabora, i de Nuño de 
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peto : era: justo, jeneroso, i lo que es raro en- 
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Mascareñas se arroja al enemigo, pelea como 


desesperado , be caer á sus lados á Bimioso i 
Tabora , faltanle las fuerzas para defenderse, 
i es cojido i desarmado por los moros.. “Podos 


Quieren la gloria de tener en su poder tan ilus- 
tre prisionero ,' i se la disputan con las armas, 
Asta que acudió un ofizial, le da un sablazo en 


cabeza , le tiende muerto á sus pies, i con 
esta bárbara aczion puso fin á la querella. (1) 

Así murió el baleroso , pero temerario rei 
don Sebastian; dejando un ejemplo terrible de 
los funestos efectos de la ambizion i del balor 
cuando no los templa la prudenzia i la modera- 
zion, Con él perezió en aquella fatal jornada la 
Mayor, parte de la nobleza portuguesa „i ocho 
mil soldados : el resto del ejérzito quedó en es- 
clabitud : los pocos que escaparon uyeron á 
Arzila i Tanjer: desbenturada espedizion por 
la cual quedaron estinguidas muchas de las pri- 
Meras familias portuguesas. (2) | 

Don Enrique , tio de don Sebastian , carde- 


- nal presbítero, le suzedió en el trono; mas 


como de complesion débil, mui anziano, i de- 
masiado enfermo ,.no»abia aparienzias ni de que 
ibiese mucho , ni de que dejase ijo que ereda- 
se la corona : i todos los que presumian tener 
algun derecho á ella se prepararon desde en- 
tonzes á azerle baler para cuando muriese. - 


(1) Esta relazion de la muerte de don Sebastian 
es tomada de Nuño de Mascareñas , testigo ocular 
que segun de Thou mereze entero crédito, por mas 
que algunos istoriadores digan que el rei se dió á sí 
mismo la muerte. 

(2) Maomet se aogó uyendo de los que le per 
seguian. Amet , ermano de Mulci, le suzedió en el 


trono de Fez i de Marruecos. 


+ 
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Siete eran los pretendientes» Catalina , du- 
quesa de Braganza; Felipe, rei de España; Fi- 
liberto Emanuel , duque de Saboya ; Antonio, | 
prior de Crato; Ranunzio Farnesio , duque de 
Parma ; Catalina de Médizis, madre de Enri- 
que II, rei de Franzia; j el papa Gregorio XIII. - 
Los cuatro primeros, nietos de Emanuel el gran- 
de , padre del reinante. La duquesa de Bragan- 
za (1) era ija del infante Eduardo, ijo segun- 
do de Emanuel : el rei de España, de la empe- 
ratriz Isabel, ija mayor del mismo Emanuel: 
el duque de Saboya , de Beatriz, ermana menor 
de la emperatriz ; i á don Antonio le tubo en 
una manzeba el duque de Bega don Luis, ijo 
menor de Emanuel. El duque de Parma, ijo de 
una ija del infante Eduardo , era biznieto de 
Emanuel. La reida Catalina , madre del rei de 
Franzia, fandaba su derecho en la suposizion de 
deszender de Alfonso Iil, muerto cosa de tres 
siglos antes. El papa alegaba que siendo el rej- 
no de Portugal un feudo de la santa sede debia 
ir á élen defecto,de baron de la línea recta. As- 
piraba Gregorio 4 la adquisizion de aquel reino 
con tanto mas empeño cuanto mayor era el que 
tenia en zefir com una corona las sienes de su 
ijo natural : antes le abia lisonjeado la esperan- 
za de berle rei de Irlanda con la ayuda del rej 
de España : i no debiendo presumir que este so- 
berano tan poderoso renunziase por complazer- 
le á los derechos que tenia al trono de Portu- 
gal , parezia una locura entrar en concurrenzia 
con ét, : 

No eran mejor fundadas las pretensiones de 
Catalina de Médizis : las esperanzas que podia 


(0) El duque su esposo era tambien de la familia 
real , pero no de la línea recta, 


mí 
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tener, si efectibamente tenia algunas., eran tan 


quiméricas como las de Gregorio XIII. Así, 
Pues , lo que se puede presumir con mas berisi- 
Militud es que aquella política prinzesa no te- 
nia otro objeto en aparentar la defensa de sus 
erechos , que el de suszitar ostáculos á los pro- 
Yectos ambiziosos de Felipe 11, i dar un pretes- 
to al rei de Franzia para que se opusiese á ellos, 
Nada tenia que temer Felipe de la concur- 
Tenzia de los duques de Parma i de Saboya; pues 
ademas de que las pretensiones de estos no es- 
taban tan bien fundadas como la suya, tenia 
Con ellos una mui estrecha alianza; i por otra 
` Parte le estaban en zierto modo sometidos, por 
la nezesidad que tenian de su apoyo i aun de 
Su proteczion. . 
Si don Antonio ubiera probado el matrimo- 
nio de su madre, fuera su derecho incontesta- 
le : lo intentó , pero en bano. Sin embargo no 
renunzió á sus pretensiones; i persistiendo en 
el proyecto de ser rei logró por su actibidad é 
Industria azerse un partido considerable en el 
Pueblo. La mayor parte de la nobleza i el rei, 
lendo la imposibilidad de que don Antonio 
-Probase su lejitimidad , sé inclinaban á la du- 
quesa de Braganza, cuyo derecho tenian por 
Mejor que el de Felipe, no solo porque deszen- ; 
la por los barones de Emanuel , i Felipe por 
as embras, sino tambien porque una “lei fua- 
damental escluia del trono á todo estranjero, 
aziéndole inábil para suzeder en él. 
s ajentes de Felipe en Lisboa combenian 
en que si el padre de la duquesa bibiese era su 
recho incontestable ; pero que abiendo muer- 
«to sin poseer la corona no se debia mirar sino 
al grado actual de consanguinidad con don 
anuel; i que como su amo i la duquesa se 
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allaban en igual grado, se debia en este caso 


` o A l 
dar la preferenzia al baron. -Sostenian tam- 
bien que la lei que escluia á los estranjeros - 
` no podia entenderse con el rei de España , pues 


» 


„que antes Portugal abia pertenezido al rei de 
Castilla, 

, Ademas de estas razones, que no podian 
menos de ser mui débiles para los que no tenian 
ningun motibo particular de desear que á Fe- 
lipe se diese la preferenzia, el duque de Osuna 
su embajador , procuraba azer baler otras con 
el tímido i escrupuloso Enrique. Aziale presen- 

_ te que le seria al duque de Braganza imposible 
mantenerse en el trono contra los esfuerzos de 
un competidor tan poderoso como su amo. Po. 
niale delante las consecuenzias funestas para su 
pueblo de una guerra inebitable que tendria 
que sostener contra España ; i que si tan temi- 
ble azote desolaba el pais, mui luego perderia 
las bentajas de los descubrimientos i conquis- 
tas gloriosas echas por su padre i ermano. 
Deseaba Enrique sinzeramente prebenir es- 
tas desgrazias, i resolbió esaminar i discutir 
con la mayor atenzion los derechos respectibos 
de los pretendientes , consultó á los mas ábi- 
les jurisconsultos que abia en Europa, i com- 
bocó làs córtes para que le ilustrasen con su 
"dictámen azerca del partido i disposiziones que 
se debian tomar en aquellas zircunstanzias. 
Aconsejabanle unos que inmediatamente nom- 
brase á cualquiera de entre ellos fuese el que 
quisiese ; otros por el contrario le induzian á 
que no prezipitase la eleczion , Sino que esa- 
minase con la mayor escrupulosidad el derecho 
de cada uno. Preferido este dictámen , izoles zi- 
tar Enrique para que compareziesen ante- él. 
Embiaron todos sus diputados , que defendieron 
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la causa de su amo como ubieran podido azerlo 
ante un tribunal ordinario de justizia, ien un 
hegozio,puramente zibil, 

Esta discusion estraordinaria en que parezia 
debia tenerse tanto miramiento á la equidad i. 
la justizia , era mui conforme al gusto i carác- 
ter débil é irresoluto de un rei que abia pasado 
su bida oyendo disputas fríbolas de teólogos. 
Las jentes sensatas i prudentes bituperaban es- 
ta determinazion , no creyendo que la suerte de 
los reinos pudiese dezidirse con las formalidades 
1 segun los prinzipios de la leyes. Juzgaban es- 
te ridiculo esámen no solo inútil al fin que el 
rei se proponia , sino capaz de dibidir el reino 
en facziones que tarde ó temprano enzendiesen 
una guerra zibil. 

Lo que segun se dezia debió el rei azer 
fué declararse desde luego por la duquesa de 
Braganza, cuyo derecho segun las leyes aun las 
comunes de suzesion , era incontestable, ademas 
de ser entre los pretendientes la mas agradable 

la nazion : que elejida, icombocadas las cór- 
tes debió proponerlas que reconoziesen los de- 
rechos de la duquesa , i lo ubieran echo de bue- 
na gana ; i despues , que la prestasen juramen- 
to de fidelidad el ejérzito i los empleados públi- 
cos. En lugar de perder un tiempo prezioso en 
deliberar ¡oir parezeres ubiera sido mejor que 
pensase en los medios de poner el reino en esta- 
- do de defensa contra las empresas del rei de 

paña. pe 

Mas, don Enrique era incapaz de ninguna 
resoluzion que nezesitase balor, firmeza i acti- 
bidad. Tan afecto á la duquesa , i opuesto á Fe- 
lipe como el pueblo i la nobleza, permanezia 
empero irresoluto , i sin arrestarse á resolber 
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gastando el tiempo en deliberar , como si ubie- 
ra estado seguro de bibir muchos años. 

- Cansado no obstante de permanezer en aque- 
lla perplejidad , pensó seriamente en la propo» 
sizion que algunos de sus cortesanos le abian 
echo de que se casase. En consecuenzia, i sin 
considerar su abanzada edad, sus achaques , ni 
su carácter sazerdotal, embió al papa una emba- 

Jada para obtener la dispensa nezesaria. Aun- 
que ninguna aparienzia abia de que bibiese bas- 
tante para ber realizados sus deseos , ni menos 
para que dejase un eredero ; sin embargo, tan 
luego como Felipe lo supo le embió al dominico 
Fernando de Castello para que le disuadiese, 
representándole que su matrimonio causaria el 
mayor escándalo á todos los católicos, i seria 
un triunfo para los luteranos i los otros secta- 
rios. Mas, don Enrique reusó dar audienzia á 
aquel embiado; lo cual fué para Felipe una 
prueba, mayor que cuantas asta entonzes abia 
tenido , del despego del rei, i un estímulo para 
que emplease comd' lo izo cuanto influjo pudo 
tener con el papa para impedir la conzesion de 
aquella dispensa. 

Al mismo tiempo no ubo nada que no iziese 
por conziliarse el afecto de la prinzipal nobleza 
portuguesa; i por medio de los emisarios que 
allá tenia izo zircular una espezie de manifies- 
to, tanto para apoyar sus pretensiones cuanto 
por preedisponer al pueblo á que le prefiriese 
como que era entre todos , el que despues de la 
muerte de don Enrique tenia mas derecho al 
trono. ; , 

No produjo este manifiesto el efecto que es- 
peraba : irritó contra él al rei, i no debilitó la 
abersion de los portugueses á los castellanos; 
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abersion trasmitida de padres á ijos , i que les . 
azia odiosa la dominazion española. Tampoco en 
el carácter personal de Felipe abia nada que 
contribuyese á -disipar aquella prebenzion odio- 
sa, ni 4“azerles que mudasen de opinion. 
Si don Enrique se aprobechara de estas dis- 
posiziones, i reconoziera por “su Suzesora á la 
duquesa, casi todos sus basallos: se ubieran apre- 
surado 4 sostenerla. Ubiera proporzionado fuer- 
zas bastantes, con las cuales i los ausilios de 
Potenzias estranjeras obligara al rei de España 
á que desistiese de sus intentos , i sino desistia, - 
impedir que los realizase. “Mas, á nada de esto 
se acudió : el duque i la duquesa de Braganza 
contenidos por el temor que les inspiraba el po- 
der de Felipe, i el rei siempre débil , é irreso- 
luto persistiendo en la bana creenzia de. que 
Felipe así bien que los otros, estarian en todo 
á su determinazion, nada izieron para que la 
nazion se interesase por ellos. > OL ER 
Menos dudó en dezidirse sobre las preten= 
siones de don Antonio, i menos miramientos È 
reserba tubo con él que con ¿los otros competi- 
dores. Estaba por el papa: autorizado para 5re- 
solber azerca de la lejitimidad de “aquel prínzi- 
pe. De los testigos que este produjo para justi- 
ficar el matrimonio de ŝu madre:, dos confesa= 
ron:que se les abia sobornádo , i otros dos se 
contradijeron en sus deposiziones. Ademas' de 
qué el padre de don Antonio en su testamento 
no le llama sino su ijo natural. Todo esto Junto, 
le parezió á don Enrique mas que sufiziente 
para declarar como lo izo que su sobrino no'era 
- jo lejítimo del duque de Bega como pretendia: 
Mas, don Antonio tubo bastante crédito con el 
papa para conseguir que rebocase su bula, á pre- 
testo de que el rei se abia eszedido de las facul. 


10% | 
tades que en ella-se'le conferían. Esto irritó á 
-don. Enrique contra: el papa i contra don Anto- 
nio á quien desterró de la corte,.i despues del 
reino. Retirose don Antonio á Castilla donde 
permanezió algun tiempo, Buelto que ubo á 
Portugal le fué fázil conozer que la determina- 
zion de su tio no abia produzido en los portu~ 
gueses el efecto que aquel esperaba, La adesion 
que le tenian era la misma 3 i como nadie trata- 
ba de formar «partido porla duquesa, la mayor 
parte se declaró por él, mirándole como el único 
recurso que les:quedabacontra la tiranía españo- 
la, Estas disposizionesde los portugueses, ila acti- 
bidad con que don «Antonio procuraba aumentar 
el número de sus partidarios izieron cbnozer al 
rei de España que no con manifiestos ni razjozi- 
nios, ni por:medio de particulares: sinstanzias 
adquiriria baledores > sino apoyando sus preten: 
siones en la fuerza de las armas, Resuelto á ello 
mandó lebantar tropas en España, Italia i Ale. 
maniay i dió:órden ål marques de santa Cruz 
para:que tubiese la armada pronta á obrar, 
Masi, como. era mui de temer que muchas po- 
tenzias:se le opusiesen; para deslumbrarlas i di- 
sipar:su'enidado izo' correr la boz de que aque-' 


ranos de modo: que ni el de Franzia:j la de In- 
glaterra, ni niñgúna de. las potenzias de Italja 
ni“Alemania se curaban; de lo que azia; Entre 
tanto-la salud del: rei de Portugal se debilitaba 
sensiblemente ,  +los'que le rodeaban. conozian 
que su fin estaba mui. prósimo. -Ed este estado 
Parezió:mas cuidadoso que nunca de designar 
su Suzesor 5 i en consecuenzia combocó las cór= 


- 
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tes en Almerin con intento de elejir entre el rei 
. de España i la duquesa de Braganza , €l que 
notase que las seria mas azepto. Propuestos am- 
bos , no pudieron combenirse los diputados : la. 
mayor parte de la nobleza estaba por Felipe, 
que por barios medios la abia atraido á su par- 
tido ¿ empero los diputados de las ziudades le 
eran contrarios ¿tenian á su "persona i su go- 
bierno una abersion imbenzible. 

Miéntras se deliberaba i disputaba con ma- 
yor calor sobre cual de los dos competidores 
debia ser preferido murió el rei, dia 31 de ene- 
ro de 1580», dejando una rejenzia de zinco per. 
sonas con poderes para nombrar su suzesor.: 

El primer acto que de su autoridad izieron 
fué embiar una embajada al rei de España pa- 
ra disuadirle de que tomase la bia de las armas 
antes que ubiesen puesto €n cscuzion la última 
boluntad del rei difunto, i pronunziado sobre 
su derecho á la suzesion. Mas , teniendo Felipe 
casi acabados todos sus preparatibos respondió 
que su derecho era incontestable, i que no le 
someteria á los rejentes ni á las córtes , ni creia 
nezesitar que le confirmase ninguna espezie de 
juizio fuese el que quisiese- | 

Esta respuesta puso á los rejentes en la ma- 
yor perplejidad : los mas estaban por él; pero 
el temor de la indignazion pública les impedia 
declararse. Bieronse pues obligados á mandar 
que se pusiese la armada en estado de obrar, 
que se reforzasen las guarniziones:, i que se re- 
parasen las fortalezas fronterizas. Pero los gran- 
des esfuerzos que don Sebastian izo, iel estado 
á que tenian reduzido al reino las muchas espe- 
diziones á las Indias i 4 la América , cuya uti- 
lidad aun no abia sido bastante par2 indemni- 
zar los gastos que abian causado , i la pérdida 
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de ombres que se abia padezido, imposibilita- 


zias interiores, no pareze que se nezesitaban 
tantas fuerzas de mar ni tierra. Pero sobre que 
elipe era por naturaleza mui prudente i algu- 


la Franzia i la Inglaterra se le Opusiesen, ifa- 
borezieran á los portugueses, 

Dió el mando de la armada al marques de 
santa Cruz; el mas ábil ¡ esperimentado ofizial 
de la marina española. Menos dezidido en la 
eleczion “de jeneral del ejérzito , dudó algun 
tiempo; no porque no conoziese el mérito į la 
capazidad de cada uno de sus jenerales; pues 
aun bibia el duque de Alba » 1 sabia el rej que 
Poseia todos los talentos, i todas las calidades 
nezesarias para el logro de la Empresa que pro- 
yectaba, 

A sw» buelta de los Paises Bajos alló el du- 
„que en su amo la misma confianza de que antes 
gozaba , i permanezia 4, su lado teniendo el ma- 
yor fabor : mas como su iJo don Garzía ubiese 
engañado con palabra de Casamiento á una da- 
ma de la reina, le izo arrestar el rei , manifes- 


” 
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tando que nó obtendria libertad asta que cum- 
Pliese su palabra. Faborezió el duque la fuga de 
Su ijo, isin miramiento á las órdenes del rei 
concluyó su casamiento con su prima, ija del 
marques de Billena: Irritado el rei con este pro- 
zeder que calificaba de atentatorioá su autoridad, 

_Degó al duque la entrada en palazio , i le con- 
finó en el castillo de Uzeda. Sufrió el duque con 
mucha impazienzia esta afrenta , i logró que el 
papa i algunos prínzipes estranjeros interzedie- - 
sen por él ; mas inútilmente, i allí azia dos años 
que permanezia. 

Tanta seberidad por tan lijera ofensa de un ' 
tan artiguo como buen serbidor , ya en lo pos- 
trero de la bida , atribuyeronla unos al carácter 
imperioso é inflesible del rei, otros á- que azia 
mucho tiempo que le incomodaba la arroganzia 
del duque; i que la falta porque le castigaba 
no era mas que un pretesto para alejar un cor- 
tesano , cuyo carácter i modales abian llegado á 
serle insufribles, j 

Mas fuese el motibó que quisiese , es mui 
presumible que su orgullo, la desconfianza que 

€ era natural, ilas sospechas que podia tener le 
retrajesen al rei de confiarempresa de tanta impor- 
Tanzia á un sujeto con quien tan inesorable abia 
sido, Así fué que á todos sorprendió la notizia 

e que dos secretarios de estado abian pasado 
á ber al duque de parte del rei i preguntarle si 

€ permitia su salud encargarse del mando del 
ejérzito destinado á la conquista de Portugal. 

tespondió el duque , que consagrado al serbi- 
Zio de su amo estaba pronto á sacrificar en él la 
Poca salud, fuerza i bida que le quedaban. In- 
Mediatamente partió para Barajas á esperar Ór. ~ 
denes. Entre tanto pidió al rei lizenzia para pa- 
sar á besarle en Madrid la mano, i se le negó. 
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Era Felipe duro i sebero asta con los ministros 
que mas estimaba: la clemenzia le era descono- 
zida : nunca perdonó ofensa ni olbidó injuria. 
Aun mismo tiempo embió sus instrucziones al 
uque, i la órden de que lo mas pronto posi- 
ble pasase al ejérzito. Los que se acordabah de 
las orribles crueldades que el duque cometiera 
en Flandes , beian con una espezie de satisfac- 
zion el desaire que acababa de sufrir; empero 
no podian negarle el tributo de alabanzas que 
tan debido le era por aquella inmutable fideli- 
dad que tan bien sienta á un basallo respecto de 
`su soberano; fidelidad que en una edad abanza- 
da icon una salud débil le abia animado á es. 
ponerse á los peligros i fatigas de la guerra por 
un prínzipe que cón tanta ingratitud le tratara. 
© Rezibidas las instrucziones partió inmedia- 
tamente de Barajas para Badajoz donde estaba 
la masa del ejérzito, al cual izo marchar mui 
«luego por Yelbes i Olibenzia ; cuyas ziudades 
así como todas las situadas al norte del Tajo as- 
ta Setubal que está al oczidente, le abrieron las 
puertas ; i á pesar de la abersion que los abitan- 
tes tenian al gobierno español proclamaron rei 
á Felipe IL Banamente ubieran querido resistir: 
ni tiempo tubieron para azer los preparatibos 
nezesarios á la defensa. 

La armada dió al mismo tiempo la bela en el 
puerto de Santa María, i sin allar resistenzia 
se apoderó de Lagos , i de las otras ziudades del 
Algarbg i el Alentejo, i dió bista á Setubal al- 
gunos dias despues que llegó el ejérzito, 

Estas conquistas ninguna sangre costaron 
como que ningun ostáculo se opuso á la arma- 
da ni al ejérzitow Al prinzipio era el ánimo del 
duque marchar en derechura á la capital; pero 
mudó de dictámen luego que supo que don An- 
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tonio abia reunido un buen golpe de tropas, 
que Lisboa le abia abierto las puertas i procla- 
mado rei;/i que ademas se abian fortificado 1 
Puesto en estado de defensa muchas plazas i 

_tiudades por donde el ejérzito español nezesita- 

a pasar. 

Tres dictámenes ubo en el consejo de guer- 
ra que zelebró el duque para tratar del camino 
que se abia de seguir. Fué el primero que pa- 
sase el ejérzito el Tajo á algunas millas de Lis- 
boa entre Almerin i Santaren : el segundo que 
se embiase la armada ázia Almeida , en frente ` 

e Lisboa , i se desembarcasen allí las tropas; i 
el terzero que por mar se trasportase el ejérzi- 
to de Setubal á Cascaes. La mayor parte de los 
ofiziales se declararon por los dos primeros co- 
mo'menos arriesgados que el terzero. Sin em- 
bargo el duque estubo por este , empero combi- 
niendo en que las razones de los que seguian los 

Otros dictámenes erah mui justas. En fabor del 
suyo notaba que allándose el ejérzito zerca de la 
armada seria su embarque pronto i fázil : que 
la trabesía de Setubal á Cascaes era mui corta; 
i que no abiendo tenido tiempo el enemigo para 
azer sus preparatibos ni ponerse en estado de 
efensa importaba mucho la brebedad , ó mas 
bien de ella dependia el buen ecsito de la em- 
presa,- i 

No se engañó el duque : la repentina llega- 

a de su ejérzito produjo en los portugueses el 
efecto que se abia prometido; i aunque forma- 
dos estos en batalla en la orilla del Tajo pare- 

Zian resueltos á oponerse bigorosamente al des- 
embarque; empero tan luego como empezó á ju- 
gar la artillería de la armada , abandonaron la 
ribera, i el desembarque se izo. sin la menor 

-oposizion. Aun pudieron los portugueses aber 
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detenido al ejérzito, dado que para llegar á Cas- 
caes nezesitaba pasar por un camino estrecho, ta- 
jado en una montaña, defendido por una bate- 


` presa de forzar aquel punto era arriesgada i aun 
temeraria. Sin embargo, preszindiendo el du- 
que de la situazion i de las fuerzas que le de- 
fendian dió órden para pasar. Un anziano i es- 
perimentado ofizial, i amigo suyo, Hamado Ba- 
riettos, le llamó á parte i le preguntó: si el em- 
prender con tan poca precauzion desalojar á un 
enemigo de un puesto de suyo tan fuerte, no 
era mas propio de un guerrero jJóben , bibo i fo- 
8050, que de un jeneral esperimentado? «Un 
buen jenerzl, le respondió el dique sonriéndo- 
se, debe en ziertas Ocasiones tener la pruden- 
zia i zircunspeczion de un anziano , i en otras 
el ardor i la confianza de un jóben. » El suzeso 
justificó que la comducta del duque, temeraria 
en solo la aparienzia , fué la mas conforme á 
las zircunstanzias. Animados los españoles por 
a confianza que su jeneral manifestaba, mar- 
charon denodadamente a] enemigos i los porty- 
gueses intimidados se retiraron sin atreberse á 
esperarlos : eran reclutas que aun no abian te- 
nido tiempo para acostumbrarse á la disziplina 
militar, 

Inmediatamente puso el duque sitio 4 la ziu- 
dad i caStillo de Cascaes > 1 por la rapidez de 
sus operaziones obligó bien pronto å la guarni- 
zion á que se rindiese xmas la crueldad que usó 
con los portugueses que se le entregaron á dis- 
erezion amanzilló la gloria que su sabiduría i 
balor merezian. En descrédito de la palabra que 
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abia dado á don Antonio de Castro , señor de 
ascaes, que se unió á él luego que llegó á Por- 
tugal, permitió que los soldados saqueasen la 
ziudad , embió á las galeras la guarnizion , 120 
Morir sin ninguna forma de juizio 4 don Diego 
e: Meneses, caballero de una mui ilustre fami- 
la ,ique por su propio mérito era unibersal- 
mente querido i respetado. (1) Mobió al duque 
á cometer aquella barbarie, un resentimiento 
personal ; empero que no es de presumir se atre- 
biese á sarisfazerle en aquella ocasion sino cre- 
yera su conducta conforme á las intenziones de 
su amo, Quisose por este medio inspirar terror 
á los portugueses , empero tambien se les inspiró 
mas abersion que nunca. La nezesidad , que es 
el pretesto ordinario de los tiranos, ,no podia 
-entonzes justificar á los españoles : la superiori- 
dad de sus fuerzas sobre las que se les oponian, 
era demasiado grande para nezesitar recurrir á 
Otros medios. 

La toma de los fuertes de san Juan i Belen 
siguió mui de zerca á la de Cascaes : poco tiem- 
Po gastó el duque en someterlas: imitó su ejem- 
Plo Almeida , i casi todas las otras plazas fuer- 
tes situadas en ambas riberas del Tajo, que la 
armada redujo á la obedienzia del rei de España. 

Miéntras sus armas azian tan rápidos pro- 
gresos, considerando don Antonio la debilidad 
de su partido , izo por obtener condiziones ben- 
tajosas ; i no abiéndolas logrado fué á acampar 
con todas las tropas que abia podido reunir, al 
este del rio de Alcántara, en el camino que ba 
á Lisboa. 

Mantubole el duque algunos dias con la es- 
peranza de un combenio 5 empero su Objeto era 


(1) De Thou, C. 70, <. 10, 
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que en el ejérzito portugues creziese el'desalien- 
to que ya sabia reinaba. Tambien empleó el 
tiempo que duraron las pláticas en tomar in- 
formes esactos de la situazion i fuerza del cam- 
po enemigo. Luego que los tubo, resolbió ata- 
carle el 25 de agosto, Pero para azercarse á las 
trincheras nezesitaba apoderarse del puente de 
Alcántara , ó llebar el ejérzito á mucha distan- 
zia por zima del rio, cuyas márjenes eran tan 
agrias i escarpadas como imposible que pasase 
por ellas infantería ni caballería á bista del ene- 
migo. Formó pues en batalla el grueso del ejér- 
zito en frente de las trincheras de los portugue- 
ses, iembió la caballería, mandada por su ijo- 
Fernando de Toledo, i dos mil infantes escoji- 
dos capitaneados por Sancho de Abila , á que 
badeasen el rio algunas millas mas arriba , por 
un sitio en que las márjenes eran menos agrias, 
Al mismo tiempo mandó á Próspero Colona que 
atacase el puente con los italianos : dos: bezes 
fué rechazado; pero con un refuerzo que le em- 
bió el duque se quedó con él al terzer ataque. 

* Mui luego se presentaron Toledo i Abila 
con las tropas que acababan de badear el rio, 
isu bista aterró á los portugueses , que temien- 
do se les cortase toda comunicazion con la ziu- 
dad izieron una débil resistenzia > arrojaron las 
armas , i uyeron, Siguenlos el alcanze los espa- 
-oles i matan de dos á tres mil. | 

No mostró aquí don Antonio balor ni coñ- 
ducta : uyó como sus soldados, i con ellos se me- 
tió en “Lisboa. Mas, luego cohozió que no es- 
taba allí seguro, porque ademas de no allarse la 
ziudad fortificada en términos de azer una lar- 
ga resistenzia , los majistrados i una gran par- 
te de los abitantes abandonaron su partido; de 
- odo que para reclutar su ejérzito tubo que re- 
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_currir al miserable medio de poner en libertad 
á los presos. Inmediatamente despues salió de la 
ziudad acompañado del conde: de Bimioso i del 

' obispo de la Guarda , sus dos amigos i mas ze- 
losos partidarios; i escoltado de un pequeño 
Cuerpo de tropas se dirijió á Santaren. 

Los majistrados de Lisboa no dudaron un 
momento en someterse al benzedor, é inmedia- 
tamente despues de la batalla le entregaron la 
ziudad. La armada imitó su ejemplo , amainó 
el pabellon delante del de el marques de santa 
Cruz , que la izo ocupar por tantos castellanos 
que pudiese estar tan seguro de ella como de la 
suya. 

En estas zircunstanzias era interés del rei 
de España el que se probeyese á la seguridad 
de Lisboa i de sus arrabales estramuros , con 
la misma atenzion i cuidado que á la de cual- 
quier otra ziudad de sus dominios. Berdad sea 
que el duque cumplió lo que á los majistrados 
ofreziera , asta impedir que entrase en la ziu. 
dad un gran número de soldados ; pero abando- 
nó á éstos los arrabales, que no eran entonzes de 
menos considerazion que la ziudad misma , i los 
saquearon sin distinzion de amigos ni enemigos. 
Permitió tambien el saqueo de las casas de los 
adictos á don Antonio, al mismo tiempo que con- 
` zedió á barios destacamentos el saco de las cam- 
piñas i lugares zircumbezinos. Zierto es que un 
istoriador español para disculpar al duque di- 
Ze que estos eszesos se cometieron sin su notizia 
ni consentimiento mas, si así ubiera sido, los 
abria castigado, i no lo fueron. Ademas , nia- 
guna indemnizazion se dió á tantos millares de 
Personas inozentes, que confundidas con los que 
podian no serlo respecto de los españoles , tu- 
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bieron la misma suerte ¡ esperimentaron las mis- 
mas desgrazias. 

Despues de una conducta tan bárbara como 
imprudente no era de esperar que los de Lisboa 
besziesen tan pronto su abersion al gobierno de 
su nuebo señor. El temor de ser oprimidos i el 
que les inspiraba la tiranía del duque, les arran- 
caba el juramento de fidelidad que de ellos. esi- 
Jta , i el mismo motibo tubieron para asistir, ã 
aparentar que tomaban parte en los regozijos 
públicos que ordenó se iziesen en zelebridad de 
sus triunfos, El dolor de aquellos desgraziados 
naturales era demasiado beemente para que del 


todo pudiesen disimularle: trasluziase por en». 


tre la finjida alegría: las aclamaziones eran dé- 
biles , i los gritos de regozijo, mezclados con 
suspiros i jemidos. 


Mas, poco tiempo despues de su entrada en 


Lisboa disminuyó el contento que su prosperi. 


dad le daba , la notizia de que el rei abia en» ` 
fermado i tan de peligro que los médicos du~. 


daban de su bida. Temia el duque que la muer- 
tesdel rei en aquellas zircunstanzias podria 
malograr su empresa , é inutilizar cuanto lleba- 
ba echo para la conquista de Portugal; i en 
consecuenzia suspendió por algun tiempo las 
Operaziones militares, - 

Don Antonio por su parte trabajaba con la 


mayor actibidad, i empleaba todos los medios 


que él i sus partidarios imajinaban para leban= 


tar un nuebo ejérzito. Esperaba mantenerse as- 
ta poder'persuadir á la Franzia i á algunas otras 
potenzias que se declarasen en su fabor i le em- 
biasen socorros. Al priņzipio se abia declarado 
por él la ziudad de Santaren , i aun rezibido co~ 
mo á su lejítimo soberano, tributándole los na. 
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turales el mayor respeto i afecto; mas, luego 
que abandonó á' Lisboa , ibolbió como dijimos á 
refujiarse en Santaren, reusaton rezibirle , asta 
que se obligó á no'permanezer mas que el tiem- 
Po que se le dió; é inmediatamente despues de 
Su salida embió la ziudad diputados al duque 
ofreziéndole someterse. 
Desde allí se dirijió don Antonio al norte; 
en una probinzia situada entre Duero i Miño 


persuadió asta ocho ó nuebe mil.ombres á que 
tomasen las armas en su fabor. Al frente de 


aquel ejérzito poco aguerrido i menos diszipli- 
nado , logró ya por fuerza ya por persuasion en- 
trar en la ziudad de Abeiro i despues en la de 
porto ; mas, en ambas trató con la mayor se- 
À beridad á cuantos sospechó que no eran de su 
partido: conducta torpe i mal combinada con la 
hezesidad que tenia de aumentarle. 
Permanezió en Oporto asta que supo que li- 
bre el duque del cuidado en que le abia puesto 
a enfermedad del rei, embiaba contra él un 
Cuerpo de zinco á seis mil ombres mandados por 
Sancho de Abila, que abanzaba con la mayor 
zeleridad á lo largo del Duero. Sabia don Anto- 
Rio hien á su pesar la gran diferenzia que abia 
de sus tropas indisziplinadas á las de Abila : co- 
nozia ademas la gran abilidad de aquel jene- 
ral, que tantas pruebas abia dado de ella en los 
Paises-Bajos i en otras muchas partes ; i juzgó 
que su salud dependia de impedir que pasase el 
uero ; tan rápido i profundo por muchas millas 
€ la parte arriba de Oporto, que no era posi- 
le atrabesarle sin barcos. Para que no los tu- 
Ìese cuidó de recojer cuantos abia al sur del 
rio, i situó sus tropas en diferentes partes de la 
ribera á fin de que obserbasen los mobimicnios 
del enemigo, 
s 
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Tai tanto Abila abanzaba : se-apoderó de 
Billa-Noba que está frente de Oporto , ide allí 
embió á recojer i reunir los barcos i barcas que i 
ubiese ; pero ya la prebision i dilijenzia de don 
Antonio abia echo bana la suya, Abila que abia | 
tomado mui á pechos el logro de aquella empre- 
sa izo que se repitiese la dilijenzia, i que subie- 
sen en busca de barcos mas arriba que antes: 
así lo izieron i se apoderaron de unos beinte que 
allaron; empero á tanta distanzia de Oporto, 
que no presumiendo don Antonio que pudiesen 
ir asta allá á buscarlos, no cuidó de recojerlos, 
Tenian los ofiziales de Abila por imposible ten- 
tar con tan pocos barcos el paso del: rio, i por 
imposible tambien conduzirlos asta la altura de 
Oporto, porque el paso estaba guardado por un 
gran número de bateles armados. En este esta- 
do tomó Abila el partido de embiar una parte 
de sus tropas al paraje en que se tenian los bar. 
cos reunidos ; atrabesaron el rio sin obstáculo, i 
aun tubieron tiempo de atrincherarse antes que 
don Antonio tubiese notizia de semejante pasa- 
je: el resto del ejérzito de Abila no tardó en 
_reunirseles pasando del mismo modo, 

‘Esta inesperada felizidad con que daba prin- 
zipio á su empresa fué para Abila una espezie de 
seguridad de la bictoria; al mismo tiempo que 
le dió á conozer lo poco temible que era el ene- 
migo con quien se las tenia que aber; pues que 

en una ocasion que tan importante le era , ni bä- 
lor ni bijilanzia abia tenido, El modo con que 
despueS se condujeron los soldados de don An- 
tonio mostró que su neglijenzia i cobardía en: | 

, permitir que los españoles pasasen el rio pocos 

á pocos sin osar oponérseles, dió á Abila funda- 

da esperanza de benzerlos fázilmente. En efecto 

les izo desaparezer de delante, dispersándoles 
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enteramente i casi sin derramar sangre. Sin per- 
der tiempo embió Abila un destacamento de ca- 
ballería en persecuzion de don Antonio , que 
acompañado de pocos de sus mas adictos, via 
ázia Biañía, pequeña ziudad de la costa, zerca 
de la frontera, al norte del reino. Al azercarse 
los españoles se arrojó don Antonio á un barco; 
mas embistióle una tempestad , que le bolbió al 
Puerto, casi tan luego como se apartó de él. 
Abandonando entonzes á los que le acompaña- 
ban, se bistió de marinero, i á fabor de este 
disfraz burló las dilijenzias de los que le per- 
seguian, 

Esto ofrezió á Felipe ocasion de recurrir 4 
su medio faborito: prometió la recompensa de 
ochenta mil ducados al que le entregase aquel 
— desgraziado fujitibo ; empero tal era la abersion 
que los portugueses á los castellanos tenian, ó 
su amor á don Antonio, que no se alló ningu- 
no que se dejase seduzir por tan cuantiosa re- 
Compensa , ni que por alcanzarla quisiese pren- 
derle, ni aun indicar el lugar de su retiro, sin 
embargo de que desde nobiembre asta el siguien- 
te mayo, que pudo escapar á Franzia , andubo 
trrante entre Duero i Miño, ya en casa de los 
nobles, ya en combentos i monasterios, 

.. Dispersado el ejérzito, abrieron todas las 
ziudades sus puertas á los españoles. Algun 
tiempo antes, los zinco rejentes del reino , en 
Uso del poder que les dejó el difunto rei, decla- 
taron á Felipe por su suzesor, El duque de Bra- 
anza mismo, le reconozió por su soberano; des- 
€ el prinzipio desconfió de poder sostener los 
€rechos de su esposa contra un competidor tan 
Poderoso; į le prestó el juramento de fidelidad 
Obedienzia que se esijia á los demas basallos, 
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Las colonias portuguesas de la América , del 
Africa, i de las Indias siguieron el ejemplo de 
la metrópoli. De todos los paises sometidos á la 
dominazion portuguesa no ubo mas que las islas 
Azores contra quien fuese nezesario emplear la 
fuerza. Los partidarios que don Antonio tenia en 
ellas persuadieron á los abitantes á que le pro- 
clamasen rei. Algunas tropas que embió España 
á las órdenes de un ofizial llamado Baldés fue- 
ron derrotadas por el gobernador de Angra. El 
año siguiente obtubo don Antonio de la corte de 
Franzia una armada de casi sesenta nabes , mon- 
tada por seis mil ombres , con la que abordó á 
una de las azores llamada san Miguel; pero el 
marques de santa Cruz que de zerca le seguia 
con fuerzas mui superiores obtubo una com- 
pleta bictoria de los franzeses así por mar co- 
mo en tierra, i de sus resultas quedó todo so- 
metido, | 
La prosperidad de las armas españolas , i el 
gran aumento de poder que con ellas acababa 
de adquirir Felipt, pusieron en mucho cuidado 
á todas las potenzias bezinas , i mas que á ellas 
á olandeses i flamencos. Abiales costado infini- 
to el resistir 4 los esfuerzos que los españoles 
azian al mismo tiempo que tambien se emplea- 
ban en la conquista de Portugal; i nada mas na. 
tural que el temor de que ya echa la conquista 
cayese España con todo su poder sobre ellos i 
les obligase á someterse con las condiziones qúe 
quisiera imponerles. Empero por mas fundado 
que este temor pareziese , no suzedió lo que 
temian : i mas adelante beremos que las nue- 
bas adquisiziones echas por Felipe en las In- 
dias, mas bien le espusieron á ser atacado por 
sus basallos sublebados, que le ofrezieron me- 
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dios para someterlos; i que prezisamente es- 
te mismo acaezimiento fué lo que mas contribu- 
yó á proporzionar á aquellos mismos rebeldes la 
asombrosa opulenzia , la grandeza i poder á que 
despues. llegaron. (1) 


£ 


(1) De Thou, 1979. Cabrera, lib. 13. Ferreras, 
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ATAN 
ISTORI A | 
DEL REINADO DE FELIPE 11, 


REI DE ESPAÑA. 


AS 


TAO 0 OA r 


LIBRO DÉZIMO SÉTIMO. 


E. tanto que Felipe ocupaba sus fuerzas en la 
conquista de Portugal, se allaba el duque de 


Parma sin medios de desembolber aquel jenio acti. - 


bo i emprendedor que tan eminentemente le ca. 
racterizaba, Despues que en cumplimiento del 
tratado que zelebró con las probinzias walonas 
despidió las tropas italianas ¡ españolas , se alló 
tan debilitado su ejérzito que no le fué posible 
estar en campaña. Los estados de aquellas pro- 
binzias abian procurado con arreglo al tratado 
mismo , lebantar un ejérzito nazional ; pero es- 


taba tan gastada su azienda, que las reclutas no ` 


podian azerse sino con mucha lentitud : su ca- 
ballería era tambien tan débil que se bieron en 
la nezesidad de consentir que el prínzipe retu- 
biese parte de la estranjera que le sirbiese de 
guardia. 

Afortunadamente para él, se allaba la con- 
federazion en aquella "época reduzida á la mis- 
, ma debilidad. Despues que sus tropas ausiliares 
se marcharon , eran mui pocas las que de las su- 
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yas quedaban; i despues de la separazion de 
tantos nobles; ide la muerte del conde de Bos- 
sut-acaezida por entonzes , 4pénas tenian á su 
serbizio un ofizial, natural del pais, 4 quien pudie- 
sen confiar el mando en jefe. El archiduque Ma- 
tías», á quien sus pocos años no daban mucha 
esperienzia , tenia el nombre de gobernador, si 

ien era incapaz de cumplir con las obligazio- 
nes del gobierno, cuyo peso caia. en el de Oran- 
je ,.el cual se allaba en un laberinto inmenso de 
negoziaziones políticas á cual mas intrincadas i 
difíziles : sin su presenzia , su bijilanzia i su ac- 
tibidad, se ubiera desplomado el débil edifizio de 
la confederazion: Bióse pues obligado á dejar la 
direczion de las operaziones militares al conde 
de Renneberg, 4 la Noue, i á Norris: ofiziales 
que si bien de injenio, balor , prudenzia i espe- 
rienzja; empero faltabanles tropas, medios de 
mantenerlas, i aun los indispensables para con- 
serbar las pocas que tenian. (1) i i 
La mayor parte del Brabante i de la Flandes 
abia aczédido á la union de Utrecht; pero las 
fuerzas de los estados no eran proporzionadas á 
su estension: ademas de que los lazos que unian 
sus diferentes miembros , ni eran tan fuertes 
ni tan estrechos como fuera de descar. El go- 
bierno inzierto, i aunque establezido, no ente- 
ramente fijado. A la autoridad i poder faltaba 
un zentro á que biniesen á parar las partes. Las 
tropas , dispersas en pequeños trozos por las 
Probinzias, bibian en ellas sin disziplina i á dis- 
crezion, en casa de los bezinos: i como la iadis- 
ziplina produze la lizenzia, i la lizenzia los 
eszesos , estaba el pais saqueado , los abitantes 
Oprimidos , imposibilitados de paga! las contri- 


(1) Bentiboglio , part. 2 ,lib. Y. 
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buziones , ide dar otras cualesquier eéspezies de 
ausilios que-podian pedirseles. En tan triste Si. 
tuazion se lamentaban muchos de no aber apro- 
bechado la ocasion de azer su paz con los espa. 
ñoles ; i asta empezaron á querer azer responsa- 
ble al prínzipe de Oranje, Imputabasele el aber 
disuadido que se azeptasen las condiziones :pro- 
Puestas : acusabanle dé aber tenido en ello mas 
cuenta con su interés particular que con el de 
las probinzias : en todas, salbo la Olanda ¡Ze- 
landa se difundió el descontento, asta el estre- 
mo de que se llegase á Creer que no-tardarian 
en reconziliarse con el rei de España, ó entre- 
garse á algun otro soberano que fuese bastante 
poderoso para librarles de las calamidades que 
les oprimian. = w 

+ Estaba por aquel tiempo el prínzipe de Oran. 
je en Gante ocupado como ya dijimos en apa- 
ziguar las turbulenzias suszitadas con motibo de 
relijion. Conformándose con los deseos de los es. 
tados izo publicar una espezie de manifiesto apo- 
lojético. de su conducta. En él desembolbia su 
Opinion azerca de las causas de las desgrazias 
que esperimentaban las probinzias side los me- 
dios que juzgaba debian emplearse para reme- 
diarlas, I como este: escrito contiene lo que dijo 
algunas semanas despues en la asamblea que los 
estados tubieron en Ambéres, i forma un cuadro 
interesante de la situazion en que entonzes se 
allaban los Paises-Bajos , creemos Oportuno re- 
ferir aquí los prinzipales puntos, 

Despues de quejarse el prínzipe de la injus- 
tizia con que se le acusaba de aber echo inúti- 
les las negoziaziones de paz del congreso de Co- 
lonia, dezia; «Nadie en los Paises-Bajos ha te- 
nido mas poderosos motibos que yo para desear 
la paz: sia ella ¿podia yo esperar el bolber á 


y> 
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i ber á mi ijo, que tantos años aze no tengo el 
gusto de abrazar ? sin ella ¿debia yo esperar el 
Tecobro de los ricos patrimonios que € eredado ' 
e mis padres, i que me an robado? sin ella 
¿podia yó tener la mas lijera esperanza de pasar 
el resto de mi bida, ya zerca de su fin, sin turba- 
zion, sia inquietud, en reposo i tranquilidad? 
- Sin embargo, á pesar de tan poderosos motibos 
Personales para desear con mas beemenzia que 
Otro ninguno el fin de la guerra: á pesar del bi- 
sentimiento i de la compasion que me causan 
os males que el pueblo sufre ; no puedo menos 
de mirar la guerra, con todas las espantosas ca- 
lamidades que la acompafian , como mui prefe- 
- ribles á una paz ofrezida con la condizion de 
echar de su pátria á muchos millares de buenos 
ziudadanos: á una paz que ubiera dejado á dis- 
crezion de los españoles á los que se ubieran que- 
dado en sus casas, sin mas fiadores de su liber- 
tad ni de su bida que promesas de ombres abe- 
zados á burlarse de los juramentos mas sagrados, 
i á biolarlos sin el menor remordimiento. Así 
pensaban tambien los estados , i todos los berda- 
deros amantes de la pátria, i así tambien prefi- 
rieron la guerra. Las imputaziones que se me 
azen , las calumnias que contra mí se dibulgan 
no pueden tener otro oríjen que las maquinazio- 
nes de los que por miras ocultas desean resta- 
lezer en los Paises-Bajos el yugo español.» 
«Combengo en que los desórdenes cometidos 
por las tropas en algunas probinzias an dado 
justos motibos de queja; pero ¿cómo sin una 
Manifiesta injustizia pueden azerse responsa” 
es de ellos å las personas á quienes se ha con- 
fiado el gobierno? A éstas debe juzgárselas por 
O que mandan, no por el resultado de los me- 
los que adoptan para que lo mandado se cum- 
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Pla. ¿Ni de qué sirbe la autoridad cuando los ` 


que la ejerzen carezen de medios para azerse 


obedezer? El poco miramiento que: muchos an” 


tenido á las órdenes de los estados į del conse- 
jo de estado,:a sido la: causa prinzipal de los 
males de que oi se quejan. En todas las probin- 
zias, salbo la de Olanda i Zelanda , apénas 


embiado. A esta resistenzia obstinada debe atri- 


buirse la sorpresa de Alost; ila fazilidad con 


que los españoles an tomado otrás muchas pla- 
zas: ella es la que a ocasionado la dispersion de 
las tropas en los diferentes puestos donde a 
sido. nezesario 'acantonarlas. El efecto de esta 
dispersion a sido entregar los abitantes del 
campo i de las ziudades abiertas, á discrezion 
de.los' soldados de los estados , esponerles á las 
incursiones frecuentes del enemigo, é imposibi- 


litarlos para que contribuyan á los gastos pú- 


blicos, Por falta de fondos nose a podido pagar 
el pre á los soldados; i solo cuando se cumple 
Esactamente lo que se les ofreze , €s cuando se 
les puede emplear con esperanza de buen “ecsito 


en empresas de alguna importanzia; i solo en- 


tonzes es cuando se les mantiene en una esacta 
disziplina. Los abusos que oi se lamentan ubie- 
ranse prebenido metiendo gruesas guarniziones 


en las plazas fuertes: así no ubiera llegado á ser - 


absolutamente preziso el dispersarlos por pelo- 


tones: el interior de las probinzias.no se allára. ` 


espuésto á ser oprimido por los soldados'amigos, 
ni debastado por los enemigos: el pueblo se be» 
ria en disposizion «de suministrar los socorros 


que se le pidiesen: las tropas bien pagadas ob» - 


serbarian una esacta disciplina que fuera. fácil 
Conserbar,». ` 
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t'Debieron tambien los estados aber echo los 
Mayores esfuerzos para poner un ejérzito que 
Pudiese/salir á campaña, azer rostro al enemi- 
80, ó al menos embarazarle en sus operaziones; 
1 Maesíricht no ubiera caido en su poder: i si 
DO se pone cuanto antes, pronto se berá la con- 
federazion despojada de las plazas fuertes que 
aun conserba en el interior de las probinzias, 
ucho ubiera balido el que en bez de dejar á 
Cada ziudad ó probinzia la facultad de dispo- - 
her. como mejor les pareziese de sus tropas i 
Continjente, se ubiera establezido un tribunal 
Particular con el poder nezesario para disponer 
de los fondos públicos, i el supremo para dirijix 
a guerra.» PE 
«Yo me guardaria de aconsejar que al tal 
tribunal se le autorizase para imponer contri- 
uziones, ni azer leyes; empero desearia que se 
€ encargase la recaudazion de las impuestas, i 
Que belase sobre la ejecuzion de las leyes dadas 
Por los estados jenerales de las probinzias de la 
Union. No quisiera que se le sujerase á la zen- 
Sura ni interbenzion de las ziudades ni probin- 
2145, ni á darles cuenta en particular; ni que 
Para la distribuzion de tropas en guarniziones, 
ni para moberlas nezesitase recurrir á la auto- 
ridad. de los estados jenerales; sino que se le 
"ebistiese de un poder ilimitado para que pudie- 
Se aprobechar las ocasiones faborables de obrar 
Cuando se le presentasen, i dirijir con secreto 
l actibidad las operaziones militares.» 
demas de estos i otros muchos puntos de me- 
nor importanzia, abenturó el prinzipe en su ma- 
nifiesto, como despues lo izo de biba boz en la 
asamblea de los estados, sus ideas azerca de otro 
Punto; sobre el que abia meditado mucho, i 
SOndeado á muchos diputados. Teniendo por im» 
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posible, aun antes de aquella época, el conse- 
guir' una transazion estable con la España, 
esortó en su manifiesto á los diputados de las 
—Probinzias unidas á que esaminasen con la ma- 
yor madurez si la situazion en que la confede- 


razion se allaba, esijia que renunziasen á la fi-- 


delidad debida 4 Felipe como su soberano, í 
transfiriesen los derechos, en birtud de los cua- 
les podia esijirla, á algun otro príazipe que pu- 
diese i quisiese defenderlos, 

A casi toda la Europa parezió esta propo- 
sizion el colmo de la audazia i de la temeridad. 
Felipe abia sido mirado desde su adbenimiento 
al trono como el soberano mas poderoso de Eu- 

„Topa; i este poder acababa de autnentarse con- 
siderablemente“con la adquisizion de Portugal: 
por lo qué parezia mui de temer que las pro- 
binzias lebantadas fuesen inmediatamente opri- 
midas; i que entonzes se arrepintieran de la in- 
considerazion con que abian prozedido á decla- 
rar abiertamente á Felipe pribado de sus dere- 
chos sobre ella% 

Abia, no obstante, mui poderosas razones 
en fabor de aquella resoluzion, i aun para per- 
Suadir que era la mas azertada que podian to- 
mar en las zircunstanzias en que se allaban, si 
bien ubiera sido difizil justificarla miéntras les 
ubiese quedado alguna esperanza de obtener la 
paz con razonables condiziones. Los males inses 
parables de una mudanza de gobierno son por 
lo comun tan grandes, i tan poderosas las razo- 
nes para que se conserbe el que esiste, que solo 
una absoluta nezesidad puede disculpar á un 
pueblo que renunzie á la fidelidad que debe á 
su lejítimo soberano, 

, El ecsito de las últimas negoziaziones de Co- 
lonia abia demostrado que Felipe no queria de- 
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sistir del intento de gobernar despóticamente 
los Paises-Bajos, i biolar sus leyes, i sus leyes 
fundamentales mas sagradas; en fin, que abia 
tomado la inalterable resoluzion de estirpar la 
relijion reformada , miéntras que los que la pro- 
esaban componian la mayor parte de sus abi- 
tantes. Era, pues, imberisimil que pudiese lo- 
grarse un acomodo. En tales zircunstanzias , los 
efectos de la paz fueran para los flamencos la 
esclabitud i una desolazion jeneral, ¿ Podia ser- 
es mas funesta la continuazion de la guerra? 
«Aun conzediendo, dezia el prínzipe á los esta- 

S, que algunas potenzias mediadoras consi- 
Buiesen persuadir á Felipe que nos conzediese 
Condiziones que nuestras conzienzias nos permi- 
tieran azeptar ¿quién nos aseguraria del cum- 
plimiento de lo que nos prometiera? Es una 
mácsima adoptada por Felipe i su consejo que 
as promesas ni los juramentos que á los erejes ` 
como nosotros se azen no obligan. Aun dado 

que el rei pensase diferentemente , i que su in- 
clinazion le indujese á mantener sus promesas, 

isuadirianle el papa i los inquisidores, i logra- ` 
rian azerle mudar de resoluzion.» 

«An dicho muchos que el corazon del rei 
era compasibo, i que ubiéramos debido descan= 
sar en su bondad. Bien podemos nosotros , des- 
Pues de lo que emos bisto i esperimentado, juz- 
gar de semejante aserzion. Lo que de su órden .. 
se a echo en Italia, en las Indias, en el reino 
de Granada ¿es lo que nos a de induzir á juz- 
gar faborablemente de su carácter? ¿Qué distri- 
to ai en los Paises-Bajos, por pequeño que sea, 
Que no aya sido inundado con la sangre de 
Nuestros conziudadanos, muertos á millares con 

a mas orrible barbárie por órden de su sobe= 
Fano? Todos los reinos que confinan con Espa- 
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fia , todos los paises inmediatos 4 los de su do- 
minfo están oi llenos de basallos suyos, que an 


llebado allá su industria i sus aberes, ¡los añ. 


enriquezido: mas ¿cuántos ai entre ellos que en 
“su triste destierro se ben reduzidos 4 la mas es- 
pantosa miseria? No ignoramos cuanto a debido 
ofenderle «nuestra conducta Pasada; i por lo 
que ya emos bisto, podemos inferir á qué estre- 
mo llega su resentimiento.» 

ee Si para que nos aquietemos se a umillado 
asta lisonjearnos con la esperanza de un gobier- 
no mas moderado i equitatibo ¿no emos bisto 
por las cartas, últimamente interzeptadas, que 
en bez de los designios jenerosos que aparenta- 
ba tener, solo trataba de azer que algunas de 
nuestras probinzias sirbiesen de instrumento de 
benganza contra las otras?» 

Estas consideraziones influyeron mucho en 
la mayor parte de los diputados; ellas les per- 
suadieron que Felipe abia perdido la confianza 
i el afecto de los flamencos, i les inclinaron á 
renunziar entétamente á su obedienzia. No ób- 
stante algunos de entre ellos que eran católicos, 
tubieron la entereza nezesaria para esponer con 
la mayor enerjía razones por las cuales no se 
debia tomar aquella resoluzion : guiados sia 
duda por prinzipios “de política, ó animados 
del deseo de salbar su relijion de la ruina total 
de que estaba amenazada. Estendiérónse mucho 
azerca del gran poder del rei, i del peligro á 
que, los estados se esponian si á los insultos ya 
echos, añadian otro nuebo; i concluyeron con 


que no podian aprobar las biolentas medidas. 


propuestas, sin faltar á sus juramentos: que 
Felipe era incontestablemente su lejitimo sobe- 
rano: que su derecho á la soberanía de las pro- 
binzias era indisputable; que ellos mismos le 


sa 


i 


do o 
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abian solemnemente reconozido, con tanta mas 


- Justizia, cuanto ellas eran un patrimonio que le 


abia trasmitido una larga série de ilustres: pro- 


„Wnitores. (1) 


Peró estas razones ningun peso tenian para 

el prínzipe , santa. Aldegunda ni los otros jefes 
el partido protestante, que miraban cosmo irre- 
Parable la brecha abierta en la union de Feliz, 
Pe con las probinzias confederadas, contra las 
Cuales sabian mucho antes que estaba implaca- 
lemente resentido, « Ya es, dezian , demasia- 
do tarde: al presente no debemos ocuparnos de 


los medios de conzeriarnos con el rei , sino de 
«dos mas á propósito para librarnos de su enojo i 


e su benganza. Los escrúpulos que los indibi. 
uos católicos pareze tienen azerca de la lejiti- 
midad del derecho de sustraerse de la obedien- 
zia del rei, carezen de toda espezie de razon, 
o mismo que las dudas sobre la nezesidad de 
adoptar este medio, i las bentajas que puede 
Produzir, La autoridad de que los reyes se allan 
rebestidos, no es por elios sino que por el in- 


terés de sus basallos es por lo que se les. a con- 


erido : į si atentamente se esaminan los dere- 


-= Chos de la mayor parte de los soberanos de Eu- 


Topa, se allará que no los tienen sino por la bo- 
untad de sus pueblos , que cansados de los ul- 
trajes de los que: los gobernaban, les quitaron ` 
el poder que les abian dado, para entregarle á 
Otros cuyos deszendientes oi gobiernan. Los pue- 
los podian lejitimamente azerlo , porque toda 
€spezie de autoridad i de poder tiene por prin- 
zipio la bolunad de los que á él se han some- 
tido. Un soberano es incontesiablemente supe- 


(1) Bentiboglio', part. 2. , lib. x. 
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rior á todos los indibiduos de la soziedad de 
que es jefe ; pero ni su interés particular, ni 
su boluntad, ni su felizidad pueden comparar- 
se con la seguridad i la felizidad de todos los 
indibiduos que le obedezen :i si el soberano 
abusa de su poder, puede el tribuna] supremo 
de la nazion castigarle » COMO que es su juez 
natural, puesto que es lo que;es no mas que por- 
que la nazion a querido que lo sea. Si en algu- 
na parte podian ofrezer alguna duda estas ber- 
dades , no en los Paises-Bajos, donde no aze 
mucho tiempo que se conozen el nombre «i el 
poder que comunmente se atribuyen los sobe< 
ranos. En los Paises Bajos siempre an sido re- 
zíprocas las obligaziones del soberano i del pue- 
blo, i es unawmácsima jeneralmente rezibida 
como berdadera , que cuando los contratos son 
de esta espezie, la infidelidad de uno de los 
contratantes desliga al otro de sus mas sagra- 
das obligaziones.» (1) 

Como. los: miembros católicos eran muchos 
menos que los"protestantes , i estos estaban res 
sueltos á deponer á Felipe ; en acto seguido 
prozedió la asamblea al esámen de la reforma 
del gobierno. Era nezesario substituir un nue- 
bo soberano ó establezer una república segun 
el plan que la confederazion tenia formado, 
' Todos los diputados ubieran preferido este úl. 
timo , los protestantes por la conformidad que 
entre sí tienen los prinzipios. republicanos, i 
lós de su relijion, i los católicos porque tenian 
por menor el insulto echo á Felipe, que si se 
transfiriesen á otro príazipe los derechos de la 
soberanía , i porque seria mas fázil en lo su» 


<. 


(1) Meteren , 1, 10, Gròtius , p, 70, 
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zesibo debolberselos , i lograr reconziliarse con 
él. Empero el estado de debilidad en que las 
Probiazias-unidas se allaban les obligó á sacri- 
ficar su gusto á su seguridad. Estaban comben- 
Zidos por la esposizion del prínzipe, de los dess 
Órdenes que reinaban , i de las fuerzas i re- 
Cursos de la confederazion : que por mas que 
fuesen su balor i actibidad no podria azer mas 
Que una guerra defensiba; larga i ruinosa, 
Que consumiria lentamente sus fuerzas, ial fin 


Se beria en nezesidad de azeptar las condiziones 


de paz que el rei quisiese imponer. Combinie- 
ron pues todos en que era útili aun indispen- 
sable implorar los ausilios de un prínzipe pode= 
roso; i que para empeñar á aquel'á quien se 
dirijiesen á que tomase su causa con mas calor 
i sinzeridad que la abian tomado aquellos á 
Quienes antes abian recurrido, era preziso con- 
ferirle la soberanía de las probinzias con todas 
las prerogatibas de que asta entonzes abian go- 
zado los prínzipes de la casa de Borgoña. 
-Tomada esta resoluzion faltaba dezidir á 
quien se abia de ofrezer aquella gran dignidad. 
&l de Oranje tenia ya sondado al emperador i - 
4 otros muchos prínzipes de Alemania , i ningu- 


. Ro de ellos se allaba dispuesto á tomar parte en 


los asuntos de los Paises-Bajos. La reina de In- 
glaterra i el duque de Anjou eran pues los úni- 
Cos entre quienes los estados bazilaban, i los 
únicos tambien en quienes pudiesen poner la 
Mira; mas, se determinaron á preferir al duque 
Porque el prínzipe les dijo que debian elejir 
Una persona que residiese en el pais , i fuese de 
1 aprobazion de la reina; la cual le abia comu- 
nicado que ayudaria con socorros á las probin- 
Zias-unidas si daban la soberanía al duqte, 
COn quien tenia muchos motibos,para esperar 
9 
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¿ie bibiria amigablemente. (1) De que se infie- 
re que el prínzipe abia ofrezido á la reina que. 
emplearia todo su influjo para que la eleczion 
recayese en ella; i que si la ubiera encontrado 
dispuesta  azeptarla , ni él ni los otros jefes 
del partido protestante ubieran dado la prefe: 
renzia al duque, Los enemigos del prínzipe le 
atribuyeron otros motibos: dijeron que solo abia 
consultado su interés personal : que allándose 
su prinzipado en medio de la Franzia; i él ca- 
sado con Carlota de Borbon, prinzesa de la 
sangre, é ija del duque de Montpensier, de- 
bia nezesariamente ser adicto á aquella nazion: 
que ademas , siempre abia mantenido corres- 
pondenzia con Jos jefes del partido de los pro- 
testantes 5; i en fin que conoziendo al duque, 
débil, amigo de plazeres i poco del trabajo, es- 
peraba gobernar bajo su nombre. No eran mui 
imberisimiles estas imputaziones; mas por lo 
que dejamos dicho se debe juzgar que no por su 
interés personal dió la preferenzia al duque. Ni 
ai motibo para creer que la reina ubiera azepta- 
do la oferta, pues que no la azeptó cuando des- 
pues se le izo, Era mui ábil política para no 
prebeer las bentajas que podria sacar del resen- 
timiento que la eleczion del duque naturalmen- 
te produziria entre la corte de España i la de 
Franzia. Sabia tambien Guillermo que seria 
mas fázil el azer que los católicos renunziasen 
á la obedienzia de Felipe si se elejia un sobe- 
raib de su relijion , que de la reformada; i abia 
ademas otro objeto no menos importante á que 
atender , cual era la aczesion de los walones á 
la coufederazion : i mal medio fuera de conse- 
g, ry : 

guido el confiar las riendas del gobierno á un 


(1) Meteren, l. 10, 


me 
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Prínzipe protestante, Fuesen en fin los que qui- 
Siesen los motibos porque así obraba el de Oran- 
Je, fué lo zierio que los diputados adoptaron 
con gusto su opinion , i que en el acto proze- 
dieran á la eleczion del nuebo soberano , sino 
tubiesen el asunto por de tanta grabedad que 
Juzgaran nezesario consultar antes con sus cons- 
tituyentes, 
~ Miéniras estas deliberaziones no se suspen- 
dieron las ostilidades ; sino que la debilidad de 
las partes” belijerantes no les abia permitido 
azer grandes cosas. Por un estratajema del con- 
de de Egmont se abia apoderado el duque de 
Parma , de Couriras, i de otras muchas ziuda- 
des de Flandes por el mismo medio empleado 
con igual ecsito. Al conde de Egmont i “su er- 
mano abia echo prisioneros la Noue en Ninobe, 
i poco tiempo despues el mismo la Noue quedó 


_ Prisionero del marques de Rubais, comandan=. 
te en jefe de los walones. Sensibles los estados 


á la pérdida de un ofizial que en tan eminente 


_8rado poseia los mas raros talentos, ofrezieron 


Canjearle por los ermanos conde, de Egmont i 
baron de Selles; mas el de Parma respondió que 
Jamas consentiria que se diese un leon por dos 
Corderos, Condújose á la Noue al castillo de 

imbourg , en que permanezió mucho tiempo: 
allí escribió sus discursos militares i políticos, 
que publicados despues fueron la admirazion de 
$us contemporáneos. Entre tanto los parientes 
del de Egmont i de Selles solizitaron asta con 
importunidad de Felipe, que consintiese en su 
canje con la Noue; empero Felipe que jamas 
Ola la boz del reconozimiento ni de la compré 
Si0n cuando se interponia su interés, no lo per- 
Mitió , queriendo mas que sus amigos se estu- 

tesen consumiendo por muchos años en una 


` 
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prision que zeder á sus enemigos la bentaja de 
poseer á la Noue. 

Con la mayor impazienzia padezieron los 
ermanos este indigno tratamiento. El de Selles 
que se acordaba del zelo con que abia contri- 
buido á separar los walones de las probinzias 
lebantadas fué bíctima del enojo que le causa- 
ban la ingratitud del rei, i la desgraziada si- 
tuazion en que se allaba. Las mismas causas 
produjeron un efecto diferénte aunque no me- 
nos sensible en el de Egmont : izieronle perder 
el juizio : recobrole sin embargo por los tiernos 
i asiduos cuidados de su ermana , á quien los 
estados abian permitido que le acompañase en 
el sitio de su detenzion, Asta 1584 no permitió 
Felipe que se canjease con la Noue , i eso con 
la condizion de que este no tomaria contra él 
las armas en los Paises Bajos ; i que el rei de 
Nabarra , el duque de Lorena, i otros ade- 
mas , serian fiadores del cumplimiento de esta 
condizion. Difizil fuera dezidir si la conducta 
de Felipe prueba mas su bileza é ingratitud que 
el mérito estraordinario de la Noue, i el te- 
mot que sus g:andes talentos inspiraban á sus 
enemigos, (1) E 

Azia el mismo tiempo en que la Noue que- 
dó prisionero, tubo la confederazion otra pérdi- 
da en la deserzion del conde de Renneberg: 
este jóbeo nombrado por los estados gobernádor 
de la Frisia se abia apoderado de las ziudades 
de Debenter , Groninga i otras muchas plazas 
de gran importanzia, Eran sus serbizios tanto 
mas apreziables , ¡su zelo de tanto mas balor, 
guanio sus pajientes eran mas adictos al rei i 


(1) Bentiboglio, lib. r. , part,.2. Reidanus lib,2. 
P: 39. & Meteren. .- 
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él mismo católico. Mas estas mismas zircun- 
stanzias que tan estimable le azian á sus conziu. 
dadanos, influyeron en que abandonase una 
causa sostenida por él asta entonzes con tanta 
gloria; Bió el de Parma la bentaja que podria 
sacar de estas zircunstanzias  i para separar al 
conde del partido de la confederazion se balió 
de la ermana de éste i su marido el barón de 
Monzeaus á quien encargó le iziese las siguien- 
tes proposiziones : que 'S€ le confirmaria en el 
gobierno de la Frisia , i ademas se le uniria el 
de Ober-Issel : que sele pagarian beinte mil es- 
cudos inmediatamente que el ajuste se conclu- 
yese , i desde entonzes empezaria á gozar de 
una pension de beinte mil florines : que la ziu- 
dad prinzipal de su condado se erijiria en mar- 
quesado; en fin que tendria dos rejimientos 
para distribuirlos en sus gobiernos, ó colocarlos 


en donde mejor le pareziese. Ademas de estos ` 


medios de seduczion empleose aun otro no mes 
nos poderoso ; como fué el de darle esperanza 
de que obiendria la mano de la condesa de Me- 
jen, de quien estaba mui enamorado, -i erá 
dueña de uno delos mayores estados de los 
Paises-Bajos. Los prinzipios de relijion que apo- 
yaban su amor no contribuyeron poco á que die: 
se oidos á las reiteradas reflesiones que su er- 
mana le azia. Ablábale inzesantemente del peli- 
gro á que el catolizismo estaba espuesto , i del 
designio: de. arruinarle que el de Oranje abia 
formado, El conde sin embargo dudó: por fal- 
gun tiempo : la idea de la infamia de que iba 
á cubrirse le estremezia é inspiraba un senti: 
miento de terror que le intimidaba ; mas al fin 
se rindió i azeptó las condiziones que se le ofre 
«Aleron ¿ empero tubolo oculto para poder ejecu- 
tar mas seguramente el proyecto de entregar á 
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los. españoles las plazas en que mandaba. 

sA pesar de todo su disimulo, penetró el prín- 
zipe sus intentos : muchas zIrcunstanzias con» 
currieron á aumentar Jas sospechas, i.azerle 
tomar la resoluzion de prebenir , si era posible, 
Jos funestos efectos de aquella traizion. Pasó 
Guillermo á Frisia, i á pretesto de prebenir al- 
gunos. lebantamientos prontos á- suzeder. en 
aquella. probinzia mandó á algunos ofiziales 
que reuniesen sus tropas ¡ las condujesen á 
Lewarden, Arlinjen :i Staberen ; i así se izo 
con el inayor secreto i zeleridad , sacando aque- 
llas .tres.. plazas de las manos á quienes se 
abian confiado. 

-Asombróle la notizia. al conde que se allaba 
en Groninga, i 18 izo presumir que sus pérfidos 


proyectos estaban descubiertos , i que ya no.era | 


n. Sa mano el cumplir enteramente. lo que al de 
Parma ofreziera. Mas > Ó porque aun no. abia 
tomado todos los medios que se proponia -ó 
porque-le faltase balor para.quiiarse la máscara, 
quejóse altamente de la afrenta que dezia se le 
acababa de azer, i particularmente de la ingra- 
titud con que se pagaban los serbizios que á la 
confederazion abia echo. Entre los ofiziales que 
fueron testigos de su bergúenza én aquella .oca- 


sion abia dos á quienes ninguna parte abia da- ' 


do.en sus- designios y Porque conozia -que:su fis 
delidad á los estados:era “superior á toda seduc- 
zion. Creyendo. ambos que: podrian persuadirle 
á queybolbiese á entrar èn la. senda del deber 
le esortaron á que inmediatamente fuese á berse 
con el de Oranje, ise justificase en -zierto mo- 
do ` con: esta dererálinazion de las sospechas 
que parezia se abian conzebido contra él, «Si 
sois inozente., le dijo.-el uno ; como yo lo creo, 
€s: lo único que en buestro fabor podeis azer; 


me 
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- yo no os puedo tener por culpable cuando con- 
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sidero que siguiendo en el partido que la obli- 
gazión iel onor os prescriben , areis mas pot 
buestros intereses personales , que biolando las 
sagradas obligaziones que abeis contraido , i 
cubriendo buestro nombre de un oprobio eter- 
no.» Renneberg oia esto ton atenzion , muda- 


- basele el color á cada instante, i en fin prorum- 


pió en llanto: quejábase á bezes del indigno 
modo con que acababa de: tratársele ; pero sin 
esplicarse mas, ni manifestar deseos de dar el 
paso que le aconsejaban sus amigos ; los cuales 
conoziendo entonzes á lo que debian atenerse le 
dejaron ; i despues de informar á los majistra- 


dos de lo ocurrido , salieron secretamente de 


Groninga. 
Por su afabilidad, por sus modales insinuan» 
tes con los majistrados i el pueblo, i aun mas 


“por las grandes seguridades que les dió de su 


adesion á la confederazion, logró el conde cal- . 
mar sus sospechas asta que tubo el proyecto á 
punto de ejecutarse. Abiendo echo entrar en la 
ziudad un cuerpo de tropas las ocultó en su pa- 
lazio armó á sus criados į i ayudado por los 
católicos echó la guarnizion puesta por los es- 
tados , se apoderó de la ziudad , de la que á sí 
Mismo se proclamó gobernador en nombre de Fe- 
lipe, i distribuyó sus tropas en los puntos i guar- 
da de las fortalezas, 

No gozó mucho tiempo de lo que le dieron i 
no fué mas que parte de lo que le abian ofrezi- 
do en premio de su perfidia ; pues no se le dió 
el dinero prometido ; i la condesa de Mejen 
casó con otro. Su salud arruinada con las fati- 
gás de la guerra; i el recuerdo de Su traizion 

tal modo llenaron su corazon de amargura i 
remordimientos, que consumidas sus pocas fuer- 
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zas con tantos pesares reunidos le condujeron al 
sepulcro en la primabera de su bida, Lloráron- . 
le aquellos mismos á quienes abia bendido , las- 
timados de su desgraziado fin > RO mirando en 
el mas que las cualidades que le azian amable. 

El perjuizio que resultó á la confederazion 
de la prision de la Noue i de la deserzion de 
Renneberg contribuyó mucho á que se llebase 
adelante la resoluzion de conferir la soberanía 
á un prínzipe estranjero, Las razones que el de 
Oranje abia espuesto , i aun mas el mucho cré- 
dito de-que gozaba dezidieron á las ziudades i 
probinzias confederadas á que diesen la prefe. 
renzia al duque de Anjou. Elijiéronle , pues, 
los estados jenerales con las solemnidades pres- 
eriptas para que la eleczion fuese balida pi 
nombraron una embajada que fuese á comuni- 
cárselo. Azeptó el duque la oferta, con las con- 
diziones que se le esijieron, i en consecuenzia se 
estendió i firmó el acta en 29 de setiembre en 
Plessis-les-tonrsadonde entonzes se allaba.Fueron 
los prinzipales artículos: 

« Que: los estados jenerales de las probinzias- 
unidas abiendo elejido á Franzisco de Balois, 
duque de Alenzon i de Anjou, por su soberano, 
le conferian todos los títulos, prerogatibas i 
derechos de que siempre abian gozado los que 
lo abian sido : que en caso de que el duque mu- 
riese sin ijos podrian los estados elejir otro; pero 
en ninguno ser la soberanía de las probinzias 
agregada á la corona de Franzia : que si acae- 
ziese que el duque dejase muchos ijos, podrian 
los estados elejir e ¿QUe mas á propósito les pa- 
reziese para suzesor del padre si que si el prínzi- 
pe que escojiesén no se allase en edad de gober- 
nar por sí, tomarian los estados las riendas del 
8obicrno para,entregárselas luego que llegase á 
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los beinte años : que el duque mantendria im- 


biolablemente todos los derechos i pribilejios de 
los pueblos que se le entregaban : que comboca- 
ria al menos una bez cada año la asamblea de 
los estados ; i que sino lo iziese, los estados po- 
drian conforme al uso i costumbre antigua , azer- 
lo por sí tantas bezes cuantas lo juzgasen neze- 
sario : que el duque fijaria su residenzia ordina- 
ria en los Paises-Bajos, i si por algunos asun- 
tos particulares tubiese que salir de ellos, nom- 
braria para que gobernase en su ausenzia á un 


caballero natural del pais, cuya eleczion apro- 


basen los estados: que todos los consejeros s€- 


rian naturales de las probinzias, salbo dos ó 
tres que podrian ser franzeses i admitidos al 
consejo , si los estados jenerales daban su con- 
sentimiento : que el duque nada innobaria rela- 
tibo á la relijion, sino que protejeria igualmente 
á católicos i protestantes : que las probinzias 
de Olanda i Zelanda en cuanto al gobierno i á . 
la relijion permanezerian en el estado en que se 
allaban ; sin perjuizio de contribuir como las 
otras con los ausilios nezesarios para sostener la ' 
confederazion : que el duque emplearia todo su 
Poder para obtener del rei su ermano que coad- 
Yubase á la continuazion de la guerra: que el 
duque aczederia á todos los tratados de alianza 
subsistentes entre los estados i las potenzias €s- 
tranjeras : que no podria formar ninguna nueba 
sin consentimiento de los estados: que todas las 
tropas estranjeras que se allasen al serbizio de 
los estados se lizenziarian luego que ellos le re- 
Quiriesen ; i en fin que si el duque faltaba á cual- 
Quiera de las susodichas condiziones , zesaria Su 
derecho-4 la soberanía , i la obligazion de obe- 
ezerle las probinzias i reconozer su autoridad.» 
Este tratado le miró Felipe como una infrac» 
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zion de la-paz-que tenía con Enrique, á quien 
izo se diesen las quejas. Enrique por política, 
aparentó desaprobar la conducta de su ermano, 
i aun estar contra él irritado; empero léjos de 
que así fuese regozijabase interiormente de que 
su ermano saliese del reino; porque su lijereza i 
caprichos le causaban frecuentes inquietudes ; i 
si se cree lo que algunos istoriadores dizen, lle- 
gô asta asegurar á los estados en secreto, que 
les embiaria tropas i dinero luego que las re- 
bueltas de su-reino se disipasen, 

Empero por mui irritado que el rei de Espa- 
ña estubiese con el de Franzia , aun lo estaba 
mucho mas con el príuzipe de Oranje á quien mi-. 
raba como autor de aquella nobedad, i prinzipal 
instigador de lős estados jenerales para tan atre» 
bida resoluzion, Nada abia omitido Felipe para 
librarse de un ombre que por tantos años abia 
dado tanto en que entender á sus mejores jene- 
rales, é inutilizado todos los esfuerzos de sus 
mejores tropas. El medio de la negoziazion i to- 
da espeziede artifizios abian sido empleados sin 
fruto, Tomó pues el partido de recurrir á la trai- 
zion , i con la esperanza de eszitar á algun mal- 
bado á que atentase contra la bida del prínzipe, 
izo publicar contra él un edicto de proscripzion 
en que le acusaba de aber eszitado i fomenta- 
do el espíritu de discordia > i sido el oríjen de 
todos los males que oprimian á los Paises-Bajos: 
proibia á sus basállos toda comunicazion con él 
i darle pan, agua, ni fuego: i prometia á cual- 
quiera que le entregase muerto ó bibo, ó que le 
matase , beinte i zinco mil escudos de recompen- 
sa , nobleza á él i'Á sus cómplizes si: eran ple- 
beyos, i el perdon jeneral de toda espezie de 
crímenes anteriormente cometidos por mas gran- 
des i enormes que fuesen, | 
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Desde el funesto tiempo del triumbirato de 
Koma, el mandar matar 'ni asesinar era Casi 
inaudito; empero mui conforme al natural som- 
brío, bengatibo i cobarde de Felipe. Pudiera el 
Prinzipe usar de represalias, i balerse del mis- 
Mo medio para bengarsez pero prefirió el azer 
Que se conoziese la falsedad de las imputaziones 
Que se le azian, i justificarse ante el uniberso 
entero de los crímenes de que se le acusaba. 
izolo en una apolojía de su conducta, que diri- 
Jió á los estados jenerales, al mismo tiempo que 
embió copias de ella á todas las cortes de Euro- 
pa. Esta apolojía es uno de los mas preziosos 
Monumentos de la istoria de aquel tiempo , por- 
que contiene muchos echos, cuyas particulari- 
dades referidas con la mayor escrupulosidad, 
an un gran conozimiento de los caracióres de 
Guillermo i Felipe, í de los prinzipales actores 
e las eszenas que entónzes ubo en los Paises- 
ajos. Si se nota demasiado calor en el estilo, 
Poca mesura en las espresiones, i Se dan por 
ziertos į berdaderos, echos de que los istoriado- 
res contemporáneos ablan con reserba i zircuns- 
Peczion; téngase presente cuánta debia de ser 
à indignazion del prínzipe, i le serbirá de dis- 
Culpa. En fin, ¿quién podria saber mejor que 
él lo que pasaba? ¿1 podrá sospechársele de fal- 
Sedad, ni acusar de esajerazion cuando por Con- 
csion de sus mismos enemigos ningun prínzipe 
a poseido en mas alto grado todo lo que carac: 
teriza un ombre de berdad ï sinzero? Nunca sus 
enemigos; siendo tantos, le an combenzido de 


Aber faltado ni siquiera una bez á la berdad en 


os arrazion de los echos, Estos eran rezientes; 
las no ubieran sido tales cuales el prínzipe 
T referia, nada mas fázil á las personas inte 

esadas en justificarse, que el aberlo echo cono- 
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zer al público: todo les obligaba á azerlo: su 
interés personal, i sobre todo, su onor fuerte- 
mente atacado en la apolojía, pedia que la re- 
futasen: no lo an echo, de lo cual, así como de 
las otras zircunstanzias, se deduze naturalmen- 
te la zerteza de los echos contenidos en ella, 
aunque muchos sean de aquellos que esijen las 
mayores pruebas para darles asenso, 

lzieron los estados lo que debia esperar el 
prínzipe: emplearon muchos dias en el esámen 
de su apolojía, i decretaron que se estendiese 
un acta en que los estados atestiguaban la fal- 
sedad de todos los echos en que Felipe abia 
fundado la proscripzion ; declaraban que el 
prínzipe, no solo abia sido regularmente eleji- 
do para desempeñar los diferentes cargos que 
tenia, sino que ninguno abia azeptado sino á 
Sus instanzias. En seguida le pedian que conti- 
nuase ejerziendo los poderes con que le abian 
autórizado: le daban grazias de muchos eminen- 
tes serbizios, que á la confederazion abia echo, 
se obligaban á obedezer sus órdenes, i com 
cluian ofreziéndole mantener á sus espensas una 
compañía de guardias á caballo que belase so- 
bre la seguridad de su persona, de la que de- 
pendia la suya propia, 

Pocos dias despues le dieron una nueba 
prueba de su zelo i de la sinzeridad con que 
„abian echo propia su causa. La elecrion del 
duque de Anjou era una renunzia birtual de la 


obedienzia á Felipe; sin embargo, aun se azian - 


los actos públicos como antes en su nombre i el 
de los estados: ni se abia mudado nada á la fór- 
mula de juramento que se esijia á los que obte- 
nian empleó público. En algunas ziudades de 12 
confederazion, no obstante aber consentido en 
la eloczion, del duque, manifestaba el pueblo 12 
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Mayor repugnanzia á tales mudanzas: conse- 
` Cuenzia del apego que los ombres tienen á las 
formas esteriores, aun despues de abolidas las 
lostiuziones en que se fundan. Mas , cono- 
ziendo los estados la contradizion que abia en- 
tre las antiguas fórmulas i la resoluzion acaba- 
a de tomar; temiendo ademas el peligro que 
abria en dejar al pueblo ninguna duda azerca 
de aquellos á quienes debia obedezer , resolbie- 
ron quitar toda espezie de ambigiiedad por una 
Solemne declarazion de aber perdido Felipe la 
Soberanía de los Paises-Bajos. 
Estendióse el acta en una asamblea al inten- 
to combocada en el Aya, compuesta por los di- 
Putados de Brabante, de la Giieldres, de Zut- 
fen, de Flandes, de Olanda, de Zelanda, de 
Ober-Issel, i de Frisia. Despues de azer en ella 
a enumerazion de los prinzipales contrafueros 
Que abian obligado á las probinzias á tomar 
aquella resoluzion, sostenian que era un dere- 
Cho inerente á todos los pueblos libres el de sus- 
traerse de la obedienzia de sus soberanos, cuan- 
O estos reusaban ostinadamente cumplir las 
obligaziones de un prínzipe justo i equitatibo, 
l con mayor razon si biolaba las leyes funda- 
Mentales, i 'se portaba como un tirano i un 
Wsurpador. En seguida, protestaban que por 
aberlo echo así Felipe con sus basallos de los 
aises-Bajos, abia perdido para siempre toda 
Cspezie de autoridad sobre ellos: proibiase en 
Consecuenzia á todos los juezes i autoridades el 
Que prozediesen en su nombre, ni usasen de su 
sello; i se esijia de los majistrados de las ziuda- 
€s i demas empleados públicos que se obliga- 
šen bajo juramento á oponerse con todo su po- 
r á cuanto él i sus partidarios emprendiesen 
Quisiesen ejecutar. 


142 ; 
- Tomadas que fueron estas resoluziones, iñ 
mediatamente se ejecutaron: rompiéronse los se: 
llos reales, anulárouse los títulos i patentes; 1 
los empleados zibiles į militares prestaron el 
nuebo juramento. Es berdad que costó algun 
trabajo el persuadir á muchos ofiziales munizi- 
pales que se conformasen con la boluntad de los 
estados: unos se resistian porque escrupulizaban 
de azer segundo juramento despues de echo el 
primero: otros porque dudaban que probiden- 
zias tan fuertes i bigorosas como las que se to- 
maban combiniesen entonzes, atendiendo las mu- 
chas nabes i mercanzías pertenezientes á los 
Paises-Bajos que en los puertos de España se 
allaban. No obstante, aunque á costa de muchos 
cuidados i fatigas se logró remober las dificultá- 
des; i todos los abitanies de las probiuzias, cu- 
yos diputados firmaron el acta, izieron el jura- 
mento que de ellos se esijia, (1) 

En aquel mismo tiempo dejó el archiduque 
los Paises-Bajos, despues de- zerca de “cuatro 
años de residenzia en ellos, en que nada izo 
por su reputazion, ni en ‘benefizio’ del pueblo 
que le combidó á que fuese á gobernarle, Tra- 
bajó cuanto pudo para: persuadir á los estados á 
que le elijiesen “soberano; i como permaneziese 
en Flandes aún mucho tiempo despues de prefe- 


. (1) A consecuenzia de las representaziones del 
prínzipe de Oranje, izieron los estados en aquel mis- 
me tiempo muchos reglamentos utiles, relativos á jus- 
tizia , azienda i guerra. Tambien se establezió el con- 
sejo de estado. Nada omitió el prinzipe para demos- 
trar la importanziW de su EStablezimiento, asi para 
ebitar los incombenientes anesos å la lentitud con 
que siempre prozeden corporaziones numerosas , co- 
mo para serbir de freno al auebo soberano que aca- 
baban de elejir, Grotius, lib, 3. Meteren 3 Ac. 
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rido el duque, es mui presumible que el príozi- 


"Pe le combenziese de la absoluta. nezesidad de 


que se retirase; i con efecto lo izo azeptando 
una. pension anual de zincuenta mil florines (1) 
Que los estados le ofrezieron, inmediatamente 
despues de electo el de Anjou. 

En tanto que los estados arreglaban los 
asuntos zibiles i políticos no estaban los ejérzi- 
tos oziosos. Ubo en la Frisia muchos reñidos en- 
Cuentros con bario suzeso entre las tropas espa- 
ñolas, mandadas por Schenk i Berdugo i las de 
los estados por el coronel Norris i el conde de 
Oenloe. Sin embargo, nada se izo de considera- 
zion mas que la sorpresa de Breda, entregada 
de noche por algunos soldados de la guarnizion 
que los ajentes del prínzipe de Parma abian alla- 
do medio de seduzir. (2): 

Al propio tiempo el mismo prínzipe tenia 
bloqueada á Cambrai; pues por no tener bastan- 
te jente para adelantar el sitio, se abia bisto en 
la nezesidad de combertirle en bloqueo. Inchi, 
que mandaba la plaza, recurrió al duque de 
Anjou, 4 que se agregaron las mas reiteradas 
i urjentes instanzias de los estados i del prinzi- 
Pe de Oranje. Bien conozia el duque lo que in- 
teresaba su gloria en aprobechar la primera 
Ocasion que se le ofrezia de ser útil á sus nue- 

s basallos, i manifestó públicamente la inten- 
Zion que tenia de azer que se lebantase el sitio. 
Aamediatamente acudieron de todas las partes 
el reino un considerable número de caballeros 
Ofrezerle sus serbizios. En pocos dias puso en 


(1) En 1608 el ermano del archiduque le zedió 
3 reino de Ungría, i el de Boemia en 1611: el año 
Siguiente obtubo la corona imperial, 

(2) Meteren, p. 313 


144 
pie un ejérzito de doze mil infantes i cuatro mil 


caballos, i á su frente se dirijió á Cambrai. Eran 
estas fuerzas mui superiores á las del de Parma, 
que considerando ademas que las componian om- 
bres balientes i animosos , no juzgó prudente ar- 
riesgar contra ellas un combate: dejó pues sus 
trincheras i se retiró. Así se libró Cambrai, cu- 
yos abirantes despues de tantos meses de bloqueo 
abian padezido mucho por falta de bíberes, El 
duque de Anjou , que llebaba una gràn probi- 
sion dió la mayor parte á la ziudad ; en la que 
se le rezibió con los mayores aplausos : fué su 
entrada magnífica : los abitantes en prueba de 
su reconozimiento , le llamaban el protector: de 
su libertad. De allí pasó á poner sitio á Cateau- 
Cambresis , que casi inmediatamente se rin- 
dió. (1) : 

Este primer triunfo del duque difundió la 
mayor alegría en todas las probiazias confedera- 
das, i les izo augurar faborablemente de su nue- 
bo gobierno, Suplicaronle los estados con la ma- 
yor instanzia que se aprobechase de las zircun- 
stanzias, i marchase sia perder tiempo ázia la 
Flandes , donde se le uniria un cuerpo de tropas 
que allí tenian. Respondióles el duque que no 
estaba én su mano el deferir á lo que le pedian; 
es mi ejérzito, les dijo, casi todo se compone de 
boluntarios, que no se an alistado en mi serbi- 
zio sino por poco tiempo, i solo por socorrer i 
librar 4 Cambrai: fuerame imposible permane- 
zer mas tiempo : ademas me faltan los fondos ne- 
zesarios para pagarles el pre; pero tengo esperan" 
zas de bolber bien pronto con un poderoso ejérzito; 
¡entre tanto, eniplearé todo mi influjo con el rel 
mi ermano , icon la reina de Inglaterra para 


(1) Meteren, p. 315. Bentib., part, 2,1. 2 
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-atraerlos á que se interesen en fabor buestro.» 
Tenia el rei poderosos motibos para conzeder 
al duque los socorros que para las probinzias le 
Pedia ; como que era el medio de alejar de la cor- 
te ¡“del reino aquel jenio turbulento é inquieto 
Que tanto abia contribuido á aumentar los albo- 
rotos, Otro motibo no menos poderoso era el de 
bengarse del rei de España , protector secreto de 
la liga de los católicos ; que coino despues dire- 
mos , azia poco que la abia formado el duque de 
Guisa, bajo el espezioso pretesto de probeer á la 
Conserbazion de la relijion ; mas en la realidad 
Para restrinjir la autoridad del soberano. Sin em- 
argo, no se allaba Enrique en disposizion de 
romper abiertamente con Felipe : sus rentas gas- 
tadas , i en el mal estado que era consiguiente á 
Su carácter indolente i á sus afeminadas costum- 
bres; á que se agregaban las inumerables cala- 
Midades que aflijian al reinó. El rei de Nabarra 
Por una parte, iel duque de Guisa por otra, cas 
da uno al frente de un partido considerable , le 
aban aun mas ocupazion que la de que eran 
Capazes sus fuerzas i abilidad, En tales zircun- 
Stanzias todo lo que el duque pudo lograr de su 
€rmano se redujo á promesas; i esperando mas 
felíz resultado de sus instanzias á la reina de la: 
Blaterra se determinó á pasar allá. 
Eran tanto mas bien fundadas estas esperan- 
zas cuanto que azia algun tiempo que Isabel pa- 
tezia inclinarse á dar la mano al duque que se 
tenia pedida, A su llegada á Inglaterra fué 
Fezibido de la reina del modo mas satisfactorio; 
Pocos dias , asta mandó á sus ministros que 
EStendiesen los artículos de las capitulaziones. 
Un izo mas: despues de una combersazion lare 
BA i animada que con él tubo, se la bió meter 
EN un dedo del duque una sortija que sacó del 
10 
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idi de cuya aczion infirieron los „espectado- 
res , que acababa de prometerle la mano, i que- 
ria que así se creyese, i se dibulgase. No es be- 
risimil, como muchos istoriadores creyeron , que 
fuese su intenzion dar la entretenida al duque 
en fabor de los designios políticos que tenia for- 
mados. Ni se conzibe cuales pudieran ser que la 
obligasen á llebar el disimulo asta aquel estre- 
mo. Es berdad que á pesar de las buenas cuali- 
dades que poseia no estaba esenta de las debili- 
dades de su secso. Alagada por la inclinazion 
que en el duque beia , i por el cuidado con que 
asiduamente la azia la corte , es mui creible que 
Isabel le tubiese particular afecto, i que diese 
á sus proposiziones la atenzion que merezian. 
Empero su ampbizion , i sobre todo, el amor á 
la independenzia que conserbó toda su bida 
triunfaron de la inclinazion de que se abia deja- 
do llebar por un momento, i repentinamente mu- 
dó de resoluzion; i para justificarla dió al du- 
que al anunziárselo las mayores seguridades de 
socorrerle i ayudarle con todo su poder á man- 
tenerse en su nueba soberanía. Ya no se bolbió 
á ablar de casamiento , i despues de tres meses 
de permanenzia en Inglaterra dió el duque la be- 
la para los Paises-Bajos, escoltado por una con- 
siderable escuadra en que la reina izo que se 
embarcasen muchas personas de la primera i úl- 
tima nobleza ; sin duda para que entendiesen los 
- nuebos basallos del duque, que el no aberse be- 
rificado su matrimonio en nada abia alterado el 
interés que tenia en la prosperidad de aquel 
prínzipe, 
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LIBRO DÉZIMO OCTABO, 


o de una felíz trabesía de tres dias, 


abordó el duque el 10 de febrero á Flesinga, de 
donde pasó á Middelbourg, i de allí á Ambéres 
el 19, escoltado por zincuenta nabios de guerra, 
Las dos riberas del Escalda, i las calles por don- 
de tenia que pasar para llegar á palazio esta- 
an cubiertas por mas de beinte mil ziudadanos 
Sobre las armas. Aquella ziudad rica i la mas cø- 
Merziante que abia en Europa no perdonó á gas- 
tos para manifestar á su nuebo soberano su ade- 
Sion i respeto, Despues que prestó el duque el 
Juramento ordinario de mantener los derechos 
pribilejios de los abitantes , i rezibió el de fi- 
elidad de los estados, tomó posesion de su so- 
Cranía en presenzia. del pueblo: la alegría i 
regozijo estaban pintados en todos Jos sem- 


, Plantes, +. 


> , 


Azia algun tiempo que:se abia proibido en 
Ambéres el ejerzizio de la relijion católica ; i 
£ complazer al nuebo soberano se conzedió á 
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los que la profesaban el que pudiesen tener una 
iglesia donde ejerzer libremente su culto ; 4 tal 
empero que renunziasen á la sumision i fideli-- 
dad que asta entonzes guardaran al rei de Es- 
paña, ise la jurasen al duque de Anjou. Mui 
pocos azeptaron la oferta, i muchos quisieron 
mas renunziar aquel fabor que á la obedienzia 
que juzgaban deber á Felipe. Ningun cuidado 
dió esto al duque ni á los estados : sin embargo 
aconsejaba la prudenzia que precabiesen sin de- 
mora las consecuenzias que podia tener el des- 
contento que los católicos manifestaban por la 
nueba forma de gobierno. En consecuenzia izie- 
ron publicar un edicto en que se condenaba en 
la multa de doszientos florines á los que reusa- 
sen jurar fidelídad al nuebo soberano ; i poco 
despues otro señalando la pena de destierro. (1) 
La alegría difundida por la llegada del du- 
que fué turbada pocos dias despues de su insta= 
lazion por el orrible atentado que se cometió 
contra el príngipe de Oranje. El proyecto le fra- 
guó en España un tal Isonca, i.se le comuni- 
có á Gaspar Anastro, banquero español en 
Ambéres , como un medio de que restableziese”» 

sus negozios que estaban en mal estado. Para es- 
zitar á Anastro á ejecutar el proyecto sanguina- 
rio le embió Isonca una promesa escrita de pro- 
pio puño del rei, de pagarle ochenta mil ducados 
inmediatamente que cometiese el asesinato de 
ue querian se encargase. Empero no conside- 
rátdose Anastro con el balor nezesario para tan 
arriesgada empresa se dirijió á un doméstico su- 
yo llamado Juan, Jáuregui, bizcaino , de carác- 
ter melancólico , de pocas palabras, meditabun- 
do, mui adicio á su rei, mas ásu relijion , Í 


(1) Meteren y P..325» 
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enémigo azerrimo de la reformada: era atthis 
do i emprendedor, i no le fué difizil á su amo el 
persuadirle : «Yo estoi pronto, le dijo Jáure= 
gui, á azer lo que el. rei tantó desea: despre- 
zio así la recompensa que se me ofreze como el 
peligro á que me espondré por merezerla. Sé que: 
boiá perezer 3 ilo único que de bos esijo es.que 
rogueis á Dios por mí; j al rei que socorra á mi 
padre en su bejéz.» 3 OD: ON ; 
> Nadie mas á propósito que este jóben audaz. 
para dar cabo á una empresa como la que tomas: 
ba á su cargo : ablaba el alemán: com mucha: fa=: 
zilidad , i por este medio le era: fázil mo ser cos: 
nozido como español. No contribuyó poco á afit- 
marle en su resoluzion Un sazerdote llamado. 
Timmerman: le confesó, le: absolbió ile asegu- 
ró que el matar al prínzipe seria ante Dios una: 
aczion meritoria que le asegurariacla:bida eter= 
na. Animado de esta esperanza base Jáuregui al 
castillo : mézclase con los criados; i se pone Zer= 
ca de la puerta de la pieza en que el prínzipe. 
abia comido. Sale este de ella, dirijese ázia don» 
de estaba Jáuregui, quien le tiró á quema ropa! 
un pistoletazo con un cachorrillo, cuya bala le 
entró por bajo de la oreja derecha, pasó por en~ 
tre el paladar i los dientes, i salió- por-el lado 
izquierdo de la. cabeza. Quedó el prinzipe sin 
sentido por un instante > i lo primero que izo. 
buelto en sí fué recomendar á sus domésticos que, 
conserbasen la bida á su asesino; Mas era ya 
tarde‘ sus guardias le abian despedazado. La 
mucha sangre que perdia el ¡prínzipe izo temer 
al prinzipio que la erida era mortal: no podia 
ablar, i los espectadores creian que solo le que- 
daban momentos de bida. Apénas se supo en la 
ziudad cuando. todos, grandes i pequeños, opri- 
midos del mas profundo dolor $e agolparon: al 


ar , . ) . è i 
castillo: 4 saber las:particilatidades de tan fus 
ñesto suzeso į la. consternazion pintada en todos. 


los semblantes era jeneral: todo èta llantos, todo. . 


jemidos.; como si cada uno ubiera perdido `á, is 
padre, perdiendo al que todos miraban como: 
padre comun del: estado, | oilar 
2 Sumerjidos en' ej mayor abatimiento espars: 
zese la boz de que los franzeses eran los autores: 
del asesinato , cometido por quitar al duque las; 


mente su tristeza en furor: agolpase á . palazio: 
eon intento: de itdinar ejemplar benganza de los: 
que tenia por autores:de su afliczion, 
“Felizmente, Maurizio, (1) ijo del prínzipe,' 


recobrado el abla; mas el riesgo que-corrian'el 
duque ¡los franzeses, de que se le instruyó tam= 
bien, le causaba tanto cuidado que á pesar dë 
la situazion crítica en que se allaba: escribió de 
Propio puño un billete en que dezia estaba mui 
zierto de-que los franzeses ninguna parte tenian 
en el crímen: de Jáuregui. Este billete, de que 
se esparzieron: muchas. copias enel: público , ¿ 
las dilijenzias iactibidad de santa Aldegunda;: 
calmaron al: pueblo, le desengañaron; éizieron 
que'el tumulto zesara, Tambien “se espuso al 
público el cadábéer del asesino, ise: le reconos 
ziópor el criado de Anastro, Este se abia mara 
chado de la ziudad ; pero se prendió á su ses 


fat E > 


ó Á ü T .. 
(1): No tenia £gntonzes mas de treze: años, i ya 
abia dado en muchas ocasiones pruebas de sù tas 
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eretario, 4 quien dejó en:casa para que le abi- 
sase de lo que ocurriese. Se prendió tambien al 
sazerdote Timmerman ; ambos confesaron su 
complizidad con Anastro i Jáuregui, i se les 
condenó á muerte. El suplizio no fué largo ni 
cruel: dióseles garrote , se les descuartizó, ilas 
cabezas i cuartos se pusieron en las puertas de 
la ziudad. (1) Ubieraseles echo padezer los mas 
orribles tormentos si el prinzipe no manifestara 
sus deseos de que se les librase de ellos : nunca 
perdió ocasion de inspirar á sus compatriotas 
os sentimientos de umanidad de que estaba pe- 
netrado. o poo Sisa 
La dificultad de restafiar la sangre izo: por 
algun tiempo que los médicos temiesen, por la 
bida del; prínzipe. Despues, de emplear, inútil- 
mente todos los recursos del arte, les. ocurrió 
Unir: las carnes aziendo tener continuamente Cor 
jidos con los dedos los labios de las llagas : los 
encargados de este cuidado se relebaban alterna- 
tibamente. Este medio senzillo empleado por mu- 
chos dias i noches tubo un felíz resultado: la san- 
gre se restañó, i las eridas se zicatrizaron», - 
-~ Anastro se pasó á Tournai donde el de Par- 
ma residia, i le aseguró lą muerte del de'Oran- 
Je; ien esta creenzia.se apresuró Farnesio á es- 
cribir á los abitantes de Ambéres i de las otras 
ziudades , esortándoles á bolber á la obedienzia 
de su lejítimo soberano; “el. que os indujo á sus- 
traeros de ella , les dezia, ya no esiste, » Aun 
cuando así ubiera sido , tales cartas , atendiens 


(1) Allí permanezierón asta que tomada Ambé= 
res por el prínzipe de Parma. los quitaron los ecle~ 
Siásticos i-los enterraron: con,todas las demostrazio= 
nes de la imas superstiziosa benerazi0M»: cii soit 
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dd al estado en que los ánimos se ‘allaban , no 
ubieran produzido el efecto á que se dirijian: 
mas cuando llegaron , el prínzipe estaba ya fue? 
ra de peligro, i solo sirbieron para eszitar la ris 
sa á bueltas de la indignazion. (1) 
En tanto que estas cosas pasaron , las ope- 
raziones militares no se interrumpieron: las tro- 
pas de los estados se apoderaron de Alost, i las 
de Farnesio de Steenwick i de Liera. Poco tiem. 
po despues se alló en estado de obrar con mas 
bigor que el que asta entonzes le abia permitido 
la debilidad de su ejérzito. Ya bimos la repug- 
nanzia con que aczedió á la salida de las tro- 
pas italianas i españolas, i cuan inútilmente pro- 
curó persuadir á los walones que esijian aquella 
salida , la imposibilidad de terminar la guerra 
con solo las tropas nazionales, Despues puso to- 
do su conato en disipar con la rectitud i ziri 
cunspeczion de su conducta la desconfianza que 
abian tenido siempre en la buena fe de los espa: 
fioles ; i llegó al fin á lograrlo por el crédito que 
con los walofes tenia el marques de Roubais, 
que como dejamos dicho, fué el qué mas con- 
tribuyó 4 que las probinzias meridionales bolbie- 
sen á la obedienzia del rei. Desde entonzes na- 
da omitió el de Paria que pudiese contribuir 
á atraer al marques á su partido: abia- bibido 
con él en la mayor intimidad, i siempre persua- 
diéndole lo importante que seria el que se perè 
mitiese la buelta de las tropas españolas. Mùi 
pagádo el marques de la: familiaridad con que el 
prínzipe le trataba, i esperando tener mas cabi- 
da con el rei , zedió á las instanzias de Farne- 

- $ M $3 TE. 

(1) Bentiboglio , pi 263. Meteren 3 p 326. De 
Thou , lib. 75. ds cs 
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sio, é izo que los estados no solo consintiesen 
a buelta de aquellas tropas sino que se las pi- 
iesen al rei i con la mayor instanzia. (1) 
_ Dejase conozer lo agradable que sería á Fe: 
ipe él conzederselo. Inmediatamente dió las ór- 
enes más terminantes á cuatro rejimientos de 
teranos que componian zerca de diez mil om- 
res para que pasasen á los Paises-Bajos, á don- 
de llegaron á fines del beraño de 1582 con mu- 
Chos miles de soldados borgoñones i alemanes. 
omponiase entonzes/el ejérzito del rei de sesen- 
ta mil infantes i cuatro mil caballos :' la: mitad 
'guarnezian las ziudades i plazas fuertes : de la 
Otra mitad, parte estaba en la Frisia á las Ór- 
, denes de Berdugo , iel resto componia- el ejér- 
` zito que mandaba el prínzipe en las probinzias 
meridionales, -Con él se apoderó de Cateau- 
Cambresis , Ninobe, Gaesbec, i de otras mu~ 
chas plazas : atacó al ejérzito de los contedera- 
dos, le obligó á retirarse bajo el cañon de Gan- 
te, i puso sitio á Brusélas ; pero la 'estazion Se 
Allaba mui adelante, iel gran frio i la esca- 
Sez de subsistenzias le obligaron á reounziar á 
Esta empresa i á dar á las tropas cuarteles de 
imbierno, (2 $ 
 Manifestaban los estados mucho ardor i ac- 
tibidad en sostener su nueba forma de gobierno: 
e dos millones -i cuatrozientos mil florines á 
Que cuando mas abian llegado sus rentas anua- 
es, las izieron subir á cuatro millðnes: ademas 
de las tropas nazionales tenian á su sueldo con- 
Siderable número de soldados alemanes, ingle- 
Ses y ifranzeses, Sin embargo, como la mayor 
Parte estaba destinada á la defensa de las pla» 


(1) Bentiboglio, p. 258. 
(2)  Meteren, p. 334. 
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zas; no pudieron oponer al ejérzito del: prínzi- 
pe otro que embarazase sus empresas , ni me- 

nos que le obligase á abandonar las ziudades.de 

que se.abia apoderado. Beian que de dia en dia 

se iban- disminuyendo las plazas de la confede- 

razion, miéntras que las que ganaban al ene- 

migo eran pocas i de poca importanzia. Azerca- 

base el tiempo de abrir la campaña, cuando las 
fuerzas contrarias se abian aumentado tan con- 

siderablemente que. eran mayores que nunca. 

Esta situazion ponia en gran cuidado á los esta- 

dos, i no en menos al duque de Anjou que:por su 
parte azia: cuanto podia por obtener de la Fran- 
zia los:socorros que los estados abian creido les 
daria; Despues. de no pocas detenziones , en el 
mes de nobiembre llegaron á los Paises-Bajos 
de siete á ocho mil soldados entre suizos i fran- 
zeses , mandados en jefe por el duque de 
Montpensier; suegro del prínzipe de Oranje, i 
en segundo por el mariscal de Biron, Si con es- 
te refuerzo mandado por un jeneral como el 
mariscal; esperaba el de Anjou detener los 
progresos del de Parma, bien conozia que no 
era bastante para arrojarle de sus nuebas con- 
quistas , i menos para acabar la guerra. Renobó 
pues sus, Instanzias para que su ermano toma- 
$e con mas empeño sus intereses, 

-Barios eran los parezeres de los que compo- 

nian.el consejo de: Enrique HL, Algunos le es- 
-pusieron que no podia esperarse ocasion mas 
faborable, para unir los Paises-Bajos á su coro- 
na.: mas, como en sus miras ninguna cuenta se 
tenia con los intereses del duque , ninguna di- 
lijenzia izieron+por abibar la amistad fraternal 
del rei; ien bez de eszitarle á que embiase á 
su ermano socorros bastantes para que. se, sos- 
tubiese en su soberanía”, .aconsejabanle. que los 
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Wmitase £ lo absolutamente preziso para dere 
yH los progresos de los españoles. A este dic» 
E agregaban el de que se embiase una es- 
: adra á la Mancha , i un ejérzito Á las fronte= 
as dek ducado de Lusembourg , para impedir 
e el de' Parma rezibiese socorros de España 
> talia : «en esta situazion, dezian al rei, 
"esponer buestras tropas á los riesgos de la 
Sn , esperará V, M. que las partes -apuren 
ES fuerzas , i entonzes podrá-fázilmente arros 
t á los españoles de los Paises-Bajos:: i el dub 
a de Anjon i los estados azeptarán sin repug= 
anzia las condiziones que quiera prescribirles.sx 
te plan , que los superiores talentos del prín- 
Pe de Parma ubieran desconzertado , -esijia 
Por isu complicazion mucho cuidado i- gastos; 
Por consiguiente no era de esperar: que le 
Probase un rei tan indolente ¡afeminado como 
i tique IH. > que ni sabia: prebeer los suzesos 
€Sperarlos.:Por:ótra parte, lose:negozios in= 
tiores 4 que tenia: que atender eran -estremas 
“fte difiziles, | hebign 
B -on mengs repugnanzia oyóel dictámen de 
kae conoziendo su carácter juzgaron que su 
rtidumbre prozedia prinzipalmente de la beri 
> “niza que le daba 'el abandonar á- su ermano, 
Jue en realidad no buscaba mas que un pre- 
Pedia Onesto para reusarle los «socorros que le 
ena a De estos “consejeros la mayor: parte eran 
€migos del duque; y ademas bendidos al rei 
teip pana , de quien se les acusaba de aber 
t O dinero ;empero temian- parezer abier- 
Ra opuestos á:.los designios en que el ere- 
“presuntibo, “apoyado .de la reina madre, 
Pues o eficazmente interesado: afectaron 
dea probar que se aczediese á las iostanzias 
quel prínzipe «con tal ,«deziam¿ que el rei 
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pueda azerlo sin perjudicar 4 los intereses de 


sus propios estados, i que los jenerales de' las 


probinzias-unidas consientan antes en que el,ret 
i sus'erederos suzedan en la soberanía si su er- 


mano falleziese sin ijos, El onor i los intereses 
del rei esijen que los estados aczedan á esto.” 


Bien prebieron que no lo arian : sin embargo 


izose la proposizion, i fué rezibida como se pre- 


amigos del duque le comunicaron el mal ecsitO 
d d ]  esfu i b à 
e todos los esfuerzos que abian echo por obte 


ner del rei que tomase con empeño sus in- 


tereses, (1) ib y 

Este desagradable contratiempo imposibili- 
taba al duque de satisfazer’ las esperanzas -dê 
sus nuebosrbasallos, lo cual le causaba el mas 
bibo sentimiento 5 empero si ubiera sido: 140 
sínzero i reconozido respecto de ellos como de- 
biera , se considerara obligado á emplearse col 
mas ainco:que' antes en todo cuanto pudiese 
contribuir al bien comun + i para indemnizarlo$ 
de la imposibilidad en que se allaba de cumplir 
una parte de llo que les abia ofrezido, «ubier2 
llenado las otras con la mas escrupulosa esactl” 
tud. Empero bien diferentes eran los pensamie0” 
tos que en su pecho abrigaba; pues temiendo 
que al berse frustrados los flamencos de los so" 
corros con que abian contado, i con que astó 
entonzes abia estado alimentando- sus -esperat 
zas , le negasen -la obedienzia, ise la restitu- 
yesen á suantiguo soberano ; formó para imp” 
dirlo, en caso: de “que así fuese, el proyecto de 
pribarles:de la libertad; i en. desprezio de sus 
propios jurafhentos, apoderarse- por fuerza 
por maña de las plazas confiadas á la guard? 


E (1) De Thou,lib. 27. ch. y; Meteren, lib, 2. 
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bió que- lo sería; La reina madre , i los otros 
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de sus tropas, ó que se confiasen en lo suzesibo. 


Dijose que este designio se le sujirieron los 
Partidariós de la Franzia como un medio seguro 
de empeñar á su ermano en que le conzediese 
Os socorros que le pedia. Ferbaque i otros mu- 


chos caballeros franzeses que le acompañaron á 


of Paises-Bajos le estrecharon eficazmente á 
ejecutarle. Estos ombres pérfidos eran amigos 
erdaderos ó pretendidos del duque , i parezia 
que no tenian otro interés que su gloria; con 
a que le abian persuadido que era incompatible 
una autoridad tan limitada como la que ejerzia. 
Sus mas crueles enemigos no pudieran aconse- 
jarle cosa que mas perjudizial le fuera. No ob- 
Stante, aquel prínzipe débil, sin comunicar su 
intento con el duque de Montpensier ni con el 
mariscal de Biron, que no le ubieran aproba- 
do, siguió el consejo; i con los pérfidos que se 
e dieron' trató de proporzionar los medios de | 
€jecutarle. (1) 

Combino con ellos en que todas las tropas 
ranzesas , en las ziudades en que estaban de 
guarnizion ó de cuartel, tomarian las armas, 
ì á pretesto de cualquier quimera , echarian las 
tropas de los estados que en ellas se allasen. 

or este medio se apoderó de Dunkerque , de 

ismuda i de otras muchas ziudades. La que 
mas codiziaba era Ambéres; empero siendo po- 
cos los soldados que en ella tenia para intentar 
ganarla á biba fuerza , trató con sus amigos del 
medio de lograrlo, uniendo á la fuerza la astu- 
zia, Ofreziósele la fortuna cuando menos lo es- 
eraba, A mediados de enero le comunicaron 
os estados su intenzion de que emplease las 
tropas contra algunas de las ziudades que €n 


(1) De Thou, lib, 27. Ch. 10» Meteren, P. 336. 
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Frisia tenia el enemigo , i por lo pantanoso dél | 
terreno solo se podian atacar cuando eran los ye- 


los como entonzes mui fuertes. Aparentando el 
duque conformarse con los deseos de los estados 
reunió sus tropas en las zercanías de Ambéres, 
i les dió órden de que estubiesen prontas á 
marchar á la primera señal. Al mismo tiempo i 

„con diferentes pretestos izo que fuesen á la ziu- 
dad todos los caballeros franzeses que se alla- 
ban en los Paises-Bajos, 

Así dispuestas las cosas debia el duque de 
apoderarse con.sus guardias, de la pueria de 
Cronenbourg no distante de su palazio , é intro- 
duzir sus tropas en la ziudad durante la noche, 
con el menos ruido posible. Mas, la bíspera del 
dia señalado para la ejecuzion se esparzió en la 
ziudad un rumor sordo de que el duque inten- 
taba apoderarse de ella, Abisáronselo al prínzi- 
pe de Oranje i á los majistrados , quienes le 
propusieron que se iluminasen i barreasen las 
calles durante la noche, ise echasen las cade- 
nas así eñ ellas como ante las puertas de la 
ziudad , á fin, dezian , de calmar la eferbeszen- 
zia del pueblo, Siel duque se opusiera confir- 
mara las sospechas contra él conzebilas j 1 co- 
mo tenia una gran parte de la doblez i carác- 
ter artifizioso de su madre , manifestó tanta in- 
dignazion contra los autores de aquel rumor; 
abló con tantas aparienzias de sinzeridad , ial 
mismo tiempo izo tantas protestas de adesion á 
Ja confederazion , i en particular á los abitantes 
de Ambéres , que no solo los imajistrados sino 
asta el prínzipe mismo quedaron casi persuadis 
dos de su inozétizia. No obstante , Hdumináronse 
las calles echáronse las cadenas, ilos ziuda- 
danos tomaron las armas, 

Esta ocurrenzia obligo al duque á mudar de 


mx 
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Plan; ií la mañana siguiente fué temprano'á 
bisitar al prínzipe , i dezirle que abia dado ót: 
den para que tomasen las armas $us tropas; de 
las cuales queria pasar rebista antes de partir á 
la Frisia , ile combidó á que le acompañase. No 
se sabe si Guillermo conserbaba algunas sospe- 
chas , sino que se escusó, á pretesto del mal 
tiempo i del estado de su erida 5 i aun‘, que le 
aconsejó que difiriese aquella rebista por algu- 
nos dias en que el pueblose desimpresionara, i 
sus temores se disipasen. Finjió el duque acze- 
er á lo que el prínzipe le proponia ; mas pocas 
oras despues le embió á dezir, que el buen 
tiempo que azia le abia echo mudar de dict- 
Men, é iba á azer la rebista; i en seguida dió 
órden para que se quitasen las barreras de las 
calles que iban de palazio á la puerta de Rip- 
dorp , por la que salió con un acompañamiento 
e dos á treszientas ombres bien armados. 
- Pasado que ubo la puerta i el puente leba- 
izo, todo su acompañamiento echó mano á la 
espada , se arrojó á los soldados que la guarda- 
an, mató parte de ellos; i forzó á los demas á 
Que se refujiasen al cuerpo de guardia. Las ór- 
enes que el duque abia dado á sus tropas abian 
Sido puntualmente cumplidas : todo el ejérzito 
marchaba ázia la ziudad : prezediale un cuerpo 
e diez i siete compañias de infantería , seis- 
Zlentos lanzeros, i cuatro escuadrones de ca- 
allería ; que allándose ya á dos pasos de la ziu- 
ad entra en ella con prezipitazion 5 i despues 
€ poner fuego á algunas casas prósimas á la 
Puerta para adbertir al ejérzito que azelerase la 
Marcha , se derramó por las calles gritando: 
«biba el duque i la misa : la ziudad es nuestra!» 
Gos temores de los bezinos abianlos disipado 
€n zierto modo las protestas del duque; empero 
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no tanto, que no estubiesen con cuidado : cor- 
ren á las armas : reúnese en poco tiempo un 
cuerpo bastante para azer rostro al enemigo: 
aumentase por momentos: á nadie espanta el 
peligro ; todos quieren probeer por sí á su pro- 
pia defensa, i nadie quiere confiarla á otro. 
Acordábanse de los eszesos que los soldados es- 
pañoles sublebados abian cometido algunos años 
antes cuando se apoderaron de la ziudad; i 
estában persuadidos de que en aquellas zircun- 
stanzias no abia otro medio de ebitar iguales 
males que oponer la mas bigorosa resistenzia 
despreziando los mayores peligros. Animados 
por el temor de la ruina que tan de zerca ame- 
nazaba á sus fortunas , i aun mas á sus mujeres 
é ijos : eszitados por el deseo de bengarse de un 
enemigo pérfido é ingrato abanzan i atacan á 
los franzeses con tal furor que no pudieron es- 
tos resistirles, Muchos se abian metido en las 
casas á saquearlas , ien ellas fueron asaltados i 
muertos ; otros bigorosameute impelidos ázia la 
puerta porwdonde abian entrado, esperaban 
allar en ella su salud , creyendo que se les reu- 
niria el resto de las tropas ; pero como no abian 
cuidado de asegurarse del rastrillo, los solda- 
dos que se abian enzerrado en el cuerpo de guar- 
dia salieron i le bajaron, No podia ser mas de- 
plorable la situazion de los franzeses ; i cuanto 
mayor era la desesperazion á que se allaban re- 
- duzidos ; tanto mas éncarnizados en $ù ruina 
estaban los naturales, Sin esperanza de socorro, 
estrechados en un córto rezinto , erales imposi- 
ble defenderse : los abitantes azian sobre ellos 
un fuego contípuo : caian unos sobre otros , 
no tardó en formarse un monton de muertos 
eridos , que atrancó enteramente la puerta de 
la ziudad, 


me 
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En seguida fueron los bezinos contra un 
Cuerpo de soldados franzeses que se abia dirijido 
á la muralla : á unos pasaron á cuchillo, iá los 
Otros les izieron saltar por la muralla misma á 
bistá del duque i de los suizos que abian echo 
banos esfuerzos para romper la puerta. Al prin- 
Zipio creyó el duque que eran los naturales arro- 
Jados por sus soldados: estaba persuadido que la 
Caida del rastrillo abia sido casual, i mui distans 
te de pensar que paisanos sin ningun conozimien- 
to del manejo de las armas ubiesen podido en tam 
Poco tiempo armarse i desazer un cuerpo tan 
considerable de tropas disziplinadas como el que 
abia entrado en la ziudad ; empero la artillería 
de la muralla que los abitantes, aun furio- 
šos por su infame prozeder, asestaron contra 
él, i le mató muchos suizos , le desengañó bien 

Pronto. 
El prínzipe de Oranjé que abitaba en la ziu« 
adela al otro estremo de la ziudad , nada de lo 
Que pasaba supo por algun tiempo, i cuando 
Se le dijo lo atribuyó á quimera entre los solda- 
dos del duque i el paisanaje : mas, instruido de 
“berdad reunió lo que pudo de la guarnizion, 
se dirijió ázia donde se representaba aquella 
Orrible eszena, En el camino encontró á Ferba- 
Que el cual al frente de las tropas franzesas que 
ian quedado en palazio , intentó oponerse á 
Su paso. A la primera carga quedó Ferbaque 
Prisionero ; i sus soldados, desanimados por 
Aquel aczidente, i acaso aun mas por sus remor- 
“mientos, uyeron. Benzido este obstáculo , con- 
muó el prínzipe su marcha á la puerta de 
LO or , donde llegó á tiempo de impedir que 
abitantes desfogasen en los prisioneros una 
> que si justa , era inútil en aquel mo- 
. 
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Nada mas orrible dize un istoriador (1) in- 
struido por testigos oculares, que el espectáculo 
que se ofrezió al prínzipe en la puerta; un alto 
“monton de cuerpos muertos azinados unos sobre 
otros: eridos que azian cuanto podian por echar 
de sí los cadáberes que les oprimian, i les estru- 
jaban con su peso. A instanzias del prínzipe, no 
solo se conzedió la bida á los prisioneros, sino 
que se socorrió á los eridos , de los cuales mu- 
chos debieron su curazion al esmero en su asis- 
tenzia. 
Los franzeses muertos en aquella jorna- 
da fueron mil i quinientos; i entre ellos mas de 
treszientos de cuenta *los prisioneros, inclusos 
los que izo el prínzipe, dos mil, Para desbara- 
tar una emprésa tan mal conzertada, i que oca- 
sionó al duque tanta pérdida, no ubo mas que 
zien paisanos muertos i otros tantos eridos: no- 
table desproporzion entfe ambas pérdidas, que 
seria increible á pesar del admirable balor de 
los abitantes,, sin la zircunstanzia que refiere 
un istoriador ; (2) es á saber: que los franzeses, 
bien por neglijenzia, bien por presunzion,'lle- 
baban' mui pocas muniziones, que gastadas mui 
luego, quedaron por mucho tiempo espuestos al 
fuego del enemigo, i sin mas armas que. la 
espada. 

Es mas fázil imajinar que describir la con- 
_fusion en que debia de abismarse el duque cada 
bez que reflesionase sobre su estrabagante con- 
dicta. Pasó la noche en el fuerte de Berchem, 
poco distante de la ziudad, donde no encontró 
ni muebles ni subsistenzias. Desde allí escribió 
á los ma jistrados de Ambéres, encareziendo mu- 


(1) Meteren. 
(2) Reidanus, 
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cho las pruebas que abia dado á los pia 
Bajos de su adesion: atribuia la desgrazia que 
acababa de padezer al indigno tratamiento que 
abia esperimentado; i añadia que penetrado de 
sentimiento, arrepentido i oprimido de tristeza, . 
aún les conserbaba el mayor afecto: que les es. 
cribia para saber como pensaban respecto de él, 
i para pedirles sus papeles, sus muebles ʻi sus 
domésticos, que estando inozentes , esperaba 
que no se les abria maltratado ni atropella- 
do, (1) - € 
No respondieron los majistrados á esta car- 
ta, sino la embiaron al prínzipe, para que so- 
bre ella confereríziase con los estados. En tanto, 
el duque carezia de bíberes para sus tropas, i 
tomó el partido de salir de Berchem, i llebarlas 
- á Dendermonde por el camino mas corto; empero 
como los de Ambéres ubiesen embiado barcos 
armados que le disputasen el paso del Escalda, 
tubo que bolberse atras, i dar un gran rodeo 
Pasando por Duffel , Malinas, Rimenant i Bil- 
rde, Ademas de lo mucho que personalmente 
Padezió en esta marcha, tambien perdió muchos 
Soldados por la repentina inundazion del Neth. 
esde Duffel escribió á los goberuadores de 
rusélas i otras muchas ziudades, atribuyendo á 
Os abitantes de Ambéres todos los males suze- 
idos: ablaba del suzeso como de una conmo- 
zion popular, en que sus tropas se abian mez- 
clado al pasar por aquella ziudad para ir al 
Campo en que las reunia: mas que esto no abia 
Suzedido sino en seguida de los malos tratamien- 
tos que él mismo esperimentára, 
Esta mala fe del duque no produjo otro 
efecto que el de irritar mas á los de Ambéres, 


(1) Meteren , pag. 339 
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i als esparziesen una'memoria apolojética de 
su conducta; en la que dezian que se abian 
. portado siempre con el duque como combenia á 
buenos i fieles basallos: que ademas de su con- 
tinjente le abian suministrado setenta mil flori- 
nes para que pagase los atrasos. de la tropa, 
i en lugar de esto se abian distribuido entre los 
soldados franzeses i suizos, á fin de animarlos 
- á cometer aquel atroz atentado: que nada era 
mas injusto que atribuirsele á los de Ambéres, 
puesto que en.el mismo dia las tropas franzesas 
abian echo la misma tentatiba en otras ziudades; 
i que abia sido un benefizio de la Probidenzia 
el que en las mas importantes se ubiese frustra- 
do el proyecto de esclabizarlas: que ellos desea- 
- ban con la mayor ansia que el duque se arrepin- 
- tiese sinzeramente de su injustizia, i que forma- 
se la firme resoluzion de gobernar en lo suzesi- 
bo á las probinzias que le abian reconozido 
por su soberano, segun las leyes fundamentales 
del pais, así como solemnemente lo prometiera 
á su adbenimiento á la soberanía. 

La nueba del suzeso de Ambéres eszitó la 
indignazion jeneral de las probinzias-unidas, El 
prínzipe de Parma , con la esperanza de sacar 
bentaja, izo cuanto pudo por-atraer al pueblo á 
la antigua obedienzia; empero no fué mas felíz 
en estas tentatibas que en las pasadas: sordos 
los confederados á toda proposizion, ni siquie- 
Ta nombraron diputados que tratasen de la paz 
con él, 

La carta que el duque de Anjou abia escri- 
to á los majistrados de Ambéres era durante 
aquel tiempo el'objeto de las deliberaziones de 
los estados, “Si no miraran mas que el resenti- 
miento que les abia inspirado su conducta , no 
ubieran dudado declararle depuesto de la sobe- 


mi 
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rana; pero considerando cuan erítico era el E 
tado de las probinzias, dudaban mucho sobre el 
partido que les combenia tomar. El duque era | 
dueño de muchas plazas fortificadas, i el prín- 
zipé de Parma les amenazaba con un ejérzito, 
al cual el de la confederazion no podia azer 
rostro. No sabiendo , pues, qué partido tomar, 
pidieron al de Oranje, que asta éntonzes no 
abia manifestado su modo, de pensar, que les 
ayudase con sus consejos. Si nadie se dolia mas 
que él del deplorable estado á que la temeridad 
del duque abia reduzido á la confederazion; 
tampoco nadie debia estar mas irritado, puesto 
que el duque le era absolutamente deudor de la 
soberanía; i que sin embargo no podia dudar. 
que ubiese encargado á Ferbaque que le quita- 
se la bida ó la libertad, ni que con el intento 
de azerlo se encaminabaseste á la ziudadela 


cuando le encontró é izo prisionero. A pesar de 


tan estremada ingratitud, no solo disuadió Á 
los de Ambéres de que iziesen ninguna biolen- 
zia á los prisioneros, sino que aconsejó á los 
€stados que:adoptasen mas bien medios de re- 
conziliazion, que de rigor; i les respondió por 
escrito, que era como lo azia siempre que se 
trataba de negozios importantes: «No sin re- 
Pugnanzia , dezia, me e determinado á dar á los 
estados el dictámen que me piden. Esta repug- 
nanzia es tanto mas fundada, cuanto mayor es 
el número de los que antes me an imputado to- 
dos los infortunios que an padezido Jas probin- 
zias confederadas Aun cuando me ubiera alla- 

O rebestido del poder absoluto, no por eso fue- 
ra menos injusta la imputazion , puesto que los 
Suzesos de solo Dios dependen; i que ningun 
Ombre, por temerario que sea, se” atreberá á 
responder del ecsito de la mas bien conzertada 
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empresa. Sino mirara más que mi edad i la'in- 
Justizia con que se me a tratado, no me espon= 
dria á la maledizenzia de mis detractores; eme 
pero el interés. que me tomo en la prosperidad 
de los Paises=-Bajos, me fuerza 4 romper un si= 
lenzio, que la prudenzia me aconsejaria que 
guardase, i que guardaria ziertamente, si no 
consultara mas que mi interés personal i: mi 
tranquilidad. A todo prefiero el interés jeneral; 


1 si me arriesgo á dar mi dictámen es.en la ii 


confianza de que sea cual fuere, los estados le 
darán un faborable sentido.» j 

l e«Estoi mui distante de justificar la aczion 
atroz que acaba de cometerse, antes pienso que 
` tenia á la soberanía: mas á pesar de esto, creo 
que por poco que se reflesione se: combendrá en 
que desde el primer momento en que á este 
prínzipe se unieron las probinzias, an sacado 
muchas bentajas de esta union. Sus tropas fue- ` 
ron las que izieron lebantar el sitio de Cambrai: 
ellas las que ifieron retirar las enemigas de Lo- 
chen, ilas que libraron á toda la-probinzia de 
Güeldres de los eszesos i pillaje que en ella co- 
metian, A su eleczion se debe la paz establezida 
en Franzia entre protestantes- católicos ; ique 
los primeros ayan obtenido la libertad de en- 
trar al serbizio de las probinzias-unidas. Empe- 
ro lo mas es, que la eleczion del duque a des- 
truido enteramente la autoridad i poder espa- 
ñol en los Paises-Bajos, ¿No es ella la que por 
dezirlo así a roto los sellos del rej de España, i 
borrado su nombre en las probinzias? Ella es, 
sin duda, la que a formado una basa de poder, 
sobre la que la libertad nazional no puede me- 
nos de ser sólidamente establezida, si todos los 
que en ello tienen tanto interés continúan con 


» 


por ella a perdido el duque los derechos que E 
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el mismo zelo, i bigor que siempre. Si se refle- 
siona sobre todas estas bentajas que 2 produzido 
aquella eleczion , se deduzirá el aprezio que de- 
be merezer cuanto quiera dezirse azerca de las 
intenziones de los que contribuyeron á que se 
iziese, Mas, que estos se engañasen entonzes ó 
no, lo que al presente se nezesita €s, ó azer la 
paz con la España bajo las condiziones que 
quiera imponer, ó que los estados pongan toda 
su confianza aora i en lo suzesibo en Sus pro- 
pias fuerzas, ó en fin, tratar de acomodarse con 
el duque.» 

«En cuanto al primer estremo, las mismas 
razones que determinaron á los estados á sacu- 
dir aquel yugo, subsisten oi para no bolber á 
imponérsele. Absurdo fuera querer aora recon- 
ziliarse como basallos con un soberano, cuya 
autoridad se a negado, cuyos sellos se an roto 
ignominiosamente, i cuyo nombre a sido borra- 
do con tanta autentizidad. Cuando la eleczion 
se izo, pudo:ser zierto, i así lo dezian algunos 
mas afectos á los españoles que á su pátria, que 
fuese mas útil: á los Paises-Bajos un soberano, 
cuyo imperio prinzipal se allase léjos mas bien 
que zerca. Fundabanse en que á este le seria 
mas fázil atentar contra la libertad nazional; 
empero en el dia no esiste este motibo: las pro- 
binzias no estan todas unidas: la España es due-. 
ña de algunas, i tiene un ejérzito capaz de dar- 
le las otras. Así, pues, los dominios del rei 
se allan mas zerca de las probinzias confedera- 
das, que los de ningun otro prínzipe.» 

«e Estas mismas consideraziones inclinaron á 
los estados 4 dar al duque la soberanía. A de- 
caido de ella sin duda: nadie puede contestar- 
lo: el duque mismo pareze combiene en ello, por 
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lo arrepentido que dize estar de su inconside: 
rado prozeder,» 


«No obstante , juzgo de mi obligazion lla. 
mar la atenzion de los estados ázia las conse. 
Cuenzias que podia tener el que se negasen á res 
conziliarse con el duque. Por decontado entre- 
garia á los españoles las plazas fuertes que están 
en su poder; i de amigos que él ¡su ermano 
son aora, se combertirian en los mas implacables 
“enemigos de la confederazion, i la causarian to- 

os.los males que deben esperarse de la ambi- 
zion abibada por el deseo desbenganza. El rei 
e Franzia proibiria á sus basallos todo comer- 
zio con estos Paises, iaria detenér sus nabes en 
todos sus puertos > al mismo tiempo que daria 
Paso por sus estados á las tropas que el rei de 


su confianza en sus, solas fuerzas: nezesitarian 
aumentarlas sin demora: mas, ¿cómo podrian 
azerlo? ¿cómo juntar ombres i dinero? Los es. 
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tragos de la guerra:an despoblado las probin- 
zias: apénas se alla en ellas la jente nezesaria 
Para; el comerzio i las manufacturas. Para man- 
tener un ejérzico tan numeroso como el que abria 
que lebantar , nezesicarian esijir sumas de di- 
nero mucho mas considerables que las que asta 
aora an impuesto, Juzguese de ellas por el estas 
o de gastos ordinarios i estráordinarios de la 
guerra que pongo á bista de los estados : gastos 
que oi se limitan á la manutenzion de las guar- 
Niziones. Si para allegar el dinero nezesario par 
ra cubrirlos se encuentran tantas dificultades 
¿cuántas no se encontrarán para allegar el ne- 
zesario á la manuteozion de un ejérzito que pue- 
da estar en campaña? i sin este ejérzito imposi- 
ble será resistir mucho tiempo á los esfuerzos 
del enemigo. » 
«No condeno la opinion de las personas pia- 
dosasi bien intenzionadas, de ponér toda su con=- 
fianza en la proteczion del Omnipotente ; empe- 
TO creo que es tentar á la dibina Probidenzia el 
formar grandes empresas sin medios de ejecu- 
tarlas. Solo aquellos tienen la berdadera confian= 
za que combiene tener en Dios, que despues de 
aber echo todo cuanto está de su parte para el 
logro de lo que emprenden, se dirijen al zielo, 
1 con los mas ferborosos ruegos imploran su asis- 
tenzia isu proteczion. Deben pues los estados 
considerar sus fuerzas i sus recursos , i si des- 
Pues de esaminados i comparados con lo que em- 
Prendan, los juzgan sufizientes para pasarse sin 
Os que podian obtener del estranjero, mi dictá- 
Men será que reserben en sus manos el soberano 
Cr.» 
tFué un tiempo en que los flamencos pudie- 
ron adquirir este felíz estado de libertad é inde- 
Pendenzia, i fué cuando tenian fuerzas sufi. 
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zientes para obligar 4 don Juan de Austria á 
salir del pais; empero cuan diferente es nues- 
tra situazion actual! Tiene la España á nues- 
tras puertas un ejérzito poderoso, sostenido por 
los que entonzes eran nuestros amigos. Las fuer- 
zas de la confederazion an disminuido conside» 
rablemente : ni ayudados por los franzeses emos 
podido detener los progresos del enemigo, No 
obstante; si los estados juzgan despues de un ma- 
duro esámen:;, que aziendo mayores esfuerzos 
que los que asta aora emos echo , podemos eje- 
cutar solos lo que no emos podido aun con la 
ayuda de nuestros: amigos, deben abandonar 
para siempre la idea de entrar en combenio con 
el duque, resolberse á azer rostro con sus so- 
las fuerzas nossolo á los españoles sino tambien 
á los franzeses , i no diferir un instante la eje- 
cuzion de su designio, Empero mucho me temo 
que antes que los preparatibos se ayan empeza- 
do siquiera, las tropas reunido, i el dinero 


para mantenerlas recaudado : antes siquiera de | 


que se aya nombrado jeneral que mande el ejér- 
zito , no se aya el enemigo apoderado de muchas 
ziudades de la confederazion >, i aun, que otras 
muchas biéndose sin esperanza de ser socorridas 
se conzierten con los españolesantes de ser ataca- 
das. Mas, si despues de las razones que Jlebo 
espuestas juzgan los estados mas conforme á la 
situazion.en que se allan el tratar con el duque, 
mi dictámen “será que prozedan con la mayof 
- Atenzion i escrupulosidad en el tratado que con 
él agan, ¡para que las ziudades fortificadas no 
esten en lo suzesibo (1) espuestas á los mismos 
peligros que acaba de correr Ambéres, ide que 
se be libre- por una espezie de milagro : i pará 


(1) Meteren. De Thou. 
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_Prebenir semejantes desgrazias bastaria estipu= 
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ar que ningun soldado pudiera ser puesto de 
guarnizion en ninguna ziudad sino despues de 
aber.echo juramento de fidelidad i obedienzia á 
los estados.» : -i ; 
- Rindieronse estos á las razones del prínzipe, 
ì en consecuenzia se prinzipió. una negoziazion 
con el duque, ise concluyó el 8 de marzo por 


Un tratado de paz ireconziliazion , cuyos prin- 


zipales artículos fueron: que todos los prisioneros 
ranzeses que se allasen en Ambéres serian pues» 

tos en libertad : que todos los papeles: + demas 

efectos del duque le serian debueltos ṣi que se 
suministrarian nobenta mil florines para pas 

Bar los atrasos debidos á sus tropas: que el dus 

Que debolberia .4 los estados todas las plazas de 

Que se abia apoderado: que se retiraria- 4 Dun- 
Kerque con solos cuatrozientos infantes, È tres- 

zientos caballos , i allí permanezeria asta el ar- - 

teglo difinitibo de los puntos en cuestion : que 
Tenobaria el juramento que prestó al tiempo de 

Su inaugurazion de que gobernaria en lo suzesi- 

las probinzias-unidas conforme 4: sus leyes 
Undamentales : que todas las tropas del duque 
Prestarian juramento de fidelidad á los estados, 
Se obligarian á serbirlos fielmente contra todos 
Os enemigos de la confederazion; ien fin á nun- 
Ca emprender nada en perjuizio de la autoridad 
qUe á ellos compete: 
d Abiase declarado el prínzipe por este parti- 
O Porque estaba íntimamente combenzido de 
Ue no abia otro para preserbar la confederazion 
€ una total ruina. Mas, una prueba nada equí- 
d a del gran influjo que tenia en la asamblea 
€ los estados , fué sin duda el aberles persuadi- 
En á i prefiriesen este medio á todos los de- 

as. El pueblo en jeneral , i particularmente el 


o 
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de la Flandes i el Brabánte, erán enteramen: 
te opuestos á toda espezie de acomodo con los 
franzeses, á quienes tenian una imbenzible an- 
 tipatía trasmitida por sus padres, i que el 
atentado de Ambéres abia abibado mas. Muchos 
de los diputados les tenian la misma abersion; 
de modo que:solo la gran deferenzia á los dictá- 
menes del duque å que estaban acostumbrados 
pudo en aquella ocasion benzerla 3 1 ebitar que 
consultando solo su inclinazion prozediesen. asta 
el último estremo contra el duque ; i:jamás bol- 
biesen á reconozer su:autoridad. bs 

No ignoraban los españoles que el prínzipe 
era el que abia retraido á los estados de tomar 
esta resoluzion ; ide aquí dedujeron que mién- 


tras bibiese, ningun suzeso por faborable que - 


les fuera inclinaria á la confederazion á que bol- 
biese á la obedienzia, Este combenzimiento les 
izo recurrir al infame medio del asesinato. Feli- 
pe i sus ministros nada dejaron por azer para ini 
duzir á muchos á que se encargasen de tan ar- 
riesgada empresa : uno de ellos , como despues 
Se supo por su propia confesion , fué eszitado en 
Madrid por Felipe mismo, ó por mejor dezir, 
por sus ministros : otro por su embajador en la, 
corte de Franzia; i en fin 4 otro solizitaron en 
los Paises-Bajos el prínzipe de Parma i elmar- 
ques de Roubais. A los dos primeros se descubrió 
antes que intentasen ejecutar su abominable 
proyecto, i fueron castigados como merezian: 
era el terzero un ofizial franzés , echo prisione- - 
ro por Roubais „i que finjió prestarse á sus mi- 
ras por obtener libertad ;empero inmediatamen- 
te que la obtubovinstruyó al prínzipe de los me- 
dios de que se abian balido para induzirle á que 
fuese su asesino. Este eszelente sujeto se quedó 
al serbizio de los estados , É izo ber por la con- 
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ducta que obserbó siempre, cuan orrible le. era 
el crímen atroz á que abian intentado sedu- 
zirle, (1) El peligro á que tan continuamente | 
- £staba espuesto el prinzipe por el odio i resen- 
miento de los españoles, debia azerle mas apre- 
Ziable á todos sus conziudadanos ; i este fué el 
Efecto que en el mas alto grado produjo en los 
Que eran capazes de apreziar debidamente la sa- 
iduría i moderazion con que prozedia en la di~ 
reczion de los negozios; empero muchos de los 
Que juzgaban de la elebazion del de Anjou á la 
Soberanía por las desgraziadas zircunstanzias que 
acababan de resultar , no dejaban de suponer 
Siniestras intenziones en los que mas contribu- 
Yeron á ella: incapazes de penetrar los berdade- 
ros motibos que abian mobido á Guillermo á in- 
clinar á los estados á que conserbasen al duque 
Aquella misma soberanía , sospechaban que no 
abia tomado con tanto calor los intereses de 
Aquel prínzipe sino con la mira de sacar para sí 

ntajas, No era solo el pueblo el descontento: 
Muchos diputados preocupados igualmente , se 
ejaban llebar de su jenio altercador , turbaban 
as deliberaziones , i retardaban con su oposi- 
Zion toda nueba probidenzia que querian tomar 

S estados. Sin embargo, esto no. impidió que 
el mayor número decretase que se emplearan las 
tropas franzesas i suizas, de que el duque abia 

ado el mando al mariscal de Biron. Este jene- 
ral ninguna parte tubo en la aczion de Ambéres; 
aun se creia que si de ella ubiera tenido noti- 
la se abria opuesto : nada pues se le podia ims 
Putar , ni á nadie confiar el mando que fuese 
Mas digno. Azia mucho tiempo que una espe- 
lenzia consumada, i talentos*raros en el arte de 


(1) Meteren, p. 348. 
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Nutr le abian granjeado una gran reputa- 
zion:sus primeras tentatibas fueron felizes : obli: 
gó al fuerte de Wouda á capitular , icon fuer- 
zas inferiores rechazó i con bentajas al prinzipe 
de Parma cuando intentó atacarle en sus líneas 
zerca de la ziudad de Rosendal, si bien no le 
era posible con tan corto ejérzito detener los 
progresos de los españoles en las otras emprésas 
que formaron , ni estar en campaña á bista de 
ellos. Aprobechándose Farnesio de este estado 
de debilidad izo. sus conquistas con la mayor 
rapidez, i se apoderó de Endoba , de Diest i 
de Westerlo, empleando á un tiempo la nego- 
ziazion i la intriga para asegurarse de Gante, 
Brujas i otras plazas, 


En tanto que esto pasaba , cayó el de An- : 


jou enfermo et Dunkerque de languidez, atri- 
buida en jeneral á las fatigas que padezió en 
su retirada de Ambéres. No se sabe de positibo 
si porque no se creyó allí seguro, miéntras en 
las zercanías azia tan rapidas conquistas el de 
Parma, tomó el partido de bolberse á Franzia; 
ó si le llebóla esperanza de que allándose en 
la corte de su ermano obtendria mas fázilmen- 
te de él mayores socorros que los que asta en- 
tonzes le abia dado, Fuese por lo que quisiese, 
dejó á Dunkerque i pasó á Franzia, 
Inmediatamente que Farnesio lo supo, de 
Erenthalas se puso con su ejérzito ante Dunker- 
que. Los estados que conozian cuan interesan- 


te les era aquella plaza, ordenaron al maris- 


caluque fuese á socorrerla con todas sus fuerzas; 
empero era tal el resentimiento que ganteses i 
flamencos conserbaban contra los franzeses , que 
fueron inútiles cUdotas instanzias se les izieron 
para que diésea paso al mariscal por su tierra. 
«Jamas aczederemos , dezian > al último com- 
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benio echo con el duque : ninguna confianza 


podemos tener en él , ni queremos deber á sus 
tropas la conserbazion de nuestra pátria.» Las 
consecuenzias fueron las que se debian esperar: 
a guarnizion de Dunkerque , compuesta de 
franzeses , entregó la ziudad al prínzipe de 
Parma, que en seguida sitió á Nieuport y i lą 
tomó tan pronto que se sospechó de: la fidelidad 
de la guarnizion. Era su proyecto dirijirse á 
Ostende i sitiarla à mas luego que supo el par- 
ticular esmero con que el de Oranje abia pro- 
bisto á su seguridad , bolbió sus Armas contra 
Dismude i Menin; que sometió así bien que á 
Otras muchas ziudades con una rapidez nunca 
ista en aquellos paises. Éstos progresos ubieran 
debido abrir los ojos á los confederados sobre 
las funestas resultas de sus desabenenzias, dado 
Que por ellas i su poca union fueron muchos 
Presa de los españoles. Sin embargo no sirbie= 
ton sino para aumentar su zeguedad , i sus di- 
Sensiones i su confusion. Si se eszeptuan los re- 
uerzos que se embiaron á las guaruiziones de” 
algunas ziudades , en cuya conserbazion se in- 
teresaban algunos diputados , los estados ningu- 
Ma resoluzion bigorosa tomaron conzerniente á 
a Situazion crítica en que se allaban; empero 
Se juntaban todos los dias: i todos los dias rezi- 
ian notizia de una nueba pérdida. , 
Un suzeso acaezido en aquel mismo tiempo 
en Ambéres da bien á conozer el espíritu que 
Ominabz entonzes á los flamencos. Abia dis- 
Puesto el de Oranje que se “añadiesen algunas 
Muebas fortificaziones á la ziudadela : los parti- 
arios secretos de los españoles tomaron de aquí 
Ccasion para insinuar que el designio del prins 
Zipe era entregarla á los franzeses, i que lo 
QUe se azia so color de mayor seguridad no eran 
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en realidad mas que preparatibos para asegu- 
rarlos la posesion. Creyolo el pueblo , toma las 
armas i corre en tumulto al castillocon intento 
de echar de él la guaraizion. Salele al encuentro 
el piínzipe , i respeta el pueblo su presenzia: 
abituado á reberenziarle se rindió fazilmente á 
la ebidenzia de la falsedad que tan lijeramente 
abia creido : en poco tiempo se calmo el furor 
de los mas, i se apaziguó el tumulto. Sia em- 
bargo no faló quien se atrebiese á injuriarle 
llamándole desertor de la causa comun i traidor 
á la pátria, Este indigno tratamiento de parte 
de un pueblo cuya ruina abia impedido , irió 
bibamente al prínzipe, el cual pidió á los majis- 
trados que tomasen conozimiento del eszeso que 
acababan de presenziar. Mas biéudoles tímidos 
en el ejerziziosde su jurisdiczion por el gran 
número de culpados que abria que castigar , se 
retiró de Amberes á Zelanda , despues de dar á 
los majistrados instrucziones escritas por las que 
debian gobernar la ziudad i probeer á su de- 
fensa , ide designar á santa Aldegunda para 
primer majistfáado 'ó gobernador en el año si- 
guiente. (1) 


(1) Por el mismo tiempo rezibió el prínzipe una 
prueba no equíboca del afecto” de las probinzias 
marítimas , i de la gran confianza que en él tenias- 
Todas las ziudades eszepto dos, decretaron nombrar- 
le conde de Olanda i de Zelanda, i rebestirle de to” 
da la autoridad i prerogatibas inerentes á áquella 
Pe a dignidad. Los istoriadores contemporaneos 
nada dizen azerca de la parte que el prinzipe pudo 
tener en aquella resoluzion , mas no era opuesta 4 
, tratado echo con el duque de Anjou; dado que por 
él no abian tomado las probinzias de Olanda i Ze- 
landa otros empeños que los de contribuir con 14 
Cuota que les correspondiese para los gastos públicose 


.. 
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No era:su ánimo en esta mudanza de. re- 


ı Sidenzia abandonar las probínzias meridiona- 
les : todo lo conzerniente á ellas era como 
Siempre objeto de su cuidado; sino que que- 
tia probeer á su seguridad, i alejar-de allí 
la junta de los estados , aziendo que se com- 
bocasen en Middelbourg , á fin de que sus in- 
dibidups estubiesen menos espuestos al influjo 

e los emisarios de España, i mas libres de las 
conmoziones populares. Empleó. tambien todo su 
balimiento con brabantinos i flamencos para que, 
consintieran que las tropas franzesas permanezie- 
sen en los Paises-Bajos. Brusélas i algunas otras 
Ziudades de las mas espuestas aczedieron; pero 
Gante i la mayor parte de las demas se obstina= 

Ton en no consentirlas en sus términos , ni que- 
ter su proteczion. Bieronse pues los estados en 

nezesidad de ordenar la salida de aquellas 
tropas , en zircunstanzias en que los amantes 

€ la pátria, i los que reflesionaban sobre la 
Situazion actual de ella, juzgaban que en bez 
€ despedirlas se debian tener con el duque de 
njou iel rei su ermano toda espezie de defe- 
řenzias para estimularles á que aumentasen el 
Dümero, El mariscal de Biron las embarcó en 
lerbliet , de donde las bolbió á Franzia. 

Así quedaron los españoles libres de todo 
Ostáculo en sus conquistas: bloquearon á Ipres; 
l la guarnizion de Alost, compuesta de ingleses 
l walones les entregó la ziudad porque les pa- 
Basen como lo izieron los atrasos que se les de~ 
Ej Sometióseles el pais de Waes i Rupelmon- 

£en el Escalda, Zutphen fué sorprendida ; È 


Do obstanite , esto dió motibo para que se dijese mu- 
Contra el prinzipe de Oranje , acusándole de que 
Yuca abia perdido de bista su interés personal. 
12 
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epale les dejó abierta la entrada á todo el 
Beluwe , pais considerable entre el Issel ʻi el 
Rin. Con esto se iba aumentando por dias el 
número de partidarios de los españoles en Bru- 
jas, Gante i otras muchas ziudades, Los natu- 
rales que abiertamente se declararon contra el 
duque de Anjou temian su buelta. Abia tam- 
bien muchos á quienes tenia intimidados la ra- 
pidez de las conquistas de los españoles : otros, 
que abiendo fido á su cargo el manejo de cau-' 
dales públicos rezelaban que el prínzipe i los es- 
tados les obligasen á dar cuenta de su imbersion. 
Estimulaba tambien á todos á que bolbiesen á la 
‘obedienzia del rei, así la estrema moderazion 
con que el de Parma trataba á los que se some- 
tian , como el esmero i esactitud con que cum- 
plia lo que conzertaba. 

Entre los que por algunos de estos motibos 
deseaban que los Paises-Bajos bolbiesen- al do- 
minio español tubo el prínzipe de Oranje el dis- 
gusto de ber al conde de Eremberg , su cuñado. 
Este caballero débil é inconstante, gobernado 
por su mujer” abia formado el designio de en- 
tregar la Gúeldres, de que era gobernador; 
empero descubierta la trama antes que pudiese 
ejecutarla , fué arrestado por órden de los es- 
tados : puesto á poco tiempo en libertad bajo su 
palabra , se pasó al enemigo , con lo que probó 
ser berdadero el crímen de que se le acusaba» 

Peor ecsito tubieron los manejos del prinzi- 

“pe de Chimai en Flandes : era ijo del duque de 
Arschot , i aunque educado en el catolizismo» 
desde algun tiempo antes que la reboluzion em: 
pezase profesaba la reforma , i aparezia mu! 
adicio al prinzipe de Oranje i á los estados ; 10 
porque sus-sentimientos de relijion ni patriotis- 
mo fuesen berdaderos ; empero abia empleado 
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mucho “artifizio ipararimipėdiroqùe sesconoziesen. 
Siempre rodeado de ministros decla: nueba reli- 
jion bibia con:ellos con la mayor: familiaridad: 
“publicó: ademasouna apolojía de su conducta 
“en que insertó un grande elojio: del protestán- 

-tismo, i muchas imbectibas contra -el rei: de 


España , calificándole-ton los nombres mas:de- 


- higratibos que “puede sujerir el odio mas. im- 
placable. Así se:abia captado el afecto de mu- 
«chos protestantes),:i prinzipalmente : de Jos. «de 
Brujas que le confiaron el gobiernode su ziu- 
dad, á pesar de cuanto para disuadirles izo el 
-prínzipe de Oranje», como que abia descubierto 
“que: mantenia correspondenzia secreta, con los 
“Católicos. Por último, el de Oranje:abia, dado se- 
“eretas instrueziones á los majistrados de Brujas, 
“para que se baliesen de Bodi, eoronel de: un 
"rejimiento .escozés , 4 fin. de deponer 4 Chimai. 
“Aparentó Bodi entrar en las miras de «los: ma- 


'Jistrados; pero los —bendió descubriendo á :Chi- . 


“mai lo que contra él se trataba. Este, por ben- 


‘garse obtubo por medio de una representazión 


"llena de falsedades , órden para echarles «de la 
"Zziudad , i puso en su lugar personas-que le es- 
‘taban sometidas , i continuó como antes aparen- 


-- ¡tando el mayor zelo i adesion á la reforma ,:as- 


Ta que logró azer-que saliesen de la ziudad- los 
Prinzipales bezinos. Entonzes se apoderó de ella 
d'la entregó á Farnesio, con la condizion de 
que le diese el mando de la probinzia, Farnesio 
'se-lo ofrezió , i lo confirmó el rei. Tenia Chimai 
tanto mas motibo para contar con el logro de su 
“Empresa cuanto mas abia contribuido á la rendi- 
Zion de Ipres que despues de nuebe meses de 
Bloqueo azia poco que capitulara. Éste caballero 

un ministro protestante, priozipal instrumento 

S su perfidia , no tardaron "mucho. el abjarar 
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públicamente “el : calbinismo ;; ci bolber-4 la. co- 
-“muhion romana. (1) SHA es Dot E T 2 
eli Igual empresa ál esta intentaron: Imbise i 
'otros/contra Gante i Dendermonde. Para fazili- 
tar la:ejecuzion fué á campar el de Parma en- 
tre Gante i Brujas ; empero se-descubrió la tra= 
ma formada para sorprender (4: Dendermonde; 
é Imbise , :biejo faczioso -i turbulento ,:: primer 
majistrado de Gante, ijefecde la conspirazion, 
fué arrestado, juzgado, condenado á muerte i 
ajustiziado. 00 o> 3 
CEL prínzipe de Oranje que miraba la buelta 
del de Anjou con un ejérzito como el único: re- 
medio de los males que de dia en dia iban cre- 
ziendo , abia trabajado con tanto mas ainco en 
reconziliarle con los estados , cuanto mayores 
eran entonzes las esperanzas de que pudiese 
cumplir sus empeños , pues que el rei-su erma- 
no estimulado eficazmente por la reiná madre - 
abia echo pública su resoluzion de sostener con . 
bigor los- derechos del duque, Para felizitarle 
los estados por ello, i anunziarle al mismo tiem- 
po'que abian aezedido á ziertas condiziones por 
él propuestas , le embiaron un emba jador, Rezi- 
bió el duque la notizia con la alegría propia 
de las lisonjeras esperanzas. que por ella conzi- 
biera; empero la muerte no le dió tiempo para 
realizarlas. Su salud no abia sido la mejor desde 
la retirada de Ambéres : debilitaronla mucho 
las fatigas que padezió : atacado repentinamen- 
te 4 prinzipios de junio por una enfermedad 
aguda, que ubiera debido atribuirse á un tem- | 
-perafento mal sano , i quelo fué segun cos- 
tumbre del siglo, á beneno, murió en Chateau: 


4t 
H(i Meteren, p. 357: De Thou, lib, 79 , ch. 55> 


» 


hA 


Br: 
Tiérri él ro del misno mes, 4 la edad. de 'trein- 
Taitto años.) i 939is910d51 Si SUD on y gG 
+ Tal fin tubo labida ajitada de este prínzipe, 


- Suyo «carácter. débil:i- sus. bizios fueron igual- 


mente perniziosos: á él mismo , á;la Franzia i á 
los Paises-Bajos. Sin: prebision de lo benidero, - 


` incapaz de dezidirse por sí, fué siempre el ju- 


guete de los proyectos:interesados de orros ,.así 
ien que de sus caprichos. No sabia apreziar los 
bizios ni las birtudes:de los que le:rodeaban ; ni. 
la locura ni la prudenzia de lo que le proponian: 
ho era incapaz de amistad ni de adesion : era 
actibo i ambizioso ¿empero siempre falto de pa- 
zienzia y de constanzia:i de firmeza para con- 
duzir una empresa importante. Su conducta 
respecto de: las probinzias-unidas a justificado lo 
que de él dezia su ermana Margarita : « que si 
el fraude ila i infidelidad ubieran' desaparezido 
de la tierra, en. el corazon de. su. ermano, se 
Ubierán encontrado:en todo su bigor:» (1). :. 
© Swmuerte acaezidásen las críticas zircun- ` 


 Stanzias en que lás probinzias se allaban fué pa- 
Fa “ellas una ‘desgrazia efectiba ; empero otra 


Mayor que tubieron algunas semanas despues 
0.que aquella se olbidase : tal fué la muerte 
del Prinzipe de Oranje , contra quien la .pros- 
cripzion de Felipe produjo en fin su efecto. El 
Proyecto de este atentado atroz , se formó i eje- 
cutó despues en Delft por Baltasar Gerard, 
oriundo de Villefans en Borgoña. Este ombre 
Para tener entrada: fázil-con el prínzipe se daba 
Por ijọ de un protestante franzés llamado 
ion; que perseguido por su creenzia , abia 
tenido que espatriarse. Por este simulado oríjen, 
Un zelo aparente ponla reforma i por el serbis 


(1) Bentiboglio, a7s+ Dábila, lib. 6. &c. 
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zio de los estados logró:no solo'ser' conozido:-delr 


prínzipe sino que le faboreziese i colocase enla: 


comitiba del"embajador que; los! estados: émbia-. . 


ronal’ duque. Esta muestra de confianza ; en, 
bez de:azerlemudar le afirmó mas exi su: propó=: 
sito; é inmediatamente -despies 'que' bolbió: de 
Franzia“se údezidió á lejecutarle. Ubierálo echo,: 
como luego lo confesó, cuando: -se le introdujo. 
en el cuarto del prínzipe, con el cargo.de en- 
tregarle muchas cartas, sino: ¡ubiera tenido iel 


descuido” de no probeerse de:armas. A-:pocos! 
- dias, buelto al palazio del-prinzipe á pretesto: - 


de pedir un pasaporte , se puso zerca de la pie-. 
za en que el prínzipe comia con:su mujer Luisa- 
de Coliñii, i su ermana la condesa de Schwar 
zembourg. Embozado en su capa:esperó queam- 
bas señoras se lebantasen para pasar á otro cuar- 
to. Biéndole- la prinzesa pálido: i-bagarosa la 
bista , entró en mucho cuidado:i preguntó qué 
queria ? «Pide un pasaporte» respondió el prins 
zipe. Al momento se abalanza á: él: el asesino i 
le tiró un pistolgtazo con tres balas. No tubo el 
prínzipe mas tiempo que para dezir : er ¡Dios mio! 
tened misericordia de mí; ide éste pobre: puez 
blo : yo estoi grabemente erido.» Al instante ca- 
yó, i espiró á pocos momentos (1) en presenzia 
de su esposa, Esta desgraziada prinzesa era -tan= 
to mas digna de compasion cuanto beia perezer 
á su segundo marido como perezió el primero, 
el amable Teliñi , ¡el almirante Coliñi su-pa- 
dre , algunos años antes , enla carnizería del 
dia de san Bartolomé. 0o39 au = 

Entre tanto se escapó el asesino por una puet 
ta falsa del palazio , i-llegó “asta la muralla; 
mas al momento en que iba á arrojarse en los 


(1) A los zincuenta i dos años de edad. 


A 
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fosos que estaban llenos de “agua , i que esperas, 
ba atrabesar á nado, fué detenido por dos guar- 
dias del prínzipe. ] 
Es su primera declarazion confesó que azia 
seis años que formara, el designio que acababa 
de ejecutar, i del que sus amigos le abian di- 
suadido ; empero que bolbió á formarle cuando 
allándose al serbizio de Dupré, secretario del con- 
de Mansfeld , se publicó.el bando de proscrip- 
zion de Felipe contra el prínzipe : que para te- 
ner entrada con éste abia proporzionado algunas 
firmas en blanco del conde, i que las presentó al 
Prínzipe para ganar su confianza : que comuni- 
cado su designio con cuatro jesuitas en Trébe- 
tis, ien Tournai, le aseguraron unanimemente, 
que- sí perezia en la ejecuzion seria mirado co- 
Mo un mártir en toda la iglesia católica, 

A estas zircunstanzias añadió, cuando se le 
puso á cuestion de tormento, que la recompensa 
pr el rei prometida era la que prinzipalmente 

e abia seduzido : que abia dado parte de su 
proyecto al prínzipe de Parma, que le embió 4 
su secretario Cristobal Assombille, el cual Je 
aconsejó que reflesionase bien azerca de las gran- 
„des dificultades que podria encontrar en la eje- 
cuzion ; pero que al mismo tiempo le abia ase- 
gurado que si llegaba á lograrlo aria un serbi- 
zio sumamente agradable al reii al prínzipe de 

arma; i que podia estar seguro de que inme- 

iatamente rezibiria la prometida suma ; empero 
€ncargándole i reencargándole repetidamente | 
que en caso de ser detenido negase siempre que 
el prínzipe le abia dado su aprobazion, aunque 
en realidad aprobase su zelo , i le ubiese permi- 
tido que iziese uso de su firma en blanco, 

Cuando á este malbado se le notificó la sen~ 
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tenzia de que 'se le quemase la mano derecha i 
se le iziese cuartos despues de atenazeado, se dejó 


arrebatar de la mas orrible desesperazion, mani-, 


festando el mayor pesar de aberse dejado seduzir 
por el deseo de riquezas, á cometer una aczion 
por la que iba á padezer tan terribles tormentos: 
mas récobrado mui luego se le oyó prorumpir en 
alta boz, que lejos de arrepentirse estaba per= 
suadido de que aquella aczion le abia granjeado 
. €l fabor del ziélo en el que mui pronto seria ad- 


mitido á gozar de una felizidad eterna; persis- 


tiendo en estos sentimientos todo el tiempo que 
duró el suplizio , que padezió con una firmeza 
de ánimo, i aun ziérta espezie de tranquilidad, 
que llenaron de asombro á todos los especta- 
dores. 
Los eclesiásticos católicos de las probinzias 
el mediodia , izieron los mas pomposos elojiós 
de este desgraziado ; i á creerlos ubierase zele- 
brado con regozijos públicos su aczion infame: 
pero se opuso el pueblo; i asta las tropás del 
prínzipe de Parma manifestaron que no lo per- 


mitirian , i que condenaban un echo que: des- 


aprobaba su conzienzia , á pesar de cuanto pa- 
ra justificarle podria dezirse ¡ sostenerse por los 
Prinzipios de una política insidiosa i perbersa, 
- Fazilmente se colije cual séria la tristeza Í 
consternazion de las probinzias-unidas cuando 
tubieron la notizia de tan funesto acaezimiento. 
Todos derramaban lágrimas tan berdaderas i 
sinzeras como si ubieran perdido su padre, su 
apoyp ó su amigo : todos sentian la pérdida que 
azia la pátria , como ordinariamente se sienten 
las mayores 'desgrazias domésticas i particula- 
res. Pribados de aqel, cuya sabiduría abia sido 
Por tanto tiempo su prinzipal apoyo , todos se 
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Jüzgaban como abandónados , como que abian 
perdido su padre , Í todos estaban ajitados i 
Cuidádosos de su futura suerte. (1) 

- Nufica ubo persona mas adecuada que el 
Prínzipe'á la sivuazion embarazosa en que se 
alló : ninguna reunió mas cualidades de las ne- 
zesarias para llenar el difizil cargo de librar á 
Un pueblo oprimido del “yugo de su opresor. Sus 
Mayores i mas encarnizados enemigos combie- 
Men en las grandes cualidades que le adorna- 
ani que su bijilanzia', su aplicazion, su pe- 


- Metrazion , i su sagazidad llegaban á lo sumo: ` 
Que tenia una asombrosa abilidad para gobernar 


los ‘Ombres, dirijir sus inclinaziones , atraer- 
Os, conziliarse su afecto i conserbar su amor, 
La istoria, de su bida, i el testimonio de los 
IStorjadores mejor instruidos nos autorizan á co- 
Ocar en el número de sus birtudes i cualida- 


es, el balor i la magnanimidad, la justi- 


Ma iJa equidad, la pazienzia i la moderazion, 


l particularmente una igualdad de ánimo ad- 
Mirablé : cualidades que acaso nunca se han bis- 
O reunidas en una sola persona en tan alto gra“ 

* (2) Fuese la que quisiese su fortuna , jamas 
Ua bió ni mas ensoberbezido ni mas umillado: 
Es el mismo así en la prosperidad como en 
1 adbersidad : los suzesos mas desgraziados ni 
08 mas felizes nada influian en la tranquilidad 


d 


“e su alma. 


H ” k mm. 
le Un istoriador (3) respetable, pero católico, 
* acusa de abarizia i concupiszenzia , sin zitar 


(1); Meteren , p. 363. Bentiboglio, lib. 1a. De 
ou, ann. 1584. ; 
(2) De Thou. 

(3) Bentiboglio. 
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ningun echo que pruebe la :acusazion, Si. se a de 
juzgar por lo que de él an dicho los istoriado- 
res, no pareze que emplease nunca su poder 
por su interés particular, en perjuizio de min” 
guno de sus conziudadanos , ni de la causa. pú- 
blica. Reusó siempre tomar parte en la adminis- 
trazion del erario : ni siquiera esigió el pago 
de las sumas que los estados le abian asignado 
para proporzionarle una renta : i su azienda se 
-alló á su muerte tan gastada que fué nezesario 
que los estados asignasen pensiones á su biuda 
é jos. (1) H E y y ; CERA ii 
Ale acusado tambien de falsedad é ipocres 
sía. Sin duda le juzgaba por las imbectibas de 
sus enemigos; empero ni saun los mas encarni: 
zados contra él la probabán con ninguna de sus 
acziones. Antes de romper:con el rej de España, 
desaprobó: siempre los medios que su gobierno 
empleaba ; i despues , -CONSTantemente se, opuso 
á que produjesen los efectos para que se emplea- 
an. No tenia otra relijion, an dicho algunos 
escritores católicos , que la que su interés i 
su ambizion querian que tubiese. Empero sus 
costumbres eran irreprensibles , su conducta de- 
zente , i cumplia con esactitud las obligaziones 
que su relijion le prescribia. La única prueb2 
que danes que mudó de creenzia : que dejó Ja 
romana en que abia sido educado en- la corté 
del emperador, i preferido otra , Cuyos prinzi; 
pios le abian seduzido en su mas tierna juben- 
tud, Su relijion, es berdad , diferia notablemen:* 
te de la que profesaban aquellos de quienes SÉ 
abia separado ; ni era del todo conforme á Jos 
prinzipios de muchos de los que tenian la miso2 
4i 


(1) Wicquefort, lib, a, 


Po 


- Seenzja que él, No: pensaba que «su, relijion le 
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permitia mirar algunas opiniones especulatibas, 
lalgunas zeremonias , como. razon sufiziente pa- 
à perseguir i degollar á los que las seguian ó 
las desechaban. Bibiendo en un siglo en que-rei- 
naba una sombría superstizion que tenia infizios, 


„Dados á todos sus semejantes, el prinzipe á quien: 


Do pudo corromper, tenia una relijion conforme. 
á los prezeptos i al ejemplo del dibino: lejislador 
Que la. abia establezido : era: pues moderada, 
Queria que fusemos umanos i bienechores indis= 
Untamente con todas las sectas, Miénuras el prin 
“pe profesó la relijion romana , siempre se opu-, 

á que se, persiguiese á los protestantes ; 1 


Cuando: abrazó las opiniones de:estos se combir- 


tió en protector de:los católicos, así para librar- 
S de las persecuziones de sus adbersarios , co- 
para fazilitarlos el libre-usọ de su relijion 
$ cuanto fuese, compatible con la: tranquilidad 
Pública. Inferir:de aquí que.no tenia relijion es 
Mas que dezir ¿que la persecuzion es lejítima: 
tanto baldria sostener que un berdadero cristia- 
RO ni debe ni puede con seguridad de conziénzia 
bibir en paz con otros cuyas ideas relijiosas no 
Stan conformes á las suyas... 
Del carácter del prínzipe delineado por los 


- Mismos istoriadores católicos ¿pueden concluir 


Que era ambizioso? Empero -la ambizion por sí 
1 isma no mereze alabanza ni bituperio , ni es 
Audable ni bituperable sino relatibamente al 
que se propone i á los medios que emplea 
Para lograrle.: Si es así como se a de juzgar al 
zipe, no es de estrañar que los que tenian 
sipios tan. Opuestos como los Dai 
aze ocos: i protestantes, nO. ayan combenido 
zerea de sus birtudes , ni defectos». 
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~ Si como lo azian los priméros confundimos 
los derechos delos soberanos' siñ distinguir los 
del soberano absoltto de los del soberano de un’ 


Pueblo libre * si creemos que todos los prínzipes” 


, tienen de Dios su” poder, que “no pueden ser 
destituidos"; que estan autorizados por Dios mis- 
mo que de'él les:a rebestido: para ejerzer un po- 
der despótico sobre la libertad: ida relijion de 
sus basallos : si admitimos que un rei puede en 
birtud de una bula del papa, biolar los: mas so” 


lemnes juramentos, ‘i faltar 4 todos “sus empe-'. 


fios , sin que” por eso queden: los basallos- libres 
dé los suyòs admitiendo pues estos prinzipios, 
difizil será no combenir en que el prinzipe fué 
Feo de perjutio ide rebelion; Entonzes el juizio 
mas faborable qué de su conduera podrá: azerse 

será el atribuftla á su ambizion criminal; hri. 

Empero si miramos como absurdo é impío 

el poder quë los pontífizes pretenden tener para 

dispensar á los ombres de cumplir sus” juramen- 

105 : si creemos los-derechos de: los basallos no 

menos sagrados que los de los-reyes y si distin- 

guimos el poder absoluto del limitado por: las 


leyes fundamentales del. estado : si azemos al- 


guna diferenzia entre el soberano que no puede 
- Ser pribado del derecho que tiene sobre sus pro- 
pios dominios ,'iel que no a obtenido la sobera” 
nía sino con” ziertas condiziones que a “jurado 
guardar i cumplir ; al mismo tiempo que sus 
basallos se an comprometido 4 obedezerles mién* 
tras él sea esacto en cumplir sus promesas ;, € 
juizio que aremos del carácter del prínzipe será 
enteramente “opuesto al primero. No solo nos 
atreberemos á asegurar que a estado inozente dè 
los crímenes de que sus enemigos le an acusa” 


, do, sino qué”le daremos con sus ziudadanos 


a. 


I 


glorioso renombre de padre de la pátria, defensor 
iconserbador de la libertad i delas leyes de ella: 
nos atreberemos á asegurar que sacrificó jene- 
tosamente'al bien: público todos sus bienes, sus 
Intereses , su reposo i su bida : que izo mas al 
Prinzipio.con sus consejos , i despues con las ar- 
Mas para librar á sus ziudadanos de la opre- 
sion , que ningun otro patriota en ningun pais 
del mundo , en zircunstanzias tan difiziles, 
es 4 t 
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LIBRO DEZIMO NONO. 


No perdió el prínzipe de Parma la faborable 
ocasion que le ofrezia el abatimiento en que los 
confederados se allaban por la muerte del de , 
Oranje para ofrezerles la paz; emperoysin fru- 
to: ya por la poca confianza que tubieron’ siem” 
pre en el rei, ya por su adesion á la reforma, y? 
por las otrasncausas, por las cuales emos dicho 
que constantemente abian desechado toda’ espe” 
zie de reconziliazion con un soberano , contr2 
el que entonzes estaban mas enconados por la 
cruel injuria que les acababa de azer. Negaron- 
se, pues, los confederados á oir las proposizio- 
nes que se les azian, i trataron de los medios 
de seguir la guerra con bigor, i de manifestā! 
-su benerazion á la memoria del de Oranje.. * 

Su primojenito el conde de Buren aún 5 
allaba detenido en España; Mauricio, su ij? 
segundo, (1) seguia los estudios en Leidem; * 

di j i 
(1) Era ojeto por parte de madre del célebre 
Maurizio, elector de Sajonia, > l 
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Aunque no de mas que diez i ocho años, era ya 
Mucho lo que ofrezia, i sin embargo fueron des- 
Pues mayores sus altos echos, que las esperan- 
zas de los mas prebenidos en su fabor. Rebis- 
tieronle los estados de la mayor parte de las 
dignidades que abian conferido á su padre: 
Dombraronle grande almirante de la confedera- 
Zion, i gobernador jeneral de las probinzias de 
Olanda, Zelanda i Utrecht. Para súplir su poca 
€sperienzia, i que pudiese prontamente instruir- 


Se en el arte de la guerra, le dieron por lugar- 


teniente al conde de Oenloe, el mas ábil de los 


 Ofizialës que los estados tenian en su serbizio, i 


á quien confirieron el mando asta que el jóben 
Prínzipe adquiriese mas edad i madurez, ise 
allase en estado de mandar por sí mismo. 

Esta conducta de los estados daba bien á co- 


ozer que el aszendiente que sobre ellos tubo el 


Prínzipe en bida le continuaba teniendo aun 
€spues de muerto; i combenzió al de Parma 


- Que le seria imposible Poner fin á la guerra por 


Otro medio que el de la fuerza, Renunziando, 
Pues, á todo proyecto de paz, bolbió toda su 
Atenzion á las operaziones militares que abia 
Prinzipiado en el Brabante i la Flandes. El ecsi- 
to fué el que debia esperarse de su bijilanzia, 
€ su actibidad, i de la prudenzia con que las 
Conduzia, Ademas de las ziudades de que diji- 
Mos se abia apoderado, sometió despues á Bil- 
borde i Dendermonde; empero aun no abia po- 
ido reduzir á Gante, Brusélas, Malinas , ni 
fres. Si para someterlas empleara los me- 
ordinarios, i las atacara una despues de 
Otra, nezesitara muchísimo tiempo. Esto le izo 
2 adoptase otro medio que le sujirio la situa- 
lon de aquellas ziudades i la espezie de sus re- 
Cursos; ral fué el de apoderarse de las márjenes 
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de los rios i canales en que estaban situadas, i 
_ al mismo tiempo embiar. diferentes partidas de 
caballería que talasen la tierra que las rodeaba. 
De este modo, no solo interrumpia enteramente 
el comerzio de aquellas ziudades, sin el que no 
las era. posible subsistir; sino que ademas, á 
todas, eszepto Aubéres, les pribaba de toda 
espezie de comunicazion con las otras plazas, . 
A pesar de la cruel posizioa en que se alla- 
ban los abitantes de todas ellas, reusaron por 
algunos meses el oir ninguna de las proposizio- 
nes que les izo el prínzipe; empero consideran- 
do que para echar á los españoles de los puestos 
que ocupaban, se nezesitaba un ejérzio mui 
superior al de estos, i que no teniéndole, se be- 
rian mui pronto reduzidos á la última estremi- 
dad, decayeron de ánimo, i oyeron mas fabora- 
blemente las Contínuas esortaziones de los que 
azian las partes de los españoles. ` Las ziudades 
mas internas fueron las primeras que se resol: 
bieron en bolber á la obedienzia , con las condi- 
ziones que el prínzipe de Parma muchas, bezes 
les propusiera u Gante. prinzipió, Malinas i Bru- 
sélas la siguieron. 

Las mas importantes condiziones fueron: 
que no reconozerian en lo suzesibo otro sobera- 
no que el de España: que solo la relijion católi- 
ca seria permitida en los Paises-Bajos; que los 
protestantes podrian permanezer en ellos por dos 
_ años enteros, para disponer como mejor les com- 
biniese de sus bienes i efectos: que las ziudades 
darian al rei zierta cantidad por bia de indem- 
nizazion; que lo pasado enteramente se olbida- 
ria; que los derechos i pribilejios de los abitan- 
tes serian restablezidos i mantenidos en ade- 
lante irrebocableíhente , como lo abian estado 
siempre,  “ 


q 


- 
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Cumplió el prínzipe pot su parte lo prome- ` 


- tido, portándose no solo como lo esijia la fide- 


lidad debida á sus promesas, sino con una dul- 
zura į moderazion que combenia prodijiosamen- 
te al logro de sus proyectos. En lugar de tres- 
zientos mil florines que Gante se ofrezió á pa- 
&arle, no esijió mas que doszientos mil. Aun- 
Que se abian eszeptuado de la amnistía seis per- 
Sonas de las mas culpables, no les/impuso mas 
Castigo que una multa. Ademas, siempre se le 
alló dispuesto á oir las quejas de los protestan- 


tes, i administrarles justizia. 


De todas las ziudades considerables del Bra- 
ante, solo Ambéres no estaba sometida: azia 
mucho que Farnesio tenia resuelto sitiarla; i 
aun antes de tomar á Gante i Brusélas, abia 


Pensado en los medios de prinzipiar aquel sitio; 


mpero para asegurar el ecsito, nezesitaba em- 
Plear, como lo izo, todo su talento i todas sus 
verzas, toda su bijilanzia i toda su actibidad, 
ado que todo lo merezia un asunto de tanta im- 
Portanzia, 

Era Ambéres en aquel tiempo no solo la ziu- 
dad mas rica i brillante, sino aun la mas fuerté 
€ los Paises-Bajos, Como se alla situada en las 
Márjenes del Escalda, i los confederados aun 
Sonserbaban la superioridad por mar, juzgaba- 
Sela sufizientemente defendida por una parte 
Con una fuerte muralla paralela al rio, i por la 
Otra con fuertes murallas, rodeadas de fosos tan 
profundos, anchos i llenos de agua, que segun 
às ideas del tiempo, se la tenia por casi ines- 
Pugnable, Por tal la tenia tambien Farnesio, i 
bn quiso arriesgarse á tomarla por asalto, sino 
loquearla : medio lento, pero con cuyo buen 

ECSito creyó que podia contar. 
Or parte de tierra era fázil el bloqueo: los 

13 
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estados no tenian ejérzito que pudiese estar en 


campaña, itodas las ziudades bezinas eran de 
los españoles. Empero los sitiados dominaban el 


Escalda, i Farnesio comprendió que para redu- . 


zirlos, nezesitaba pribarles de los ausilios que 
el rio les proporzionaba; i á esto se dirijieron 
todas las operaziones en el largo curso del sitio. 
Abianlo prebisto los de Ambéres, i nada 
omitieron para continuar en posesion del rio. 
A este fin construyeron á cada lado de él un 
fuerte como tres millas por bajo de la ziudad: al 
de la derecha llamaron el fuerte de Liefken- 
soek, i al de la izquierda:el de Lillo. Por la re- 
duczion de ellos quiso el prínzipe dar prinzipio 
á sus operaziones, i encargó al marques de Rou- 
bais el sitio del primero, miéntras Mondragon 
sitiase el segundo: aquel alló pocas dificultades 
que benzer; mas este infinitas. Defendian á Li- 
lo el coronel Balfour, ofizial escozés, de mucho 
mérito, i Teliñi, digno ijo del baliente la Noue. 
Despues de batido por muchos dids, intentó 
Mondragon el asalto; mas fué rechazado, i per- 
dió en él i enmuna salida que pocos dias ántes 
izo la guarnizion, zerca de dos mil ombres. 
Sabido por el prínzipe, „i probisto que ubo 
al gobierno de las ziudades poco antes conquis- 
tadas, pasó al campo de Mondragon; i despues 


de esaminado el estado del fuerte i su posizion, , 


1d 


juzgó que allándose situado á alguna distanzi2 


de la orilla del rio, podia serle poco útil para 
dominar la nabegazion: que por consecuénzi2 
no balia la pena, el tiempo, los cuidados em- 
-pleados, ni la sangre bertida; i mandó que se 
mudase el sitio en bloqueo, i que se contentasen 
con prebenir las esgursiones de la guarnizion. 
Dadas estas Órdenes, juntó sus ofiziales jene- 
rales, i les comunicó el proyecto que abia for- 


b> 
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mado pata ázefse dueño dela nabegazion del Eo 
calda pi éra “echarle un puente por zima de Lit 
llo para cortar la comunicazion de las 'probin: 
zias inafítimas con Ambéres “empresa arriesga- 
da, i qué le esponia á la erítica si el ecsito no 
correspondia ; empero que azia conozér la balent 
tía dé su jenio; i que ha"¿óniribuido más que 
ninguna de sus azañas militares 4 colocarle en 
el rango distinguido que ocupa en la istória, > > 

Mirabanla como quimérica sus ofiziales: w Có: 
mo , dezián , proporzionar los ¡materiales neze- 
sarios para construir este puente? i aun: cuando 


_ Se supiese donde allarlos ¿cómo traerlos? por 


G 


tierra es imposible; ¿i dejará de serlo por agua 
Iniéntras el enemigo tenga uña fuerza nabal tan 
Superior á la nuestra? Ademas de qué no se alla. 
tán bigas tan' largas que puedan'serbir de esta 
Cas en una profundidad como lx del rio.» Igual: 
mente imposible les parezia echar un puente de 
arcas, dado que no solo'carezian de las nezesa- 
Mas; empero que ni podian adquirirlas miéntras - 
Oos confederados fuesen dueños de la nabega- 
zion. «I aun suponiendo , añadian, la posibili- 
dad de construir un puente Sobre estacas, ú de 
€char uno de barcas ¿ podria resistir mucho tiem: 
Po á los yelos , á la biolenzia de las corrientes; 
las tempestades, en fin, á los esfuerzos que 
Arán los enemigos para destruirle?» a 
Poca impresion izieron al de Parma estas ob- 
JZiones ; conozia que en su jenio abia recursos 
€ que sus ofiziales no podian formarse idea: 
Pensaba tambien que este medio era el único por 
¿Ue podria conseguirse la reduczion de Am- 
"es ; į que miéntras no fuese dueño de aquella 
“ludad no podria adquirir fuerzas wabales, ni 
Intentar con fruto la conquista de las probinzias 
Marítimas, Tambien conozia que aziendo su co- 
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merzio por Ambéres las ziudades de sumando, 
padezerian mucho miéntras aquella estubiese al 
de la confederazion.... A Soi 

_.. Combenzido.de estas reflesiones dió todo su 
cuidado á los preparatibos nezesarios para ejecu- 
tar el proyecto, Izo sondar el rio .en. dibersas 
partes, i se alló menos profundo i ancho entre 
Ordam , lugar del Brabante, i Calloo, que lo es 


de la Flandes , que por zima i por bajo. Man- . 


dó lebantar dos fuertes uno en frente de otro 
en las dos orillas , bien guarnezidos de ar- 
tillería , así como otros muchos reductos que 
izo construir á trechos:para que protejiesen á 
los trabajadores del puente i le defendiesen 
despues de construido... 

-Miéntras se lebantaban estos fuertes i reduc- 
tos , izo juntar en los paises zircumbezinos los 
materiales nezesarios para la construczion del 
puente. Por una felizidad mui particular se alló 
que Gante i Dendermunda podian suministrar 
una gran porzion de ellos. Bien quisiera transpor- 
tarlos por agua para aorrar mucho trabajo, 
tiempo i dineros i lo intentó en diferentes oca- 
siones; pero se desengañó de que era imposible 
que sus barcos escapasen á la bijilanzia de los 
de Ambéres, que conduzidos por santa Alde- 
gunda estaban siempre en azecho, sorprendian 
zerca de su ziudad á los barcos españoles , los 
tomaban ó echaban á pique. 

Para impedir que continuase esta interzep- 
tazion de sus barcos, mandó el de Parma que 
se izjese una ancha cortadura al dique del Es- 
calda, é inundó toda la lengua de tierra que s€ 
allaba entre Borcht i Calloo ; al mismo tiempo 
que por otra cortádura echa zerca de Calloo 
dió paso á las aguas. Por medio de esta inunda- 
zion logró no solo que con seguridad se transpor- 


. 


- 
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tasen “por ágúa los materiales”, sino el que no 


nezesitando ya pasar los‘ barcos por delante 


de Ambéfes gastasen menos” tiempo en la tra- 
besía. ] pig page n6 iji DO Ii Edi 

-Empero no gozó mucho de esta bentaja por- 
que ¿anta Aldegunda izo lebantar un reducto 
en: frente de la "cortadufa de Borcht, i apostó 
muchos barcos armados que cruzando inzesan- 
temente azian' el paso tan difizil como antes. En- 


“totizes recurrió Farnesio á'otro medio , i fué €l 


de azer un canal de quinze millas italianas de 
largo 4 fidel que la: inundazion comunicase 
con un riachuelo que-en Gante entra -en el Es- 
calda. Para azelerar con su presenzia esta obra 
establezió su cuartel 'en' Beberen', poto distante; 
ì siempre á bista de los trabajadores los ésorta= 


ba ¡animaba tomando alguñas -bezes la pala ó 


el azadon ,'i trabajando: con'ellos. Izose la“obra 
con' una prontitud increible ,'i-sus bentajas fue- 
ron last que se esperaban. Como el enemigo no’ 


podia penetrar ni' asta “el'canal ni asta ebrio, fué 


fázik: llebar de Gante sin ostácülo todas las má. 


quiriasisiiateriales nezebarios para la construc= 
zion del pueñites. > «1207 sb. gouty solqrdiniso 
Los dós cstremos de“este descansaban en es~ 


tacas metidas enel rió, P- fuertemente ¡unidas 


entre sí con anchas bigas puestas en cruz), 1 de 
uno al *otro'lído ; lo cual formaba dos estaca- 
das y que xbanzaban ázia el medio del rio'tanto' 
cuanto lo permitia la profndidad del agua. La 


“que miraba'4 la Flandes tenia: doszientos pies y + 


la del ladó'opueste nobezientos. De ancho' no te- 
nian mas, que doze, eszepto en las dos estremida- 
des del lado del zentro del rio, en que 'abiendo 
aumentado la anchura asta cuarenta pies se les 
bantaron dos fuertes “i se guarnezieron de “arti= 

El todo se enbrió con fuertes tablas, iun 
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parapeto de ajaco, pies, de alto que £ubriese á.los 
soldados. „En seguida.se metió una ilera de. es- 
tacas en lo ondo del rio, paralela á las dog la- 
dos de las estacadas , į á pocos pies de distanzia 
deosellas ; ademas pwa ilera sde canchas bigas 
g&uarnezidas con puntas:de . fierro.se colocó, ori» 
zontalmente,,un. poco por, Zima.de la; superfizie 
del agua ; ise. estendia á.tan considerable dis» 
tanzia por los. dos .Jados «del Puente; «que peli. 
raran ¡muúcho,.los, barcos, que intenjaran azera 
CAS i gileyi estim 92 ips 5b iras ms 3 


«, Esta. parte,de la obra azia.la.nabegazion mui 


peligrosa; pero, como: se abia dejada un. espazio. 
entre las dos. estacadas demas. de mil-doszientos 
ziicuenta pies de, ancho... los enemigos se apro- 
bechaban de, las rinieblas.de la noche, del bien- 


to iila, marea y iv gonri uaban. pasando: i repas 


pei doss Jos deserbojá sis colocó -á odistanzia ¡de 
beinte pies unos de otros, i despyes, de unidos. 
con fuertes cadenas leg saseguró.por, los, dos: es- 


U£MOs con Ááncorag; de modo-que los, marineros - 


podian alargar ó acostar los ¿Cables «segun sque 
la; marea bajaba ó sabia. Para pasar densbars 
29 rás Otro se, pusiergn! o[uerses bigas ocsobre, ellas, 
tablas ¿pi sobre estas. Bopa rapero: semejante: los 
quese abian.echo;sobre lasi estagadas. Cada 
barco, tenia su correspondiente Artullerás y treinta 
soldadós i CUA AO errar ania 
os Delante, de, estosmbargos se-abian puesto:bar» 
cas unidas, del. misma: modo; que os; barcos;-las 
- Cuales formaban ¿una espezie. ¡de puente flotan 
te-de mil doszientos pies de largo. En estas bar= 
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eas se colocaron bigas guarnezidas de puntas de 
fierro, mui largas, que formaban una espezie 
de ilera de picas que salian de las barcas ázia la 
parte opuesta al enemigo. Cada uno de estos dos 
puentes bolanies se componia de treinta i dos 
barcas sujetas con anclas; ise colocaron á dos- 
zientas baras , el uno:por zima i el otro por ba- 
Jo del puente. = -7 

Esta obra marabillosa ocupó seis meses la ar- 
mada, i el ejérzito de Farnesio: sin armada 
nunca se ubiera echo, i una de las mayores 
“pruebas del basto jenio, actibo 1 emprendedor 
que tan eminentemente distinguieron al prínzi- 
pe fué el aberseecho con una en zircunstanzias 
tan desfaborables. A pesar de un sin núniero de 
dificultades, cuidados i disgustos de toda espe- 
zic llegó á equipar en Gante i Dunkerque asta 
cuarenta i dos nabes , de las que dió el mando 
al marques de Ronbais, que sostenido por el fue- 
go de los fuertes i reductos protejia con ellas á 
los trabajadores , ¡les defendia de todas las em- 

“Presas que podian formar contra ellos los sitia- ' 
Os para interrumpir el trabajo. i 
+ Es sin embargo mui probable que al prínzi- 
pese le ubiera frustrado la empresa si los es- 
tados ubieran imitado su actibidad , i secho es- 
fuerzos: proporzionados á la importanzia del ob- 
jeto de que se les queria pribar. Entonzes fué 
cuando se conozió cuan grande abia sido la pér- 
dida que la confederazion abia echo perdiendo 
al prínzipe de Oranje : solo su presenzia ubiera 
Contenido á ziertas personas turbulentas, i ŝu sa- 
iduría i grande esperienzia inutilizado sus ama- 
i Despues de su muerte se dejaron arrastrar 
l espíritu de faczion que les dominaba, i sin 
Miramiento á las consecuenzias que podia tener 
Su conducta solo atendieron á sus intereses per- 
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sonales; De este número era Treslong, nombra- 
do por los estados comañdante de la armada 
destinada á socorrer å Ambéres. Fuese traizion, 
fuese resentimiento particular , no se conformó 
con las instrucziones que se le dieran, i bajo 
barios pretestos difirió el ejecutar las órdenes, 
que de los estados tenia, iacabó. por protestarles 
que no daria la bela miéntras no se depusiese á 
ziertos" majistrados con quienes abia tenido al- 
| Búnas diferenzias, Con este motibo combocó. el 
prínzipe Maurizio los estados de la probiozia, 
quitó el mando á Treslong , le izo arrestar si fué: 
reemplazado por el conde de Oenloe; empero era 
ya pasado el tiempo en que ubiera podido obrar 
con utilidad, dado que los españoles tenian casi 
concluida la grande obra que debia azerles due- 
fios de la nabegazion del Escalda. 

Difizil fuera esplicar el asombro de los sitia- 
dos al ber el ecsito de la empresa que al prin- 
zipio tubieron por quimérica, se burlaron de 
ella , i no les era posible figurarse que llegase 
jamas á darles cuidado; empero cuantas mayo4 
res abian sido sū seguridad i confianza cuando 
se empezó el puente, tanta mayor fué su conster- 
nazion i terror cuando le bieron acabado. Por 
todas partes: ostáculos insuperables se oponian 
- á su comerzio : abian esperimentado ya: muchos 
de los males que causa un sitio: i su imajina- 
zion les representaba bajo el aspecto mas terri- 
ble las calamidades que aun tenian que esperi- 
mentar, Empezóse á ablar de la nezesidad de pre- 
benirlas”, i muchas personas de todos estados i 
condiziones se declararon por la sumision. Santa 
Aldegunda por su parte procuraba disuadirlosz 
ìi empleaba toda su elocuenzia i toda su-indus- ~ 
tria en abibar el-odio al yugo español , i darles 
la esperanza de ber lebantado el sitio, ya 


. 
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e No es estraño; dezia á los majistrados reu- 
nidos , que muchos de nuestros ziudadanos tiem- 
len , i se estremezdan á bista de las calamida- 
les i miseria que son consiguientes á los largos 
Sitios; empero al mismo tiempo que echamos una 
Mirada inquieta ázia estas calamidades benide- 
tas, reflesionemos sobre las que debemos temer 
$ capitulamos. Emos sido estigos de los memo- 
Tables sitios de Aflem i de Leidem. Los abitan: 
tes de la primera no esperaron” á berse reduzi- 
sal último estremo , ise entregaron á discre- 
zion ; empero cuanto no se arrepintierou! ¿No 
es ubiera balido mas morir gloriosamente €n la 
techa con las armas en la mano, que con ig- 
Dominia á manos del berdugo'como murieron la 
Mayor parte de los mas balientes de entre ellos? 
s de Leidem mas firmes i resueltos persistie- 
ton en la resoluzion de morir en defensa de sus 
Muros, antes que someterse al yugo de los crue- 
€s españoles, Tubieron estos que lebantar el si: 
tio > ilos de Leidem debieron á su constanzia i 
alot el fin de sus males. ¿1 podemos dudar á 
Cual de las dos tomaremos por modelo? ¿No'es 
€JOr morir que someterse á un enemigo de 
Quien emos sufrido los mas atrozes ultrajes t » 
= “Siesta ziudad buelbe 4 su poder ¿podre- 
Mos dudar que restablezcan la ziudadela' i* con 
llaola-titanta en cuyo apoyo'se construyera? 
Querer tratar con los españoles ¿no es que- 
t la ruina de nuestra relijion‘, i el restablezi- 
iento del cruel tribunal dela inquisizion ? Am- 
"es, esta ziudad ilustre i zélebre no será ën- 
üzes mas que una colonia española : su comer- 
de será arruinado, i sus abirantes reduzidos á 
os useria , errantes i sin asilo se berán en ma- 
tendis la desesperazion. Mas, ¿4 qué ablar de 
irnos? ¿4 qué deliberar- si -capitularemos $ 


re 
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Asta ahora. nada ai desesperado : -ese puente, 
esas Obras, objeto de nuestro terror ¿podrán re- 
sistir á los esfuerzos que agamos para destruir- 


las? No nos bendamos nosotros mismos, Seamos“ 


- firmes i dezididos por la muerte ó la libertad.» 
s: Las esortaziones de santa Aldegunda i el res- 
peto que los sitiados le tenian les determinaron: 


á abrazar sus ideas; i aun á renobar -el solemne 


Juramento que antes izieran de nunca jamas bol- 
ber á la obedienzia del rei de España. Fijóse un 
cartel proibiendo á todos , bajo-las penas mas se- 
beras ; que entrasen en ninguna especie de conz 
„benio con los .españoles; ¡todos contribuyeron 
con la mayor actibidad al buen ecsito de los me- 
dios proyectados para destruir el puente... 
s,Azia algun tiempo que bajo la direczion del 
italiano GiamBelli, ábil artillero, se preparaban 
muchos:brulotes de particular construczion, pro* 
bablemente por él imbentada : cada uno de ellos 
tenia una como mina en medio, echa 'con la má: 
yor solidez, llena de pólbora , piedras , balas, i 
otras matezias, pesadas , estrechamente:unidas 1 
atadas unas. 4, otras para que aumentasen 12 
fuerza de la esplosion, Ma 
«Tambien, trabajaban los sitiados: en la con” 
struczion de unbastimento chato, de-un pode! 


i grandor estraordinario ; con el cual se propo“ 


nian atacar los:fuertes i.reductos que los siti2” 
dores .abian lebantado en ambos lados del- rio» 
Era mas bien, una ziudadela flotante que una n3. 
be,;.i.el pueblo tenia.conzebidas tan grandes €s” 
peranzas , que le abian puesto «EL FIN DE 14 
GUERRA. Sioni 2 

à ¿En<tanto que, los de la ziudad se ocupaba0 
en,estos preparatibos , los confederados apost* 
_dos.en Lillo á las órdenes de Oenloe , atacaba 
bigorosamente el fuerte de Liefkenshoek , ise 


> 


e 
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*poderaron.de él. lo mismo que del: de san ‘An~ 
nio. Inmediatamente que Farnesio tubo noti- 
“la de su bajada se puso eni marcha al frente de. 
UA destacamento para; oponerse á la empresa; 
ll embargo llegó tarde: los fuertes. se abian 

Yi rendido. Arrebatado de: cólera por la poca, 

q Stenzia que abian echo los, que en ellos man. 

A paiia les izo"cortar la cabeza en el dique. del 

f alda á bista del enemigo. La pérdida: del 
Verte de Liefkenshoek le era tanto mas, sensis 


historica el fuerte de. Liefkenshoek: lo. azia 


de que mo:abia- sido aquel..el objeto: sino/el. de 
Judar 4 los sitiados., i-completar la.ruina de 
P: a obra, que en opinion. de ellos. debia, caus- 
SHa la esplosion de sus brulotes», 1003 sob 281 
la ¿Aprobechándose, de un biento, faborable i de 
Marea los izieron: bajar por. el rio.el 4 de.abril., 
5 Españoles que solo tenian un escaso conozis 
viento, deL uso 4 que:se les destinaba. ¡ide sw 
Ra a tuszion , estaban sumamente cuidadosos» 
e U forma estraordinaria bien conozieron' que, 
to brulorgs ; empero sentian de ellos diferen» 
eieo e egun las diferentes ideas que de sus 
tosse formaban. Todos acudian á berlos: era 
tio agbo espectáculo, i tal que las orillas del, 
2.10S. fuertes i reductos ¡estaban cubiertos de: 
Fetadores; - rl a b:ols-aubais 
Cid. los muchos bastimentos que construyó, 
mgs li solo dos eran como arriba. describi- 
"N i Slnno contenia seis mil , el-otro-sicte mil 
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1 quinientas libras de pólbora: uno de estos baró 


antes de llegar al puente : el otro fué impelido 
ázia la estacada del lado de la Flandes, i al ŝi- 
tio en que se unia á los barcos. Muchos ofizia* 
les, i soldados españoles tubieron balor pará 
saltar en élá apagar la mecha que Giambelli abia 
puesto de manera que durase una ora, antes de 
comunicar el fuego 4 la mina. El prínzipe mis" 
mo fué 4 la estacada; empero sus ofiziales le per 
suadieron 4 que se retirase, Mas , apénas abi3 
entrado'en un fuerte bezino cuando se izo 14 
esplosion! côn un ruido orrendo semejante al: de 
mas espantoso tineo Una repentina oscurida 

cubrió todos los alrededores, i todos esperimen” 
faron la misma conmozion: que produze un bio- 
lento temblor de tierra : asta las “aguas la tubie- 


ron: elebaronte por zima de los diques'i fueron 


terriblemente impelidas' contra el fuerte de Ca- 


loo. No:solo' perezieron todos los españoles: que. 


saltaron 'al brulote:, sino cuantos estaban: en €l 
pais iuna gran parte de los que coronaba0 
as dos márjenes del rio, > boa s. si” 
++ En ninguna lengua 4 términos que basten 2 
esplicar - el orror que debió inspirar el orrendo 
espectáculo que ofrezió la disipazion de la um?” 


rèa + el puente, el rio, ilas orillas cubiertas d* 


muertos i eridos« no se beiañ mas que cuerp' 

mutilados , cadáberes desfigurados de mil mo- 
dos orrorosos por el fuego, el umo , i los'ot y 
instrumentos de destrnezion, de que el bastimen 
to:estaba lleno. El número de los muertos pê é 
desochozientos ; el de los eridos i estropeados fu 

mui grande, Contabanse entre los primeros, 0% 
ziales de distinzion , de los cuales el mas ‘cons 
derable, i que el 'prinzipe sintió mas, fué el mt 
ques de Roubais, jeneral de la caballería : pers 
naje de grandes calidades, balientei acribo y * 


e 
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“apaz para la guerra como para el gobierno. Fué 
Por mucho tiempo-enemigo de los españoles, pe- 
to los zelos que conzibió del prínzíipe de Oranje 
€ arrásisaron. al partido de ellos, en que mos- 
tó tanto zelo por someter á sus ziudadanos co- 
MO antespor asegurar su independenzia. Empe- 
YO no era la pérdida de tan balientes guerreros 
“a única que sentia el prínzipe: el puente abia 
Sido considerablemente maltratado: seis de los 
barcos que llenaban el ueco que abia entre las 
S estacadas estaban quemados, algunos otros 
tera de su sitio; i aun otros, que presentaban 
1 quilla á lo alto i estaban enteramente despe- 
“azados. 

Si los confederados ubieran sabido aprobe- 
Charse de este suzeso , todas aquellas obras ubie- 
tan podido ser destruidas i la prediczion del 
Prínzipe de Oranje realizada. Abia dicho que la 
Mina de Farnesio seria zierta si con un ejérzito 
tan débil como el suyo emprendia el sitio de Am- 

a Sres, Por la conducta que los confederados tu- 
teron no en solo esta ocasion sino durante todo 
€l sitio podia echarse bien de ber que el prínzi- 
PC de Oranje ya no bibia: el anziano i esperi- 
Mentado Mondragon lo notó muchas bezes. ¿Por 
Qué fatalidad, i porque inadbertenzia , pre- 
Sunta un istoriador, los majistrados de Ambé- 
tes , i el almirante de la armada izieron que Ba- 
Jsen el Escalda sus brulotes , que tantas fatigas 
i inero, tanto tiempo i esfuerzòs de injenio cos- 
āran , siñ aberse conzertado antes con los con- 
€rados de Lillo que de ningun modo estaban 
teparados á ausiliar los poderosos esfuerzos de- 
zi Ambéres para abrir la nabegazion del Es- 
‘da? Empero lo mas estraordinario es que 
“lambelli, que tan gran interés personal tenia 
€n el ecsito de la empresa, en dos dias no su- 
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piese cual abia sido. Los de Ambéres' ofrezieron 
Una gran recompensa al que tubiese balor para 
bajar por el rio, i adquiriese notizias ziertas del 


efecto que los brulotes abian causado: muchos lo- 


intentaron ; empero ninguno fué tan intrépido 
que se arriesgase á llegar asta donde era neze- 
sario para adquirir las notizias que se deseaban: 
Ello fué que nada se supo asta la terzera noche 
que llegó á la ziudad un mensá jero embiado por 
el conde de Oenloe. i 
Entre tanto dedicó el prínzipe todo su cui- 
dado á la reparazion de su puente , en que se 
trabajó con tanta actibidad que todos los repa- 
ros se allaron echos aun antes de que la notizi2 
de su destruczion llegase á Ambéres. Diferentes 
mudanzas que izo el prínzipe dieron á la obra 
mucha mas importanzia que la que tenia. Alejo 
las barcas flotantes, i dispuso los barcos quë 
componian el puente en términos que si el ene- 
migo azia segunda tentatiba , allasen los brulo- 
tes paso franco , no fuesen detenidos , i que lle- 
bados por la corriente de las aguas ningun daño 
causasen, x s i A 


Lo que aun sostenia la esperanza de los si” 
tiados era la confianza que tenian en aquella 


gran nabeque llamaban «EL FIN DE LA GUERRA” 
Era de su imbenzion aquella enorme máquina; 
empero santa Aldegunda i Giambelli la tenian 
or demasiado mazorral i pesada, i no espera- 
Pá de ella las bentajas que sus autores. À pe” 
sar de èsto se la puso artillería en la parte mas 
baja,, i fusilería en la mas alta: sirbieronse de 
ella para atacar un reducto de los siviadores ; 
sobre aber sido inútil quedó tan maltratada que 
no pudo sacarse dë ella ninguna utilidad. 
A instanzia de Giambelli bolbieroa los ma- 
Jistrados á recurrir á los brulotes; empero 108 
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españoles abian adquirido ya un perfecto Son 
“miento de su construczion, i se balieron de ba- 
Tios medios que los inutilizaron : i aun tomaron 
Algunos, de que quitaron las mechas, izieron 
arar otros , i algunos tambien no allando os- 


2 


lMculo pasaron por entre los barcos del puente 
Sin causar ningan daño. - pA IP 
Discurrió Giambelli otro espediente en cuyo 
uen suzeso tenia la mayor confianza : este fué 
Wir fuertemente barcos unos á otros ; de modo 
Que formasen un cuerpo de quinze bastimentos 
armados de estacas ferradas, guadañas, i'cu- 
- Shillos corbos', que cortasen las cadenas i cor- 
dajes del puente : izoles bajar por el rio acom- 
Pañados de brulotes en un momento en que el 
lento i la marea eran á cual mas faborables 
Para que produjesen el efecto que se esperaba. 
ta nueba máquina causó mucho daño ; empe- 
to no tal que no pudiese ser prontamente repa- 
tado. El prinzipe abia echo abrir á propósito el 
Paso, i sus soldados abiendo tenido balor para 
Saltar en los brulotes i apagar las mechas, se 
APoderaron de ellos. Aun otras máquinas pro- 
Puso Giambelli , que no se adoptaron , así por 
®t mucho tiempo i dinero que se nezesitaban 
Para construirlas, como por la dificultad de allar 
Arineros ni soldados que quisiesen esponerse 
Peligro que debia aber en serbirse de ellas. 
No les quedaba á los sitiados mas que un 
Solo medio , que debió llamar su atenzion desde 
Sl priuzipio del sitio, i ubieran econemizado 
REG tiempo, fatigas , cuidados i dinero. Para 
Marse una idea esacta ï clara de lo que ba- 
á dezir combiene recordar que el terreno 
Jue Se alla al norte del Escalda entre Ambéres 
illo es mucho mas bajo que el resto del pais, 
Ue sin el dique se iuundaria á cada marea 
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dado que á pesar de él lo estan muchos parajes: 
otros son de prado en que pazen los muchos 
ganados destinados al abasto de Ambéres. En 
medio de este basto terreno se alla el lugar 
de Coubestein en un otero que proporziona se 
junte al gran dique del Escalda otro mas pe- 
queño llamado el contradique de Coubestein, 
construido para que sirbiese de camino ó cal- 
zada, En abriendo el gran dique podian los abi- 
tantes de Lillo inundar todo el terreno que me- 
- diaba entre su fuerte i el contradique, miéntras 
que los de Ambéres podian con la misma fazili- 
dad azer que entrase el agua en la parte situa- 
da entre el contradique i la ziudad : abriendo 
en seguida el contradique , las inundaziones de 
cada lado se comunicarian, i la comunicazion 
+ quedara libre enpre Ambéres i billo. 

Aora conzebirá fazilmente el lector que mién- 
tras el puente subsistiese dependeria la salud de 
Amberes del contradique de Coubestein , i que 
si los confederados lograban apoderarse de él 
podrian reirse del prinzipe de. Parma i dejarle 
en pazífica posesion de su puente, Si desde el 
prinzipio del sitio ubieran mirado los sitiadoS 
¿como posible el que se les bloquease por el lado 
del rio, ubieran con buenas fortificaziones i e 
ausilio de la inundazion asegurado el contradi- 
que contra todos los esfuerzos que los españoles 
ubieran podido azer para ganarsele ; empero mi- 
raron con tanto desprezio la construczion de 
puente , que no conozieron su error ni la falt8 
- que abian cometido en no aberse apoderado de 
contradique, niprocuradolo , sino cuando yê 
no era tiempo. No así el prínzipe ; que despues 
. de aberle tomado izo asegurarle contra todas 1aS 
tentatibas que, tarde ó temprano prebeia quê 
abian de azer los confederados para quitarseles 
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La defensa encargó 4 'dos ofiziales de tanta ökk 
fianza como Mansfeldt, i Mondragon; i en la 
instruezion que les dió prebino que ensanchasen 
el contradique , i le lebantasen mucho mas de 
O que estaba. Aun no se contentó con esto sino 
Que izo tambien que le reforzasen con muchos 
maderos que le airabesaran : que se constru- 
Jesen muchos fuertes; i tubo ademas la precau- 
Zion de lebantar muchos reductos sobre el di- 
- Que del Escalda , por cuyo medio los españoles 
Cojiesen en flanco á los que se atrebiesen á ázer- 
Carse al contradique. i 
-Todo esto no impidió á los confederados el 
que tomasen la resoluzion de echarles de él, 
luego que perdieron la esperanza de destruir 
el puente. El 5.2 de mayo izo el conde de 
Oenloe la primera tentatiba , despues de inun- 
dartodo el terreno de los dos lados del dique. 
Abia couzertado su plan de ataque con santa 
Aldegunda , i combenido en que inmediatamen- 
te que iziese enzender en la torre prinzipal de 
Ambéres tres fanales , daria la bela con todas 
as inabes armadas que se allaban en el puerto. 
l encargado de azer la señal se engañó , é izo 
tozender los fanales mucho antes que debiera; 
€ modo que Oenloe se alló solo espuestó á toda 
ta resistenzia del enemigo. Su ataque fué bibo 
1 bigoroso : arruinó un fuerte i parte del dique. 
Vontento con esto tubo por prudente retirarse 
lreserbar sus fuerzas para otro ataque en que 
€ ayudasen los sitiados. Esta empresa desgra- 
“lada instruyó al prinzipe de los intentos del 
fhemigo ; i que eran dirijir sus esfuerzos contra 
el puesto del contradique. Para inutilizarlos no 
Se contentó su actibidad i bijilanzia con que 
Prontamente se reparasen los daños rezibidos, 
que todos los dias bisitaba por sí mismo 
14 
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reductos i fuertes , reforzando sus guarniziones 
con soldados escojidos de las diferentes naziones 
que componian su ejérzito, y 

- -Por su parte los confederados de Lillo , i los 
abitantes de Ambéres se ocupaban sin intermi- 
sion en preparar lo nezesario para tentar segun- 
do ataque. Santa Aldegunda èra el único que 
desaprobaba este proyecto , persistiendo en la 
opinion de que era mas fázil destruir el puente 
que apoderarse del contradique, fortificado con 


tanto cuidado i conserbado con tanta bijilanzia;. 


mas todo cuanto izo por atraer á su dictámen 
á los demas fué inútil : el mal ecsito de sus má- 
quinas infernales abia persuadido á los de Am- 
béres de que el puente era indestructible. Em- 
pero sin mudar de opinion se empleó santa Al- 
degunda en proporzionar los medios de que se 
lograse la. empresa que se preferia ,'iá ello se 
dedicó con la misma actibidad i el mismo zelo 
-que.si la ubiera aprobado. 
` Azia fin de mayo todo estubo pronto en Am- 
béres i Lillo, i en estado de obrar , iel 26 al 
amanezer dió Qenloe la bela segun abia combe- 
nido con santa Aldegunda, Tenia á sus órde- 
nes mas de zien nabes montadas por muchos 
soldados balientes, mandados por Justino de 
Nassau , Iselstein , Fremin, Morgan i Balfour, 
ofiziales los mas esperimentados que las probin- 


zias-unidas tenian á su serbizio. Era el proyec- 


to dirijir toda la fuerza del ataque contra lå 
parte mas ancha del contradique, entre el fuerte 
de las palizadas i el de san Jorje, donde sus tro- 
paséndrian bastante capazidad para atrinche- 
rarse À fin de que fazilitasen su desembarque 
izo que le prezediesen cuatro bastimentos suma” 
mente parezidos 4'los brulotes : estaban guar- 
nezidos de méchas , i de muchos regueros 
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Pólbora., á:los; que. ponian fuego soldados, que 
no se beian, Tubo efecto. el estratajema ; pues 
engañados los españoles por el umo que beian 
salir de los tenidos por brulotes , temieron el 
efecto de su esplosion i se retiraron prezipitada- 
mente de la parte del dique á que los bastimen» 
los: se azercaban : i al mismo tiempo salieron de 
ellos los confederados en número de ochozien- 
tos, Conoziendo entonzes los españoles, el enga- 


- Aradique. . 


guró 4 los,con sqcrados, el gerrena de gue antes 
$e, apoderaran ji miéntras unos peleaban por 
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lo' que nos es mas caro depende dél ecsito de 
está empresa: no tenemos que escojer: es prezi- 
$o benzer ó motir,» "> E 
© No con menos' beemenzia animaban los ofi- 
ziales españoles 4 los suyos; ni Mondragon 1 
'Mahnsfeldt obraban con menos intrepidez ni ba- 
lor, sin embargo de'sus'afíos, i de lo debilita- 
dos que les tenian las fatigas de tan lárga guer- 
ra; cmpero á pesar” de sus esfuerzos, lös confe- 
derados conserbarón' su terreno. Dos bezes re- 
chazaron á los ara italianos que“ se ein 
peñaron en desalojarlos; i. en fin, lógraron'for- 
mar una .espezie de trinchera, que les deféndia 
del fuego de la artillería enemiga. :Entonzes 
rompieron por barias partes el" contradique; i 
“santa Aldeguúnda i Oenloe contabán tán segura- 
mente con la bictoria, que despues de señalar á 
cada ofizial su puesto, dierón la bela’ pata Ami- 
béres, en una nabe que' pasó por una de' estas 
aberturas. Dijose que fueron con «el objeto de 
conzertar con los majistrados de la ziudad mu- 
“chos medios que combéndria emplear en lo su- 
izesibo. Los 'istóriadores contemporáneos hada 
- dizen azerca del motibo'que pudieron tener pas 
ra dejar en aquella crisis sus tropas: silenzio 
_ “que'a dado motibo 4 sospechas injuriosas. Ase 
creido que podia atribuirseles á banidad un tan 
insensato prozeder; empero su conducta en to- 
das 'peasiones' les justifica plenamente de est 
falsa imputazion. Fuese lo que quisiese, en Am- 
béres se les rezibió'con arrebatos de recon0zl" 
miénso i alegría: el pueblo:se agolpó al puerto, 
esperando ber llegar las probisiones de boca 
que ¿reia estar ya á punto de rezibir, 244 
“-:Poco les duróa alegría. El prínzipe, qU* 
abia belado toda la noche anterior al ataque del 
contradique,” se rescituyó: por la mañana á së 
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cuartel de Beberen,/sin saber lo que pasaba; mas, 
apénas se abia recojido para descansar algun 
tanto, cuando le despertó el ruido de la artille; 
ría, Toma inmediatamente un cuerpo escojido de, 
tropas, ise dirije ázia el sitio de la aczion: lle-. 
ga, ibe con la mayor indignazion dueño al ene- 
migo del contradique: adelántase al frente de 

S tropas que le abian, seguido , i dize á. las 
que se abian retirado: “camaradas ¿qué se a 
echo de buestra natural intrepidez ? ¿no os aber, 
gonzais de zeder así/4/un enemigo , á quien tan» 
tas bezes abeis benzido, ni de perder en menos 
de una ora el fruto de todos buestros trabajos 2 
Sígame el que quiera : yo boi å morir ó benzers» 
i tirando de la espada, se arroja á los enemigos. 

l inminente peligro á que los;soldados Je ben 
espuesto, les inflama , i una, espezie de furor les 
anima. Buelben al combate, cargan muchas be» 
zes á los confederados con la mayor ¿impetuosiz 
dad; i á pesar de la bigorosa resistenzia que es- 
tos oponen, les rechazan á lo largo del contra- 

ique asta donde sus compañeros se abian atrin- 
Cherado. Allí se renobó el combate con la ma- 
Yor desesperazion por ambas partes; mas abien- 
do rezibido los confederados un refuerzo de tro» 
Pas frescas de sus nabes, recobraron la bentaja, 
ì forzaron á los españoles á que otra bez se re- 
trasen, No por eso se desanima el prínzipe: 
esorta; estrecha á su jente á que buelba al com- 
- Date: se restableze en efecto, i la bictoria quedó 

€n fin por los españoles. ; 

Ya no restaba á los confederados. mas que 
Aquella parte del contradique en que se abian 
Atrincherado. Bien beian el prínzipe i Jos suyos 

dificultad de atacar aquel puesto defendido 
Por unos ombres, que desde el prinzipio de la 
ACzi0n abian peleado con la mayor intrepidez; 
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die esta Cofsiderazión no les: detubo; ino qué 
despreziando el inzesañte fuego de la “artillería 
de la armada ide la trinchera, abanzan denoda- 
damente sin que el número de los que caen, eñ- 
tibie el “Ardor de los que siguen; i miéntras là 
última fila azia un fuego contínuo dé mosquete; 
las primeras. peleaban destruyendo las trinche- 
ras ilas fortificaziones que las defendian. 
“Al mismo tiempo i por otro lado atacaban 
también 145" trincheras dos batallones embiádos 
por el tomde de Mansfeldt, uno de españoles è- 
otro de italianos, que á competenzia dieron 
pruebas de balor, i del desprezio con que mira- | 
ban el peligro: sus comandantes Capisucchi i 
Torralba fueron los primeros que entraron en 
las trinchefas ; i gasi àl mismo tiempo entraron 
por el otro lado las tropas que mandaba el 
Pc A pésar de esto, continuaron las dë 
os" confederados peleando con la mayor deses- - 
perazion; asta qye notando que la marea em- 
pezaba á bajar, i que las nabes nezesitarian ale: 
jarse á mas distanzia, miéntras el número de 
enemigos continuamente creziá, i caian sobre 
ellos tropas de refresco, que por los dos estre- - 
mos del contradique se embiabah, empezaron 4 
caer de ánimo, i procuraron salbarsé en sus baf’ 
cas i nabes. dl Su : 
Los españoles, no contentos con aberlos 
echado de sus puestos , los perseguian en el rio 
tanto, cuanto la profundidad se lo permitia y nO 
dando cuartel á ninguno de los que podian al- 
canzár. El contradique iel agua de ambos la- 
dos estaban cubiertos de cadáberes, PerdierolM 
los confederados ey, esta jornada dos mil qui" 
- mientos ombres, Ì los españoles zerca de mil 
apoderaronse estos de mas de treinta nabes, €n 
tas que encontraron muchos cañones é injenie" 
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ros. Inmediatamente, despues de la -bictoria , 
dispuso el prínzipe se zerrasen las. coriaduras 
echas en el contradique, i se reparasen las for- 
lificaziones que mas abian padezido, | 
~ Dificil fuera espresar la consternazion de los 
sitiados al berse casi sin esperanza de remedio. 
os grandes esfuerzos que llebaban echos tenian 
agorados sus recursos propios, i ajeno ninguno 
esperaban. Berdad es que aún no abian esperi- 
mentado los orrores del ambre; empero distaban 
Poco del momento fatal en que padezerlos. Opi- 
üaban tambien que cuanto mas tardasen en ens 
trar en negoziazion con el enemigo, mas difizil 
es seria el obtener condiziones bentajosas. A 
discurrian muchos de todo estado „i condizion, 
olbidados en aquel momento de terror , del'so- 
emae juramento que poco antes izieran de nun» 
Ca jamas entrar en ninguna espezie de combe- 
nio con los españoles. Esforzabanse santa Alde- 
gunda i los majistrados en calmar sus temores; 
—Asegurandoles que las probinzias marítimas pre- 
Paraban con la mayor actibidad fuerzas consi- 
rables para embiarlas en su socorro; i dizién- 
doles que la reina de Inglaterra abia resuelto 
Obrar en fabor de ellos con el mayor bigor. Es- 
tos discursos produjeron el efecto que se deseas 
àa; asta que en fin, enteramente desanimados 
S abitantes se reunieron tumultuados , i esijie- 
ton irresistiblemente que fuesen diputados á tra» 
tar con el prinzipe de Parma. A pesar de su re- 
Pugnanzia los majistrados i santa Aldegunda 
Mismo tubieron que consentirlo, i en consecuen» 
žia que ir este i otros muchos de los prinzipales 
inos al campo de los españoles. 
-. Rezibiólos el prínzipe con el mayor agrado, 
ù aun les conzedió mucho mas de lo que debie- 
Yan esperar. Barios motibos induzian á este prin» 
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zipe prudente i sabio á conduzirse en el caso con 
tanta moderazion: allabase autorizado para ello 
por las instrucziones de Madrid; consideraba 
ademas que conzediendo á Ambéres condiziones 
justas irequitatibas allaria menos dificultades en 
someter las otras ziudades : beia tambien mui 
disminuido su ejérzito desde el prinzipio del si- 
tio : temia que por aczidentes imprebistos podria 
destruirse el puente: consideraba los muchos 
cuidados que le abia costado el conserbarle con- 
tra los esfuerzos de los sitiados ; i que no seria 
estraño si les reduzia á la desesperazion el que 
los iziesen aun mayores: que por otra parte una 
eszesiba seberidad podria determinarles á que á 
ejemplo de los de Arlem i Leidem , resistiesen á 
cuanto iziera para someterlos, asta que la reina 
de Inglaterra se declarase en su fabor. 

Tales considéraziones mobieron al prínzipe á 
prozeder con tanta moderazion , i aun á desear 
que la capitulazion se concluyese cuanto antes. 
Los diputados por su parte procuraban diferir- 
lo con la esperanza de que aun podria la ziudad 
rezibir algun sogorro ; de modo que la capitula- 
zion no se firmó asta que ya no abia en los al- 
mazenes subsistenzias para mas de tres dias. Los 
majistrados i los dependientes de polizía eran 
los únicos que sabian el estado de los almaze- 
nes : los bezinos le ignoraban así como el prín- 
zipe: por consiguiente ningun influjo tubo la 
escasez èn la capitulazion , que fué tan fabora- 
ble á los sitiados como si se ubiesen rendido mu- 
chos meses antes. Bajo muchos respectos fu 
aun mas faborable que la que obtubieron Gan- 
te i Brujas, El término que se conzedió á los 
protestantes de estas ziudades para que dispu- 
siesen de sus cosas fío fué mas que de dos años; | 
i á los de Ambéres cuatro. Aunque era esta mi- 
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cho mas rica que aquellas ; i los gastos de si- 
tiarla incomparablemente mayores que los que 
tubo la rendizion de las otras; sin embargo, no 
esijió el prínzipe de los ambersianos mas que 
Cuatrozientos mil florines para pagar sus tropas. 
A todos los prisioneros dió libertad: el perdon 
fué sin reserba, i la amnistía sin otra eszepzion 
que la de santa Aldegunda , de quien el prínzi- 
Pe no esijió mas que su palabra de onor de 
no tomar armas contra el rei de España en un 
año. Este tratamiento particular podia tener la 
aparienzia de un castigo; pero en realidad mas 
len era un omenaje que el prínzipe tributaba 
los talentos distinguidos de:aquel baliente ofi- 
2lal; era confesar el temor que inspiraban, (1) 
A pesar de este omenaje público , tributado 
Por los españoles á santa Aldegunda , se le acu- 
S0 de aber entregado la ziudad sin nezesidad. 
sta los estados de Olanda i Zelanda fueron tan 
Mal informados que le proibieron residir en sus 


Probinzias, Empero santa Aldegunda animado 


Por su inozenzia i preszindiendo de esta proibi- 
zion pasó á Zelanda inmediatamente que la cap 
Pitulazion se firmó, i pidió que los estados pre- 
ntasen sus acusadores i le formasen causa 
ĉn forma: i como ningun acusador pareziese, pu- 
16 una apolojía de su conducta la mas propia 
Pura imponer silenzio á los ocultos enemigos que 
an cruelmente le abian ofendido. En ella de- 
raba del modo mas combinzente que toda su 
Conducta léjos de merezer la mas lijera repren- 


(1) Esta descripzion del sitio de Ambéres es sa= 
d de Meteren , el mejor instruido de los istoria- 
de azerca de lo relatibo á Ambéres. Lo que dize 
ero difiere enteramente de lo que trae Rei- 
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sion le ázia digno de las mayores alabanzas. (0) 

De este prozeder de las probinzias-unidas 
con un ombre tan popular i estimado comio sân- 
ta Aldegunda nazió el error de los que asegú- 
raron que ellas no abian sentido tanto como 
querian qué se creyera, el que aquella ziudad 
ubiese caido en poder de los españoles ; i que la 
embidia que tenián al foreziente estado de su 
comerzio fué la berdadera causa de que tan po- 
co iziesen por socorrerla. Lo ziérto fué que si 
nada izieron al prinzipio, lo impidieron las zir- 
cunstanzias en que se allabaw; empero no'ubie- 
ran echo mas én su propia defensa que lo que 
al fin del sitio izieron por socorrerla. Ademas de 
que siendo entonzes el poder español lo únicó 
que las probinzias marítimas temian ¿ no podian - 

menos de considérar á Ambéres como una espe- ` 
zie de baluarte que les cubria i defendia asta 
zierto punto de aquella potenzia. ¿Ni cómo po- 
dian prebeer entonzes que aquella rendizion 
produziria despues á su comerzio tantas ben- 
tajas? 

Poco tardaron sin embargo en adquirir una 
bien considerable en el gran número de natara” 
les de la Flandes i el Brabante que dejando su 
pais se retiraron á Amsterdam j á Mfüdelbourg: 
Fué tan grande esta emigrazion que se nezesi- 
tó estender los muros de ambas ziudades : i era 
mui consiguiente que tanto cuanto así contri 
buia á acrezentar el comerzio de las probinzias" . 
unidas otro tanto se debilitáse el de las meridio" 
nales, sin que el de estas aya podido despues 
recobrar su antiguo esplendor; tan profunda er2 
la llaga! Bien lo abia prebisto el prínzipe, Í 


(1) Bentib., párta, I. 3. Meteren , lib, xa. DO. 
Thon , lib, 83. Reidamus , lib. 4. > 
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Para prebenir efectos tan funestos á la prospe- 
tidad de sus nuebas adquisiziones , conzedió á 
Os protestantes un término tan considerable en 
Que pudiesen disponer de sus bienes i efectos 
speraba tambien que la templanza de su go- 
lerno contribuiria á que no abandonasen su pá- 
tria ; empero ademas de que su abersion á los 
ĉspañoles era ya imbenzible , i que abian bibi- 
O por muchos años en las dulzuras de la paz; 
tra su adesion á la reforma demasiado sinzera, 
Para que pudiesen bibir en buena intelijenzia 
Con los católicos ; i sobre todo les eran insopor-, 
tables las restricziones puestas al ejerzizio de su 
` Culto miéntras permaneziesen en Ambéres. En 
tiempo del duque de Alba izo la intoleranzia de 
elipe que se espatriasen muchos flamencos, 
Que llebaron á otros paises su industria, i su co- 
Merzio, La misma causa produjo el mismo efec- 
to en fabor de las probinzias marítimas, á las 
Que enriquezió empobreziendo las que bolbie- 
ron á su dominio. Poco tiempo despues fué cuan: 
O empezó á estenderse el comerzio de los olan- 
, i que estos se allaron mas que antes en 
tádo de subbenir á los gastos de la guerra și 
BO solo defendieron su cuerpo político á pesar 
€ ser rezjen nazido, sino que atacaron con bi- 
Uri buen ecsito á su enemigo en los paises mas 
DE ' : 
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DEL REINADO DE FELIPE 1, 


_ REI DE ESPAÑA. 


LIBRO BIJÉSIMO. 


PRIMERA PARTE, 


e ati las probinzias-unidas se allasen en 
un estado de prosperidad bien diferente del que 
antes tenian , por el gran número de abitantes 
que se las pasaron de las ziudades conquista- 
das ; empero su situazion era mucho mas crític 
que lo abia sido desde el prinzipio de la guer- 
ra. Para.ellas Bra el prínzipe de Parma bajo 
muchos respectos incomparablemente mas for- 
midable que lo fué el duque de Alba, no tanto 
por lo superior que le era en la guerra i en l4 
política ; sino particularmente por su modera" 
zion , i mas que por todo por la equidad con 
- Que trataba á los que sometia. El Brabante i l4 
Flandes á eszepzion de la Esclusa i de Ostende 
estaban en su poder, i la reduczion de Ambére* 
le azja dueño de una numerosa armada, que 
coadyubase despues á las operaziones del ejér” 


' zito. 


Conozian los estados mas bien que nunc* 
cuan imposible les era defenderse sia el ausilió 
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de una potenzia estranjera. En el tratado que 
ìzieron con el duque de Anjou abian puesto el 
Mayor cuidado en prebenir la union de las pro- 
inzias confederadas con la corona de Franzia; 
Mas, poco despues de la muerte del prínzipe de 
ranje se combenzieron de que por mas bigo- 
Tosos esfuerzos que izieran” les seria imposible 
Conserbar la preziosa independenzia de que go~ 
Zaban : que nezesitaban ó someterse al yugo de 
Yelipe ó entregarse á.otro soberano, bastante 
Poderoso para defenderlos de él. En consecuen- 
zia, á fines del año 1584, despues de deliberar 
Maduramente sobre objeto tan importante, du- 
aron algun tiempo si elijirian al rei de Fran- 
zìa, ó á la reina de Inglaterra; i al fin se de- 
Zidieron por el primero. La persuasion en que 
- SStaban'de que este podria mas fázilmente socor- 
Terlos fué lo que les determinó á preferirle: i 
noi poco la considerazion de que si Enrique fal- 
taba le suzederia el rei de Nabarra , en cuyas 
Manos tenian seguras su relijion i su libertad. 
Tan ziertos estaban de que seria azeptada la 
oferta como que-el prinzipal motibo que en otro 
lempo tubo aquel soberano para no abrazar la 
defensa de los confederados fué la oposizion de 
SStos 4 que suzediese en la soberanía á su ermano 
l €ste moría sin ijos. -Aðra pues, podian ra- 
“lonalmente presumir que alagaria la ambizion 
“e Enrique TII la adquisizion de dominios tan 
Sonsiderables, i mas sabiendo cuan resentido es- 
aba de Felipe , porque socolor de amistad azia 
Mucho tiempo que bajo mano fomentaba- losal- 
Fotos de su reino. Hyori 
En Estos motibos obraron tan enerjicamente en 
e como lo abian prebisto los estados: re- 
con el mayor agrado á sus embajadores , i 
aseguró de su reconozimiento á la confianza 
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que los estados en él tenian ; encargándoles que 
les asegurasen de su amistad, i que de ella les 
` daria cuantas pruebas le fuesen posibles; mas 
que como la proposizion que le azian , añadió, 
era de tanta importanzia, les pedia se la izit 
sen por escrito para comunicarla á su consejo. 
Si Enrique no consultara mas que su incli- 
nazion , i si las zircunstanzias en que se alla; 
ba le permitieran atender solo á su interés par: 
ticular i el de su corona , inmediatamente azep” 
tara la oferta que los estados le azian. La paz; 
es berdad se allaba restablezida en el interior 
del reino: las facziones que le dibidian pare- 
zian estinguidas : la liga misma al menos en l4 
aparienzia , ninguna actibidad tenia; empero 
esistian las causas que la produjeron; i par2 
impedir que las facziones obrasen con la bio- 
lenzia que antes, se nezesitaba una mano más 
diestra i firme“que la de Enrique HI. Enrique» 
duque de Guisa, ijo del zélebre Franzisco , er2 
mui superior á su padre en las cualidades nar 
turales, i no inferior en la guerra , ni en € 
manejo de los negozios. Deborabale como á él l2 
ambizion , i no,podia tolerar que el rei, 4 quien 
se abia echo aborrezible por su audazia i of- 
gullo, le tubiese en inaczion. Furioso de bers? 
escluido del gobierno , i de que todo el poder 
que él i sus partidarios abian ejerzido ubiesé 
pasado á faboritos , abia resuelto forzar al rel: 
que se le debolbiese ó prezipitarle del trono: 
Ocupado enteramente de este designio iraba) 
con sumą abilidad é infatigable consranzia-en € 
logro. Esparzidos sus emisarios por todo el reino 
aziéfn que zirculasen carias anonimas ; en 1 
púlpitos se encarezia el. peligro en que la rel 
Jion i la iglesia estaban : deziase coniinuamen” 
te en ellos que el amor que el rei parezia renct $ 
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Una ¡otra era solo aparente, su'debozion finji- 


Ya, que no tenia relijion. Algunas bezes se le 
_Acusaba tambien de berdaderamente adicto á la 
€ los protestantes; en fabor de los cuales ma- 
Mifestó en el último tratado una parzialidad im- 
Perdonable ; que esto por sí solo debia eszitar la 
indignazion de todos los ijos berdaderos de la 
iglesia : que desde la muerte del duque de An- 
Jou se debia bibir con el mayor. cuidado, pues 
Que no teniendo el rei esperanza de ijos , abria 
suzederle el de Nabarra , ereje .relapso, i 
fiemigo dezidido del catolizismo: que para pre- 
nir esta desgrazia se mezesitaba obrar con el 
Mayor bigor , único medio que el pueblo podia 
€mplear con buen ecsito. (Di 
Por estos diferentes medios abia llegado el de 
Suisa á formar una liga fanática de mas de la 
Mitad del reino, con cuyo ausilio se lisonjeaba 
€ restrinjir primero la autoridad del rei, i des- 
Pues despojarle enteramente. > 
- Para azer mas respetable la liga puso el du- 
Que por jefe de ella al cardenal de Borbon , tio 
del rei de Nabarra, católico zeloso, mui anzia- 
no i de no muchos alcanzes. Era el designio tras- 
dar la corona de Enrique á la cabeza. de este” 
Pelado, bien fuese despues de su muerte, ó de 
; zae posizion ; reserbarse para sí la autoridad, 
"tinar bajo el nombre de aquella fantasma de 
“Sl, para despues ocupar él mismo el trono, 
No era el rei de España mero espectador de 
598 proyectos ; interesabase mucho en los ne- 
@zios interiores de Franzia , iazia muchos años 
Que Ponia en ellos la mayor atenzion. Ademas 
Er, que su política le abia echo tomar parte en 
esabenenzias de protestantes i católicos 


(1) Memorias de la liga, tom, 3. 
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SARA en los diferentes estados de Europ35 
tenia el mayor interés en impedir que el rej de 
Nabarra , de quien injustamente retenia una 
parte de sus dominios , subiese al trono de Fran- 
zia ; ì sabia tambien que para imposibilitar & 
Enrique 111 de socorrer á` los rebeldes de los 
Paises-Bajos , era nezesario darle en que enten- 
der en su reino , multiplicando las dificultades 
que en él se le ofrezian. i 

Estas consideraziones abian estimulado á Fe- 
lipe 4 ausiliar la-liga desde el momento que se 
formó. Mas , en la época de que ablamos le mo- 
bia otro motibo aun mucho mas poderoso. Era. 
su intento debilitar de tal modo las fuerzas de . 
aquel poderoso reino , fomentando sus desabe- 
nenzias , que despues le fuese fázil apoderarse 
de él , ó sino lo conseguia , dejarle en estado de 
que no pudiese oponerse á sus designios, com0 
que era el único en Europa que podria azerlo.' 

Algun tiempo antes que las probinzias- 
unidas ubiesen ofrezido á Enrique la soberanía, 
abia entrado Felipe en negoziazion con el duqu? 
de Guisa i demas cabezas, Morreo i-Bautist2 
Tassi abian tenido el encargo de formar sia di- 
lazion una alianza con ellos; i en consecuenzi% 
la izieron i concluyeron con los duques de Gui- 
sa i de Mayenne, i con el señor de Mennebill 
por el cardenal de Borbon ; i la firmaron € 
Joinbille á 2 de febrero de 1585 con las condi- 
ziones siguientes ; 

«Que en caso de que el rei reinante mu” 
riese sin ijo baron , le suzederia el cardenal C0” 
mo primer prínzipe de la sangre , isque t 
prítizipe ereje ó fautor de erejía seria para siem” 
pre escluido del trono.» cae 

e«Que si el cardenal de Borbon suzediese * 
Enrique, ratificaria inmediatamente á su act 
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sion al trono el tratado de Caten: Cambrais 

«Que proibiria en el reino el ejerzizio de 
toda relijion que no fuese la romana.» 

e Que bolberia á Felipe todas las plazas que 

s erejes le abian quitado, i le ayudaria á so- 
Meter á los rebeldes de los Paises-Bajos.s 
«Que Felipe por su parte suministraria á la 
iga zincuenta mil escudos mensuales , i un con- 
Siderable socorro de tropas, asta que la erejía 
fuese enteramente estirpada de Franzia.» 

e Que tomaria bajo:su proteczion al carde- 

Mal de Borbon , á todos los señores de la casa 
€ Guisa , i jeneralmente á todos los que acze- 
iesen á la santa liga.» ! - 

« En fin, que ninguna de las partes contra. 
tantes trataria con el rei de Franzia sin el con- 
Sentimiento de las otras.» 

Ademas de estas condiziones que fueron es- 
Critas i firmadas , se obligó Felipe á suministrar 
al duque de Guisa anualmente zien mil escu- 

OS para que los emplease en lo que le parezie- 
“e mas bentajoso á la liga. Tambien se estipuló 
Que estos combenios así particulares como jene- 
Tales no se dibulgarian asta que se tubiese por 
“Ombeniente, 

No ignoraba Enrique las conferenzias teni 
das en Joinbille į i de lo que antes abia pasado 
le fué fázil conjeturar cual podia aber sido el 
COjeto, Poco despues llegaron los embajadores 
Selas probinzias-unidas , i les rezibió como ya 
'Jimos, Mendoza qué residia zerca de Enrique 
ja calidad de embajador de Felipe, no podia 
Shorar lo que abia pasado en Joinbille , i 

A embargo , se quejó altamente de la buena 

Cojida que el rei- acababa de dar á los de las 
Pobinzias, i se atrebió á dezirle que semen 
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jante conducta era contraria á la buena union 
que ceinaba entre S. M. i su amo. Respondiole 
Enrique, con una: firmeza que, ubiera sido de 
desear tanto por él como por sus basallos , que 
ubiera tenido siempre: «yo no considero, le 
dijo, á los abirantes de los Paises Bajos, como 
basallos rebeides á su soberano ,. sino como oín- 
bres oprimidos por la tiranía , i que:no an po- 
dido soportar por. mas tiempo la opresioa: La 
umanidad i la equidad me inclinan á que me in- 
terese en las desgrazias de una nazion bezina) 
sometida en otro tiempo á la Franzia : mas, aun 
nada e resuelio, ni aun dezidido si tomaré par- 
teen su causa. No quiero romper la paz con 
buestro amo, aunque no ignoro que él mismo- 
la a biolado ya. Le comunicaré mis intenziones 
cuando lo juzgue oporiuno. Mas, entre tanto 
quiero que se sepa que las amenazas no me in- 
timidan + que soi dueño de azer lo que mas me 
agrade, ide ningua modo responsable á ningun 
prínzipe , de los tratados de paz Ó guerra qué 
renga por combenienie azer.» 

Entre los miembros del consejo de Enrique 

abia muchos quétle esortaban á que se aprope- 
chase de una ocasion tan faborable como la que 


se le presentaba de esteúder su poder ; ce Ja si- 


tuazigu presente de los negozios del reino , des 
ziaú , debe mas bien determinar que rerraer 4 
S. M. de empeñarse en una guerra esierior  - 
Seria un medio seguro de sacudir los umoréS 
peligrosos que an causado tanto desorden en € 
cuerpo politico de su reino. Una guerra esteriof 
daria, nueba direczion á este espíritu turbulent? 
gue ajira a sus basallos : seria el medio mas €H- 
caz de trascoruar todos los proyectos del duqué 


de Guisa, pues que le pribaria de los socorros 


q. 


a 
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que espera del rei de España, el cual se beria 
entonzes bastante ocupado en la defensa de sus- 
Propios dominios,» A . 

Así discurrieron los que faborezian las pre- 
tensiones de los embajadores. «Este razonamien- 


to es plausible ; pero sin fuerza ni solidez , de~ 


zian otros consejeros, sostenidos por la reina 
Madre : porque ¿cómo lebantar en Franzia las 
tropas nezesarias para azer la guerra con bigor 
contra un enemigo tan poderoso como el rei de 
España ? El rei no puede contar con los católi- 


Cos que estan ligados con aquel monarca, i que: 


Mas bien se unirian á él contra su lejítimo so~ 

berano: Por otra parte el formar un ejérzito de 
católicos que an permanezidofieles, i embiarle 
Á los Paises-Bajos seria dejar el reino sin defen- 
sa, i á discrezion del duque de Guisa; En fin, 
Si el rei se dirije á los protestantes será poner 


€n mucho cuidado á todos los católicos del rei- 


Do, i darles ocasion para que entren en el par- 
tido de la liga.» ` : 
No pudo Enrique resistirse á la fuerza de estas 


- Fazones; biendose por dezirlo así encadenado por 
Sus propios basallos , se negó aunque con mucha 


'epuguanzia, á admitir la lisonjera oferta que le 
azian los estados de las probiazias-unidas. «La 
Csgraziada situazion en que se allan los nego- 


2108 interiores de mi reino, dijo el rei á los em- 


ajadores y no me permite azeptar por aora las 
rtas queos an encargado buestros amos que 
Me agais; yo no puedo protejerlos ni defenderlos; 
Pero me interesaré cuanto me sea posible con la 
Teina de Inglaterra para que lo aga.» (1) 
En otro tiempo aprobó Isabel la eleczion que 


Ñ (1) Reidanus , lib. 4. Dábil., lib. 7. Meteren, 
6. 12., pag. 376. 
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los estados izieron del duque de Anjou, i-aun 
contribuyó á que se le elijiese ¿ empero: temió 
siempre la union de las probinzias á la Franzia, 
como un suzeso que ubiera elebado la potenzia 
-marítima de esta nazion sobre la suya. Por con- 
siguiente abia bisto con embidia la oferta que 
los estados izieran de su soberanía á Enrique. 
Despues que este. la reusó , otro cuidado no me- 
nos grabe la ocupaba; Temia pues que los con- 
federados reduzidos á:la desesperazion se bolbie- 
sen ásu antiguo soberano, cuya benganza temia 
_ Cayese sobre ella inmediatamente que tal suze- 
diera. EN Le 
Mas ocupada de este temor, que lo estubo. 
de los efectos que ubiera podido produzir la 
azeptazion del rei de Franzia ; luego que supo 
la respuesta de éste embió un embajador á los 
estados, á fin de sostenerlos'en su resoluzion , i 
que les asegurase que les protejeria. Esta segu- 
ridad los reanimó en efecto , i resolbieron azer- 
la la misma oferta que al de Franzia: i en con- 
secuenzía nombraron embajadores que partieron 
para Inglaterra en julio de 1585. ( 
Balieronse de las mas poderosas razones para 
preedisponerla á que oyese faborablemente las 
proposiziones que iban encargados de azerla : i 
despues de manifestarla en los términos mas 
enérjicos el reconozimiento de los estados , le 
espusieron la urjente nezesidad en que la confe- 
derazion se allaba de ser eficazmente socorrida: 
que si prontamente no lo era tendria por prezi- 
sion que zeder á los esfuerzos del rei de España, 
cuyos recursos eran inagotables: que aunque el 
poder de las probinzias-unidas no pareziese con" 
siderable, si se comparaba con el que se abi2 
empleado para esclabizarlas no era indigno de 
«la atenzion ni aun del aprezio de S, M.;que ade 
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mas de las importantes ziudades que posejan en 
el Brabante, la Flandes, ila Gueldres, aun 
conserbaban las probinzias de Olanda, de Zelan- 
da , de Utrecht i de Frisia , en- las cuales abia 
muchas /ziudades florezientes i bien fortificadas, 
bastos puertos i rios nabegables de que los ba- 
sallos de. S. M. sacarian grandes bentajas para 
su comerzio, tt La armada de la confederazion, 
_dezian, es numerosa : la Inglaterra dará la lei 
á todas las potenzias marítimas de la Europa si 
esta marina se une á la suya. Estamos mui léjos 
de pensar que V. M. se determine á admitir 
nuestras ofertas con la única mira de solo su 
probecho : las muchas bezes que emos esperi- 
mentado los efectos de su jenerosidad nos ase- 
guran de la confianza que debemos poner en ella, 
Dirijimonos á V. M. como á la soberana de un 
reino poderoso que en todas ocasiones nos a ma- 
nifestado su compasion á nuestras calamidades. 

uestro mayor deseo. en el dia es que V. M. 
azepte la soberanía de las probinzias-unidas, 
con las mismas condiziones que los soberanos 
naturales la an gozado; i que se digne de mirar 
en lo suzesibo al pueblo de los Paises-Bajos co. 
mo basallos fieles, que no procurarán menos 
que los otros de V. M. el darle pruebas en todas 
Ocasiones de adesion á su persona, i de zelo por 
‘a gloria de su trono.» 

Rezibió Isabel gustosa las proposiziones de 
as probinzias , i aseguró á los embajadores, que 
no se bolberian sin llebar á sus amos una res- 
Puesta satisfactoria ; mas , que el asunto era de 
Brandísima importanzia para darles una positi- . 

2, antes de reflesionar sobre él maduramente, 
ni de oir el dictámen de su consejo. 

Lo que con este motibo suzedió meses antes 
€n la corte de Franzia se repitió entonzes en la 
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de Inglaterra, i los ministros de Isabel no es- 
tubieron mas acordes que los de Enrique, Algu- 
nos de entre ellos estaban porque la. justizia i la 
prudenzia esijian que Isabel desechase aquella 
oferta. «Contra la rebelion de los basallos , de- 
zian , deben azer causa comun todos los sobera- 
nos ; faborezerla es destruir los fundamentos de 
su propia autoridad. En los socorros que la rei- 
na a conzedido asta aora á los "flamencos a mira- 
do á estos como jimiendo bajo el yugo de la opre-. 
sion, į no como á un pueblo libre é independien- 
te ; ni a pensado estimularlos 4 que dejasen de 
ser fieles á su rei , sino inclinar á este á que les 
tratase con mas moderazion i equidad. Puede la 
reina prozeder aora como antes lo a echo; em- 
pero reconozer la independenzia de los estados, 
i rezibir de sus manos una soberanía que perte- 
neze á otro, no solo seria una biolazion mani- 
fiesta de la justizia que mutuamente se deben los 
prínzipes, sino que aun podrian resultar las con- 
secuenzias mas peligrosas al reposo mismo de 

S. M, El rei de España usaria de represalias, i 
para bengar el insulto buscaria con ansia la oca- 
sion, La Irlanda% la Inglaterra misma estan lle 
pas de católicos , que aziendo las partes de 
aquel le proporzionarian medios de ejecutar sus 
designios. Despues de fomentar la dibision en- 
tre los basallos de S. M: se le beria azer una in- 
basion en el reino, A las armas de Felipe se - 
unirian los rayos del baticano ; į de este modo 
suszitaria tantos enemigos á S. M. que aria te- 
merque se conmobiese su trono.» 

. Los ministros que eran de opuesto dictámen 
pretendian que la reina no debia perder la oca- 
sion faborable que se la presentaba de aumentar 
sus dominios, i que podia aczeder á la solizitu 
de los estados siw temor de ser acusada de injus” 
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ta; dado que azia muchos años que las probin- 
zias unidas impelidas por la nezesidad., se abian 
reintegrado en la soberanía, ¿aun la abian con» 


-ferido al duque de Anjou, á quien la reina mis. 


ma abia ¡mplizitamente reconozido por sobera 
no Jejitimo-de los Paises Bajos. « Por otra parte, 
dezian, ¿no:a perdido:el rei de España todos sus 
derechos á aquella misma soberanía por aber 
biolado todas Jas condiziones con que :se le con: 
fitiera? -No dudamos que se tendrá por mui 
ofendido si la reina azepta lo que las probinzías 

ofrezen; empero ¿será emtonzes mas enemigo 
que aora? ¿No a echo todo cuanto 4 podido 
por sublebar los descontentos de Irlanda ? ¿No 
trabaja actualmente comel mismo fo en logla. 
terra¿ ¿No se a declarado abiertamente por, 


“la reina de Escozia? Mas:¿cuándo no se a mos» 


trado enemigo dezidido de los ingleses? ¿Qué le 
a impedido asta aora declararles Ja guerra sino 
la rebelion de las probinzias, que le. a ocupado 
todas las fuerzas de que no a nezesitado para 
as Otras empresas que su ambizion le a sujeri- 
do? ¿Podemos dudar que desde el momento en 
que no las emplee en los Paises Bajos , deje de 
bolberlas- contra nosotros? Si dicta la pruden- 
zia que se tomen precanziones conira los. peli- 
Eros futuros así bien que contra los presentes, 
debe S. M. sostener con todo su poder las pro- 
binzias-unidas , puesto que de su conserbazion 
dependen la paz i la tranquilidad de sus pro- 
pios dominios. Si en bèz de esto desecha la ofer- 
ta que los estados Ja azen, si reusa socorrerlos, 
% no los socorre sino como asta aorā, no tarda- , 
tán en ser oprimidos ; i. entonzes podrá el. rei 
con mas fazilidad que al presente ejecutar los 
esignios que a formado. contra la Inglaterra. 
Si por el comrario azepta S. M. la bentajosa: 
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oferta que se la aze: si obra bigorosaménte en 
defensa de los que la suplican que les reciba en 
el número de sus basallos, combatirá con su 
enemigo léjos de sus dominios 5 i ayudada de un 
aliado poderoso ¡ determinado , podrá reunien- 
do su armada á la de los estados , mantener la 
tranquilidad de su reino.» 

Conozia Isabel toda la fuerza de este razo- 
namiento: tenja por inebitable el romper con 
España ; i por mejor , empezar entonzes las os- 
tilidades que dar tiempo á que su enemigo pro- 
porzionase los medios de ejecutar sus designios 
contra ella ; empero al tomar esta resoluzion ¡o- 
mó tambien la de reusar la soberanía , Ó porque 
temiese aumentar el peso con que ya se abia car- 
gado, ó eszitar los zelos de sus bezinos. Así, 
despues de manifestar su deseo de que la sobe- 
ranía permaneziesg en los estados aseguró á sus 
embajadores que les ausiliaria con todo su poder, 
se informó de las fuerzas de la confederazion í 
concluyó un tratado, cuyos prinzipales artícu- 
los fueron ; eque embiaria zinco mil infantes i- 
mil caballos á las órdenes de un jeneral- protes- 
tante que S, M, nambraria ; i los mantendria á 
sus espensas miéntras durase la guerra, i con- 
cluida reintegrarian el costo j para cuya segu- 
ridad , i asta que se berificase, darian á S. M. 
las ziudades de Elesinga, de la Brilla, i el fuer- 
te de: Rammekens ; que el comandante de sus 
tropas, los gobernadores de las ziudades i de las 
probinzias „i jeneralmente todos los soldados i 
ofiziales prestarian juramento de fidelidad á S.M. 
iá los estados ; que en caso de que se tubiese 
por comibeniente emplear una armada por la cau- 
sa comun, aprestarian los estados el mismo nú» 
mero de nabes que S.M,, i que el mando de 
. todas le tendria up almirante inglés: que el co- 
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mandaté en «jefe inglés, i dos ministros que 


tambien lo serian i tendrian su residenzia en los 
Paises-Bajos ; serian admitidos. en la asamblea 
e los estados: que no se biolarían ningunos de- 
techos ¡ni pribilejios de las probinzias-unidas; ni 
Se aria nobedad en la relijion ni el. gobierno; 1 
€n fin, que ninguna delas partes contratan- 
tes podria. azer tratados: de paz ni alianza con 
el rei de España sino de consentimiento de am- 
ds.» (1) ains ; 9 
Inmediatamente que se ratificó este tratado 
dió Isabel las órdenes mas prezisas para su pun- 
tual cumplimiento. El conde de Leizester , á 
Quien distinguió siempre mas que merezia por 
Sus talentos , i serbizios que la ubiese echo, fué 
nombrado jeheral de las tropas;'i las condajo 4 
landa al prinzipio del año 1586. Pasaban de 
Quinientos los! caballeros que le acompañaron 
COmo simples boluntarios. Carezia Leizester del 
alor, i capazidad que esijia cargo tan impor- 
Ante, i particularmente de moderazion é inte- . 
&ridad ; empero ocultaban sus defectos otras 
Cualidades sino sólidas, brillantes, con las que 
se Pues de engañar la penetrazion de la reina, 
p, Stanjeó la estimacion de los pueblos de los 
a ss-Bajos , asta azerle conzebir esperanzas, 
y Jue quiméricas , las mas lisonjeras á su am- 
Izion, Fué rezibido en Olanda como el restau- 
Aro del estado bazilante : prodigaronsele to- 
jit as demostraziones de onor que pudo ima- 
nia pel ilimitado afecto que ya el pueblo le te- 
a, No contentos con aberle rezibido , mas co- 
bigo Perano i conquistador á quien ubieran de- 
O'su libertad , que como basallo de un alia- 
Que le embiaba en su ausilio, le confirieron 


(1) Bentiboglio, part. 2, lib. g. Camden, an. 1589. 


23 | 
Forestal aB de:gobernador ri. capitan jee | 
-neral de las probinzias-unidas. o Stodia 
¿> Esta: inconsiderada:conzesion: de. qué no tar- 
daron mucho en artepentirse ; produjo. un efecto. 
contrario al que esperaban. Abian creido -agras + 
darcá: Isabel ,'é interesaria mas, iella se dió por | 
ofendida del artifizio, i embió: 4..sir Tomás | 
Eneaje,-su bize-canziller, para que-Jeg mani. 
festase cuanto: la ¡abia desagradado ¡una,demos- 
irazion , que sin duda no tenia otro objeto gue | 
el de que se creyese que: la declarazion que ella 
abia echo esparzir en el público no era berdade= | 
ra ni'sinzera; iique les ratificase que /aunquepar 
reziese abzrse limitado á-socorrerlos, no obstant 
te, su'intenzion era ¡ponerles enteramente bajo 
su proteczion. Esijió pues de los estados quere 
_bocasen la autoridad demasiado estensa conferi? 
da á Leizester ; quico mandó que:se contentár 
se únicamente:con: las que ella: le abia. conzedí- 
do. El enojo de «Isabel era aparente; i así podia 
creerse al berla dudar: i manifestar: repugnad* 
zia á mortificar la; banidad iambizion-de su fat 
borito 5 oir con zierta espezie: de: .complazenzi9 
las representazidhes:que-Jos estados lasazian p3” 
ra obtener que permitiese la estabilidad de: 
que abian echo; isen fin, dar su consentimiento: 
Lerzester fué: pues instalado en su dignidad y 
imbestido de los poderes mas estensos. El primer 
uso que de ellos. izo : fué ponerse en estado 46 
contener los progresos de las armas españolas ' 
El prinzipe de Parma por su parte; propo” 
ziónaba con la mayor: acribidad los medios 4* 
comipuarlos; ise lisonjeaba de que despues de 
reduzidas tantas ziudades importantes-le seri? 
fázil subyugar todas las probinzias de la confe 
derazion. Tal era stí esperanza , cuando supo * 
partido que la*reina abia tomado; ¡le cauto 
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- mas bibo sentimiento p> como quien se beia ar=- 
Tancar de Jas manos la bictoria , al momento 
Mismo en que mas segura la juzgaba. No obitan- 
te, como sus fuerzas aun erán mui superiores Á 
las del enemigo se dispuso á-aprobechar esta ben- 
taja , obrando con la mayor enerjía luego que la 

Stazion lo permitiese... 020000 Jor norem y 

Aunque como ya dijimos abian perdido los 
Confederados 4 Maestricht; empero :se -abian 
Apoderado de dos plazas importantes por su: si- 
Huazion en el Mosa; Gtabe en el Brabante:, i 
Senlo en la Giieldres. Deseaba el prínzipe reco- 
rarlas ambas , antes de llebar sus armas á las 
—Probinzias del norte; ¡así fué que al prinzipio 
le la primabera encargó al conde de Mansfeldt 
€l bloguéo de: Grabe. Mandaba en la plaza-el 
Saron de Emert , jóben , orijinario . de la Giel- 
Ares, į la guarnizion se componia de ingleses. 
Mansfeldt desempeñó con poco: trabajo: su :CO- 
Mision , echando un puente en cl Mosa , i le- 
antando fuertes i reductos en los diques, i del 
ado de la campaña ; cortando así toda espezie 
PE comunicazion entre Jos sitiados i el pais que 
tia detras de ellos. Conoziendo de cuanta im- 
Dortanzia era el impedir que Jos españoles se 
Poderasen de Grabe, que Jes ubiera abierto Ja 
yada de la Güeldres i de la probinzia de 
1 trecht , se constituyó el conde de Leizester en 
a ziudad del mismo nombre , é inmediatamente 
miso que el conde de Oenloe i el coronel Nor- 
ana en socorro de los sitiados con dos mil 
tos “a mitad ingleses i mitad nazionales. Es- 
egaron primero i se apoderaron de uno de 
es que los españoles abian lebantado en 
zab de las orillas del Mosa. Mas , apénas empe» 
Tek á fortificarse en el dique cuando se bic- 
W atacados pór un cuerpo de tres mil españo- 
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des, que embiados por el conde de Mansfeldt 


‘pasaron el puente, i cayeron sobre ellos, Dema- 


siado débiles para mantenerse en sus puestos , $e 
bieron obligados los olandeses á abandonar las 
“trincheras que abian empezado, iá retirarse 4 
lo:largo del dique ; empero abiéndoseles reunido 
Norris con los ingleses ,-Se mantubieron firmes 
¡el combate fué obstinado i sangriento. Los in- 
igleses que tanto tiempo azia disfrutaban las dul- 


zuras de la paz; iabian, por dezirlo así, per: 


dido:la costumbre de pelear , dieron no obstan- 
te en aquella ocasion pruebas de que no abijañ 
perdido el: jenio de la guerra, que tantas be- 
‘zes lesiabia distinguido en las que abian echo 


en-el continerite. Atacaron pues á los beteranos 


españoles con tanto ímpetu que ademas de m4- 
tarles muchos zentenares, siete capitanes, i YA 
gran número de subalternos, les izieron retroze” 
der i llebaron asta el puente. Embia el conde 
de Mansfeldt tropas de refresco , que unidas í 
las que iban en retirada renueban el combate, * 


por: ambas partes se embisten con el mismo fu". 


ror i encarnizamiento; asta que las separó un? 
biolenta tempestad que sobrebino. Caia el aguê 
con tanta aBundanzia, i soplaba tan rezio € 
biento que á pesar de todo empeño tubieron qu* 
retirarse. Este aczidente conserbó á los españo- 
les el puente, si bien fazilitó al conde de Oen- 
loe los medios de socorrer á los sitiados ¿ dado 
que las aguas del rio subieron repentinamenté 
tanto que le fué fázil, rompiendo el dique pró- 
simo á Rebestein, situado del lado mismo que 
Grabe, inundar el terreno que media entrë 
aqpellas dós plazas , i azer pasar á los sitiados 
muniziones , bíberes i un refuerzo de tropas. 
Mucho llamó la atenzion del prínzipe este 


acaezimiento , é imediatamente marchó con € 


. 
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~ Štueso de su ejérzito ázia Grabe. A pocos- días 
de su llegada 'izo lebantar dos baterías, con que' 
arruinó parte de la muralla. Sin embargo ubie- 
la podido la guarnizion defenderse aun mucho ' 
Uempo; i mas abiendo asegurado el goberna: 
dor Enrique, baron de Emert, al conde de Lei- 
Zester , que no se rendiria sino en el último: es- 
Memo; empero repentinamente cayó de ánimo i 
abló de capitulazion : solo dos ofiziales fueron 
€ su dictámen ; los demas le representaron en- 

ano que se cubriria de oprobio i bergiienza. El 
Sobernador persistió en su resoluzion , i el 7 de 
Junio en que ni aun la brecha estaba practica» 
“€, ni el enemigo abia tomado ninguna dispo- 
Sizion para el asalto, ofrezió rendir la plaza. El 
Príuzipe azeptó la oferta, con todas las condi- 
“Ones que se le propusieron; i la guarnizion 

Aló con armas i bagajes: onor que no meres 
ño tan bil conducta como la del baron; que en 
. ho tubo mucho tiempo para arrepentirse del 
infame partido que su cobardía le abia echo to- 
Ar , pues fué condenado á perder la cabeza con 
9s dos ofiziales de su opinion, Aunque se te- 
i por justa i equitatiba esta sentenzia , toda- 

1 la suerte del desgraziado Enrique compa- 
a zió á todos sus conziudadanos. Deziase que á 
a niño no debió confiarse un depósito de tan- 

Importanzia ; i que no abia ningun motibo 
E sospechar en él traizion , ni aberse dejado 
tomper, Él pedia que se Je conserbase la bi- 
ài se le permitiese entrar en algunas empre- 

Peligrosas para poder borrar el desonor de 
i se abia cubierto. Mas, el conde de Lei- - 
ridad ? Juzgando nezesario un ejemplo de sebe- 

(1) para restablezer la disziplina, que 


Sas 


(y Meteren , p. 403. Bentib. , p. 2,1. 2, Strada, 


e muchos años se allaba considerablemente re- 
lajada, fué intlesible, i el desbenturado Emert 
ajustiziado. | i 

i Rendida Grabe, pasó el prínzipe com to- 
do su ejérzito, que constaba de beinte mil in- 
fantes i tres mil caballos, á sitiar á Benlo: únia 
ca plaza que restaba á lòs confederados en l2 
orilla derecha del Mosa. Su guarnizion era dé- 
bil , -i el zélebre Martin Schenck, que allí resi- 
dia ordinariamente, «bia salido de órden del 
conde: de Leizester con un destacamento -á cu- 
brir á Gueldres. El príuzipe que no lo igno= 
raba: creyó que toda dilijenzia era poca para 
aprobecharse de tan faborable zircunstanzi2- 
Era Schenck de la probinzia de Gúeldres: ofi- 
zial. de fortuna, cuyo denuedo, balor estraof- 
-—dinario, actibidad, i particularmente el carác” 
ter atrebido i emprendedor, an zelebrado 1oS 
istoriadores contemporáneos. Al prinzipio fué 
del partido de los españoles, i les izo mu” 
chos:i mui importantes serbizios: ofendido des” 
pues de que el jeneral español ubiese preferi- 
do á un ofizial de su nazion, se pasó al ser 
bizio: de los estados. Inmediatamente que Su“ 
po que el prínzipe abia sitiado á Benlo, paf- 
tió al frente de un cuerpo de caballería coa 
- ánimo de meterse en la plaza; mas abiéndo” 
la eocontrado de tal modo zercada que todas 
las entradas estaban esactamente zerradas; 319” 
có á los sitiadores á media noche, forzó $u$ 
líneas, penetró asta la tienda del jeneral, ? 
llegó zerca' dé una puerta de la ziudad; mê 
se alló detenido por una espezie de barret 
puesta por los españoles para impedir Jas $% 
lidas que la guaruizion podia intentar. Mi 
tras se esforzaba en destruirla, se espai” 
la alarma por el.campo , se tomaron las arma 


>. 


iel bizarto Schenck se bió prezisado á desistir; 
- empero abriéndose paso. por, medio de las: filas 

Mas zerradas de los enemigos, i retirándose sin 
Mas pérdida.que de cuarenta á zincuenta om 

Dres. Aun izo otras muchas tentatibas por sos 
` Correr la plaza; pero las:inulilizó todas la biji= 
tanzia ¡la prudente prebision del prínzipe. ¿El 

fuego de su artillería era inzesante , i el delas 

baterías no dejó de serlo asta que la brecha es- 
tubo practicable. Entonzes se bió á los soldados ` 
de las diferentes naziones que componian su ejér» 
ito, disputarse el onor de ser los primeros al 
< Asako; empero Jos sitiados que temian las conse» 
= £uenzias, pidieron capitular, i obtubieron con 

Poca diferenzia las mismas condiziones que los 
de Grabe. Fué nezesaria toda la autoridad del 
- Plínzipe para impedir que los soldados, á quie- 
Mes la capitulazion pribaba del pillaje, cometie- 

Sen las mayores biolenzias contra los abirantes; 
- d modo distinguido con que el prinzipe traió á. 

la mujer i á la ermana de Schenck, dió bien á 
Conozer asta que pumo estimaba i aun respeta- 
1 á aquel baleroso ofizial: dispuso pues que sus 
Propios trenes i equipajes, las condujesen +á, la 
udad, fuese la que quisiese, que escojieran 
Para rerirarse (1). "o | 
n Humediatamente despues de la rendizion de 
Bento, pasó el prínzipe á sitiar á Nuis, ziudad 
Que pertenezia al elector de Colonia, i se allaba 
Entonzes en poder de las probinzias-unidas, 

y Tres años antes del en que bamos, Gebhert 
$ de ruchses, arzobispo i elector de Colonia, de- 
Bda da relijion cátólica, se casó; empero sia 

ene renunziar ni el arzobispado, ni el elec- 
° tado, Escomulgaronle sus canónigos, apoyados 


41) Bentiboglio, lib. 4, pág» 11 
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por el papa iel emperador; le izieron la guerr2) 
i ausiliados por el prínzipe de Parma , le obli- 
garon á retirarse á Olanda ; despues de lo cual 
elijieron en su lugar á Ernesto, ijo del duque de 
Babiera. El conde de Meurs , uno de los parti- 
darios de Gebhert;, tomó por sorpresa para sí la 
ziudad de Nuis, i obtubo de los estados de las 
robinzias-unidas una guarnizion con que poder 
no. solo defender la ziudad contra las empresas 
de Ernesto, sino talar el pais í azer mucho mal 
á los católicos. En la imposibilidad en que Er- 
nesto se allaba de oponerse á las contínuas ¡a- 
cursiones que los olandeses azian, fué disfraza- 
do-á berse con el prínzipe para empeñarle en - 
que le socorriese, i con efecto logró que suspen- 
diendo šus operaziones contra los confederados, 
pasase con todas sus fuerzas contra Nuis, 

Sabia mui bien Farnesio que el rei no mira- 
ria como contrario á sus ideas nada que pudie- 
se interesar la relijion romana; i ademas reze- 
laba que si mui luego no se reprimia la audazi2 
de aquella guarnizion se iziese mas temible, * 
que algunos prínzipes protestantes fuesen á 50“ 
correrla. An asegurado algunos istoriadores qué 
el único estímulo que tubo para sitiar á Nui 
fué la esperanza de la gloria que adquiriria $ 
en pocas semanas conseguia, como se lisonjeabá» 
apoderarse de una ziudad que Cárlos el atrebi- 
do, duque de Borgoña, no pudo rendir en € 
espazio de un año con un ejérzito de sesenta mil 
ombres. 

No fueron banas sus esperanzas : Cloet, 8% 
bernador de la ziudad , fué grabemente erido, z 
imposibilitado de belar por sí en la defensa E 
la plaza: la guarnizion se desanimó, i apénas 
llebaba tres semanas de sitio cuando pidió cap” 
tular. El prínzipe ge apresuró á aprobechar 14 
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faborable ocasion: de terminar: prontamente. su 
empresa , i al mismo tiempo conserbar. una ziu- 
dad que no abia conquistado, sino para el elec= 
tor. Conzedió una suspension de armas miéntras 
se estendian los «artículos de la capitulazion. 

as, estándolo: aziendo i. la guarnizion en el 
descuido que ofreze la seguridad; las tropas es- 
pañolas é italianas, irritadas; aún,de, que se les 
Ubiese pribado del saco de Benlo, fuera de sí de 
rabia, i sin respeto. á las órdenes del jeneral, 
escalan la muralla , se derraman por la zjudad, 
l matan sin distinzion de:edad, condizion ni secsa 
á cuantos encuentran, La orrible;carnizería que 
iieron.no aplacó.su. furor; sino que olbidaron 

“$ saqueo por entregarse enteramente á la des: 
truczion: ponen fuego á las casas, que.eran casi 
todas de madera, i ayudado del rezio.aire que 
azia, en pocas oras redujo la:ziudad á zenizas, 
solo dos iglesias. en que se abian refujiado algus 
nas mujeres i -niños se salbaron á instanzias i 
Tuegos del marques de Guasto, que al fin obiu= 
bo de aquellos furiosos la. bida de los infelizes 
Que en ellas abian buscado un asilo... T 
- La muerte. del padre del prinzipe de Parm 

«“Caczida por:entonzes, le izo duque.i soberano 
€ aquel estado. Inmediatamente despues de la 
toma de Nuis se dirijió á Rhimberg, otra de las 
“Mudades del electorado de Colonia; que por su. 
portante situazion deseaban los estados con- 
T, i ah ` 
Miéntras duraron estas operaziones del ya 
duque de Parma, no abia estado ozioso el conde 
eizester: reunió sus tropas sin dejar en. las 
àzas mas quelas nezesarias para su defensa con 
seos de azer algo que: sostubiese la opinion fa- 
si Fable en que los estados le tenian: empero 
tado sus fuerzas mui inferiores á las del ene- 
16 
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. migo comó que no pasaban de siere-mil infantes 
i mil caballos", juzgó no allarse en estado de una 
aczión- jeneral;' i que el único partido que le 
quedaba era'el de atacar algunas plazas impor- 
tantes aziendo una dibersion «que-obligase al du- 
gueá lebántar el sitio de Khimberg. Diríjese 
pues 4 Zutphen; ataca:i se apodera de Does 
bourg ¡en seguida zerca 4 Lutphen:i la sirig 
con ròdo su jérżiros 22200 5 DECI du 
'Carezia la ziudad de probisiones de boca: Í 
guerra; ¿e"ubiera-sido fácil al:conde tomarla si 
Como se le dijo, ocupara desde: luego un paso 
que conduzia á la ziudad. Bautista Tassi; go” 
Bernador dev ellas, abia" instruido al “duque de 
Parima debestado de la plaza y ide los designios 
del conde-de Leizester. Con: estas notizias, aun- 
que el duque dbía adelantado. mucho: las obras 
del sivio y iubó que lebantarle, i pasar con to- 
das sus fuuizas ef socorro:de Zutphen, Mas, te- 
iniéndo que la falta de- subsistenzias i` munizio- 
nës la obligásér á rendirse antes de su llegada, 
_embió delante) al marques de Guasto con toda 
su caballería i un comboi considerable, seguido 
inmediaramente por un’ gran destacamento de 
infantería españóla. Aprobechando el marques 
la neglijenzía del conde en guardar los pasos, 
introdujo de noche sin dificultad una parte de 
comboi, “Al dia siguiente queriendo introduz! 
el resto; fué atacada su caballería por un des" 
tacamento de la inglesa: el combate fué sal” 
griento:- desde la primera carga tubo que reti- 
rarse la de ‘Guasto; mas reunida despues buelbe 
á la pelea, /i por:ambas parres se acometen col 
el mismo balor , teniendo la bictoria indezisa por 
algun tiempo. Ayudado Guasto por muchos ofi 
ziales de gran repurazion animaba á la suya con. 
su ejemplo i sus discursos, aziendo cuanto pO 2 


Ar 


; 243 
esperarse de un jeneral esperimentado : no obstan- 


te, los ingleses mandados por el coronel Nor- 
ris i Sir Felipe Sidnei permanezieron due- 
ños del campo de batalla, i rechazaron al ene- 
migo asta azerle replegar sobre la infantería es- 
pañola. Empero los ingleses teniendo aquel des- 
tacamento por el ejérzito entero, se retiraron sia 
aber perdido en toda la aczion mas que treinta 
ombres, cuando el enemigo perdió al rededor de 


` ziento i zincuenta. Sin embargo bien cara costó 


á los ingleses la bictoria por la pérdida del bi- 


-zarro Sidnei, Los istoriadores de su tiempo ablas 


ron de él como del mas acabado modelo de un 
ombre compleio. La reina le estimaba mucho, i 


- Si mas bibiera abria obtenido de ella las mayo- 
tes dignidades. Llegó el duque de Parma con el 


grueso del ejerzito poco despues del combate; i 
el conde de Leizester que conozia su inferiori- 


“dad, lebantó el sitio, se retiró; i entró el duque 


€u Zutphen, donde no permanezió mas tiempo 
Que el nezesario para bisitar las forificaziones : i 
dejados bíberes i muniziones, icon buen presi- 
lo las plazas que acababa de tomar , sé resti- 
tuyó á Brusélas. 
lumediatamente que el ejérzito español tomó 
Cuarteles de imbieruo reunió el suyo Leizester, 
€n las zercanías de Zutphen. La estazion estaba 
Mui adelante para pones nuebo sitio, ni tampo- 
Co lo intentaba el conde, sino el apoderarse de 
tres fuertes que los españoles tenian, i fazilita- 
an las incursiones en el pais de Belúwe. Logra- 
Se la empresa, ique los españoles por consi- 
guiente se biesen pribados de la prinzipal benta- 
Ja de poseer á Zutphen. Dejó Leizester en guar- 
da de aquellos fuertes una parte de sus tropas, 
i se bolbió al Aya para donde estaba comboca- 
la asamblea de los estados jenerales. 
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No tenian éstos, motibos para estar conten- 


tos con el gobierno zibil del conde, ni con sus 
operaziones militares. Miéntras esuubo ocupado 
en estas, se portó respecto de ellos, no como con 
un pueblo libre, en cuyo socorro le embiara un 
aliado, sino como ubiera podido azerlo respecto 
de una nazion subyugada. Abia manifestado 
tanto desprezio á las leyes fundamentales, á que 
sabia que los estados estaban inmutablemente 
adictos, como al tratado que su soberana abia 
ajustado con ellos. En bez de arreglar sus ope- ` 
raziones al dictámen de los estados i del consejo, 
como dictaban la prudenzia i la gratitud, solo 
trataba de seguir como abia prinzipiado bejaudo 
á cuantos se abian distinguido en serbizio de la 
pátria ; al paso que protejia i colmaba de fabo- 
res á una caterba de ombres artifiziosos, unidos 
entre sí por su interés personal, de mui sospe- 
chosa fidelidad; empero que obedezian ziega- 
mente á todos los caprichos del conde. 

Aconsejado por tales sujetos quiso poner tan- 
tas trabas al comerzio que si los estados no se 
ubieran opuesto, tubieran funestas resulias como 
que en zierto modo ubieran forzado á muchos 
comerziantes lamentos, rezien establezidos €n. , 
Olanda i Zelanda, á que abandonasen su nueb2 
pátria i se retirasen al estranjero. Tambien iz0 

or su consejo alteraziones en la moneda , que 
es euriquezieron á él i ellos, al paso que empo” 
brezieron á las probinzias. 

Izo ademas grandes innobaziones en el modo 
de recaudar las rentas públicas, sin estar para 
ello autorizado por los estados, ni aberles pedi- 
do su consentimiento. La constituzion prescribia 
que todas las rentas públicas se entregaran pos. 
los que las recaudasen al tesorero jeneral electo, 
por los estados; i Leizéster mandó que se le lle- 
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basen 4 un tesorero por él nombrado, el cual por 


“la imbersion que debia de dar á los mismos cau- 


dales públicos reusó reconozer la autoridad de 
los estados. Se abian esijido contribuziones bas- 
tantes no solo para pagar las tropas destinadas 
á las guarniziones i todas las del pais, sino 
tambien para mantener de seis á siete mil sol- 
dados alemanes ; i sin embargo los de las guar- 
niziones estaban tan mal pagados que no cos- 
“taba poco á los ofiziales el contenerlos , i ebitar 
que se amotinasen. Abianse alistado dos mil ale- 
manes para serbir á las órdenes del conde de 
Meurs , quien les ofrezió que 4 Su llegada á los 
Paises-Bajos se les pagaria zierta suma en que 
estaban combenidos ¿ empero po" la negligenzia 


de Leizester, ó por la bribonería de los que te- 


nian su confianza, no se les dió; i ellos se 
bolbieron á su tierra al tiempo que mas se les 
nezesitaba para el buen ecsito de la campaña. 
Por uno de los artículos del tratado ajustado 
con la reina se estipuló que cuando bacase cual- 
quier plaza ó empleo en el gobierno de una ziu- 
dad , de un fuerte ú de una probinzia ; el co- 
mandante en jefe elegiria para el empleo ó plaza 
una de las tres personas que los estados le pro- 
pusiesen ; i Leizester en desprezio de este com- 
benio probeyó muchos. gobiernos de grande im- 
portanzia , no solo en quienes los estados no le 
abian propuesto, sino contra los cuales le abian 
fuertemente representado. Un tal Rolando York, 


“oriundo de Lóndres , abia sido poco tiempo an- 


tes combenzido de mantener intelije nzias secre- 
tas que debian azerle sospechoso ; Leizester lo 


Sabia , i sin embargo le nombró com andante de 


Uno de los fuertes de que se apoderó en las inme- 
diaziones de Zutphen. William Stanlei, católico 
inglés , que abia estado muchos años al serbizio 
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de España , tambien fué nombrado gobernador 
de Debenter, en donde contra lo dispuesto en 
el tratado , puso una guarnizion de dos mil om- 
bres de infantería i doszientos de caballería, 
casi todos irlandeses i católicos, 

A estos ejemplares de imperio i despotismo 
podrian añadirse muchos otros de imprudenzia, 
. Las tropas nazionales estaban con él digustadas 
por los pocos miramientos que con ellas tenia, 
i porque nombraba ingleses que las mandasen, 
No menos injusto con el pueblo, le obligaba á 
que le probeyese de carros, ide gastadores pa- 
ra el ejérzito. Por una biolazion manifiesta del 
pribilejio que mas apreziaban aquellos abitantes 
forzaba á los demandados en justizia á que sa- 
liesen de su probinzia , i fuesen á defender su 
derecho á la en que residian los demandantes, 
j tenian mas crédito i probabilidad de salir con 
su demanda. (1) 

Tal complicazion de prozedimientos despó- 
ticos en el gobierno de un pueblo zeloso de su 
libertad asta el estremo , fuese el que quisiese 
el motibo , debia parezer opuesto á todas las re- 
glas de la prudeozia menos esperimentada : i 
azia berisimil la idea de que Leizester se abia 
formado la de, suprimir enteramente la asamblea 
de los estados i apoderarse de toda la autoridad. 
Aun cuando se ubiese ofuscado asta el. estremo 
de imajinarse que una soberana como Isabel tu- 
biese la condeszendenzia de faborezer sus am- 
biziosos designios , lo que no podia azer sia bio- 
lar la santidad de los tratados , los medios que 
abia escojido eraa los mas inconduzentes. Su 
presunziou abia auyentado á todos los que te- 


nian mas crédito en las probinzias ; i su proze- 
ho 


(1) Meteren , lib. 13. Grotius , lib. g. 
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der. poco:mesurado abia difundido los. e 
por todas paries aun antes-de que ubiese pro- 
- porzionado Jos medios combenientes para asegur 
rar el ecsito-de sis temeraria: empresa. 000 
Los estados. .que .conozian cuan _nezésaria 
les era la proteezion de la reina, no. quisieron 
romper abiertameniecon $4 faborito , 1 le tezi 
biéron enel. Aya 4 su buelta. del ejészito con 
las, demostraziones del mayor "espero: En ¿las 
represeniaziones que le izieron se esplicaron 
con firmeza, i le pidieron con enerjía el remedio 
de todo aquello de que tenian que quejarse; 
empero uno i otro en los términos mas comedi- 
dos. Difizil le era ó mas bien imposible justifi- 
carse ; procurolo no obstante , i aseguró á. los 
diputados., mas , ziertamente Con poca sinzeri- 
dad, queen lo suzesibo cuidaria de no darles 
¿Ningun motibo de queja ; i añadió que se allaba 
en la nezesidad de bolber inmediatamente á in- 
glaterra , á causa de algunos-alborotos que Se 
abian lebantado, i reclamaban su presenzia. No 
dejó de sorprender esta prezipitazion 4 los es- 
tados ; que esperaban se dedicaria inmediata- 
mente á enmendar los yerros , i reformar los 
abusos de que acababan de quejarse. No obstan- 
te quedaron menos descontentos de la prezipita- 
zion de su biaje luego que aczedió á la propues- 
la que le izieron de que dejase asta su bueha en 
‘el consejo de estado el ejerzizio de la autoridad 
de que se allaba rebestido , i de ello se forma- 
izó acta auténtica en 24 de nobiembre ; empe- 
ro por la conducta que inmediatamente despues 
tubo, fué fázil conozer que no lo izo sino por li- 
brarse de las reiteradas ipstanzias que prebeia 
e izieran si se resistiera. En el mismo dia izo 
Segunda acta por la cual, anulando la primera 
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ia reserbaba toda espezie de autoridad:sobre los | 
gobernadores de las probinzias , de las ziuda- 
des, i de” läs fortalezas; i asta despojaba al 
consejo de estado de la autoridad ordinaria que 
ejerzia, Esta'aczion tan baja como ruin , acabó 
de pribarle del “afecto i de la confianza de los 
estados ; i confirmó las sospechas de que aspira- 
ba la'soBérahía ; dejando á todos llenos de:te- 
mor i'euidado. 2 = 
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DEL REINADO DE FELIPE II, 


REI DE ESPAÑA. 
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LIBRO BIJÉSIMO. 
SEGUNDA PARTE. 


amos dicho que los estados se quejaron 
amargamente al conde de Leizester de que 
Wbiese confiado dos plazas tan importantes á 
olando York i William Stanlei ; los cuales á 
Poco de aber partido aquel para Inglaterra 
Mostraron que no sia fundamento se sospechó 
le su fidelidad ; dado que entraron en corres- 
Pondenzia con Bantista Tassi, gobernador de 
a Paen, i proporzionaron los medios de en-- 
egarle la- plazas como se las entregaron en 
Prinzipios de febreto., sin que en el consejo de 
“stado ubiese poder para impedirlo, aunque tu- 
p á tiempo notizia de aquellas intelijenzias. 
A gozó Rolando del fruto de su traizion: 
auvió en la miseria olbidado i abandonado de 
dos mismos á quienes abia echo el sacrifizio 
„Su onor. Mas felíz Stanlei, se le conserbó el 
lerno de Debenter , i en el ejérzito español 
ia mo grado que tenia en el inglés ; no sólo 
a de su traizion , sino tambien porque 
persuadido á la mayor parte de las tropas 
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de su mando que se pasasen á los españoles , 2 
porque constantemente abia profesado la reli- 
Jion católica : zircunstanzia que á los ojos de 
Felipe bastaba por sí sola para espiar los mas 
atrozes delitos. Era Stanlei de una mui respe” 


table familia de Inglaterra, i el aber tenido 
parte en la conspirazion tramada por Barbingto 
en fabor de la reina de Escozia izo creer con 
alguna berisimilitud que el temor de ser descu” 
bierto le indujo á la perfidia que cubrió su nom 
bre de'eterno oprobio. he 


La notizia de estos suzesos difundiá la tris- 


teza i la consternazion en todas las probinzi35 
confederadas , izo recordar en ellas la empres% | 


del duque de Anjou contra Ambéres ; i el temof 
de que otros gobernadores siguiesen el ejemplo 


de York i Stanlei las puso en el mayor cú! 


dado. 
No causaba poco á los estados el ber el efec” 


to que produzia en el pueblo este funesto acat” 


zimiento; empero su balor siempre el mismo» ? 
preszindiendo del resentimiento que debian 16. 
ner contra Leizester, resolbieron probeer cual 
to en sí fuese á la conserbazion de la república! 
i en una asamblea jeneral que en 6 de febrer 
zelebraron en el Aya establezieron , que en 4% 


=«senzia del conde de Leizester tubiese el priv?” 
pe Maurizio el poder de gobernador i coman” 


dante jeneral , į que los ofiziales al serbizio % 
la república iziesen nuebo juramento de obede” 
zerle i ser fieles 4 los estados. Este acto demos’ 
traba que toda la autoridad soberana solo *P 
los estados residia. Publicose inmediatament? 
con dos declaraziones : una , que nó era su yO 


é N . . p . 7 
„© tenziom quitar al conde de Leizester la autor! 
dad que le abian conferido, sino la de resta 
zer á los gobernadores particulares en sus 


able: 
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| DAA i poderes lejítimos : otra, que desaproba- 
Yan lo que se dezia en jeneral de las tropas las 
lesas por la traizion de algunas de ellas. «En 
d ¡odas las naziones , dezian, ai ombres birtuosos, 
- "diziosos į corrompidos; i nada es mas injusto 
| We imputar á todo un pueblo sin distinzion los 
*dtimientos perbersos de algunos particulares,» 
ù Mas al mismo tiempo que los estados proze- 
in con esta mezcla de firmeza i moderazion, 
fogaron todo su resentimiento en las cartas 
a rijieron á la reina i al conde. Despues de 
- lar de la confianza ilimitada que en este abian 
-Plesto se estendian sobre los diferentes agrabios 
S que tenian que quejarse. e 
Me ucho irritaron al conde estas cartas, i 
-VOcuró persuadir á la reina que eran escritas 
tuna cabala de mal intenzionados i enemi- 
tisha i que la jeneralidad estaba mui sa- 
Mie de su gobierno. Zierto es que en los. 
lses-Bajos abia una faczion numerosa dirijida 
un ol lero al que Leizester se abia atraido por 
l ¿elo afectado de la relijion reformada , i por 
¿tenzion particular que abia dado al culto 
Partido de ella; i esta faczion así bien que los 
dee arios que tambien en Lóndres tenia el con- - 
la by ibuyeron á debilitar la impresion que en 
dep Ubieran podido azer las representaziones 
de k estados, reprobando el uso que estos azian 
Deba Poder, i ¿procurando inspirar en la reina 
to eo nziones que no tenian el menor fundamen- 
Pro el printipe Maurizio , i los otros jefes 
e > Confederazion': «rel influjo.de estos, dezia, 
Alia, Ue aze se estime en menos que antes la 
| tej Ganie Inglaterra, i el que a despojado á la 
+1 lu t al conde del afecto de los estados.» En 
las ttidumbre en que la ponian de una parte 
Jejas de estos , i de otra lo que sus enemi. 
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gos le imputaban tomó Isabel el partido de em“ 
biar á Olanda al lord Buckhurst, á quien €% 
timaba mucho por su prudenzia i gran moders” 
zion , para que se informase en los sitios mismo? 
en que abian ocurrido los suzesos que de 19% | 
opuesto modo se la abian pintado; i en cons I 
cuenzia prozediese á estinguir con la posibi $ 
brebedad el espíritu de encono i dibision que i A 
imprudenzia del conde abia suszitado entre 1% | 
confederados. Mui luego conozió el lord la fal | 
sedad de cuanto los partidarios de Leizestó 
abian procurado esparzir en detrimento del p” | 
zipe Maurizio i de los estados; i que niogW” | 
motibo abia para dudar de la berdad de los y 
echos que contenian las representaziones dirijo 
das á la reina : empero no quiso entrar en mA 
guna discusion azerca de los puntos que tenis? 
los ánimos dibididos : aprobó en jeneral lo 4% | 
los estados abian echo desde la partida de L | 
zester, les esortó al olbido de todo lo pasa gil 
i les espuso las desagradables consecuenzias a | 
podian resultar de la falta de armonía en las 0" | 
ticas zircumstanzias en que se allaban. NE 
Estas esortaziones produjeron parte del efes, E 
to á que se dirijian; dado que ninguna repe. | 
nanzia manifestaron los estados en que el C% | 
de conserbase el gobierno. Al comunicárselo * 
la reina la aseguraba el lord que las disposi?!” 
nes de los estados eran tales cuales podia des” 
para que subsistiese la buena union que rt 
ba entre S. M. i ellos; empeto no la oct, 
que reprobaba la conducta del conde ,- 
yéndole las desabenenzias suszitadas. Si CU, 
quier otro cortesano de Isabel ubiera merezi 
semejante reprobazion sin duda le cas8 
Leizester se abia abrogado mas poder que eta 
se le confiriera : por su mala conducta abia € 


di 
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tibuido mucho á aumentar el poder del A: 
go capital de su soberana : por su mala conduc- 
îi su arroganzia la abia casi. desabenido con 
Wa aliado de quien abia tomado la defensa, i á 
Quien la importaba mucho el permanezer unida, 
Vo obstante, tal era la debilidad de la reina 
Para con su faborito , i tal el crédito de este con 
ella, que logró cayesen- sobre el lord los efec- 
los de la indignazion que á él amenazaban, 
Pues logró que perdiese la grazia de sy *sobera- 
na, que se le pusiese preso , i en fin que se le 
pawe como si ubiera cometido las faltas que en 
Acizester reprobaba. (1) R 
| Beia el duque con plazer las disensiones sus- 
atadas en las probinzias marítimas; empero la 
Miste situazion en que á las de su mando tenian 
œM ambre i la peste , no le permitia sacar ben- 
"ja, Azia algun tiempo que la poblazion de las 
Mudades į campiñas meridionales disminuia pro- 
dijiosamente: Muchos se abian espatriado así 


Pot causa de relijion como por sustraerse de las 
"das de las tropas ; i de los que se abian que- 
Mado eran pocos los que tenian trigo para sem- 
Mar, ni ganados para el cultibo de las tierras. En 
sl año anterior casi nada abian cojido ; i azia 
“Muchos que las probinzias inmediatas no abian 
“¿Nido tan escasa cosecha : i aunque la Olanda 
àla Zelanda ubieran podido probeerlas con 
“bundanzia ; empero los estados tenian proibi- 
oda espezie de comunicazion con la Flandes 
“el Brabante, i ademas apostado nabes á lo lar- 
de las costas i á la embocadura de los rios 
Para impedir que estás probinzias rezibiesen 
“SOrros del estranjero; con lo cual espera- 


RAD Meteren, lib. 4. Bentiboglio, P. 2, lib, 4, 
Sdanus „lib, 6, Camden, an, 1587» 
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KA debilitar el ejérzito español ; i forzar á las 
ziudades fronterizas á que bolbiesen á la con" 
federazion que abian abandonado. Mas, ni uno | 
ni otro logró su cruel política : ninguna ziuda 
dejó el partido de los españoles , i el ejérzito es* 
tubo probisto con las abundantes subsistenzi25 
que sacó el duque así de Franzia como de In- 
glaterra i Alemania, aunque eszesibamerte C2* 
ras; i tubo particular cuidado de proporzionarla$ 
á las ziudades mas inmediatas á las probinzias” 
unidas. e 
Las calamidades que ordinariamente acom" | 
pañan al ambre aflijicron particularmente á la$ | 
del zentro: muchos de sus abitantes perezierol | 
de nezesidad , i de las enfermedades conrajios35 | 
que la falta de alimentos , ó los mal sanos pro. 
duzen casi siempre. En Ambéres, Brusélas * 
otras ziudades se beian muchas personas, NO 
del comun , reduzidas sin embargo á mendigaf | 
públicamente por las calles, despues de abè | 
bendidd'para comer sus muebles i efectos. Mu* 
chos pueblos del Brabante i la Flandes queda- 
ron yermos; i segun istoriadores contempora 


neos llegó la despoblazion de algunas partes 


aquellas probinzias al estremo de: que los lob 
i ipy se multiplicasen tanto que imbá” 
os partidos bezinos deborasen á muchê 
personas ; i que al rededor de dos millas de 
Gante en un partido que antes era el mas po” 
blado i mejor cultibado de los Paises-Bajos, mas 
de zien desgraziados sirbieron de pasio 4 aqUó 
llos animales borazes, ol 
Tal era entonzes el deplorable estado de Jas 
probinzias meridionales, que sin embargo ren 
sobre las del norte la bentaja de ser mas ricas 
i gobernadas por el duque. de Parma, cuyos, 
perior talento era jenerálmente reconozido. 
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—posizioón de las probinzias marítimas era bien di- 
ferente: allabanse ajitadas por facziones, i g0- 
- bernadas por quien no tenia moderazion , pru- 
denzia , ni ninguna espezie de capazidad , aun- 
Que libres de las calamidades que aflijian las 
= tras probinzias , i antes bien abundaban de to- 
das las cosas nezesarias á la bida, En todas las 
- Uudades se aumentaba tanto el bezindario que 
Jéjos de aber casas desalquiladas , continuamen- 
te sé edificaban oras i se formaban nucbas ca- 
Mes: los abitantes acrezentaban sus riquezas á 
pesar de las enormes contribuziones, que dia- 
tamente azia mayores una guerra tan dispen- 
diosa, Estas bentajas debian los olandeses á su 
_Comerzio , que si bien azia mucho tiempo que 
'Prosperaba ; empero el gran número de manu- 
Mictureros i mercaderes establezidos en Olanda 
desde que el Brabante i la Flandes se separaron 
la confederazion , abia contribuido mucho á 
Que foreziese aun mas que antes. Las calami- 
dades que despues aflijieron á estas dos probin- 
zias, tambien produjeron á las otras dos de Olan- 
i Zelanda la beotaja de serbir de asilo á 
amencos i brabantinos contra el ambre i la pes- 
te de que en sus probinzias ubieran sido bícti- 
Mas, Entonzes fueron las prebinzias-unidas él 
Emporio de la mayor parte de las riquezas i de. 
la industria que muchos siglos azia se abian fi- 
Jado en los Paises-Bajos , i les abian distingui- 
«0 tanto del resto de la Europa. (1) 
Este estado de prosperidad las ponia en el 
de recuperar algunas de las ziudades que abian 
Perdido, i es mui de estrañar que en ocho 
Meses nada iziesen ¿ pero la dibision intestina 
por una parte , i por otra, la incapazidad i ne- 


(1) Meteren , l 4, p. 433: De Thou, 1. 88. 
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glijenzia de los que tenian las riendas del go- 
bierno , produzian allí los mismos efectos que 14. 
peste i el ambre en las otras probinzias, En nin- 
guna podian azerse obedezer el prínzipe Mauri- 
zio, ni aun- los estados, salbo.en la Olanda í 
Zelanda : en las demas los partidarios de Lei- 
zester contestaban i se oponian á la autoridad 
de aquellos ; de modo que el duque de Parmâ; 
á pesar de las orribles calamidades que aflijian 
á las probinzias de su mando , se alló antes qué 
los confederados en estado.de continuar las ope: 
raziones de la guerra, jä 
Ostende i la Esclusa eran las únicas ziudades 
importantes en Flandes que le faltaban reduzit. 
Resolbió sitiar la última , i para disfrutar swin- 
tento dispuso que al mando de Autepeine id 
marques de Guasto marchase una dibision ázi% 
el territorio de Belube para que creyesé el enes : 
migo , como lo creyó , que iba á dirijir allí sus - 
fuerzas. Los estados embiaron inmediatamenté 
al prínzipe Maurizio i al conde de Oenloe ; em 
pero el duque rodeó repentinamente su direc- 
zion ázia la Esclusa. Allase situada á poca dis- 
tanzia de la costa, i se comunica con el mar po! 
un canal capaz de las mas gruesas nabes. Esté 
canal, que separa la Esclusa de la isla de Cad: 
san , że inazesible la ziudad por norte i 0c21* 
dente. El terreno de oriente se alla tan cortad9 
por pequeños canales que reziben sus aguas d€ 
grande, que imposibilitan azercarse á la plazas 
á no ser por una lengua de tierra que está 
sur i conduze á Dammo i á Brujas. Está la ÉS 
clusa á zinco millas al sur de Ostende , ial Of 
te de Flesinga ; i puede rezibir socorros de * 
primera por tierra, i de la segunda por mar. 
lo mismo, el primer cuidado de Farnesio 1% 
cortar á los sitiados toda comunicazion con 42 
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bas, i para lograrlo atacó al fuerte de Blanc. 


emberg situado en medio del camino de la Es- 
clusa i Ostende: la guarnizion que no espera- 

a un ataque tan bigoroso izo una débil resis- 
tenzia. De allí pasó el duque con parte de sus 
tropas á la isla de Cadsan , donde izo lebantar 
Un fuerte en el márjen det gran canal, á me- 
Dos distanzia del mar, que de la Esclusa. Por 


= €l mismo medio que con tan buen ecsiro abia 


iipleado en el sitio de Ambéres, zerró el ca- 
Mal con un puente de barcas fuertemente uni- 
y *s entre sí , le guarnezió con mucha artillería, 
t gran número de soldados. Dueño de todos los 
Sanales por donde los sitiados podian rezibir so- 
SOrros izo el duque sus aproches por el lado de 
Brujas, único aczesible; pero la umedad del 
terreno oponia un gran obstáculo á que se abrie- 
Se la trinchera, costando un trabajo ímprobo el 
elantar la obra, Para impedirlo lebantaron : 
9s sitiados un fuerte reducto del lado allá del 
980. Era la guarnizion de unos mil seiszientos 
bres, parte ingleses, parte olandeses, man- 
dados por el coronel Groembelt , uno de los mas 
Alientes ofiziales que las probinzias tenian á su 
"bizio, Desde el prinzipio del sitio izieron los 
ados muchas salidas en que dieron pruebas 
© Su intrepidez; pero siendo menor el daño que 
usaban que el que rezibian , les proibió el co- 
Onel toda salida en lo suzesibo, i aun el que 
ASasen del reducto. Defendieronle por algun 
"Po con mucha bizarria ; rechazaron muchas 
E £s al enemigo que intentó ganarle; empero 
Ao á zeder al número tubieron en fin que 

Onarle i retirarse á la ziudad. 
1,9S sitiadores adelantaban sus trincheras con 
ban aor bigor ; mas á proporzion que se azerca» 
la plaza iban encontrando mas gredoso el 
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` terreno. Por otra parte los sitiados con su fuego 
continuado les mataban muchos peones i solda- 
dos: el marques de Renti, la Motte, i otros mu” 
chos de los prinzipales ofiziales fueron grabe- 
mente eridos. 
El prínzipe Maurizio i el conde de Oenloe 
abian entrado en el Brabante; i despues de $4- 
quear muchas pequeñas ziudades , i un gran nú- 
mero de lugares se dirijieron á Bois-le-Duc , con 
la esperanza de obligar por este medio al prín- 
zipe de Parma á que lebantase el sitio de la És" 
clusa. Mas, antes que ganasen el fuerte de Ens 
jelem situado en el camino que ba á Bois-le- 
Duc, supieron que el conde de Leizester , á 
quien se esperaba con impazienzia , abia lleg2” 
do á Flesinga con un refuerzo de tropas. Parti 
inmediatamente el prínzipe á unirsele con paf“ 
te de las suyas, dejando las demas á Oenlos 
para que continuase la empresa proyectada con 
tra Enjelem i Bois-le-Duc. » 
= Berificada que fué la reunion de tropas del 
—prínzipe con las del conde, se alló que el ejérzito 
confederado era con poca diferenzia igual al d€ 
duque de Parma. El 29 de junio dió la bela Le!” 
zester en Flesinga, i pocas oras despues entf? 
en el cãnal de la Esclusa: reconozió el puente» 
los reductos i fuertes de los españoles , i tU 
por imposible el forzar aquel paso: baziló al 
gun tiempo entre intentarlo, ó retirarse , 1? 
fin se retiró ázia Ostende con ánimo de desem” 
barcar allí sus tropas, i conduzirlas por tierra 
al socorro de los sitiados; empero no most! atr 
- esto mas balor que en aquello. Para abrirse P% 
so asta la Esclusa nezesitaba apoderarse. de 
fuerte de Blanckemberg, le puso sitio , Pri0zo 
ió á batirle con toda su artillería ¿ Emperor 
a notizia de que el duque benia á él con 12 
di - 


259 
-tento de darle batalla lebantó el sitio , i se reti- 


ró prezipitadamente i de noche á Ostende, i 
de allí á Zelanda. 

Bolbióse el duque á seguir con mas actibi- 
dad el sitio; i llegó en fin con la trinchera, á 
€spensas de muchos trabajos, tan zerca del cuer- 
Po de la plaza que pudo lebantar una batería 
Con que en poco tiempo destruyó una parte con- 
siderable de la muralla; i diera el asalto sino 
ubiera perzibido que los sitiados abian leban- 
tado un contramuro cubierto con una media lu- 
ha mui fuerte. Esta prebision de los sitiados izo 
al duque que desistiese del intento de asaltar la 

recha, i que prefiriese otro medio, si mas lento 
Menos peligroso , cual fué el de zegar los fo- 
Šos , i abrirse paso á la ziudad por medio de la 
Mina, en lo que tardó tres semanas, durante 
dlas cuales, contrarestaron los sitiados cuanto 
Pudieron todas sus operaziones. TE 
No obstante sabian que no tenian que. espe- 
Tar socorro , i que el conde de Leizester tam- 
Poco esperaba el intentar con buen ecsito el le- 
ársele ; ni tenian pólbora para mas de diez ó 
Oze oras, Abiéndose juntado seis dias antes 
roembelt i los otros ofiziales , para deliberar 
azerca del partido que debian elejir , fueron de 
iCtámen que no teniendo ninguna esperanza de 
Ser socorridos , ningun desonor abria en rendir 
la plaza con ziertas condiziones ; empero al mis- 
Mo tiempo resolbieron que si estas condiziones 
Sian desechadas pondrian fuego á la ziudad i 
abririan paso con las armas en la mano por 
Medio de las trincheras de los enemigos. Pusose 
t escrito esta resoluzion, i jurado por todos 
Sumplirla se embió al conde de Leizester con 
OS artículos de la capitulazion que abian dezi- 
ido Proponer al duque de Parma, Por este me- 


. 
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dio trataban los sitiados de justificar su deter- 


minazion; pero el encargado de llebarla al con- 
de cayó en manos del enemigo al momento mis- 
mo en que atrabesaba el canal á nado. Leidos 
por el duque los papeles que conduzia juzgó 
rudente el tener considerazion con aquellos - 
ombres cuyo balor le inspiraba zierta espezie de 
respeto ; i sin acordarse del mal que-de aquel . 
balor abia rezibido, resolbió conzederles las con- 
diziones con que abian-dezidido. rendirse ; Í 
cuando gastada toda la pólbora le embiaron di- 
- putados ofreziéndole capitular si á la guarni- 
zion se le conzedia salir con los onores de la 
guerra , ninguna dificultad opuso. De mil seis- 
zientos á mil setezientos de que se componia al 
prinzipio del sitio , se allaba reduzida á setez 
zientos cuando salió de la plaza. Tambien fué 
grande la pérdida del enemigo , i aunque los is- 
toriadores contemporáneos no dizen el número 
de muertos ni eridos, combienen todos en que 
la toma deda Esclusa le costó mas que la de 
Nuis , Grabe i Benlo, juntas. (1). 
Si algo pudo consolarle de tanta pérdida fué 
la toma de la ziudad de Giieldres , que duran- 
te el sitio de la Esclusa le entregó un coron? 
escozés , llamado Paton, á quien el conde de 
Leizester añia dado el gobierno de ella; i des. 
pues , descontento con su conducta le amenaz0 
de destituirle i nombrar en su lugar á un 12 
Stuard. Para prebenir esta afrenta entró Paton 
en correspondenzia con Àutpeine que $e alla 


(1) Estrada fija el número de los muertos i eri- 
dos , así de los sitiados como de los sitiadores 3 po 
ro la descripzion que aze del sitio de la Esclusa 
„žan romanzesca que no se le puede dar ningun Cl 


dito, Meteren , ls 14, P. 439- 
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entonzes con un cuerpo de tropas en las zerca- 
nías de Giieldres, i en seguida le entregó la 
plaza. | 
La toma de Asel, de que por sorpresa se 
apoderó el prínzipe Maurizio, la del fuerte de 
Enjelem , que el conde de Oenloe obligó á ren- 
dirse , i la derrota que este dió á los españoles 
en un obstinado reencuentro que tubo con Aut- 
peine en que este perdió la bida , fueron las 
únicas bentajas que indemnizaron á las probin- 
zias de las pérdidas que tubieron desde que se 
ligaron á la Inglaterra. ; 

Despues de la inútil tentatiba del conde de 
Leizester para azer lebantar el sitio de la Es- 


clusa, condujo sus tropas al Brabante , donde 
ho le salió mejor la empresa de apoderarse de 


la ziudad i distrito de Oogstrate, que fué su 
última espedizion militar en los Paises-Bajos. 
Inmediatamente despues de este rebes pasó á 
ordrecht, á donde los estados abian embiado 
algunos. de sus miembros á rezibirle. 
Nunca estubieron mas descontentos con su 
conducta: azia mucho tiempo que tenian moti- 
os para sospechar que abia formado el desig- 
nio de despojarles de toda su autoridad ; i mui 
Poco, que abisos ziertos les abian confirmado 
€n sus sospechas. Una carta escrita por el con- 
de á uno de sus secretarios que dejará en Olan- 
a fué interzeptada : anunziabale en ella su 
Prósima buelta á los Paises-Bajos : quejabase 
amargamente de lo limitado del poder que como 
gobernador se le abia conferido: dabale instruc- 
Ziones que le encargaba comunicase á los que 
estaban en su secreto: isin esplicarse abierta- 
Mente daba bien á entender que Si á su buelta 


Ko obtenia una autoridad mas estensa, la reso- 
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luzion de la reina i la suya eran abandonar en 
teramente las probinzias á su mala suerte. 
Cuidadosos con este descubrimiento tomaron 
los estados las mayores precauziones para inuti- 
lizar las maquinaziones del conde, Sin embargo 
por no desagradar á la reina no rompieron abiet- 
| tamente con él; i sin ablarle de la carta se con- 
| tentaron con esortarle á desechar los consejos 
| - que podrian darle sujetos mal intenzionados, que 
| con el objeto de medrar sembraban por todas 
| partes disensiones i enconos. Estas esortaziones f 
izieron que conoziese el conde que no ignoraban 
los estados sus designios. Mas llebando él su di- 
simulazion adelante, se les quejó de que faltan- 
do á su palabra restrinjian mucho la autoridad 
que le abian echo azeptar. Atribuyó las desgra- 
zias acaezidas, parte á los estados mismos, i par- 
te al prínzipe Maurizio i al conde de Oenloe: 
e«Dezia que los estados abian descuidado pro- 
beerle de los socorros nezesarios; i que el prín- 
zipe iel conde con diferentes pretestos abian re- 
usado concurrir con él al buen ecsito de las em- 
presas militares que abia formado.» Tambien sus 
partidarios trabajaban por su parte i azian dis- 
tribuir por las probinzias diferentes escritos con 
estas falsas imputaziones i otras no mejor funda- 
das. Los estados i el prínzipe publicaron una 
apolojía de su conducta; i por lo que nos resta 
de esie debate, es imposible caracterizar lo que 
Leizester suponia, sino como la bil tentatiba de 
un débil, simulado, artero que denigrando 4 
otros, espera ocultar su propia infamia i las 
imprudenzias de que su conzienzia le acusabā 
Tal fué el juizio que en aquel tiempo izieron los 
imparzialeyi la mayor parte de los abitantes de 
~ los Paises-Bajos. Sin embargo tenia el conde en 
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ellos un gran partido, que tomaba su defensa i 
le ayudaba en sus designios. El clero le era en- 
tonzes mas adicto que nunca, i no perdonaba á 
trabajo ni cuidado para induzir al pueblo á que 
e faboreziese; asta combocó un sínodo, de cu- 
yos indibiduos se diputaron cuatro pará que pre- 
'Séntasen una esposizion á los estados, en que les 
esortaba á que atendiesen á los berdaderos in- , 
- Kereses de la párria iá los progresos de la reli- 
Jion, aconsejándoles se abstubiesen de todo lo que 
Pudiera alterar la concordia que reinaba entre 
ellos, la reina, i el conde. e 
Rezibieron los estados la esposizion como me- 
rezia el pretendido zelo de los que la embiaban; 
en su respuesta dijeron: «No emos descuidado 
Os importantes objetos que el clero recomienda 
nuestra atenzion; ni cabe mas esactitud que la 
con que emos cumplido siempre los diferentes 
. £Mpeños que emos contraido con la reina de In- 
Blaterra i el conde de Leizester. Tambien noso- 
tros por nuestra parte esortamos á los ministros 
de la relijion, á que cuiden de no admitir en- 
tre ellos á quienes á pretesto de zelo relijioso ca- 
umnian i ultrajan groseramente á los majistra- 
dos zibiles; como izieron los que afectando un 
ardiente zelo por la relijion causaron su ruina 
en las probinzias meridionales; i seria de temer 
Que la suzediese lo mismo en las probinzias- 
Unidas , si prontamente no se daba fin á las in- 
telijenzias i maquinaziones de los mal intenzio- 
pedos. La suerte de sus ermanos del Brabante i 
a Flandes puede serbir de leczion á los miembros 
del sínodo; los cuales nunca deben apartar de 
à bista que la única interbenzion que pueden 
tener en los asuntos públicos €$ la de orar por 
aquellos á quienes están confiados.» 
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Estos consejos, ni los otros medios de que 
los estados se balieron para ilustrar á sus cone 
ziudadanos azerca del peligro á que por su eszé* 
siba confianza se esponian, produjeron efecto pof 
algun tiempo. Leizester seguia en sus maquina- 
ziones, é iba de ziudad en ziudad, sin omitif 
medios ni artifizios para aumentar su parziali- 
dad. En la Frisia , en la Nord-Oland, i asta eñ 
Dordrecht i Leidew se bieron muchas personas 
azer Sus partes, asta manifestar el mas bibo de- 
seo de berle autorizado para oponerse á las re- 
soluziones que ubieran podido tomar los estados, 
á pesar de las pruebas que tenian de su carác- 
ter despótico, imprudente é inconsiderado, En 
Leidem se llegó al estremo de formarse un? 
conspirazion para entregarle aquella importante: | 
ziudad; empero descubiertos los autores, se les > 
formó causa, se les condenó á muerte i fueron 
ajustiziados, La bijilanzia i actibidad de los esta: 
dos, del Prínzipe Maurizfb i de Guillermo de 
Nassau, gobernador de la Frisia, impidieron tam- 
bien que en las demas ziudades se berificasen los 
designios de Leizester; el cual desengañado en 
fin de que su empresa era superior á sus fuerzas, 
i por otra parte fatigado de su situazion, tomó 
en diziembre el partido de olberse á Inglaterra. 
Poco despues de su llegada, ya porque la reina 
se ubiese combenzido de sus injustizias i de su 
incapazidad, ya porque no quisiera que se bol- 
biese á separar de su lado, le esijió que dimi- 
tiese el gobierno de las probinzias-unidas como 
lo izo en 27 del mismo mes, 

Empero se nezesitó mucho tiempo, trabajo, 
i cuidado para apagar el fuego que dejó enzen- 
dido. Las guarniziones de algunas ziudades in- 
zitadas por sus emisarios, i acaso induzidas por 


. 
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` , El mismo, reusaron reconozer la autoridad de los 
= Sstados, i fué nezesario emplear asta la fuerza 

Contra la de Medemblick, Por último tubieron 
QUe recurrir á Isabel para que las otras guarni- 
ones les reconoziesen; i grazias á los buenos 
zios de aquella prudente reina, se restablezió 

à paz interior en todas las probinzias (1). 


(1) Meteren, p. 455» 
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LIBRO BIJÉSIMO PRIMO. 
PRIMERA PARTE. 
Dicir Isabel que se acabasen las disensi™ 


nes que reinaban en las probinzias-unidas, C% 
mo que temia no tardar mucho en nezesitar 40 


ausilios de ellas para defender su reino. En t0%% | 
la Europa resonaban los formidables preparatit 


bós que azia el rei de España con la mira de 2% 
guna empresa importante. Azia muchos mag 
que daba su cuidado á larconstruczion de nab** 


de estraordinaria magnitud, i á almazenar ?% 


nezesario para equiparlas. El duque de Parm 
por su parte azia en Alemania, Italia i los Paises“ 
Bajos lebas tan considerables, que se esper2 
abriese la campaña la primabera siguiente 
frente de un ejérzito mucho mas numeroso 9% 
cuantos asta entonzes abia tenido. 

Desde el prinzipio de su reinado abia emple*” 
do Felipe la mayor parte de sus fuerzas de M4 
i tierra contra los turcos i las potenzias berberis” 
cas, en someter los moros, i conquistar el 
tugal; i nunca abia podido æeunirlas contra id 
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tebeldes de los Paises-Bajos. Los socorros que les 
abia dado la reina de Inglaterra le tenian en 
Bran manera desabrido, así como las empresas 

€ los ingleses en América, que con su armada 
i tandada por Drake saquearon i talaron muchas 
e sus colonias en 15853 en cuyo tiempo por 
tener ocupadas sus fuerzas en otras partes abia 
tenido que disimular, empero sin perder nunca 
MES Esperanza de bengarse. Creia que su onor i 
^ interés esijian que se dedicara mui seriamen- 
€ á proporzionar todos los medios que pudiesen 
Contribuir á que la benganza fuera sonada; i co- 
' Wo él se lisonjeaba de que muchas menos fuerzas 
Ye las que pensaba emplear , bastarian para 50- 
Meter á los rebeldes, tenian sus preparatibos por 
tinzipal objeto un desembarco en Inglaterra, 
uya conquista meditaba. Dudó algun tiempo, 
` empezaria por sujetar á los sublebados de los 
- Pilses-Bajos, ó por la conquista de Inglaterra, 
= ` &sta indezision le azia reunir frecuentemente 
‘U consejo, Idiaquez, uno de sus prinzipales mi- 
ìStros, le aconsejó que renunziase al designio 
de imbadir la Inglaterra. 
ih; e La situazion de aquel reino , le dijo aquel 
Si i prudente político , rodeado por todas par- 
‘€s del borrascoso ozéano en que la Inglaterra 
“Me pocos puertos : las fuerzas que le defien- 
n : el jenio del pueblo ; asta el espíritu de su 
Sobierno , todo me induze á tener por Casi ım- 
ible la conquista. La marina sola de los in- 
è ses jguala á la de todas las demas naziones 
Juntas , ¡ademas la reforzarán las nabes de las 
PtObinzias lebantadas. La armada española por 
pas considerable que sea , abrá de ser siempre 
Y inferior á la que tenga que combatir. Aun 
Udo se suponga que las tropas del rei sobre- 


y 
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pujen los obstáculos que al desembarque $% 
opongan , ¿quién se lisonjeará razionalmente 4 | 
que podrán someter una nazion tan numeros, 
ni aun conserbar por mucho' tiempo la parte de 
reino que conquisten? Si para las conquist A 
dis ordinarias se nezesita en los abitantes ziert l; 

isposizion faborable al conquistador; si CCH4 


difizil que será la manutenzion de un grand” | 
ejerzito en aquel pais, Debe tener tambien PI. 
sente que ademas de este ejérzito se berá neze 
Sariamente obligado á mantener otros así pai? 
la conserbazion de sus estados ereditarios com 
de los ya conquistados. Y si suzediera que” ii 
Inglaterra fuese tan funesta para España com 
lo a sido la Flandes ¿cuán temibles no debi3£ 
ser las consecuenzias de esta empresa? Mas, 
el buen ecsito de ella puede tener consecuenzió? | 
que den cuidado ¿cuántd" mas temibles debe” 
ser las que tenga el malo? Entonzes no teniet 
do Isabel nada que temer en su pais podria 50% | 
tener con todo su poder las probinzias rebeldes 
de los Paises-Bajos : uniria sus fuerzas mañńt | 
mas á las de ellas i causarian muchos daños á 1*5 
posesiones de S. M. así en Europa como en 

rica. Soi pues de dictámen de que se abang o 
6 al menos se suspenda la empresa proyectada 
contra Inglaterga , i que todas las fuerzas “ 
mar i tierra de España se empleen en la re ol 
zion de los Paises-Bajos que no podrán resist” 

$ 
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t á ellas por mucho tiempo; i sometidos que 
sean, podrá el rei emprender con buen ecsito el 
dengarse de la reina de Inglatarra.» 
Conforme á este , fué el dictámen del duque 
Ne Parma á quien tambien consulió el rei; i 
Un añadió, que no se debia esperar un resul- 
| Udo felíz de la espedizion contra Inglaterra 
- Méntras no se sometiesen algunos de los puer- 
"9 mas considerables de la Olanda i la Zelanda 
Me sirbiesen de retirada á la armada española. 
4 b No era el rei atrebido ni temerario ; sin em- 
= argo desechó este dictámen , i persistió en la. 
Soluzion de atacar á los ingleses en su tierra. 
4 felíz suzeso de sus armas en Portugal i la 


. 


 Bilidad con que conquistó aquel reino le abian 
/ “gado, Pareziale imposible que Isabel resistiese 
$ àl Poderoso armamento que se proponia emplear 
A l Mitra ella; i creia que subyugado aquel reino 
98 sublebados de los Paises-Bajos se berian 
= Monto en la nezesidad de someterse , allándose 
A Pribados del único socorro estranjero que asia 

mtonzes les abia puesto en estado de resistirle. 
No imajinaba que aquella conquista pudiera 
= tarle ni tanto tiempo ni tanto trabajo como 
q duezion de las probinzias rebeldes. ee La In- 
| Blaterra , Se dezia á sí mismo , es un pais por 
AS partes abierto: los ingleses demasiado 

“Mados en su situazion local an descuidado el 
: y gurar la defensa de su ji , fortificando sus 
| ad i lebantando en las costas, fuertes que 
e tdasen la marcha del enemigo. Una batalla 
A Mar ¡otra en tierra, dezidirán de sù suer- 
anl en esta persuasion le confirmaba la in- 
da Parable superioridad de su armada sobre 
CO Isabel podia oponerle , i la opinion de 
den ejérzito como el de la reina compuesto 

Ombres poco acostumbrados á pelear, i mal 
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disziplinados no podrian azer frente á sus be 
teranos conduzidos por los mas ábiles jenerales 
imas balientes ofiziales del mundo entero. 

Si consideraba el estado actual de la Euro 
pa, beia que las otras potenzias que podri3l 
„mirar con ojos zelosos su empresa no querri2l 
ni podrian oponerse á ella. Los soberanos de 
norte estaban todos ocupados en el gobierbó 
interior de sus estados : el emperador era SU 
amigo i aliado : el rei de Franzia , el mas if 
teresado en oponerse á su designio, bazilaba £% 
su trono, conmobido por las turbulenzias 
“sus basallos rebeldes. À 

Empero en nada contribuyó mas á confit 
marle en su proyecto que la aprobazion de Sis- 
to V. Este pontífize estimaba mucho á Jsa 
admiraba sus cualidades, empero la consider9” 
ba como el enemigo mas formidable que en DM 
gun tiempo ubiese tenido su iglesia entre 
testas coronadas; no porque se la pudiese 12” 
char de aber tratado á sus basallos católicos COP 
la crueldad que Felipe á los suyos protesta” 
tes en los Paises Bajos ; empero abia contrib“ 
do con todo su poder á aniquilar el catolizi%” 
mo en todos los paises de Europa, goberna 
por prínzipes sobre los cuáles tenia algun 9% 
zendiente. Por otra parte azia mas de treini? 
años que abia sido el único apoyo de los PI 
restantes así en Alemgnia-como en Franzia 1 los 
Paises-Bajos, Por su dilijenzia abia sido el cu” 
to católico abolido así en Escozia como en $ 
propios estados ; ino contenta con aber priba- 
do á la desgraziada María Stuardo de la *; 
«bertad , izola morir en un cadalso en bir! 
de un pretendido juizio jurídico , que en berta" 
abia ella misma dictado, i por el cual fué con 
denada comó culpable de alta traizion. 


. 
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Prozeder desaprobado por protestantes i` católi- 


- Cos, abia irritado mucho al pontífize; empero 


acaso era menos el interés de la relijion que el 


 SUyo propio el que le mobia. Abia sido la In- 


8laterra el mas ermoso floron de la triple coro- 
na, ise lisonjeaba de que el buen ecsito de la 


“empresa de Felipe restituiria á la santa sede la 


“obedierínia de los ingleses; por lo que no solo 
le esortó á perseberar en su designio , sino que 

dió las mayores seguridades de ayudarle con 
todo su poder. Déjase conozer cuanto lisonjea- 


tia la banidad de Felipe el tener tal aliado, . 


Cuando el deseo de pasar por el defensor de la 
iglesia romana era , despues del de aumentar 

Sus dominios , i multiplicar los zetros , el mas 
iolemo que abrigaba su pecho. 


Dedicado enteramente á probeer lo nezesa- 


tio para azelerar la ejecuzion de su proyecto, 
nada omitia para asegurar el buen resultado: 


para sorprender á Isabel, i que el destino del 


Armamento permaneziese ignorado, se balió de 


Cuantos medios pudo : dezia teque parte desti- 
haba contra los olandeses, i parte á la defensa 
e las colonias de América.» 
Era Isabel demasiado sagaz para dejarse en- 
gañar de los artifizios de un prinzipe cuya do- 
ez conozia tan bien. Con intento de oponerse 
aquellos grandes preparatibos , embió al prin- 
tipio de la primabera una escuadra á cruzar en 
as costas de España , al mando de Franzisco 
take , el cual dispersó las nabes que el rei em- 
ió 4 combatirle; tomó ó quemó casi ziento 


Sargadas de muniziones i bíberes destinados á la 


nuda ; puso fuego en el puerto mismo de Cá- 
2 á dos grandes galeones ricamente cargados; 
ando despues la bela ázia las Azores , se apo- 
ó de una carraca que benia de las ladias 


| 
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orientales ,i se bolbió á Inglaterra cargado de 
riquezas, Esta felíz espedizion produjo el efecio 
que Isabel se propuso : imposibilitó que Felip? 
ejecutase su empresa , i le obligó á diferirla astó 
el año siguiente, E 

A pesar de estas ostilidades disimulaba Fe- 
lipe su resentimiento, i afectó tener muchos dê 
seos de terminar por una negoziazion las dife- 


` renzias que tenia con la Inglaterra 5 i aun e 


cargó al duque de Parma que lo propusieseá 22 * 
reina. Ninguna aparienzia abia de que esta $ 
dejase engañar por aquel nuebo artifizio j em 
pero disimulando á su bez parezió caer en el 
lazo, finjió creer que el destino de la armadê 
era el que Felipe dezia , se mostró mui dispues”. 
ta á entrar en negoziazion ¿i aun azeptó la mé” 
diazion del rei de Dinamarca ; i para dará SU 
prozeder mayor aparienzia de sinzeridad enca 
g0 å su efħbiado zerca de los estados de 125 
probinzias-unidas que les representase cuan ne- 
zesario les era poner fin á la guerra , ides es" 
trechase eficazmente á embiar tambien-sus di: 
putados á Bourbourg donde debia abrirse 
congreso. 

Esta proposizion dió mucho cuidado á 10 
estados ; creyeron que para desbiar la tempes” 
tad que á la reina amenazabá queria sacrifi 
la confederazion á su seguridad ; i Ilegaron 
asta sospechar que intentaba entregar al rei 14$ 
plazas que los estados la abian dado en Lerze” 
ria. Para calmar Isabel estos temores les 120 
asegurar que su intenzion no era abandona! oss 
ni consentir ninguna proposizion que Espa” 
da iziese contraria á los intereses de ellos. 

-Sin embargo, ho la fué posible persuadirles 
á que embiasen diputados á Bourbourg ; «t nor 
tros conozemos, le dezian , toda la fuerza d® - 


i las razones del embiado de V. M. para deter- 


SR 
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- Marnos á que pensemos seriamente en la paz; 


-Dtimos que el espíritu de discordia se aya in- 
- Woduzido en algunas ziudades de la confede- 
tazion, Las fuerzas de mar i tierra'que el rei 


tepara llaman mucho nuestro cuidado; empe- 
| Muestra situazion aunque crítica i mala bajo 
a sitos respectos no es sin embargo desespera- 
% : estamos en posesion de mas de sesenta ziu- - 
ades ó fortalezas , i todas en estado de azer 
ai bigorosa resistenzia. En los dos años que 


a D a gobernado el conde de` Leizester , aña- 


ân, an produzido las contribuziones ocho 
millones de florines; i bajo un sabio gobierno 
driamos continuar no solo subbiniendo á los 
'Smos gastos sino aun á otros mayores, Empe= 
9 aun cuando nuestro estado fuese realmente 
ân deplorable como muchos se empeñan en que 
Crea, aun no seria para nosotros un motibo 
tazonable para tratar con el rei de España, 
‚iteramente dezidido á nunca conzedernos las 
nicas condiziones que nuestras conzienzias i 
“Buridad nos permitirian azeptar. La esperien- 
la nos a enseñado las perniziosas consecuenzias 
Me resultarian de que embiasemos diputados 
Congreso. El resultado seria azer que duda- 
sen barias personas de la estabilidad del actual 
Sobierno ; de cuya duda podria seguirse que 
ños mudasen de relijion i owros abandonasen el 
àis. Aria tambien que los católicos así bien 
Que los protestantes se animasen á resistirse al 
Pago de las contribuziones que les correspondie- 
“los primeros deseando azelerar por este 

ia, lo la paz; los segundos retirarse al estran- 
| ntonzes se allarian el ejérzito i la arma- 
2 mal pagados , i reusarian obedezer; i los 
“mandantes de las ziudades i nabes tratarian 
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de su propia seguridad , tendrian intelijenzias 


con el enemigo 3 la traizion, las sediziones i Y 
confusion lo'trastornarian todo, ino seriat 
poderosos los Estados ni la reina para impe j 
que el pueblo azeptase las condiziones de P? 
que el -rei quisiese imponer.» p 
-i Conozió Isabėl los: justos motibos porque los. 
estados no embiaban sús diputados al congresó 
mas en cuanto á ella no barió la resoluzion *; 
embiar los suyos. Abrieronse las conferenzias ? 
se izieron muchas proposiziones, aunque n” 
guna sinzera, por los: ministros del rei, i sio 
esperanza de acomodo por los de la reina, aun 
que aquellos aseguraron que nunca abia teni 
su amo intenzion de imbadir la Inglaterra: 
Cuando se reflesiona azerca de la durazion 4% 
congreso , que no se disolbió asta que la arw?” 
da de Felipe entró ea la Mancha, pareze proba” 
ble que Isabel dió algun crédito á las protest 
gue éste la azia. 

Sin embargo , tales artifizios no impidiero? 
que la reina dedicase sms couatos á poner g A 
reino. en estado de defensa. Abianse lebaniado | 
ochenta mil ombres de que se compusieron ¿ 
ferentes cuerpos : uno de beinte mil se distridW” 
yó á lo largo de las costas meridionales : ao 
de beinte i dos mil infantes i mil caballos actP” 
pó en Tilburi en el condado de Esses , al mad” 
do del conde de Leizester con destino á C” 
brir la capital : el ejérzito prinzipal compues' 
de unos treinta i siete mil ombres , á las order 
nes del Lord Unsdown tenia por objeto da guari 

a de la persona de la reina , i debia acudit 5 
do quiera que el enemigo pareziese inclinar 
á desembarcar. En esias zircunstanzias e 
Isabel que no debía atenerse á sí niá los; 
biduos de.su consejo, i nombró al Lor 
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de Wilton , Sir Franzisco Knolles,'sir John 


is, sir Richard Bingham, i sir Rojer; 


illiams, ofiziales todos de un gran mérito, pa- 


“Zerse. Por su dictámen se fortificaron los puer- 
05 mas espuestos : reuniose la milizia nazional 
Para ejerzitarla en el manejo del arma ilas ebo- 
¿“iones militares; i en fin se resolbió que sino 
Se podia impedir el desembarco se debastase to. 
do el pais de al rededor, i quese ebitase llegar 
í una aczion jeneral antes que se reuniesen los. 
diferentes cuerpos del ejérzito. 

mismo tiempo que Isabel tomaba estas 


A 
disposiziones por tierra, azia que se equipase con 


Na dilijenzia increible su armada , que al prin- 
e no constaba mas que de treinta nabíos , de 


Cuales algunos no eran ni con mucho del 


- E'andor de los del enemigo; empero compensa- 


 biale 
dos å 


A “Se esta desbentaja con la abilidad i balor de 


Marineros ; el número de las nabes seau- 
ntó mui pronto, El sabio gobierno de Isabel: 
granjeado la estimazion de sus basallos: 
porfia se esmeraban en darle pruebas de 


f 


ensa de la pátria i de-la soberana. Todo odio, 


Ri zelo por la actibidad con que trabajaban en 
t 


ae O rencor contra su persona i gobierno abian 


Sa 


a Parezido : el orror que católicos i protestan- 
eu Nian á la tiranía española era superior Áá 
““lquier otro sentimiento. Para azer á los es- 
Fafioles aun mas odiosos, i aumentar si era po- 
a abersion que solo su nombre inspiraba, 
Parzieron en el público relaziones de orri- 
arbaridades que abian cometido tano en 
Mi como en los Paises-Bajos. En las des- 
to. eS que de las crueldades de la, inquasi- 
ton bs izieron zircular en el pueblo, se emplea- 
OS términos mas fuertes i enérjicos : pinta- 
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telaga tribunal de sangre con los mas ne- 
gros colores : agregabase á la pintura la lista, 
la descripzion , i aun la representazion de los 
instrumentos de tortura de que se dezia usaba 
para atormentar á las miserables bíctimas de $ 
odio; ise añadia que de ellos abia un gr2" 
acopio en la armada española. En fin, artifizios 
i' razones, de todo se izo uso para poner € 
pueblo en disposizion de derramar asta la úlim2 
gota de sangre por la relijion, la reina i el €57 
tado. El efecto fué el que se esperaba, no solo €? 
los protestantes sino en los católicos , quiené 
aunque el papa ubiese publicado una bula de 
escomunion contra Isabel, querian abentajarse % 
los protestantes en fidelidad á su soberana, 20% 
por la defensa del estado. El mismo sentimien!? 
i el mismo ardor animaba indistimamente 4 1% 
dos los basatlos, Bieronse católicos solizitar q0 
se les permitiese serbir de simples boluntario% 
miémtras otros uniéndose á los protestantes 11?” 
bajaban en el armamento de las nabes. 62 > 
ziudad- marítima aprestó una, i algunas, mu” 
chas que construyeron , equiparon i armaron. 
La ziudad de Londres se distinguió en fabor 

la causa comun : en lugar de quinze que $ 
pidieron dió boluntariamente el doble. La dl 
bleza , i los que sin ser nobles bibian noblemen” 
te arrendaron cuarenta ó zincuenta, i las e 
paron i armaron á sus espensas. Berdad es qu 
todas estas nabes eran pequeñas i débiles con 
paradas con las de la armada española; i q 
aun abia otras mui poderosas razones 
amer el ecsito de la guerra. 

A Isabel era á quien prinzipalmente 4 
jaba este cuidado : treinta años abia bibido %., 
' pada en ebitaf' la situazion en que entonzé 
allaba; empero como sabia ocultar lo que “2 


gue” 


ro 

> 
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interior padezia , no dejó trasluzic temor ni 


tristeza, Su continente era firme i tranquilo, ma- 


Difestando en todas sus disposiziones un balor 
que eszitaba la admirazion i el aplauso de todos 
‘Sus basallos. - de 

No: eran los estados de las probinzias-unidas 
espectadores indiferentes de la tempestad que se 
azercaba; nj se tenian por menos interesados 


que los ingleses en tomar precauziones para li- 
brarse de ella:; i así obraban como si Felipe 


ubiera de caer “sobre ellas con todo el poder de 
Sus armas. Tranquilizabales, no obstante, la 
corpulenzia de las nabes: que este abia de em- 


plear ;:i eran inútiles para el ataque de las cos- 


tas, de la Olanda, i de la Zelanda. En este. con- 


zepto; ditijieron toda su-atenzion á proporzio- 


nar á los ingleses los socorros que abrían de ne- 


'zesitar, i pusieron en estado su armada. com- 
Puesta de mas de ochenta nabes. A petizion* de 


. 


“Isabel. embiaron treinta á cruzar en el canal en- 


tre CalaisiDouvres; mas luego que supieron que 
la intenzion del duque de Parma era traspor- 
tar su ejérzito á Inglaterra mandaron á Justino `. 
dé Nassau, alinirante de la Zelanda , que con 
Otras «treinta secuniese al lord Seimour , uno de 
los almirantes ingleses, 1 fuese á bloquear los 
puertos: dela Flandes, en los que el duque se 
Proponia embarcar susejérzito. = — ` IAN 
El grueso de la armada inglesa se abia reu- 
nido en Plimourh, á las órdenes del lord Oward 
de Efingham, nombrado grande almirante por 
Su balor ¡i'capazidad biċa acreditados: sir Fran- 
Zisco Drake, Awkin, 1 Frobisher serbian de 
ize-almirantes : eran sin duda los mejores: ma- 


Finos de-Europa. 


A: prinzipios de marzo de 1588 se allaron 
enteramente: concluidos: los- grandes preparati- 
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bos: de Felipe,'que desde que empezaron admi- 
raban j tenian en duda á la Europa entera. La 

armada, á que no dudaron llamar-LA IMBEN" 

ZIBLE por la seguridad que en el ecsito tenia; 

se componia de ziento zincuenta nabíos , la mar 

syor parte jucomparablemente superiores en fuer- 

za 1 tamaño'á cuantos asta entonzes se abian 

«construido. Montabanlos beinte-i ocho mil sol- 

-dados i ocho mil marineros , sin--contar dos mil 

boluntarios de las primeras familias de España: 

-Guarnezianla dos. mil «seiszientos- zincuenta C4- 

fones : tenia bíberes para seis: meses, i tantd 
probision de muniziones , que:solo un rei de Es- 
paña , dueño de la mayor parte de las riqueza$ 

des la India i de la América ubiera. podido sur” 
fragar-los gastos nezesarios para acopiarlas. - 

- Tambien estaban: acabados. los. preparatibos 
del: duque de Parma. Ademas de un ejérzito de 
‘treima mil infants 4 «cuatro mil caballos que te- 
-nia reunidos:en las: inmediaziones. de Nieuport 1 
“Dunkerque , abia: logrado, á fuerza de -actibi- 
dad; "trabajos" i: fatigas proporziónar un gran 

` enúmeřo de barcos «chatos propios para el. tras" 
rporte:de la infantería ide la caballería; i para 
-que!Jos 'nontasen , trajo los marineros nezesa- 
trios de los puertos:del mar Báltico. La. mayor 
“parte de 'estosc barcos: se: abiañ construido en 

Ambéres ; i rezelando quede lebarlos por maf 
4"Nienport podrian lós confederados cojerlos en 
¿la trabesía ¡sizoles>iconduzir á:lo. largo del Es- 

caldarasta Gante y i de:Gante asta Brujas pof 
-el canal que coúiunica con! ámbas zindades. Para 
«pasarlos de Brujas á Nieuport se abian emplea- 
- def muchos miles: de trabajadores. Allabase ente: 
ramente concluido “este canal cuando se tubo 
“notizja de la :pargida dela armada. Esperába el 
duque su llegada con tanta mayor impazienzi2 


- 
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Cuanto creia que á su bista, las nabes inglesas 
i A olandesas que cruzaban en las costas se retira- 
Fan á sus puertos. 
-La armada española estubo pronta desde 
Prinzipios de mayo, i ubiera dado la bela:de la 
rada de Lisboa donde se abia reunido, si al mo: 
Mento. de azerlo no ubiera asaltado á su almi- 
tante el marques de santa Cruz una calentura 
Aguda que en pocos dias le lMebó. al, sepulcro, 
ontinuando la misma fatalidad., tubọ la pro- 
Pla suerte, i al mismo tiempo, el bize-almirante 
duque de Paliano, Esta doble pérdida sintió mu: 
Cho el rei. Era tenido el marques de santa Cruz 
Por el mas bil marino de su tempo, así por su 
Mucha esperienzia-como por Su gran prudenzia 
i-balor. Por la. eleczion de Su, Suzesor S€ puede 
Juzgar de la perplejidad en que se alló el. rei 
cuando traió de nombrarle. El duque de Medi- 
asidonia que le reemplazó, era uno de los pro- 
Zeres. de la nazion ; empero. sin conozimiento 
del modo de pelear en el mar, ni del arte de la 
Mabegazion; i sia duda para que supliese su po- 
So talento le dió el rei por bize-almirante á Re- 
Caldo , que tenia la reputazion de mui.ábil ma= 
tino, En: estas disposiziones se perdió: mucho 
tiempo; de modo que la armada no ppdo. dar 
abela asta el 29 de mayo; debia tocar en la 
Coruña para tomar-un refuerzo .de tropas i mu- 
Ditiones, Pero desde el dia siguiente de su par= 
tida la asaltó un furioso temporal que la dis- 
Persó, maltratando algunas nabes, Sin embar 
BO, todas menos cuatro aportaron felizmente, + 
eron reparadas con tanta mas zeleridad cuan- 
to mas menudeaban los correos que el rei embia- 
à para que se apresurase la partida; no obstan» 
se pasaron muchas semanas antes que la ar- 
Mada se allase en estado de seguir su rumbo. 
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Cuando llegó á Inglaterra la notizia de estê 
suzeso se creyó que el proyecto de imbasion n0 
podria berificarse en aquel año ; é Isabel sel0 
persuadió fázilmente como que se la asegurab3 
que abia padezido tanto la armada en la borraS 
ca que la era. absolutamente imposible obras 
En esta persuasion izo que el secretario Wal* 
tingham diese órden al almirante para que 
desarmase cuatro de los mayores nabíos i loS 
embiase á los puertos. El almirante. menos cr 
dulo, pidió que se le permitiese conserbarlos, 
aunque fuese á sus espensas, asta que se tubie 
sen notizias mas ziertas de la armada española; 
i para adquirirlas ; él mismo se izo 4 la bela; Í 
aprobechando'un biento norte se dirijió ázia ll 
Coruña , con el designio de acabár de destruir» 
la si la allaba en el estado que se la suponit: 
Mas, llegado,que ubo á las costas de Espaús 
é instruido de la berdadera posizion de los €5 
pañoles , abiéndose mudado el biento al sur; t 
mió que se iziesen á la bela, i desémbarcasel 
en Inglaterra antes que él mismo pudiese bol 
ber. Con este anelo se restituyó prontamente * 
Plimouth donde dió fondo. Br, 
© A pocó de aber llegado supo que la armada 
española'abia entrado en la Mancha; inmedia” 
tamente lebó el ancla, salió del puerto, i al dis 
siguiente, 30 de julio, la bió:que á bela tendi 
se iba ázia. él dispuesta en forma de media 1% 
na , que de un estremo á otro cojia siete millas 
Creyose põr algun tiempo “que la intenzion de 
duque era apoderarse del abra de Plimouth; e 
los mas ábiles de aquel tiempo sentian ques 
así lo iziéra saliera con la empresa, i que r 
debió irse como lo izo: del lado allá del canak 
Daba alguna berosimilitud 4 esta opinion el que 
si se ubiera désembarcado en aquella parte, 10* 
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das las fuerzas inglesas se abrian dirijido al sud- 
Oeste, i entonzes sido fázil al duque de Parma 
- Wasportar sus tropas/i ejecutar su proyecto. Sin 
- Etbargo, debia tenerse presente que la armada 
-andesa bastaba por sí sola para tener bloquea- 
Los los, puertos de la:Flandes, i que la inglesa 

lera podido destruir «la española si ubiera en- 
tado enel abra de Plimouth. Por otra parte si 
duque de Medinasidonia ubiera desembarca- 
sus tropas antes que se le reuniesen las del 


Parma, ubierale sido imposible tomar ningun 


Erto , mantenerse en él ni abanzar, teniendo 

Àl frente el ejérzico inglés mui superior al suyo. 
ej fuese lo que quisiese , si él duque pensó 
tdaderamente al prinzipio atacar á Plimouth, 
“Mudó mui pronto de opinion , `i siguió esacta- 
Mente el plan de operaziones que el rei le abia 
- Prescrito, -segun el cual debia abanzar asta dar 
vista á las costas de Flandes ; atacar las nabes 
i lesas ʻi'olandesas que bloqueaban los puertos 
Dunkerquei de Nieuport : unirse en seguida 
duque de Parma, é irá desembarcar en la- 
Aterra las tropas que tenia á bordo. Conforme 

q Estas instrueziónes continuó “el duque su rota, 
| Aà ntendiéndose de la armada inglesa , forma- 
-aen batalla á lo largo de la costa», i dispuesta 
£ombarirle, 15. ana ret 
uu Teniendo el lord la armada española por sur 
K, or á la suya, tanto en número i tamaño de 
nabes como en la copia de «soldados que las 

je taban , juzgó prudente el ebitar una aczion 
Deral, inquietarla inzesantemente , atacarla 
ro artes, i aprobechar las ocasiones que le 
i eziesen los bienios , los uracanes’, las cor- 
Cuates ; i todas las casualidades faborables que 
presentaran para tomar las nabes que se 
arasen, No esperó mucho : atacó en persona 


“aire, MN 
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al bize-almirante Recaldo, desplegando toda o 
destreza así en la maniobra de su nabe como % 
la direczion de su artillería: no descargó ano?” 
nada sin efecto ; en términos que la armada en 


miga temió la suerte de su bize-almirante, 1% - 


reunió asta quedar las nabes bien estrechad% 
entre sí. Mas esto no impidió que los ingle 
atacasen el mismo dia una de sus galeazas , 9% 
socorrida á tiempo por otras nabes, se libró; €” 
pero en el prezipitado mobimiento que para el 
Jzieron dió biolentamente uno .de Jos prinzip? 
les galeones: que- llebaba á bordo parte delte 
soro, con otra embarcazion, ise rompió uno de 
sus mástiles; despues de lo cual se quedó airas 
i fué cojido por Drake, quien en el propio 42 
tomó un nabío de línea en que casualmente Y 
abia prendido fuego. rabia et 
En otros muchos combates lebaron siempl? 
los ingleses lo mejor ,. ya por la lijereza de $" 
nabes, ya por la.mayor abilidad de sus marint? 
ros. No:eran los. españoles -éntonzes tan di 
tros en la maniobra como: se:nezesitaba para % 
car partido de unas nabes de buque tan estraof 
dinario, que'éran casi inmóbiles u miéntras f 
inglesas boltijeaban continuamente al rededo 
de ellas. La: prontitud con: que se azere 
descargaban sus audanadas i se retiraban > 
miraba al enemigo. Ademas rla' artillería 108 
sa tomo que sus.mabes eran mas bajas no PA 
dia tiro, -en:bez.de que la «delos españoles fl 
mo que estabamás alta perdia Jos suyos €”. 


'» Sin embargo ‚la armada española comtinús 
ba su derrota: 4: Calais ;-dió fondo delante”. 
aquella plaza’, :i'el duque de Medinasido” 
abisó al de Pariha de su llegada, pidién pe 
apresurase. el embarco de sus tropas. Allab? 
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wen Brujas, é inmediatamente se transfirió á 
pS i dió prinzipio al embarque ; empero 
es irtió al almirante que segun las instrucziones 
E due la corte le comunicara , no abia construido 
PN que nabes de trasporte, i no de guerra: 
| Fo consiguiente: no podia salir al mar, 
de ntras la armada no forzara á retirarse 4 los 
Ka e olandeses que le zerraban el paso; i que 
~ arriesgarse á salir del puerto antes , seria es- 
e ejérzito á una ruina zierta , que lle- 
| na infaliblemente.tras sí la pérdida total de 
qa Paises-Ba jos. : 
f sgg rediaramente dió órden el de Medina- 
A as la para que la armada siguiese su rumbo; 
| ae nas se alló á la altura de Dunkerque 
À TS sobrebino una calma que la impidió con- 
a i , Obligándola á estarse entre la de Olan- 
a del lord Oward. Todas tres permanezie- 
en tal posizion hasta que ázia la media no- 
| o á soplar un biento fresco. Aprobe- 
ar el lord para poner en práctica una estra- 
| qna que le abia ocurrido la bíspera , ide sa- 
| Len, Llenó ocho nabes de pólbora, azufre, 
w pep uubs; pegó fuego i les abando- 
e del biento que les llebó á las dife- 
> dibisiones de la armada enemiga. Su zer- 
de e difundió en ellas el terror : tubieronlas 
toy pE oles por brulotes semejantes á los famo- 
E e de que se abian balido los de Ambé- 
la obscuridad de la noche aumentaba el or- 
de bn aquel espectáculo : las tripulaziones así 
e o zercanas como de las mas léjos, no 
Pel; An mas que en los medios de sustraerse al 
Tri que se creian amenazadas, Unos: le- 
dan y jncla , otros cortan cables , se abando- 
Os bientos i á las olas , uyen con la ma- 
Brezipitazion i desorden , sin esaminar «si el 
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peligro á que se esponian era mayor que el gue 
querian ebitar 5 chocaronse unas con otras)? 
con tanta biolenzia que muchas quedaron inset“ 
bibles, po - 0-4 
Cuando al amanezer bió el lord el resultado l 
de su ardid , el desórden de la armada enem! 
ga , que muchos de sus nabíos estaban separ2” 
«dos unos de otros i dispersos , resolbió atacarli- 


-Algunos dias antes se le abian reunido las nab 


peros 


-equipadas por la nobleza inglesa, i las 9% 
mandaba el lord Seimour , que se abia sepat?” 
do de Justino de Nassau. Poderosamente ayud* 
do por Drake i por todos los demas ofiziales, 21% 
có el almirante inglés por muchos i diferents 
puntos á la armada española , i en todos com 
mismo denuedo y, i la misma impetuosidad. EM” 
pezó la aczion á las. cuatro de la mañana i due 
Tó asta las seis de la tarde. Defendieronse los € 
pañoles con su balor éintrepidez ordinarios 
empero sin causar daño considerable á Jos 0% 
bíós ingleses , que siendo mucho mas pequebO 
estaban poco espuestos al fuego de la artille 
enemiga, miéntras que la inglesa azia en los co 
trarios: el mayor estrago: tomaron ó echaro? 
pique diez de los mas grandes. w 
«La prinzipal de sus galeazas mandada A 
Moncada , i en la cual iban Manriquez, insp? 
tor jeneral , cuatrozientos soldados i treszieo! 
forzados, baró zerca de Calais: perseguia, 
muchas pinazas inglesas sostenidas por 1a- < 
lupa armada del nabío almirante , que 11eb3 $ 
soldados escojidos. Moncada i casi todos 105 p 
pañoles fueron muertos ó aogados por que 
Hegar á tierra : los forzados puestos en npe d 


i los ingleses.se apoderaron dezincuenta MI gi- 
cados que allaron en la galeaza. Solo ssp 


quez escapó, i fué el primero que liebó á 


we 


i 285 
ña la notizia del descalabro que la armada abia 
Padezido. Uno de sus nabíos de línea atacado 
ibamente por el capitan de Cross se fué á pique 
- Qurante la aczion, salbandose mui pocos de los 
Que le montaban; por los cuales ¿se supo que 
abiendo propuesto uno de sus ofiziales que se 
tindiese pocos momentos antes de irse á fondo, 
_tezibió por respuesta una, puñalada de otro ofi- 
zial, á quien al instante cosió í puñaladas el 
€rmano del que él acababa de matar, 
Los istoriadores contemporáneos azen tam- 
bien menzion de otros dos galeones , el san Fe- 
ipe i san Mateo, montados por muchos caba- 
lleros i dos ofiziales jenerales don F ranziscó de 
Toledo , de la casa de Orgáz, i don Diego Pi- 
mentel, ermano del marques de Tomares. Des= 
Pues de aber combatido al lado del almirante to- 
el tiempo que duró la aczion ; biéndose obli- 
gados á arrojarse en las costas de Flandes, fue- 
ton cojidos por la armada olandesa. Toledo se 
aogó : Pimentel i toda la tripulazion á quienes 
Perdonó la muerte durante el combate , queda- 
ton prisioneros. 

"Tantos acaezimientos funestos desanimaron 
duque de Medinasidonia; empero lo que mas 
desesperanzaba del buen ecsito de la empresa 

ra la superioridad que la destreza de los mari- 
Neros ingleses daba á las nabes enemigas sobre 
As suyas, comparando las pérdidas que abia 
tenido desde que entró en la Mancha con la de 
ingleses que no abian esperimentado mas 

que la de uno de sus mas pequeños buques, i al 
tededor de zien ombres. Conozia que la prospe- 
tidad del enemigo le animaria i aria tanto mas 
formidable cuanto mas bien fundada era su es- 
Peranza de alcanzar una bictoria completa: opi- 


* 
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naba que si insistia en combatir con tanta des- 


bentaja perderia el resto de la armada, ya con- 
siderablemente disminuida, Era su posizion tanto 


mas crítica cuanto no podia sin esponerse á JoS. 


mayores peligros , ni permanezer donde estaba; 

ni abanzar ázia las costas de Flandes. 
Entonzes debió conozerse la gran falta que 

Felipe abia cometido en no asegurarse algun 


puerto de la Zelanda antes de-empezar su em- 


presa contra la Inglaterra. Abiase imaginado 
aquel prínzipe altibo i presuatuoso que al azer- 
carse su formidable armada uiria la enemiga á 
refujiarse en sus puertos. Los enormes gastos que 
abia echo para que fuese imbenzible fueron pre- 
zisamente los que causaron su ruina. La gran- 
deza de sus nabes les azia poco á propósito para 
lo á que se les destinaba, ni menos se tubo cuen- 
ta al construirlas con la anchura ni con la pro- 
fundidad de los mares en que se las abia de em- 


plear. Pues dado que los ingleses no ubiesen po- 


dido atacarlas en medio del canal, empero $ 
oponerse, i con buen ecsito, al desembarque, Su” 
puesto que la arnfada olandesa, como que podia 
mantenerse en poco fondo, adonde era imposi- 
ble que las grandes nabes españolas se azercasel, 
ubiera impedido que estas, i el ejérzito del du- 
que de Parma obraran de conzierto. 

No se escaparon estas consideraziones al de 
Medivasidonia; antes bien le izieron renunziaf 


á la empresa contra Inglaterra; i ya solo duda- 


ba el rumbo que tomaria para bolber á España 
con mgnos dificultad. Allárala mui grande € 
bolber atras; porque los ingleses le ubieran 0% 


tilizado continuamente en la Mancha, i con tan. 


ta mas bentaja cuanto el biento que soplaba er 
un fuerte sur, eontrario á que los nabíos esp2” 
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ñoleş abanzasen. Resolbióse pues el duque en 
retirarse por el mar del norte rodeando las islas 


británicas. Í 


 Conozido su designio, embió el almirante in- 


_glés al lord Seimour con parte de su armada á 


las costas de Flandes para que sujetase al duque 
de Parma; i él con la mayor parte de nabes que 
abia conserbado se dió á perseguir al de Medi- 
hasidonia , yendo por tres dias mui zerca de su 
tetaguardia, mas sin atacarla por el temor de 
qué le faltase pólbora; de que el almirantazgo 
por una culpable neglijenzia no le abia probisto 


con la abundanzia que debiera. Sin esta desgra- 


ziada zircunstanzia ubiera podido forzar á los es- 
pañoles al combate, en frente de Flamboroug. Ase- 
gura Grozio, que era tal el estado de la armada 
española, i que á su almirante consternaban tan» 


to la dilazion i las dificultades para bolber á Es- 


Paña, que si se le atacara, fázilmente se rindie- 
ra; empero la nezesidad en que se alló el lord 


-Oward de dar la buelta á Inglaterra para pro- 


eerse de muniziones, escusó al duque un paso 
tan indecoroso. : 

Tenia en berdad mui justo motibo el lord 
Para quejarse amargamente de aquella neglijen- 
zia que le imposibilitaba el completar la gloria 
Que su prudente i azertada conducía le abia ya 
8ranjeado. No obstante, su fortuna estubo en no 
Poder diferir por mas tiempo su buelta, pues 
miéntras la daba se lebantó una furiosa tempes- 
tad, que si bien causó poco daño á su armada 
zo arto difizil su entrada en los puertos. No así 
A española , que despues del temporal quedó en 
tal estado, que á los ingleses mismos causó tan- 
ta compasion como temor i espanto les inspiró á 
Su llegada. Antes que la asaltase la tempestad 
32 abian reunido i apiñado sus nabes, temiendo 
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que los ingleses las atacasen. Esta precauzion sé - 
combirtió contra ellas durante la tormenta, 1 
fué la prinzipal causa de su desastre : impelidas 
biolentamente por las olas unas contra otras 
fueron muchas las.que se abrieron i undieron; 
las demas se dispersaron. Para mejor poder re- 
sistir el ímpetu de las olas i los bientos arroja- 
ron al mar caballos i'mulos, i casi todo el baga- 
je; pero esto solo aprobechó á las mas grandes 
nabes: la mayor parte de las otras, perezieron 
de ellas contra las rocas de la Noruega, i de 
ellas iragadas por las olas en medio del ozéano- 
Algunas fueron arrojadas á las costas de Esco- 
zia i de las islas oczidentales. Mas de treinta fue- 
ron embestidas por otra borrasca que benia de 
oeste, iéchadas á las costas de Irlanda, donde 
casi todas naufragaron. Los de las tripulaziones 
que pudieron llegar á tierra fueron arrozment£ 
muertos por los irlandeses, que para autorizaf 
su barbarie dezian: «que ubiera sido peligros2 
la clemenzia con tantos enemigos, en un pais €f 
que abia tantos católicos descontentos.» Los qué 
escaparon del furór de las olas los bolbió á Es- 
paña, aunque en el estado mas lastimoso, € 
bize-almirante Recaldo. El duque de Medina: 
sidonia pudo conserbarse en alta mar, se libr9 ' 
del naufrajio, i abordó á san Andrés de Bizcd" 
ya á fines de setiembre. A 
Aun esperimentaron nuebas desgrazias 10$ 
españoles al llegar á su pária: casualmente $. 
prendió fuego en dos galeones que escaparon del 
temporal, i quedaron reduzidos á zenizas €n 
puerto mismo en que se abian refujiado. De l3 
nobleza que boluntariamente se alisio para aque. 
lla funesta espedizidh, perezieron muchos e8 
mar, imuchos“de los que bolbieron enfermaro? 
i murieron, Abituados á bibir en los plazeres, €" 


se 
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la inaczion i en la abundanzia se rindieron á las 
fatigas i á los males que abian tenido que sufrir, 

No combienen los istoriadores en la pérdida 
total que tubo España: azenla unos subir á trein- 
ta i dos nabíosi diez mil ombres; otros sin dezi- 
dirse sobre el número de ombres, que dizen no 
aber podido ser menor que el de quinze mil, ase- 
guran que perdió mas de ochenta nabes, entre” 
tomadas, destruidas i perdidas (1). No bien se 
Supo la desgrazia en España, cuando la conster- 
hazion se difundió por toda ella: apénas abia 
familia distinguida que no tubiese que bestir lu- 
to; de modo que temiendo el rei el efecto que 
Podia produzir en el pueblo la bista de aquel 
duelo casi jeneral, publicó un edicto, como lo 
Abian echo los romanos en igual zircunstanzia, 
Acortando la durazion (2). 

Miéntras los españoles lloraban su desastre, 

Os ingleses i olandeses se daban á la mas biba 
alegría; i para perpetuar la memoria del felíz 
Suzeso que la causaba se acuñaron medallas en 

landa; i así como en Inglaterra, se señalaron 
Muchos dias para dar á Dios solemnes acziones 
de grazias. Biose á Isabel ir á la iglesia de san 
ablo en una espezie de carro triunfal, rodea- 
a de sus ministros, i de los señores de su cor- 
te, ¡en medio de los pabellones i estandartes co- 
Jidos al enemigo. En todas las calles de la carre- 
vá estaban tendidas tropas de paisanos armados. 

i fueron solos los ingleses i olandeses los que 
Se regozijaron de la ruina de la armada españo- 


+ 


(1) El presidente de Thou que bibia entonzes no 

deter mina cual de estas dos relaziones es mas digna 
© Crédito: oi es imposible dezidirlo. 

(a) „ Meteren, l 14. Grotius, ist. l. 1. Campa- 


Pa, década 7, 1. 1. Ferreras i de Thon, 
19 
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la; la Europa entera temia que Felipe logras 
su empresa; dado que aunque no fuera de supo” 
ner que ubiese formado el quimérico proyecto de 
la monarquía unibersal; empero sí que no sé 
abria limitado á la conquista de la Inglaterra i 
la Olanda, pues se sabia que mucho tiempo an7 
tes conzibió el designio, que aun despues tent 
de ejecutar, de apoderarse del reino de Fran- 
zia. Podiase tambien pensar que socolor de set- 
bir la relijion que profesaba, i el de estirpar de 
la Europa el protestantismo , ubiera satisfecho 
su ambizion , conquistando los diferentes estados 
que abian dejado por el nuebo culto, el católi- 
co romano. 

Cuanto mas eszesiba era su ambizion tanto 
mas mortificada quedó entonzes; empero como 
poseia en el mas alto grado el arte de ocultar 10 
que en su interior pasaba, rezibió la nueba de 
su desgrazia con todas las aparienzias de la 
mayor resignazion en la boluntad de Dios; ? 
asta le dió públicamente grazias de que el mal 
no fuese mayor. «Espidió las órdenes mas estre- 
chas para que se cuidase con el mayor esmero 
los enfermos i eridos que abian sobrebibido á la 
desgrazia: no proibió al duque de Medinasido” 
nia que bolbiese á la corte, como lo dijeron mu” 
chos istoriadores; antes por el contrario le escri” 
bió en los términos mas amistosos, manifestá0” 
dole su gratitud por el zelo con que le abia ser 
bido, i notando que nadie podia responder 
una empresa cuyo ecsito dependia del capricho 
de los bientos i las olas (1). | 

No fué menos justo con el duque de Parm3; 
que á pesar de todas las pruebas de actibidal» 
de balor, iaun de balor eróico que abia ¿A 


(1) Ferreras, part. 15, Strada, l. 5. 
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en todas ocasiones, fué por muchos acusado de 
aber tenido parte de la culpa del mal ecsito de 
la empresa. Achacabanle unos neglijenzia en los 
—Preparatibos que se le abian encargado: otros 
demasiada prudenzia i aun timidez; empero Fe- 
lipe ninguí caso izo de imputaziones tan injus- 
tas , como mal fundadas, ni disminuyó en lo mas 
mínimo la gran confianza que en el duque tubo 
siempre: antes bien le renobó las seguridades de 
Su estimazion i amistad, al mismo tiempo que le 
manifestaba lo mui satisfecho que se allaba de su 
gobierno, desde que le confió el de los Paises- 
Bajos. Es berdad tambien que la mayor falta 

Que se abia cometido abia estado en no adoptar 
a opinion del duque, dado que nadie era mas 
interesado en el logro de la espedizion; pues si 
la armada ubiera abierto paso á sus tropas, sien- 
do él el único encargado de las operaziones de 
ella, abria podido desembolber en todo su brillo, 

tos grandes talentos militares que ya le abian 
Branjeado tanta gloria i echo digno de la gran 
Teputazion de que gozaba, 

Tenia el duque tanto mas motibo para con- 
tar con la bictoria, si el desembarco se iziera, 
Cuanto eran menos el balor i talentos del conde 

€ Leizester, para desempeñar el grabe cargo 
€ jeneral en jefe que de sus tropas le abia Isa- 
l conferido. La fortuna, ó mas bien la Probi- 
€nzia, la faborezió en aquella ocasion de un 
Modo particular, ila preserbó de las funestas 
Consecuenzias que ubiera tenido tan inescusable 
Predileczion, Acaso será la única imprudenzia 
Je se la pueda tachar en aquel crítico lanze; 
Empero la capazidad, la firmeza iel balor que 
Manifestó en toda su conducta an debido sepul- 


àr en el olbido esta falta. tE 


292 l 
AA A 


: ISTORIA 
"DEL REINADO DE FELIPE I, 


REI DE ESPAÑA. 


LIBRO BIJÉSIMO PRIMO. 


SEGUNDA PARTE. 


L. situazion en que Isabel se allaba, era mul 
distinta de la en que abia estado desde su adbe- 


nimiento al trono. Azia algun tiempo que con 


la muerte de la reina de Escozia se abia libra- 
do de los cuidados que esta le daba, icon su 


gran prudenzia abia ademas conseguido no solo 


“aplacar al ijo de aquella desbenturada reina, si- 
no atraerle á sus intereses. Abia bisto reunits 
sus basàllos católicos i protestantes para defen” 
derla; i abia triunfado del rei de España gu? 
era el mas implacable de sus enemigos. No te- 


- niendo ya los mismos motibos que antes par? 


temer su gran poder, que tan en bano acaba 
de emplear contra ella; tampoco los tenia pa! 
temer que iziese nueba tentatiba, insistiendo * 
despojarla de sus estados. El impedir que Feng 
iziese en ellos pra imbasion abia sido el prin? 
pal estímulo para que la reina tomase tan p 
su cuenta los asuntos de los Paises-Bajos, € 


me 


d 


$ 
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tando con que no la intentaria miéntras se alla- 
se tan ocupado en otros puntos. Mas, aunque 
fuera ya de aquel cuidado, ó casi libre de él, 
no por eso mudó la resoluzion de cumplir los 
empeños que con las probinzias-unidas abia 
contraido. Despues de la dimision de Leizester 
dió la reina el maudo de sus tropas en Flandes 
al lord Willoughbi, dejando al prínzipe Mauri- 
zio el mando en jefe que los estados acababan 
de conferirle, no solamente por respeto á la me- 
moria de los grandes serbizios que su padre les 
iziera, sino tambien por el mérito personal del 
ijo, que si bien no tenia mas de beinte i un años, 
empero merezia bajo todos respetos aquella gran 
confianza, Sho 
Desde su mas tierna -jubentud abia dado 
pruebas de prudenzia icapazidad mui superio- 
res á sus años; i toda su conducta abia confira 
mado á sus ziudadanos en las grandes esperan- 
zas que de él tenian conzebidas. Si era menos 
"moderado, i menos dueño de sí que su padre; 
si tenia menos abilidad para manejar los ánimos, 
„arte difizil que Guillermo poseia en el mas" alto 
grado ; empero Maurizio le era mui superior en 
el de la guerra; i entonzes mas nezesitaba la | 
confederazion de un gran jeneral que de un gran 
Político. Desde que partió el conde de Leizester, 
asta el fin desgraziado de la espedizion españo- 
la, ninguna ocasion se le presentó en que ejer- 
zer sus talentos militares: las mas i mejores de 
šus tropas se abian embarcado en la armada de 
Ustino de Nassau: abianse reforzado las guar- 
niziones de las plazas marítimas, para que pu- 
iesen azer una bigorosa resistenzia en Caso de 
Que la armada española intentase algun desem- 
arco; de modo que las tropas que le quedaron 
RO componian un cuerpo capaz de aprobechar la 
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inaczion del duque de Parma, ni de acometer 
ninguna empresa. I i Py. 
La primera ocasion que se le ofrezió fué 
cuando no teniendo ya el duque esperanza de 
conquistar la Inglaterra resolbió atacar á Berg: 
-Op-z00m , que como su nombre lo anunzia está 
situada en el rio de Zoom á poca distanzia de 
donde este desemboca en el Escalda , que sepa- 
ra el territorio de Berg-op=zoom de la isla de 
Tolen. Para asegurar el ecsito juzgó el duque 
nezesario apoderarse antes de aquella isla. En- 
cargólo al conde Cárlos de Mansfeldi dándole 
ochozientos infantes , i órden para mas seguri- 
. dad del logro de que disfrazase su marcha , ap2- 
rentando dirijirla ázia Eusden. Este ardid no 
produjo el efecto que el duque esperaba. Abia 
~ metido el prínzipe Máurizio en Tolen i en Berg” 
op-zoom las tropas nezesarias para su defensa: 
Cuando las aguas bajan se puede badear el 
rio frente de Tolen : intentólo el conde de 
Mansfeldt , empero el de Solms que gobernaba 
en la isla se abia preparado tan bien para rezi- 
birle que le obligó 4 retirarse i abandonar lê 
empresa con pérdida de casi cuatrozientos OM- 
bres. El duque por su parte abia abanzado co? 
todo su ejérzito, i sitiado á Berg-op-zoom del 
lado de tierra sin obstáculo; porque teniendo 
los abitantes libre la comunicazion con la Olan- 
da i la Zelanda beian con la mayor indiferenzi2 
aquellas operaziones , como que sabian que p37 
ra cortar aquella comunicazion era nezesarió 
que tomasen dos fuertes situados entre la ziu- 
dad iel Escalda , i ambos estaban bien fortif 
cados, Era ya octubre, i mui difizil rendirlos a9- 
tes del imbierno, en el Cual fuera imposible em” 
bestirlos. z 
Mas esto no impidió que el duque empeza" 


> 
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se sus operaziones por el ataque del uno; i aun 
antes de tenerlas mui adelantadas conzibió la 
esperanza de tomarle de un modo mas pronto i 
fázil que -á biba fuerza. Dos soldados de la 
guarnizion Que unos azen ingleses , i Otros € 
cozeses , le ofrezieron entregarsele con tal que 
les diese una recompensa proporzionada á aquel 
serbizio. Ofreziosela el duque ; mas , como 505- 
pechase de su buena fé, les esijió que confir- 
masen con un solemne juramento lo que le abian 
prometido ; i que ademas consintiesen que les 
llebasen atados en medio de la tropa que se em- 
please en la ejecuzion del proyecto. La poca 
dificultad que tubieron en condeszender con lo 
que se les esijia aquietó al duque ; el cual no 
teniendo ya ninguna desconfianza , ordenó á 
Leiba , uno de sus mas balientes ofiziales , que 


al momento que se pusiera el sol se dirijiese al 


fuerte con tres mil infantes. Así puntualmente 
se izo, Era ya noche cuando Leiba llegó con su 
tropa á la puerta del fuerte , que se abrió lue- 
go que los dos izieron la señal en que estaban 
combenidos. Apénas abrian entrado zincuenta, 
cuando dejaron caer el rastrillo, i los demas 
quedaron fuera. Conoziendo los que entraron la 
traizion. de sus guias, inmolaranlas á su bengan- 
za , si mas ocupados del cuidado de su propia 
Conserbazion no las dejaran escapar. La guar- 
nizion rodeó á los españoles i degolló á los que 
ho izo prisioneros. Ay 
Como solo sabian lo que pasaba los sólda- 


dos que se allaban mas zerca del rastrillo cuan- 


do se echó, los que benian detras les impelian, 
de modo que les era imposible bolber atras. En 
este conflicto les sujirió la desesperazion el pen- 
Samiento de escalar el fuerte; empero allaron 
as murallas guarnezidas de soldados que les 
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abrasaban con sus fuegos. El desórden i la con- 
fusion aumentada por la obscuridad de la no- 
che, acabaron su ruina : en seguida cayeron en 
una emboscada dispuesta por la guarnizion en 
que murieron muchos , ino pocos quedaron su- 
focados en el fango i aogados en el foso, 
Despues de este descalabro empezó el duqué 
á desconfiar de su empresa. Azia poco que abi 
llobido mucho : los soldados enfermaban : el 
terreno por el cual tenian que pasar los combo- 
yes era tan barroso, i los caminos tan intransi- 
tables , que era casi imposible llegar asta el 
campo con ellos, En esta situazion resolbió el 
duque á mediados de nobiembre lebantar el si- 
tio, despues de fortificar algunos pasos para im 
pedir las escursiones que la guarnizion pudiera 
azer para inquietarleyen la retirada. (1) 
Inmediatamente despues , dió el duque cuar- 
teles de imbierno á las tropas italianas i espa” 
fiolas , i embió las alemanas á las órdenes de Pe- 
dro Ernesto de Mansfeldt para que sitiase 4 
Wachiendonck, pequeña ziudad de la alta Güel- 
dres , mui fortificada i situada en medio de UN 
terreno pantanoso. Las inzesantes quejas que $€ 
le daban de las talas que azia la guarnizion 1€ 
mobieron á resolber que se tomara por mas qué 
costase. Componiase de aquellos balientes solda- 
dos que el famoso Schenck abia formado : su b3- 
lor é intrepidez ubieran echo banos todos l0$ 
esfuerzos de Mansfeldt sino se ubiese emplead0 
para reduzitlos un medio estraordinario. NO 
azia mucho tiempo que un abitante de Bevl0 
abia imbentado las bombas, de las cuales izi0? 
ron uso los españoles por primera bez en aqu 
sitio. El asombro de sms efectos i el temor de 


(1) Grotius, 1, 1. Bentiboglio et Meteren, an. 1988- 
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que arruinaran enteramente la ziudad izo á los 
bezinos que por salbarla obtubiesen de la guar- 
` nizion que capitulase; mas no sin aber echo 
antes muchas salidas i muerto en ellas un gran 
número de sitiadores , de los cuales tambien pe- 
rezieron muchos de las enfermedades causadas 
por el aire mal sano, i por la umedad del 
terreno. : 

Abiase disminuido considerablemente el ejér- 
zito español en los sitios de Wachtendonck i el 
de Berg-op-z00m ; lo cual debia ser mui sensi- 
ble á un jeneral tan actibo.i emprendedor como 
el duque; empero aun sentia mas las dificulta- 
des que continuamente tenia que benzer para 
contener los soldados que mucho murmuraban 
porque no se les pagaba el pre. Llegaron las 
quejas á tal punto que no podia el duque menos 

“de temer por su autoridad, Abia pedido repe- 
tidas bezes á España que le ausiliase con dine- 
ro , esponiendo con enerjía que siá las tropas 
no se pagaba con mas regularidad podrian re- 
sultar funestas consecuenzias : empero azia mu- 
cho tiempo que en Madrid se atendia menos í 
Sus representaziones 5 i muchas letras que abia 
Jirado contra la tesorería se le abian debuelto 

Sin pagar. Consistia esto , parte en el mal esta- 
do en que el erario se allaba , agotado por los 
enormes gastos causados en el armamento con- 

tra Inglaterra , i parte en los zelos de los mi- 
nistros españoles. Apénas podia el duque ocul- 

tar el disgusto que esto le causaba , aumentado 

Por la decadenzia de su salud, i los síntomas 

e idropesía de que en efecto murió pocos años 
despues. (0) 

Un suzeso preparado por los amaños de Lei- 
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(1) Meteren , p. 503- 
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zester le dió algunos instantes de contento i 34- 
tisfaczion, Eszitadas las guarniziones de muchas 


ziudades por los partidarjos del conde , ó des- - 


contentas porque no se las pagaba , abian mani- 
festado el mayor desprezio á la autoridad de los 
estados i del prínzipe Maurizio ; empero no se 
nezesitó mucho tiempo ni esfuerzos para azerles 
' bolber á entrar en su obligazion ; eszepio la de 
Jertrudemberg compuesta de zerca de mil qui“ 
nientos infantes i treszientos caballos , de ellos 
ingleses i de ellos olandeses , la cual abia come- 
tido mas eszesos que ninguna otra, robando 
cuantos barcos podian cojer los soldados sin dis- 
tinzion de amigos ni enemigos; i aziendose justi- 
zia se consideraban tan delincuentes que abian 
perdido asta la esperanza de ser perdonados; que 
era lo que mas les afirmaba en la sedizion i les 
azia mas obstinados refractarios á las ordenes de 
los estados ; asta el estremo de sostener abierta” 
mente que á nadie eran responsables de su con- 
ducta mas que á la reina de Inglaterra. No obs- 
tante , el temor da que entregasen la ziudad 
los españoles mobió á los estados á emplear 105 
medios mas suabes para que desistiesen de esté 
intento si le abian formado , i en consecuenzi2 
les ofrezieron un perdon jeneral , i les embiarol 
el lord Willoughbi para que mediase con ellos, 
i asta les pagaron parte de lo que se les debi3; 
empero todo fué en bano. Lanzabecchia, gober- 
nador de Breda", que sabia las disposiziones €^ 
“que se allaban, empleaba con buen ecsito SU* 
ajentes” secretos en afirmarles en la sedizio: 
Azianles ber que del duque de Parma podian 
prometerse una recompensa proporzionada 2 
serbizio que le arian'; en bez de que de la rel? 
ni de los estados debian esperar mas que un €? 
tigo ignomiaioso, ó cuando menos un desp 


- 
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zio i desconfianza perpetua. Sin embargo , es- 
tubieron algun tiempo dudosos ; empero cuando 
el duque les ofrezió pagar todo lo que se les de- 
bia „i adémas por bia de gratificazion la paga 
de zinco años enteros, no pudieron resistir, 


- combinieron en entregar la plaza , i para poder- 


lo azer mas á su salbo desarmaron á los abitan- 
tes. Sabido que fué por el prinzipe Maurizio se 
embarcó llebando un cuerpo de tropas i la in- 


` 


tenzion de reduzir por fuerza á los rebeldes. , 


Obligado á sitiarlos , no bien ubo empezado las 
Operaziones cuando supo que el duque benia á él 
con fuerzas incomparablemente mayores que las 
suyas. En este caso, consultando mas á su pru- 
denzia que á su balor , se retiró ; i el’ duque 
entró en la ziudad i cumplió cuanto á la guarni- 
zion abia ofrezido ; i á Lanzabecchia en recom- 
Pensa de tan señalado serbizio dió el gobierno. 

un doze años que azia que los españoles abian 
sido enteramente arrojados de la Olanda , Je- 
trudemberg era la primera ziudad que bolbia á 
su dominio ; i esto azia al duque mas agradable 
a conquista. Los estados publicaron un edicto 

e proscripzion contra todos los que le abian 


fazilitado los medios; i casi todos llegaron á 


Caer en sus manos , i padezieron la pena que su 


traizion merezia. 


Dió el duque el mando de su ejérzito al con- 

de de Mansfeldt para que sometiese las ziuda- 
es de Eusdem i de Romersbal, i el fuerte de 
ubestein, Supieronlo el prínzipe Maurizio i 
El conde de Oenloe, i prozedieron con tanta ac- 
Ubidad i bigor que frustraron todas tres em- 


Presas, 


Abia el duque buelto á Brusélas donde per- 
Manezió asta mayo que pasó á Spa; i como era 
“ste el tiempo de entrar en campaña se creyó 


i 
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que no iziera aquel biaje si se allára su ejérzi- 
to en estado de acometer alguna empresa dign2 
de la gran reputazion que gozaba. (1) 

Tampoco el prínzipe por su parte pudo azef 
mas en la ausenzia del duque que impedir 4 
conde de Mansfeldt que iziese ninguna conquis- 
ta. Los ejérzitos de ambos eran de casi ¡gua 
fuerza, i ambos jenerales ebitaban con tanto cui- 

.dado el llegar á una aczion jeneral, que ni par- 
zial la ubo que merezca referirse. y 
Por aquel tiempo, el bizarro , é infatiga" 

ble Schenck azia á la confederazion serbizioS 
importantes en las probinzias del interior, Abi 
propuesto á los estados la construczion de uñ 
fuerte en donde el Rin se dibide en dos brazos ? 
forma la isla de Betuwe : (2) aprobaron los €5 
tados el proyecto, ile proporzionaron los mé: 
dios de ejecutarle. Acabado que fué se fijó en 
Schenck con las tropas de su mando ; i de all 
se introduzia en todos los paises zircumbezinos, 
aprobechando cuantas ocasiones se le presenta” 
ban de ostilizar akenemigo. Una noche sorpren” 
dió la ziudad de Bommel, situada en el Ria; ? 
abiendo en seguida sabido que estaba en maf- 
cha un cuerpo de tropas españolas para refot- 
zar la guarnizion de Groninga , de que Berdug0 
era gobernador ; i que al mismo: tiempo iba €$- 

coltando el dinero destinado á las pagas de 14 

piopia guarnizion, escojió tan bien un sitio en 
que- emboscarse, i desde él se arrojó con tan 
balor é intrepidez sobre la escolta que la dert9” 

tó i se llebó la conducta, sin perder siquiera 4 

ombre. Empero lo que mas ansiaba era echa! ; 
los españoles de Nimega , de que él mismo $ 
(1) Grotius. 
(2) Llamada antiguamente Batabius. 
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izo dueños años antes , estando á su serbizio. 
Állase esta ziudad situada á la ribera izquierda 
del Baal, ien pocas oras se puede ir por agua 
desde el fuérte de Schenck : formado pues el 
atrebido proyecto de tomarla por sorpresa, aze 
embarcar sus tropas con intento de llegar allá de 
noche ; empero fuese casualidad , ó equiboca- 
cion, no pudo desembarcar asta la mañana, i 
mui zerca dela casa en que estaban reunidas 
muchas jentes con motibo de una boda. Al instan- 
te se difundió Ja alarma en la ziudad; cuyos 
abitantes sabian el odio que azia algun tiempo 
les tenia Schenck, i temian que si tomaba la 
ziudad la meteria á saco. Corren á las armas, 
i acometen por todas partes á la tropa con tal 
furor que la llebaron asta sus barcos á pesar de 
la mas balerosa resistenzia. Repetidas bezes izo 
Schenck los mayores esfuerzos por reazerla, 
pero todos en bano : se la perseguia mui de zer- 
ca, ila confusion i el desórden eran demasia- 
dos para que -pudiese oir la boz de su coman- 
dante. Muchos quedaron en el sitio ; i Schenck 
mismo fué erido , el batel en que se metió bol- 
cado, i aogados todos los que con él entraron, 
Tal fué el desgraziado fin de aquel ombre in- 
trépido , á la edad de cuarenta años. Desde que 
abandonó el partido de los españoles , no dejó 
de causarles las mayores inquietudes, ni de azer- 
les todo el mal que pudo. (1) 

_Nada de interesante ocurrió en aquella cam- 
Paña mas que el sitio de Rhimberg , emprendi- 
O á instanzia del elector de Colonia, que mu- 
Cho deseaba bolberla á su obedienzia, Encomen- 
ole el duque al marques de Barambon. Los es- 
tados embiaron en socorro de la ziudad al coro- 


(1) Bentib., p- 334 
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nel Bere, ofizial de gran reputazion. Sus tropas 
binieron á las manos con las de Barambon : la 
aczion fué sangrienta, pero la bictoria quedó 
or Bere : entró en la plaza, i la puso en tal es- 
tado de defensa que pudiesen los abitantes con” 
serbar por algun tiempo su libertad i su inde: 
pendenzia. 


A fines de nobiembre bolbió el duque de Spas 


i á poco de su llegada se realizaron los temores 
de las funestas consecuenzias que podia tener 18 
indiferenzia con que se miraba el pago de las 
tropas. Un rejimiento español , de guarnizion en 
Courtrai.se amotinó : de las quejas pasaron mul 
luego los soldados á las amenazas i asta reusaf 
abiertamente obedezer á su jeneral. Pudo el du- 
que juntar aunque gon el mayor trabajo lo nt: 
zesario para pagarles ; empero sintió mucho está 
sedizion como que no tenia ejemplo desde que 
mandaba en los Paises-Bajos , i temia que arras" 
trase á la imitazion á las otras guarniziones, 
Era fin de año , ien febrero del siguienté 
tubieron los españoles otra desgrazia que 120 
conoziese el duque cuan distinto era el prinzi- 
pe de los otros jenerales que asta entouzes le 
abia opuesto la confederazion : tal fué la pérdi- 
da de la importante. plaza de Breda de que $ 
apoderó Maurizio por un singular estratajem2 
que le indicó Adrian Ban-den-Berg , patron dê 
un barco , que probeia de turbas á la ziudad ? 
á la guarnizion. Era gobernador Lanzabecchid 
i ponia su conato en que se bisitasen con la mi” 
yor esaíritud todos los barcos que allí aborda” 
sen į pero como al mismo tiempo era goberna” 
dor de Jertrudemberg, solia ausentarse dejando 
á sa ijo el mando, iBan-den-Berg abia obserba- 
do que entonzes eran menos escrupulosas las DY 
sitas ; obserbazion que le sujirió la idea de apo” 
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derarse por sorpresa de la ziudadela. Comuni- 
cola al prínzipe; i aprobada por éste dispusa 
lo nezesario para la ejecuzion. Arreglose el 


barco de Bañi-den-Berg en terminos que pudiese 


llebar ocultos setenta soldados escojidos , i su 
comandante Cárlos Araujiere, natural de Cam- 
brai, ofizial de conozido baior i capazidad, Car- 
gose el barco de turbas como siempre; pero 
sobre un tablado, bajo el cual iban los solda - 
dos. La trabesía no era mas que de algunas mi- 
llas: sin embargo mil ocurrenzias izieron que 
el batel no llegase 4 Breda sino muchos dias 
despues de su salida ; fuele contrario el biento, 
los yelos retardaron su marcha , dió un golpe el 
batel en un banco i quedó tan maliratado, que 
los soldados estubieron algun tiempo con el agua 


á las rodillas i casi todas las probisiones se pica- 


ron. A un soldado atacó una tos biolenta, i tes 


- miendo que si continuaba les descubriese , tiró 


de la espada i presentándosela á sus camaradas 


les pedia como fabor que le matasen; pero to- 


dos quisieron mas esponerse á set descubiertos 
i perezer, que manchar sus manos con la san- 
2re de ombre tan baliente. Zesó felizmente la 
tos, i la entrada del agua se tapó sin que se- 
Pamos como. 

El ecsito dependia de la ausenzia de Lanza- 

chia , cuya bijilanzia era lo mas temible ; i 
Por lo mismo era preziso imbentar un ardid pa- 
Fa retenerle en Jerrrudemberg. Allole el prinzi- 
Pe aparentando el designio de atacar aquella 


` Ziudad, i se dirijió ázia ella con sus tropas; 


con lo cual logró que no estubiese en Breda 
Cuando el barco de Ban-den-Berg llegó i fué ad- 
Mitido en los fosos de la ziudadela Aun ebitado 
el Primer peligro , podia ser descubierto el estra- 
tajema, i lo fuera si Ban-den Berg no se hu- 


04 
Mea balido de otro. Escaseaba.la turba en la ziu- 
dadela , ‘é inmediatamente que llegó el barco s£ 
compró toda la carga : al momento se pusieron 
á sacarla los soldados de la guarnizion, i acu” 
dieron tantos que en poco tiempo descubrierall 
los tablones i el engaño , si Ban-den-Berg fin- 
jiendo allarse rendido del trabajo é incapaz de 
continuar ayudando á los soldados á descargar, 
no los entretubiese con sus cuentos , sazonadosS 
con las muchas botellas de bino que les combidó 
á beber, i que á este fin llebaba prebenidas. La 
noche les cojió bebiendo : los soldados españoles 
dormian ó estaban borrachos: Ban-den-Besg 
dió abiso al prínzipe Maurizio i al conde de 
Oenloe , que segun lo combenido, se abian ade- 
lantado á poca distanzia de la ziudad con el 
mayor silenzio , al frente de un cuerpo de tropas» 

A media noche Araujiere salió con la suy2 
del barco, la dibidió en dos trozos, i atacó á uN 
mismo tiempo á los soldados españoles que guat” 
daban la puerta de tierra, i á los que defendian 
la que conduzia de la ziudadela á la ziudad;? 
abiendo sido mui débil la resiscenzia que le opt” 
sieron se apoderó de una i otra. Binose á él el 
ijo de Lanzabecchia al frente de cuarenta ó zin- 
cuenta ombres de la guarnizion ; pero no pú; 
diendo contrarestar el balor ni la intrepidez del 
enemigo , quedaron muertos los que no uyeroM) 
i el comandante erido i prisionero. 

No tardó el alarma en difundirse por la ziu- 
dad, cuya guarnizion era de zinco compañías 
de infantería italiana , i una de caballería : ofre- 
zieronse los bezinos á unirse á ella para defen- 
der las fortificaziones,i dar tiempo á que el du” 
que fuese en su gusilio ; empero los soldados no 
teniendo comandante en jefe que dirijiese $ 
operaziones abandonaron repentinamente la zu” 


me 


305 
dad. Entró el prínzipe en la ziudadela , i los be- 
zinos le embiaron un trompeta ofreziéndole ren- 
dirse si les prometia que no se saquearian las 
casas. Aczedió el prínzipe , i solo les esijió no- 
benta mil florines para distribuirlos entre sus 
tropas. 

Esta conquista que no costó al benzedor mas 
de un ombre , le era tanto mas apreziable cuan- 
to que azia muchos años que aquella ziudad 
constituia parte del patrimonio de su familia; 
i por esta misma razon tubieron los abitantes 
menos repugnanzia en someterse. Dió el prínzi- 
pe el gobierno al baliente Araujiere , recompen- 
Só jenerosamente á Ban-den-Berg i sus marine- 
ros , i ubo tambien su recompensa para los sol- 
dados conforme al mérito de cada uno. Fué al 
duque mui sensible esta pérdida; é irritado con- 
tra los italianos sus paisanos, que tan cobarde- 
Mente abandonaron la defensa, izo arrestar á 
los ofiziales, i que se les formase consejo de 
guerra , el cual á todos condenó á muerte; sia 
Que el duque iziese merzed de la bida mas que 
á uno solo en considerazion á su coria edad. (1). 

Abia sido una imprudenzia en Lanzabecchia 
el confiar en su ausenzia la guarda de una plaza 
tan importante como Breda á su ijo siendo tan 
Jóben ; mas, bien castigada quedó con la cauti- 
bidad del ijo, i con la pérdida del gobierno de 

ziudad ; i aun- juzgando el castigo menor que 
ʻA culpa, él mismo añadió el de pribarse del go- 
bierno de Jertrudemberg , renunziándole en ma- 
Nos del duque. Tales fueron los amargos frutos 
Que le produjo la actibidad i dilijenzia con que 
Antes logró corromper la guarnizion de Jeriru- 
emberg. Fué recompensado, es berdad ; empe- 


(1) Grotius. Bentiboglio. . 
20 
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ro apénas tubo tiempo de gozar de la recompen- 
sa. Segun los prinzipios políticos i militares 
merezia su conducta el premio que se le dió; 
empero los amantes de la birtud se complazeó 
al ber que la Probidenzia siempre justa así sue- 
le castigar al que inzita á la traizion como 4 
que la comete. z 

El duque, sin embargo, tomó la resoluzion 
de recobraf á Breda sin dar tiempo á que el 
prínzipe la pusiese en estado de defensa , i em” - 
bió al conde de Mansfeldt con parte de su ejér- 
zito para que la sitiase ¿ empero el prínzipe tan 
luego como la. tomó la abastezió de probisiones 
para seis meses, i la guarnezió con mil doszien- 
tos infantes i cuatrozientos caballos. Sabido pof 
Mansfedt mudó el intento de siviarla en el de 
cortarla toda comunicazion con la probinzia de 
Olanda , i para ello apoderarse de una forta- 
leza situada en la embocadura del rio de Marck 
Mas allóla tan bien fortificada , que despues de 
perder de seis á setezientos ombres tubo que de- 
sistir; si bien se dedicó á lebantar otra forrale- 
za , tambien ála embocadura del rio, i prinzi- 
pió los prepafatibos del sitio de Breda. Para 
azerle abandonar este proyecto se dirijió el pria- 
zipe. con unos zinco mil ombres azia Nimeg3» 
con:intenzion de sitiarla si el conde persistia € 

el de Breda. PRE ; 
El duque de Parma que conozia cuanto le 
importaba conserbar á Nimega, tan luego como 
supo el mobimiento que sobre ella izo el prín- 
Zzipe , dió órden á Mansfeldt para que sin tar” 
dapza pasase á socorrerla. Izolo así, i conozitil” 
do el prínzipe que no podia priozipiar el siuo 
con probabilidad de buen ecsito acampó sus t10 
pes en el Betuwe al norte de Baal, frente de 
imega ; i para impedir que el conde pasase e 
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rio izo fortificar las márjenes. En seguida iá 
bista del enemigo lebantó un fuerte reducto, 
que se llamó despues Knotzemberg, esactamente 
enfrente de Nimega ; por cuyo medio pribó á la 
Ziudad de las bentajas que asta entonzes sacara 
de su situazion ; i ademas incomodaba mucho á 
los abirantes por el contínuo fuego que azia la 
artillería de que abia coronado el reducto. Lue- 
go que le ubo enteramente concluido , constru- 
yó un canal por medio del Betuwe, que comu- 
nicase con el Baal; asegurando así la nabega- 
Zion de los confederados , i librándoles dg la nes 
zesidad en que estaban de pasar con sus barcos 
zerca de Nimega. Otra gran bentaja produjo es- 
te canal á los distritos zircumbezinos , cual fué 
la de quedar en lo suzesibo menos espuestos á 
los estragos de las inundaziones; ide aquí el que 
combenzidos los estados de Giieldres i de Ober- 
Issel de lo útil que les era , manifestasen su re- 
“onozimiento al prínzipe nombrándole goberna- 
dor de ambas probinzias, 
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Lo, grandes talentos del prínzipe Maurizio, 
i las pruebas que ya abia dado de la enerjl2 
de su carácter , debieron combenzer á Felipe de 
que bastaban los Paises-Bajos para ocupar las 
tropas que podia mantener el estado ruinoso de 
sus rentas. En la mengua que en la reputazion 
de sus armas ide su política abia causado £! 
mal ecsito de su empresa contra’ luglaterra , ? 
sus largosi banos esfuerzos contra las probinzia5- 
unidas, debió aprender cuan absurdos eran los 
planes ¿ conquistas por su ambizion intentadas 
sin aber obligado antes á sus propios basallos 4 
bolber á la obedienzia. No es'berisimil que pe” 
sase con seriedad en 2zer mueba tentatiba COD” 
tra Ioglarerra ; empero no abiendo renunziado 2 
sus proyectos ambiziosos contra la Franzia abia 
consérbado sn union con los jefes de la liga 5? 
pesar de las dificultades que allaba para paga! 
sus tropas en los Paises-Bajos , embiaba de cuan” 
do en cuando suas considerables á los C0” 
ligados. le 
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Estos tenian entonzes mas «nezesidad que 
nunca de sus socorros. Inmediatamente despues 
del tratado de Joimbille echo por Felipe con el 
duque de Guisa en 1585, se bolbió á enzender 
el fuego de la guerra de un cabo al otro del 
reino entre protestantes i católicos. Sabia Enri- 
que 111 los designios secretos del duque i sus 
partidarios ¿ mo ignoraba que no era menos Con- 
tra él que contra los calbinistas , contra quien 
abian proyectado bolber sus armas; i como te- 
nian fuerzas mui superiores á las suyas, 1 á él le 
fuese imposible el obrar abiertamente contra 
ellos, tomó el partido de ocultar su resentimien- 
to iaczedió á la liga, con la esperanza de que 
declarándose protector i jefe de ella dirijiria to- 
das las operaziones. Izieronse por su órden gran- 
des preparatibos para seguir con bigor la guer- 
ra contra los calbinistas. Lebantaronse tres ejér- 
zitos: tomó el rei el mando de uno + dióse otro 
al duque de Joyeuse contra el rei de Nabarra, 
i el terzero al de Guisa para que saliese al en- 
cuentro de un cuerpo de tropas alemanas que 
iba en socorro de los enemigos. El duque de 
Joyeuse perdió la; batalla de Coutras i la bida 
en ella: el de Guisa aunque con fuerzas mui in- 
feriores derrotó. á Jos alemanes; i esta bictoria 
debida á:sus azertadas disposiziones , i particu- 
larmente á su intrepidez , aumentó, considera- 
blemente el crédito que ya tenia en la estima- 
zion del pueblo , i le aseguró la confianza de 
casi todos los católicos del reino Embanezido 
Con sus buenos suzesos, i conoziendo todo el po- 
der de su: influjo resolbió no diferir. por mas 
tiempo el: proyecto que mucho antes formara de 
desposeer al rei, meterle en un cláustro, i po- 
neren su lugar al biejo i achacoso cardenal de 
Borbon , bajo.cuyo nombre se proponia reinar, 
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asta que bacando el trono por falta de éste pu- 
diese él ocuparle. Beia Enrique el abismo en quë 
se le queria prezipitar, i para ebitar la caida 
recurrió al orrible medio que en su jubentud 
consintió se emplease contra los calbinistas en 12 
matanza del dia de san Bartolome, Izo pues ase- 
sinar al duque de Guisa en Blois; i eh su pro” 
pio palazio, i por dezirlo así á su bista, 4 su er- 
mano el cardenal de Lorena, #5609 0020 m 

Este echo cruel, que solo la nezesidad pue- 
de disculpar , no produjo el éfecto que el rei'es- 
peraba : no intimidó á sus enemigos, sino que 
les llenó de indignazion , i eszitó en ellos los mas 
beementes deseos de benganza. En París , don- 
de el fuego de la liga abia cundido mas, rom- 
pió el pueblo las estátuas del rei: “los eclesiásti- 
cos i predicadofes declamaron contra él: del 
modo mas ignominioso cubriendo de esecrazio- 
nes su nombre ; ila Sorbona tubo la audazia de 
espedir un decreto declarándole decaido de su 
trono; Se tomaron las armas contra él en todas 
las probinzias del reino; ¡para comandante en 
jefe de la liga sé'nombró al duque de Mayenne, 
no solo por ser ermano del de Guisa , sino tam: 
bien por su prudenzia i mucha capazidad. 

En este estado no le quedaba á Enrique mas 
arbitrio que el recurrir al rei de Nabarra, 
quien tantas bezes abia engañado, i aun trata- 
do indignamente ; empero esté prinzipe jeneroso 
olbidando sus propias injurias se apresuró á mar- 
chár con su ejérzito en su socorro. Fortificado 
con 6l aun era Enrique temible á sus enemigos, 
i ubiera forzado mui pronto á París á que le 
abriera las puertas, si un fraile dóminico, sedu- 
zido por sus preladós con'la-esperanza de ganaf 
el zielo empapado sus manos en la sangre de 
sù soberano , no le ubiese dado la muerte. Esté 
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tubo Enrique IM, último de la estirpe de los 
Balois, la cual abia reinado treszientos años en 
Franzia. 

Era /incontestablemente -el rei de Nabarra 
eredero de la corona: el mismo “rei difunto, 
antes dé morir, le declaró 'st'suzesor : el ejér: 
zito le proclamó rei, i él tomó el nombre de 
Enrique IV, nombre que será por siempre respe-. 
tado no solo de los franzeses ,* sino de todos Jos 
amigos de la umanidad i de la birtud, de cual- 
quier nazion' que sean. Criado en la escuela de 
la adbersidad era paziente, frugal i laborioso; 
brabo i prudente, jeneroso i umano : tenia la 
noble franqueza de la senzillez , juúodo el can- 
dor de la probidad mas esacta': asta “sus enemi- 
gos le admiraban ; i sino ganaba sus corazones, 
les obligaba á que respetasen sus birtudes. Ja- 
mas a ocupado trono, prínzipe con cualidades 
mas brillantes , mas esenziales, ni mas amables. 
Sin embargo, era tal la fuerza del frenesí reli- 
jioso de parte de sus basallos, tal'el temor de 
que á imitazion de la reina en Inglaterra abo- 
liese Enrique en Franzia el ciilto católico; i tal 
el aborrezimiento ‘al calbinismo que Enrique 
Profesaba, que en odio de él muchos dejaban -sw 
Campo, i por retener á otros , fué nezesario dar- 
les esperanzas de que protito entraria el rei en el 
Bremio de la iglesia romana. 

Abia en París un partido considerable que 
Se ubiera declarado por Enrique si este ubiera 
Abjurado el cálbinismo ; así como entre sus abi» 
tantes abia muchos que obtában meños por reli- 
Jion que por ambizion. Otros tambien á pretesto 
de defender la fé', querian perpetuar la lizen= 
zìa que azia wucho tiempo réinaba , para co- 
Meter impunemente los delitos mas atrozes. Tam- 
bien la: España tenía 'en- aquella gran ziudad 
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muchos parziales: que instigados: por Mendoza, 
embajador de Felipe, i Cayetano, legado del pa- 
pa, abian formado el proyecto de coronar á Feli- 
peó á Isabel su ija , como nieta.de Enrique II. 
El duque de Mayenne que abia adoptado 
por entero el plan-de su ermano , se lisonjeab2 
de que de estos mismos partidos sacaria benta- 
jas que le, fazilitasen elebarse al trono, Oculta- 
ba no obstante sus miras, i para tener tiempo 
de preparar lo. nezesario al logro de ellas per- 
suadio á la mayor parte que reconoziesen pof 
rei al cardenal de Borbons El rei de España que 
tiraba al mismo blanco que Mayenne , imitó su 
conducta, ¡por los mismos motibos dió su con- 
sentimiento para que se pusiese al cardenal en 
el irono. Gel 
En tanto, el ejérzito de Enrique se iba dis- 
' minuyendo por dias, en términos que tubo que 
abandonar el sitio de París , ¡retirarse á Nor- 
mandía pata jallarse mas en disposizion de rezi” 
bir los socorros, que la reina de Inglaterra le 
abia ofrezido. Siguióle el duque de Mayenne 1 
le atacó en sus Atrincheramientos zerca de Ar~ 
ques ; mas aunque su ejérzito era mucho mayof 
que el del sei fué rechazado con gran pérdida; 
i en seguida enteramente desecho en la baralla 
de Ibri. Así en estas como en otras muchas 0c2- 
siones , el balor de Enrique suplia por el núme” 
ro. Mayenne bolbió á París los restos de su ejér- 
zito; pero.sia estarien la ziudad mas tiempo 
que el nezesario para conzertar con su goberna: 
dor.el duque de Nemours , los medios que com- 
benia adoptar para defenderla en caso que fuese 
sitiada por el ejérzizo bictorioso..Mayenne se fué 
en seguida á.rezibimen Picardia el refuerzo dë 
tropas que el duque de Parma le conduzia. L* 
rei se abia adelantado ázia París , i échose due” 
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fo de la nabegazion del Sena i del Marne, i 
de todos los pasos que conduzian á la ziudad; 
l i abiéndola despues bloqueado por todas partes 
no tardaron los abitantes en esperimentar los or- 
tores del ambre. 7 
Su.sicuazion era lamentable ; pero persistian 
en la resoluzion que desde el prinzipio tomaran 
de sufrir toda espezie de males antes que reco- 
nozer por soberano un prínzipe ereje ; i en ella 
les arraigaban las esortaziones de los jefes de la 
liga apoyados con todo el crédito del embaja- 
dor de España i del legado de Roma, con los dis- 
cursos sediziosos de los sazerdotes , i sobre todo 
con los audazes decretos de la Sorbona. 
¿Aquellos desgraziados abitantes nọ podian 
esperar socorros sino del rei de España , que en- 
tonzes les era menos faborable á ellos en parti- 
cular, i:4 la liga en: jeneral. Lo que pasaba en 
ranzia: ocupaba enteramente, su atenzion : el 
cardenal de Borbon acababa de morir, i Felipe 
ubiera empleado de buena gana todas sus fuer- 
zas contra Enrique si este suzeso ubiera podido 
fazilitar la ejecuzion del designio que, abia for- 
wado de adquirir para sí Ó para su ija la pose- 
sion de la monarquía frauzesa , dado que mas 
que la relijion era la ambizion la que le mobia. 
mpero como abia. penetrado las miras del du- 
que de Mayenne , iconozido que no debia con- 
tar sino con la mayor oposizion de su parte i de 
a de todo su partido , prebió tambien que si En- 
rique sucumbia bajo los esfuerzos del duque, 
poque entonzes ho nezesitarian ya los cató- 
cos de sus ausilios , olbidarian cuanto por sos- 
tenerlos abia echo, se unirian contra él en fabor 
del duque, i ningun: probecho sacaria de los 
“Mmensos gastos que. llebaba suplidos. Por estas 
Sonsideraziones, i los consejos del duque de Par- 
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ma, se resolbió en dar largas á la guerra, i no 
ausiliar á la liga mas que en cuanto bastase para 
que Enrique no tomara demasiado aszendiento 
sobre ella; i esperaba que perpetuando así la 
guerra debilitaria igualmente ambos partidos } i 
que tarde ó temprano les obligaria á suscribir á 
las condiziones que les quisiera imponer. 

En conformidad de este plan , el duque de 
Parma despues de aber tenido una conferenzi2 
en Condé con el de Mayenne , no le embió mas 
que dos mil quinientos infantes, i ochozientos 
caballos ; empero como este refuerzo no bastas£ 
para azer lebantar el sitio de París temió Felipe 
que los sitiados se desanimaran , i que si un 
prínzipe tan capaz como Enrique llegaba (4 do- 
minar la capital no tardaría en someter el res- 
to del reinó. Para impedirlo, prefirió Felipe al. 
partido que su prudenzia ¡'8u'interés le abian 
echo adoptar al prinzipio, el de azer lebantar 
el sitio de París; ¡en consecuenzia dió al duqué 
de Parma las órdenes mas positibas para qué 
entrase en Franzia con todo su ejérzito, i lā 
mayor zeleridad. Aunque no abia empresas por, 
difiziles i peligrosas que fuesen', superiores ni 
los talentos ni al balor del duque ; sin embargo 
ubiera deseado que Felipe renunziara á esta. 
Para determinarle á ello le espuso las funestas 
i peligrosas consecuenzias que podrian tener SU 
salida ¡la de Jas tropas”, de los Paises-Bajos 
procuró tambien lamarle la atenzion ázia lo +1- 
zierto de las bentajas que se prometia sacar ae 
gran interés que tomaba'en los negozios “€ 
Franzia. Empero Felipe 4 quien zegaba la am- 
bizion, no podia remunziar á la seductora espé” 
ranza de wnir la Franzia 4'sus dominios, Sordo 
pués”, á todas las sabias ¡ prudentes representa” 
ziones del duque y persistió en su resoluzioM > 
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todo lo qué aquel pudo obtener fué que leban» 
tado el sitio bolbiese con el ejérzitoá los Paises» 
Bajos. ? 

Antes/de partir á esta espedizion nombró el 
duque al conde Pedro Ernesto de Mansfeldt go- 
-bernador de ellos>en bu ausenzia, i å su ijo el 
conde Cárlos , comandante de las pocas tropas 
que dejaba. En seguida se dedicó á preparar lo 
nezesario para benzer las grandes dificultades 
que esperaba allar en una empresa contra un 
Prínzipe tan capaz como el rei de Franzia, á 
quien nezesitaria atacar en medio de: sus esta- 
dos, i que pelearia al frente de un ejérzito com- 
puesto de una bizarra nobleza, balerosa , i casi 
imbenzible. No que estas consideraziones por 
mas poderosas que fuesen intimidasen al duque, 
antes por el contrario contribuian á inflamar su 
ardor, ìi azer brillar mas que asta emtonzes los 
Superiores talentos que poseia, Conozia mui bien 
los del ilustre ribal con quien iba á entrar en 
liza , i temia'que contra un adbersario que go- 
zaba de tanta reputazion , quedase obscurezida 
eE él abia adquirido en'sus anteriores €s- 
Pediziones. | TOIORA 

Tenia entonzes Enrique IV al rededor de 
cuarenta años, i el duque-algunos mas: uno i 
Otro se abian “distinguido igualmente desde su 
Mas tierna jubentud por su amor 4: las armas , é 
gualmente abian pasado su bida en aprender el 
ofizio de la guerra, i en azerla. Ambos poseian 
en alto grado el talento de azerse amar de sus 
Soldados , sin perjuizio de la disziplina, ni me- 
Noscabo de sú 4utoridad. Eran iguales en balor, 
É igualmente fecundos en imbentar medios Ìar» 
bitrios; á un injenio mui basto unian mucho dis- 

trnimiento. Enrique era mas beemente ,' mas 
, i sobre todo mas pronto en dezidirse : el 
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duque mas prudente i zircunspecto: dueño siem- 
pre de sus pasiones nunca se apartaba de las re- 
glas de la prudenzia. Enrique se dejaba arreba- 
tar con frecuenzia de su ardor i de su impetuo- 
sidad natural ; ientonzes se olbidaba de sí , pe” 
leaba como un:soldado , i se esponia sin nezesi: - 
dad cuando no debia prozeder sino como jenes 
ral; así era mas propio que el duque para uf 
golpe de mano ,:.un combate, una batalla dezi- 
siba; mas el duque sabia mejor que él usar de 
ardides i estratajemas, i alcanzar el fin sin def- 
ramar sangre. No obstante esta diferenzia de ca- 
ractéres i de talentos , eran ziertamente los ma$ 
grandes capitanes de su siglo , i pedian compas 
rarse con los mas ilustres jenerales antiguos A 
modernos: y 2 
Partió: el. duque de Brusélas al prinzipio de 
agosto: era su: ejérzito de carorze mil infantes + 
tres mil caballos. A su entrada en Franzia reu: 
nió sus prinzipales ofiziales , i les trazó el plan 
de conducta que debian “obserbar, en la espedi- 
zion á que lesrconduzia: espusoles cuan impof- 
tante seria que-pusiesen la mayor atenzion CA 
mantener entre los soldados la mas esacta dis” 
ziplina. «Los fránzeses, les dijo, son natural- 
mente zelosos de.los españoles: sospecharian quê 
beniamos mas bien 4 subyugarlos que á socof- 
rerlos sino ebitasemos todo lo. que podria dar lu- 
par á semejantes sospechas , que serian mui per 
judizialesá las intenziones del rejs Así. pues; ni?” 
gun evidado será eszesibo para impedir que 
soldados, cometan la menor biolenzia contra 10 
abitantes.- Por. otra parie, el, enemigo contra 
quién tendremos que pelear es actibo , animos0s 
izemprendedar ; así, combeadrá mucho obserbaf 
el:mayorórden'en la marcha,, no permitir 070 
gun bullizio.en-dos cuarteles pink á los soldado? : 
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que abandonen sus banderas de dia ni de no- 
che bajo ningun pretesto sea el que quiera. Es 
nezesario tambien reconozer el pais con la ma- 
yor eserupulosidad , tomar cuarteles antes que 
el sol se ponga , i obserbar que los soldados €s- 
ten sobre las armas asta que el campo se aya 
puesto en estado de defensa , i fortificarlo siem- 
pre del mismo modo que si estubiesemos á bista 


del enemigo.» 


Tenia el duque en su ejérzito muchos ofizia- 
les de gran reputazion ; empero no por eso era 
menos actibo ni bijilante en azer que se cumplie- 
sen las órdenes que daba , teniendo por impru- 
dente el poner en ellos una ziega confianza. Por 
los mapas que abia adquirido i las instrucziones 


. que los naturales le daban tenia un esacto co- 


nozimiento del terreno por donde abia de pasar: 
á él era á quien daban cuenta de lo que notaban 
las dibersas partidas de descubierta que salian, 
i él quien señalaba los campamentos; en fin, 
tal era la bijilanzia con que cuidaba de todo lo 
que le parezia de alguna importanzia, que apé- 
nas podia contar con algunas oras de descanso 
entre el llegar i partir. 
© Para que la tropa fuese contenta, mas fuer- 
te 1 bigorosa cuando nezesitase pelear , marcha- 
ba á corias jornadas ¿ de modo que no llegó á 
eaux, diez leguas de París, asta el 23 de 
agosto. Allí se le juntó el duque de Mayenne 
eon diez mil infantes i mil i quinientos caballos, 
A los sitiados abisó de su llegada, asegurándo- 
les que dentro de pocos dias marcharia en su 
Socorro, 

Azia muchos dias que abian caido en el ma- 
yor abarimiento y i-entonzes se allaban reduzi- 
dos al estado mas lastimoso , siendo muchos los 
Que abian muerto de ambre, ú de las enferme- 
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dades que ocasionan los alimentos mal sanos» 
A pesar del orror que su fanatismo les inspira- 
ra conira su rei, abia sido nezesaria mucha bi- 
jilanzia del gobierno para impedirles que le 
abriesen las puertas ¿ i aun sabida la llegada del 
duque desconfiaban poderse mantener asta el día 
-en que debia ir á socorrerlos. Instruido por los 
jefes de la liga del estado i disposiziones en que 
Jos sitiados se allaban , no difirió el duque la mar- 
cha mas que el tiempo nezesario para asegura! 
el logro de la empresa. 


Algunas semanas azia que esperaba Enri- 


que apoderarse de París, que llebaba cuatro me- 
“ses de sitio, antes que el duque llegase: infiera- 
se cual seria su disgusto, cuando supo que es- 
taba en Meaux, Su, situazion era crítica: inziet- 
to sobre el partido que debia tomar, repugna 
bale mucho el abandonar la presa en el momen- 
10 mismo en que la iba á cojer. De buena gan2 
dibidiera su ejérzito, dejando parte que conti- 
nuase el bloqueo, i saliendo con el resto al en- 
cuentro de los españoles; empero azia algun 
tiempo que las enfermedades le abian disminui- 
do, i temia que la parte que llebase contra el du- 
que fuese demasiado débil para pelear con ben- 
taja, Despues de aber dudado mucho, se resol- 
bió al fin en lebantar el sitio, é ir con todas $u$ 
fuerzas á embestir al enemigo antes que se azer- 
case mas á París. s 
Componiase el ejérzito del rei de beinte mil 
infanigs i zinco mil caballos: adelantose astē 
Chelles; cuatro leguas de París, i acampó €^ 
una basta llanura, terminada por dos colinas dê 
suabe pendiente, ¡separadas una de otra por 
el camino que ba á Meaux. El ejérzito español 
estaba acampado al otro lado de la colina, i fuer 
temente atrincherado; ¡en esta situazion perma” 


> 
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nezieron muchos dias. Ya no riezesitaba el duque 
prezipitar su marcha á París; pues sus abitan- 
tes, lebantado el sitio, se abian proporzionado 
bíberes en las repetidas incursiones que izieron 
en las campiñas bezinas. El rei no se atrebia á 
atacar al enemigo en sus trincheras, así por la 
fuerza de ellas, como porque el ejérzito que las 
defendia era superior al suyo; empero como las 
enfermedades continuasen aziendo en él los ma- 
yores estragos, deseaba con ansia benir á bata- 
lla. Dizese que desafió al duque de Mayenne á 
que saliese del cubil en que se abia enzerrado, 
mas como tímida raposa, que como leon, propo- 
niéndole un combate singular en que mas pron- 
tamente se dezidiesen sus pretensiones i se pu- 
siese fin á las calamidades que aflijian al reino. 
Embió el duque de Mayenne el eraldo que 

le abia llebado el desafio, al de Parma; que res- 
pondió sonriéndose: bien beo que mi conducta 
ho agrada al rei de Nabarra į mas yo acostum- 
bro pelear cuando me pareze, i no cuando el 
enemigo lo desea ; i añadió, que léjos de reusar 
la batalla él mismo la ofrezeria tan luego como 
Juzgase que lo esijia la causa que abia ido á 
defender.» Farnesio retubo el ejérzito dentro de 
$us lineas aun otros dos dias enteros, que empleó 
en reconozer el terreno i esaminar como podria 
dar cabo á su empresa sio batalla, Formado que 
ubo su plan, isin dar de él parte á Mayenne, 
ni á ninguno de sus ofiziales, anunzió la resolu- 
zion que abia tomado de ofrezer la batalla. Al 
Marques de Renti dió el mando de la banguar- 
dia compuesta de dos escuadrones de lanzeros i 
de toda su caballería lijera, que debia dirijirse 
å lo alto de la colina que separaba los dos ejér- 
Zitos, estender sus tropas, darles el frente ma- 
Yor que pudiese, i despues ir bajando mui des- 
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pazio de la colina sin trabar combate antes de 
rezibir órden espresa para ello. El mando del 
grueso del ejérzito dió al duque de Mayenne, i € 
de la retaguardia al señor de la Mota. El duque 
no se reserbó puesto particular, para acudif 
adonde la nezesidad lo esijiese. 

Cuando el rei supo que el ejérzito contrario 
azia mobimiento, i tubo algunas ideas de sus dis" 
posiziones, no dudó que el duque intentasearries” 
gar la batalla: la alegría brillaba en sus ojos» 
Ordena su ejérzito con admirable prontitud i abi: 
lidad, i espera que el enemigo acabe de bajará 
la llanura para combatirle con mas igualdad. 

Desplegado que ubo Renti toda la banguar* 
dia i dado á su frente bastante estension p21? 
ocultar lo que detras de ella pasaba, rezibi 
órden del duque para que iziese alto, i esperas? 
al enemigo si intentaba subir la colina i buscaf” 
le. En seguida picó el duque al caballo, i á g% 
lope se fué al de Mayenne que abanzaba con el 
grueso del ejérzito, i tomandole por la mano co% 


aire alegre le dijo: «Pronto se berá París libr* 


mas para ello nezesitamos dirijirnos á otro lado:” 
ile añadió, que era nezesario marchase, 4% 
bien que la Mota con la retaguardia, ázia Lag 
ni, pequeña ziudad situada al otro lado del 
Marne; que ocupasen el terreno que caia pun” 
tualmente enfrente de la ziudad, iempleasP 
todas sus tropas en azer fuertes líneas de 41” 
cumbalazion al rededor del campo. 

Izose todo así con la mayor promitud: Y” 
foso profundo rodeaba el campo, i para defen” 
derle se lebantaron reductos, plazas de arma? 
otras fortificaziones , que le iziesen impene? 
ble, al mismo tiempo que se lebantó contra 
ziudad una batería considerable, 

En tanto, el marques de Renti sin mobersó 
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-~ äzia muchas orás que dibertia al enemigo, el 
- Stal esperaba berle de un instante 4 otro bajag 
al llano. Mas en bez de estó izo desfilar su tro- 
Pa ázia Lagni, despues de asegurar su retirada 
con ui cuerpo escojido, mandado por un ofizial 
N mado Basta , colocado en un terreno cubierto 
- SE árboles, que se allaba'en la colina.’ 
_, Esta maniobra del marques sorprendió mu. 
fdo al rei , que no sabia lo que pasaba del la: 
do allá de clla. Cuando la bió abandonada de 
la caballería española , embió á que persiguie: 
Se á ésta un destacamento, con encargó de ata- 
car la retaguardia de Renti, i que al mismo 
tiempo se instruyese del intento del duque de 
Parma! Mas éste destacamento, que no contaba 
con el de Basta, cayó en medio de él; “el com: 
Yate fué bibo', ï duró mucho tiempo sin dezidir- 
"+ la bentaja era ya de uno ya de otro asta que 
"n fin cada uno se bolbió 4 su campo. El rei 
Pasó toda lá “noche sin sabér nada azerca de las 
pperaziones del enemigo. No suponia qué un je- 
tal "tan prudente como el duque ubiese echo 
asar- el Mirto á su ejérzito para llebarle ázia 
arís, dejanidose atras una ziudad tan fuerte co. 
Es agri: aun mas difizil le parezia que corrien 
-o el rio entre su ejérzito i la ziudad, i á bista de 
otro ciérzito bastante poderoso para atacar al 
YO ubiése formado el proyecto de sitiarla. Ello 
EA Que asta el dia siguiente no supo el rei quë 
intento del duque era apoderarse de Lagni, i 
e todas sus maniobras no habian tenido mas 
Jeto que disfrazar su designio para ejecutarlé 
tu ts fázilmente. Sintiolo Enrique tanto mas cuan. 
MA nos posible le era impedirlo. Por todas par- 
i 5 beia dificultades insúpérables: los españoles 
aian ya su campo'en tal estado de defensa que 
O abia esperanza de atacarle cón fruto, El no 
21 
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mudar de posizion:era peligroso, ien zierto mo- 
do entregar al enemigo la ziudad de Lagni, cur 
ya posesion le abria el paso asta París. Por otF2 
arre sidecampaba para socorrer á los: sitiadoS, 
le dejaba libre aquel mismo paso que con su ejés” 
zito le tenia zerrado, En este compromiso, se. der 
zidió el rei á conserbar su posizion, i embiar 49 
cuando en cuando refuerzos á la guarnizion de 


Lagni, , 


- Los españoles por su parte estrechaban el 


sitio cuanto podian: al llegar frente de la plaza ' 


lebantaron como dijimos una gran batería que 4 
la mañana siguiente descubrieron. El fuego fuĝ 
tan bibo i bien, sostenido que en. poco tiempo 
arruinó parte de las murallas. Poco.intimidó 
la guarnizion que tenia su confianza en el rio 
que mediaba entre la ziudad ï los: sitiadores; 
mas el duque dispuso que algunas millas por bas 
jo de ella se echase un puente de bareles, por el 
gual izo que pasasen al otro lado muchos milla- 
res de sus mejores soldados, que inmediatamens 
te que la brecha fué pracuicable montaron 2) 
asalto. Rezibiolos la guarnizion com mucho des 
nuedo i los rechazó;, pero una falta considerable 
ue cometió. la Fin, gobernador de la pla2% 
ezidió pronto de la suerte de Lagni, Por queret 
renobar con tropas frescas las que acababan, E 
sostener el asalto, ino azerlo por filas, como $° 
acostumbra, sino de una bez, se causó tal com 
fusion entre los soldados, que adberiida, po 
los enemigos buelben á,la carga, i peleando cop 
mas furor que antes izieron prisionero á la EM 
i pasaron á cuchillo á. casi toda la guarnizione 
Podia Enrique ber desde su campo esta estend 
tanto mas dolorosa para él, cuanto menos PO xd 
socorrer ni á los soldados que beia degollar 2% 
la ziudad de que el enemigo se apoderaba: 


Tomada Lagui no le quedaba al duque mas 
obstáculo que benzer para azercarse á París ¡ 
abastezerla de bíberes, que los puentes de san 
Mauro i de Charenton ; pero los soldados encar- 
gados de su defensa la izieron mui débil i aban. 
donaron aquellos puntos importantes; con lo que 
pudieron llegar asta las puertas de la capital to- 
da espezie de comboyes. Es mas fazil imajinar 
que describir la alegría de los parisienses. Beja. 
seles correr á bandadas al encuentro de las car. 
Fetas cargadas de los bíberes que tanto nezesita - 

an: olaseles azer continuamente el elojio del 
duque á quien llamaban su salbador i su li. 
bertador, , 

Nadie admiraba mas que Enrique la des- 
treza con que el duque abia conduzido ¡ ejecu- 
tado su empresa : mas el sentimiento que de ello 
tenia le aumentaba la considerazion de que si 
Ubiera seguido el «consejo que le dió la Noue de 
abanzar asta Claye en lugar de acampar zerca 
de Chelles , ubiera podido salbar 4 Lagny, i 
detener el ejérzito español ; i-allándose los pa- 
tisienses sin esperanza de ser socorridos, se 
Ubieran bisto forzados á abrirle las puertas, 

El pesar de tan grabe yerro era tanto ma- 
yor , cuanto menor la esperanza de repararle 
Por algun golpe brillante; El duque abia logra» 

O su objeto: París estaba socorrido ; esto era 
O que se abia propuesto en su espedizion. No 


e pues aparienzia de que quisiese esponer 


US tropas al tranze de una batalla. Por otra 
Parte. el ejérzito del rei se abia. disminuido mù- 
Sho por las enfermedades i fatigas de una cam» 
Páña tan larga i penosa, Talado el pais del con- 


e RO se empezaba á sentir en su campo la esca» 
2 de 


d Subsistenzias : sus rentas se allaban gastas 
8 


+ ila mayor parte de la nobleza que serbia 
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á espensas propias ; perdidas las esperanzas de 
forzar á los parisienses á rendirse , ni al duque 


dé Parma á pelear , estaba mui impaziente pof 


bolberse á’ sus castillos. Estas considerazione$ 
determinaron al rei á que'se retirase á san 
Denis, lizenziase parte de sus tropas, i á la no- 
bleza para que probeyese á la seguridad de 145 
probinzias-que tanto le interesaba defender. No 
retubo consigo mas que un campo bolante , com" 
puesto de tropas escojidas, con el cual se pror 
ponia oponerse á los progresos de las armas de 
enemigo durante el imbierno; mas , con taf 
pequeño ejérzito mal podia impedir que el du- 
que emprendiese lo que quisiese. Con efecto 50- 
lizitado por el de Mayenne i los otros jefes de 
la liga puso sitio á Corbeil, i la tomó por asa” 
to, despues de aber esperimentado muchos dias 
la mas bigorosa resistenzia de los sitiados , ¡ de 
aber perdido un gran número de sus mas ba- 
lientes soldados. q 
Deseando conserbar una adquisizion que 132 
cara le abia costado propuso el duque á los J€” 
fes de la liga que dejaria en ella guarnizion 


sus walones ó italianos. Acaso no llebó otro 09” 


jero en la propuesta que el de conozer cuales 
e 


eran sus berdaderas disposiziones .respecto 
rei de España ; i acaso tambien queria que si 
proposizion no se azeptaba, conoziera Felipe cuál” 
tas dificultades encontraria cuando quisiera €?” 
jer el fruto del grande interés que tomaba € 
los negozios interiores de la Franzia 5 i qu E 
sin mui poderosas razones abia procurado disu?” 
dirle de la espedizion que acababa de azer. -4 
Empero fuese el que quisiese el objeto de 
duque , ello fué que rezibio una denegazion for 
mal del de Mayenne idemas jefes: denega? 
que le izo ber claramente los zelos i sospec 
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- quetenian? leconfirmó-er la opinión de que es- 
‘taban las cosas mui léjos de que Felipe pudiese 

- Contar con el logro de su intento-; i en la de 
que para ello no abia medio mejor que prolon- 
gar la guerra asta que se consumiesen. las fuer- 
zas i la pazienzia de los dos partidos.. Este era 
el plan que como dejamos dicho, propuso el 
duque i adoptó el rei. En consecuenzia ,'i bien- 
do que ningun partido se allaba en peligro de 
ser oprimido por el otro resolbió el duque bol- 
ber su ejérzito á los Paises-Bajos. Ademas. con- 
currian muchas cosas á azerle adoptar esta de- 
terminazion ; tales eran, el rigor de la estazion, 
las enfermedades que reinaban en su ejérzito, 
la falta de dinero, i la carestía de bíberes , tan 
escasos en su campo que muchas bezes. se bió 
en la nezesidad de permitir á sus soldados que 
los adquiriesen por el pillaje. Esta condeszen- 
denzia, á que la nezesidad le forzaba, erale tan- 
to mas repugnante cuanto mas bien sabia lo que 
perjudicaba á la disziplina militar, i á los intere- 
Ses i miras de Felipe, pues que tales actos no po» 
dian menos de enajenarle el amor de los pueblos. 
Los jefes de la liga que abian creido que el 
- ejérzito español no saldria de. Franzia asta aber 
desecho enteramente las tropas del rei, -no ubo 
Cosa.que no iziesen para que el duque mudase 
e resoluzion ; mas todo fué inútil : dijoles que 
el estado de los negozios de los Paises Bajos 
azian indispensable su buelta ; i les ofrezió em- 
iarles dinero , i dejarles tropas con que pudie- 
sen continuar la guerra. Empero treinta mil du- 
cados que prometia; i zinco á seis mil ombres 
Que les dejaba eran. socorros que no correspon- 
lan á las grandes esperanzas que abian Cconze- 
ido de su alianza con España. Entonzes bie- 
Ton claramente que á pesar del calor con que 
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abia parezido i aun parezia que Felipe abra- 
zaba sus intereses, no prozedia'este sino por al 
gun motibo secreto relatibo á su ambizion': que 
nada distaba mas de su ánimo que el acabar l2 
guerra; i que no contribuiria con ausilios sufi- 


zientes para acabarla sino cuando estubiese se- 


guro de recojer para sí todos -los frutos de 12 
bictoria..En estas zircunstanzias resolbieron no 
obstante disimular, ipara ocultar mejor su dist 
mulo azeptaron el mezquino socorro de ombres 
i dinero que se les ofrezia, El duque de Parma 
se ocupaba en los preparatibos para su partida; 
i como no dudaba que el rei aria cuanto pudie- 
se para embarazar su marcha, tomó las mis” 


mas precauziones para salir de Franzia que t0- 


mara para dejar los Paises-Bajos. Izo del ejér- 
zito cuatro dibisionés , marchando siempre con 
el mismo órden que si caminara al combate. La 
caballería lijera, continuamente reconozia 12 
tierra , i todas las tardes'se rodeaba el campo 
con buenos atrincheramientos. i ; 

Estas precauziones eran tanto mas pruden- 
tes cuanto mas determinado estaba el rei á no 
dejarle salir tranquilamente de sus estados. Pa- 
ra ello se dirijió Enrique ázia Compiegne á los 
- confines de la Picardia, Inmediatamente que su” 
po el camino que el ejérzito llebaba, inflamado 
del deseo dé bengar las injurias rezibidas dejó 
á Compiegne i marchó con intento de irlé in2e” 
santemente inquietando. Aquí fué donde descu- 
brió el rei todo su balor i prebision : boltijean- 
do por dezirlo así continuamente al rededor del 
eneinigo , ora le atacaba de frente cuando me 
nos; lo esperaba , ora le tomaba en flanco, i al- 
gurá beż caia sobre la retaguardia sin darle 
punto de reposo de dia ni de noche, i teniendo- 
le siempre en contínug alarma. 
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`t Ampósible' pareze que otro ubiera podido azer 
tanto con fuerzas tan desiguales ¿ pues si al 
ejérzito español ubiera conduzido.un jeneral me- 
nos prudente i próbido que el duque de Par- 
ma , muchas bezes le ubiera desordenado i aca- 
$0 alguna destruido enteraménte eú una marcha 
tan penosa , en caminos tan difiziles como los 
que nezesitaba pasar, i en una estazion tan des- 
templada, Empero la bijilanzia del duque igua- 
laba á la actibidad del rei. En cualquier punto 
en que le atacaba éste , allí le encontraba dis- 
Puesto á rezibirle. Siempre llegaba el socorro 
casi tan pronto como empezaba el ataque. En ba- 
no los franzeses probocaban á la pelea á los es- 
pañoles : su jeneral les tenia proibido todo com- 
bate que no fuera por defenderse ; de modo que 
aunque los franzeses formasen un ataque no 
por eso retardaban la marcha. En fin , llegó el 
duque con su ejérzito en el mejor órden á la 
Probinzia de Enao, sin embargo de aber tenido 
Una pérdida considerable. i9 
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> Aus el duque de Parma á su llegada, que 
su ausenzia abia tenido los funestos resultados 
que abia prebisto, La espedizion que acababa 
de azer abia agotado el erario, i parte de las 
tropas que dejara en los Paises-Bajos se abian 
amotinado porque no se las abia podido pagar- 
Las de los confederados abian talado las férti- 
les probinzias de la Flandes i el Brabante. El 
prínzipe Maurizio se abia apoderado de muchas 
ziudades en la frontera que aunque pequeñas 
le abrian el camino á conquistas mas impor- 
tantes, 

Estos desgraziados prinzipios eran al duqu? 
tanto mas desagradables cuanto menos medios 
beia de reparar sus pérdidas i bengarse del ene- 
migo. Las instrucziones que abia rezibido 4* 
España , ninguna duda le dejaban de que á Fe- 
lipe ocupaban mas que nunca sus miras ambi- 
ziosas sobre Franzia, En consecuenzia se bi? 
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prezisado 4-dar- cuarteles de. imbierno á la ma- 
yor parte de.sus tropas en el Artojs ie Enao, 
á fin de bolberlas -al socorro. de la liga, 4 la 
primera órden que .rezibiese ; empero esta dis- 
posizion.dejaba casi indefensas muchas ziuda- 
des importantes , en las fronteras de las pro- 
binzias marítimas , que no teniendo guarnizion 
capaz de defenderlas podian fázilmente ser to- 
` madas por los confederados. Conozidas por €s- 
tos las bentajas que les ofrezia el estado de los 
españoles. resolbieron aprobecharlas. Asta enton- 
zes abian estado á la defensiba i no se abian 
ocupado mas que en, defender sus frónteras, 
muchas bezes sin -lograrlo , i siempre con mu- 
cho trabajo. Las ridículas. empresas que la am- 
bizion de Felipeile-abia echo intentar , reani; 
maron á los confederados , que se dedicaron con 
la mayor actibidad á ponerse en estado de azer 
con bigor la guerra ofensiba. 

A prinzipios de 1591 el coronel Norris. al 
frente de la guarnizion de Ostende i de algunas 
tropas inglesas se apoderó del fuerte de Blackem- 
berg:,:(1) que como situado entre Ostende `i la 
Esclusa le abrió una parte de la Flandes donde 
podia azer frecuentes incursiones. Poco despues 
Otro cuerpo «de los confederados sorprendió los 
fuertes de Turnout ide Westerloo en-el Bra- 
bante.: Empero. estas conquistas eran de poca 
considerazion comparadas con las del prinzipe 

aurizio , que puesto en campaña al instante 

Que lo permitió la estazion , dió prinzipio á sus 
Operaziones por la toma de Zutphen. o> =- i 

En seguida pasó á sitiar á Debenter , plaza 

e mucha mas;importanzia ; que Zuiphen. Abia 


- Lx) Dábila , 1.. a: Bentiboglio sile $3 part, 2, De 
hou, 1. 94. ,sect. 6 & 7. | 
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- sido entregada á los españoles por sir William 
Stanlei. El coronel de Bere animado de la no" 
ble ambizion de borrar la fea nota que sus com- 
patriótas contrajeron por” aquella traizion' abia 
solizitado con la mayor instanzia que el prínzi- 
_ pe Maurizio emprendiese el sitio de Debenter. 
En él descubrió de Bere aquel bálor ¡grandes 
talentos que despues le izieron tan zélebre , i de 
que los istoriadores contemporáneos  ablaron 
con tanto elojio, El era el que bajo las órdenes 
del prínzipe mandaba i conduzia todas las ope- 
raziones del sitio con una prudenzia i una abili- 
dad consumadas ¿ de modo: que todos combie- 
nen en que despues de Maurizio fué el que mas 
contribuyó á la rendizion de la plaza. Defen- 
diala’, i con el mayor bigor el conde de Berg, 
primo ermano del prínzipe; pero abiendo sido 
grabemente erido,i destriida la parte de la 
muralla del lado por donde de Bere conduzia 
ataque, capituló la ziudad pocos dias despues 
de abierta la brecha , ilos abitantes bolbieron 
á la obedienzia de los estados. (1) 

El duque de Parma por su parte sitió el 
fuerte de Knotzemberg construido el año antes 
por el prínzipe, ique como ya bimos azia 
los confederados dueños de la nabegazion 4 
rio, tan en perjuizio de Nimega que el duqué 
temia mucho por la suerte de plaza tan impor- 
tante. Para ocultar su intento dirijió su march% 
ázia el fuerte de Schenck ; empero no eng 
al prínzipe , que reforzó la guarnizion de Kaot 
zemberg con tropas escojidas. 2-2 

Mas aunque por la bigorosa resistenzia de 
los sitiados perdia Farnesio mucha jente, esp” 


(1) Bentiboglio , p 330. Gfor., p. 14% Mete” 
ren y p. $30. 
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raba forzarlós 4 rendirse, Temiólo tambien Mau- 
rizio, i abandonando el proyecto de apoderarse 
de Groninga , pasó el Waal i fué á acampar á 
bista de los sitiadores. No porque pensase ata- 
car sus líneas , empresa mui superior á sus fuer- 
zas, sino por sostener con su presenzia el balor 
de los sitiados , inquietar á los sitiadores , fati- 
garles con sus ataques , é interzeptar sus Com- 
boyes. Las tropas de ambos partidos tubieron di: 
férentes encuentros con suerte baria, Esto duró 
asta que el prinzipe pudo azer uso del siguiente 
estratajema : abiendo puesto en emboscada un 
cuerpo de sus mas balientes soldados abanzó del 
campo de los sitiados con el conde de Solmes i 
el coronel de Bere al frente de algunas compa- 
ñías de caballería. El duque menos prudente que 
acostumbraba, embió contra ellas diez compa- 
ñías de caballería española é italiana : el com: 
bate fué reñido ; i despues de sostenerle algun 
tiempo retrozedió la caballería del prínzipe , si- 
guiendo sus órdenes, i chó á uir: la del duque 

la persiguió con el mayor ardor, i pasó un des> 
filadero estrecho i un puente. Entonzes el prín- 
zipe reuniendo los fujitibos les bolbió al com- 
bate: al mismo tiempo salieron los emboscados, 
i cayeron sobre los enemigos por'la espalda con 
a mayor impetuosidad , tniéntras el prínzipe los 
atacaba por el frente-con el mayor balor; i cos 
mo el camino para la retirada estubiese zer- 
tado, casi todos murieron Ó quedaron prisio- 
neros, l 
Esta desgrazia fué tanto mas sentida del du- 
Que cuanto la mayor parte de los ofiziales que 
ibian perezido en ella eran paisanos suyos, i 
gran número de mui distinguido nazimiento , i 

` €n cuya suerte mucho se interesaba. 
Quedó el duque casi imposibilitado de conti- 
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nuar el sitio por falta de caballería para asegu- 


rar los comboyes , ademas de que: los progre- 
sos que abia echo eran poco considerables. NO 
“obstante , se resolbiera á continuarle , sino re- 
zibiera del rei de España órdenes positibas par2 
que no formase: ninguna empresa , ise estubie 
se á la defensiba en los Paises-Bajos para tener 
las tropas en el mejor estado posible de azer se” 
«gunda espedizion en Franzia, Abiase lisonjeado 
Maurizio de atacar con bentaja la retaguardia de 
duque en su retirada ; mas izola este con tantas 
' precauziones que no le fué posible. al prínzip* 
causarle el menor daño niiaun al paso del Waak 
Adiniraba Maurizio las grandes maniobras de 
duque , i las estudiaba con la mayor aplica" 
zion: ien la conducta dejaquel grande ombre), 
que no se abergonzaba de tomar por modelo, 
aprendia las eszelentes lecziones que puso des- 
pues tantas bezes en práctica i con tan buet 
ecsito. =~. coa 
Abiendo pasado .el Waal i probisto á la se- 
guridad de sus tropas ordenó el duque nuebas 
lebas de ombres en Alemania, Polonia i los Paises” 
Bajos , ¡enseguida partió á las aguas de Sp% 
Inmediatamente despues embarcó el prinzip* 
cuatro mil infantes i seiszientos caballos, i £u€ 
á; desembarcar en la parte de la Flandes, 13" 
mada el pais de Waes -i bloquear la ziudad 
Ulst. Sabido por. Mondragon, gobernador 4 
Ambéres , reunió las tropas acuarteladas en 12 
ziudades mas inmediatas, i marchó al frente de 
ellas con intento de obligar al prínzipe 4-que 12 
bantase el. sitio. Abiale prebenido Maurizi9 
abriendo los diques , izerrando así todos los-P?" 
sos para llegar asta él. La guarnizion era Mach 
la ziudad mal probista de bíberes i munizione? 
zircunstanzias que sabidas por el príazipe 
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abian detefminado á sitiarla ; i así fué que la 
guarnizion no opuso mas que una débil resisten- 
zia icapituló. Inmediatamente despues de redu- 
zida Ulst bolbió el prinzipe á Knotzemberg , i. 
como sabia que en aquel distrito no abia ejér- 
zito español echó un puente en el Waal, i puso 
sitio á Nimega. Componiase la guarnizion de 
alemanes i walones,' que izieron muchas sali- 
das i dificultaron los aproches. Si los abitantes 
la ayudaran fuera preziso mucho tiempo i tras 
bajo para rendir la plaza, por otra parte mui 
fortificada i de grande estension ; pero azia al- 
gun tiempo que el prínzipe tenia intelijenzias 
coa los prinzipales"bezinos , i el pueblo estaba 
mui descontento con el gobierno español; de 
modo que cuando bió la ziudad que Maurizio 
se allaba en disposizion de sostenerla, se le: 


bantó, i pidió á la guarnizion , en aquel tono 


en que se esije, que pusiese fin á sus calami. 
dades capitulando. Sintiéndose la guarnizion sin 
fuerzas para resistir á los abitantes i al enemigo, 
tomó el partido de consentir en lo que no podia 
negar. Fué Maurizio rezibido en Nimega no co- 
mo un benzedor que les abia sometido por la 
fuerza de las armas sino como' su libertador que 
iba á romper las pesadas cadenas que les opri» 
mian. Conzedieronse á Nimega los mismos pri- 
bilejios de que gozaban las demas ziudades de 
a confederazion : quitóse el gobierno á los ca- 
tólicos , i se debolbió á los protestantes ; pero 
sin castigar á aquellos por el mucho tiempo que 
abian mantenido el gobierno español. 
La adquisizion de Nimega era demasiado im- 
Portante para que el prínzipe Maurizio no rezi- 
iese de los estados , á su llegada al Aya don- 
de se trasladó despues de conquistada aquella 
Plaza , los testimonios del mas bibo reconozi- 


334 
miento, i las seguridades de la mas sinzera 


adesion. La prudenzia con que abia conzeriado 
sus empresas , i la zeleridad i bigor con que las 
abia ejecutado, le granjearon en toda la Europa 
el mayor renombre , al mismo tiempo que sus 
ziudadanos conzibieron las mayores esperanzas 
' para lo suzesibo., 
~i- El estado de estos era entonzes mui diferente 
del que abia sido en tiempos pasados, i aun des- 
de que la confederazion se abia forimado : abia- 
les aflijido una série de toda espezie de calami- 
dades: grandes disensiones intestinas les abian 
tenido en una ajitazion contínua , i dado lugar 
á que reinase la confusion ijel desórden, La be- 
.Zindad de un enemigo actibo i emprendedor, Í 
los designios pérfidos de aquellos en cuyas mā- 
nos abian puesto las riendas del gobierno, les 
abian causado las mas bibas inquietudes. Todos 
estos males abian desaparezido ¿ ya no reinaba 
la discordia ; el enemigo estaba contenido i dis- 
tante; las fronteras de las probinzias estendidas 
i defendidas con plazas bien foriificadas ó con 
rios nabegables, por cuyo medio podian sacar 
bentaja de la superioridad de sus fuerzas mariti- 
mas ; léjos. toda. sospecha en la fidelidad de los 
que les gobernaban : asta la pérdida del prinzi- 
_ pe de Oranje estaba reparada por el mérito es" 
traordinario de su ijọ. ` Å 
: Empero lo que mas contribuia á que conzi- 
biesen la esperanza de un dichoso porbenir er2 
la zertidumbre que tenian de que F elipe se alla- 
ba entonzes mas ocupado que nunca en los ne” 
gozios de la Franzia. Siguiendo el plan que 
abia adoptado para adquirir la soberanía de 
aquel reino , no abia dado á los coligados des” 
pues de la partida del duque de Parma, sino 
los. socorros absolutamente nezesarios para imi- 
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pedir. que el partido contrario-les oprimiese. Mas, 
á proporzion que se iba. disminuyendo en el 

ueblo .el crédito de la liga , en la misma pro- 
porzion se iba aumentando el de Enrique: su 
balor:,.su gran capazidad , i sobre todo su. cle- 
menzia i:la bondad de su corazon abian conquis- 
tado un gran número de sus basallos rebeldes, 
Los protestantes de Alemania i la reina de In- 
glaterra se interesaban por él entonzes mas. que 
nunca. Azia muchos meses que era dueño de la 
campaña, iel ejérzigo de la liga no osaba po- 
nerse delante del suyo , que constaba de unos 
treinta mil ombres entre infantería i caballería, 
Teniale. empleado poco azia en el sitio de Ruan: 
el señor de Billars mandaba en la plaza; i para 
defenderla , ademas del mayor ¡mas intrépido 
balor, se balia.de todos: los recúrsos del arte. A 
pesar de esto no podia razionalmente lisonjearse 
de conserbarla mucho tiempo contra un ejérzito 
tan considerable mandado por un maestro en el 
arte de la guerra como Enrique IV. El duque de 
Mayenne i los otros jefes prebiendo que la pérdi- 
da de aquella plaza seria un golpe funesto para 
šu. partido nada omitieron para socorrerla ; em- 
Pero no teniendo un.ejérzito'arto poderoso para 
átacar al del rei, ocurrieron al de España , es- 
trechándole eficazmente á fin de que emplease' 
Sus fuerzas en azer Jebantar el sitio ; represen- 
taronle que si no.les embiaba un pronto socor- 
So, la pérdida de aquella ziudad arrastraria iras 
ŝí la de todas las otras que estaban en poder de 
liga. Estas solizivudes bien apoyadas por los 
Ajentes de Felipe eo Franzia , mobieron al rei 
que mandase al duque iziera todos Jos prepa- 
řatibos nezesarios para allarse en estado de pa- 
Sar segunda bez á aquel reino con todas “sus 
Verzas, an 
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Con efecto. para mediados de diziembre y2 
estaban los preparatibos acabados , ¡el'20 pues- 
to el duque en marcha al frente de '9u' ejérzito; 
tomando las mismas precauziones que la bez pri- 
mera. Fué el de Mayenne á reunírsele en:Ja Pi- 
cardia con un refuerzo, ï se alló que el ejérzito 
subia á beinte i zinco mil infantes i seis mil ca- 
-ballos. = ae LIREN 3 AA a 
=" Como caminaba á cortas jornadas no Hegó á 
la Normandía asta fin de enero. Estaba ya Ruan 


en el último estremo. Instruidó Enrique dé que , 
el duque se azercabá no'quiso esperarle en sus 
líneas, ni abandonar su'émpresa', i resolbió dé- - 


jar en ellas la infantería para que continuase-el 
sitio, i adelantarse con la caballería ázia el ejér- 
zito español. No era su intento combatirle, sino 
inzesantemente incomodarle, i-por este medio 
retardar su marcha lo bastante para que los si- 
tiados capitularan antes que llegase. pA 
Nadie mas á propósito que Enrique para la 
empresa atrebida i peligrosa que iba á acometer: 
Su balor no tenia límites; era actibo, i bijilante; 
empero acontezia que dejáadose arrebatar de 5u 
natural intrepidez, i sin dar nada á la pruden- 
zia ni reparar en el peligro se prezipitaba en 
como pudiera'un simple soldado : no obraba co- 
mo combenia á un jeneral, i á- un rei, sino 
' “un simple ofizial. Así se condujo cuando maf- 
chando con toda suscaballería al encuentro d 


ejérzito enemigo tomó la delantera con treszien” ` 
10s , ó euatrozientos caballos. Mas, cuando n° 


lo esperaba encontró los batidores de aquel 205” 
'ca de la'ziudad de Aumale; i si bien los recha- 
zó fázilmente, dictaba la prudenzia que se re- 
tirase. Empero el ejérzito se descubria, i antes 
de'tomar este partido quiso esaminar el órden 
que obserbaba en su marcha, Embia el duqu* 


3 
contra él la caballería lijera : esperala el rei 4 
pelea como un desesperado por mucho tiempo, 
sin abandonar el combate asta que fué erido, 1 
muchos de sus soldados i ofiziales muertos á sù 
lado. Si el duque no ubiera temido una zelada 
ubiera podido cortarle, Mayenne le estrechó á 


ello con las mayores instanzias , pero inútilmen- 


te ; i cuando despues se le imputaba que abia 
perdido la mejor ocasion de azer á Enrique pri- 
Sionero, respondia : er yo estaba en que peleando 
con el rei de Nabarra peleaba con un gran je- 
neral, i no con un simpie capitan de caballe- 
ría. Nada tengo de que reprenderme. » 
-` Luego que se le izo la cura, i pudo bolber 4 
montar, bolbió á seguir su designio de inquie-= 
tar al enemigo en su marcha ; empero con mas 
cordura, Sus ataques no eran menos frecuentes 
ni menos bigorosos: igualmente actibo, igual. 
mente infatigable tenia al duque en una conti- 
nua alarma. Ubo muchas escaramuzas con baria 
fortuna ; empero la gran bijilanzia del duque, i 
a esacta disziplina de sus tropas impidieron que 
€Sperimentasen ninguna pérdida considerable, 
Su marcha , es berdad , padezia mucho retraso, 
i tenia mucho motibo para temer que los sitia= 
Os se allaran obligados á capitular antes que él 
ase. 
Toda la abilidad é intrépido balor de Bi- 
rs fué nezesario para que el sitio durase tan- 
to. Tan léjos estaba de pensar en rendir la pla- 
22, que aspiraba á la gloria de forzar al rei á 


E lebantase el sitio sin el ausilio de los espa- 


les, Con esta intenzion abia resuelto aprobe- 

Charse de la ausenzia de Enrique para azer una 

Salida al frente de toda la guarnizion. Nunca sé 

ìó ataque conduzido con mas prudenzia ni 

Fiecutado con mas intrepidez : murieron muchos 
22 
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ide los sitiadores , i el comandante en jefe , maris- 


cal de Biron, fué erido : las trincheras se 2e82 
ron , arruinaronse las baterías , muchos cañones 
se clabaron i echaron en los fosos, i una gran 
porzion de probisiones i muniziones de los sitið 
dores fueron destruidas ó conduzidas á la ziu- 
dad. No obstante tubo Billars que zeder i refir 
jiarse en sus muros. Entró en ellos; empero cof 
la esperanza de que despues del descalabro qu* 
acababan los sitiadores de padezer , i los daños 
que les acababa de causar , podria resistirles 
aun muchos meses si sele reforzase la gua!” 
nizion.. =E i 
- ‘Iastruyó Billars inmediatamente al duque de 
la mudanza que acababa de azerse en su pos! 
zion, i al mismo tiempo le aconsejaba que bol- 
biese sus armas ázia cualquier otra parie de la 
Franzia donde pudiesen emplearse con mas ui” 
lidad de la causa comun. Acusósele de aber d3- 
do este consejo por banidad , i con la esperanz2 
de llebarse él solo la gloria de aber salbadO 
á Ruan, El duque se'allaba á dos jornadas de l4 
ziudad : juntó consejo de guerra para tratar de 
lo que combendria azer en cuanto al parte qu 
acababa de rezibir. i 

No opinaba Farnesio que combenia seguir el 
consejo de Billars; sino que era nezesario ir SM 
tardanza á los sitiadores i sin darles tiempo p21? 
recobrarse; que todabia se les allaria en el desóf” 
den i la confusion : que si por el contrario % 
contentaban con embiar á Billars el refuerzo qU* 
pedia , proseguiria el rei de Nabarra las opera 
ziones del sitio, i con mas bigor que antes» 
momento que el ejérzito se apartase, El duq? 
de Mayenne i la nobleza franzesa , menos att®” 
bidos en esta ocasion que el jeneral español, fue- 
ron de opinion contraria : espusieron qué 
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obstante el desastre que acababa de padezer -el 


enemigo seria mui peligroso atacarle en sus lí. 
neas : que su caballería era mui numerosa i ben- 
dria en su socorro, i que seria nezesario á un 
mismo tiempo atacar el campo i defenderse de 
ella : que ademas, la nobleza que serbia en el. 
ejérzito de Enrique solo por la gloria į á espen- 
Sas propias, perdiendo la esperanza de adqui- 
tirla en una batalla , podria cansarse de la dila- 
zion del sitio , particularmente en una estazion 
tan rigurosa, i retirarse á su casa: que enton- 
zes seria cuando el duque podria atacar al -rei 
con mas probabilidad de buen ecsito : que mién- 
tras llegaba aquel momento faborable podria 
emplearse el ejérzito en alguna otra empresa , ó 
meterle en cuarteles de imbierno,, de los que sal. 
dria fresco i bigoroso para lo que se le nezesi- 
tase, Empero el duque de Mayenne ¿daba de 
buena fé este dictámen , ó no le daba sino por- 
Que remia que el de Parma tomase demasiada 


_ Superioridad sobre el rei? Las razones en que 


Se fundaba ningun poder tenian para Farnesio; 
antes bien creia que no se debia dejar escapar la 
Ocasion faborable que se presentaba , ni aban- 
donar un suzeso zierto por otro benidero , idu=. 
oso. Empero como lo que se le proponia era 
tan conforme á la opinion en que estaba de que 
era interés del rei de España el que se alarga- 
Se la guerra, condeszendió con ello, embió á 
Os sitiados un refuerzo de ochozientos ombres 
Escojidos , i bolbió su ejérzito á la Picardia don- 
€ sitió á la pequeña ziudad de Rue. , 
Luego que partió el ejérzito , bolbió Enrique 
Á su campo; i con la artillería i muniziones que 
Fezibió de Olanda, se alló en estado de conti- 
nuar el sitio con mas bigor. 
En poco tiempo se bieron los sitiados en si. 
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tuacion mas crítica i penosa que antes. El mis- 


mo Billars á pesar de toda su presunzion se alló’ 
en nezesidad de dezir al duque de Parma que 
sino iba en su socorro antes que entrase abril se 
beria forzado á capitular. Tambien el duque de 
Mayenne abia mudado de opinion, i léjos de in- 
sistir en la que abia tenido pedia eficazmente al 
de Parma que siguiendo su primer proyecto fue- 
se prontamente con todas sus fuerzas en socorro 
de los siviados. Aczedió éste con tanta mas fazi- 
lidad cuanto sabia que la caballería de Enrique 
se abia disminuido mas de la mitad como lo 
abia predicho el de Mayenne. En consecuenzia 
dejó á Rue, i tomó con su ejérzito la buelta de 
Ruan , marchando con tanta dilijenzia que €n 
seis dias andubo tanto como en beinte cuando 
entró en Franzia, 
Su zercanía sorprendió al rei tanto como le 
fué desagradable , dado que iban á frustrarsele 
sus esperanzas. Conozia que si se obstinaba en 
permanezer en su puesto se esponia á ser ata- 
cado á un mismo tiempo por la guarnizion qué 
se componia de soldados mui balientes , i por 
el ejérzito español. Una rebista esacta del suyo 
le izo conozer cuan inferior era al del enemigo, 
i desistió de la idea que formó al prinzipio de 
salir al encuentro al duque ; tomando el parti- 
do que le parezió preferible en aquellas zir- 
cunstanzias de lebantar el sitio, que durára zin” 
co meses, como lo izo el 22 de abril, retiran- 
dose al Pont de 'Arche, resuelto á esperar allí la 
buelta de su nobleza. En tanto se adelantó € 
duque asta Ruaí donde entró en triunfo. 
instanzia del de Mayenne i de los otros jetes 
pasó con su ejérzico á sitiar á Caudebec , que 
segun se le dezia, era: nezesario reduzir par? 
asegurar enteramente la restaurazion de Ruan 
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Quiso el duque de Parma reconozer por sí 
la plaza como lo tenia de costumbre ; Ì ocupa- 
do en esaminar las fortificaziones i señalar los si- 
tios en que abian de colocarse las baterías , fué 
erido de una bala que le entró en el brazo un 
poco por bajo del codo , i por entre las carnes 
deszendió asta la muñeca i allí se detubo. Sin 
mostrar la mas mínima alterazion , sin que en 
su semblante se descubriese conmozioón alguna, 
sin mudar de talento ni de boz continuó dando 
sus órdenes con la misma tranquilidad ita mis- 
ma presenzia de ánimo. Ni su ijo, ni cuantos le 
rodeaban pudieron conseguir que se retirase as- 
ta despues que ubo dado sus disposiziones. Para 
- descubrir por donde la bala abia ido, fueron 
nezesarias tres inzisiones : la erida i los dolores 
de la operazion le suszitaron una calentura bio- 
lenta que le tubo en cama muchos dias. En poco 
estubo que este aczidente no fuese funesto á su 
ejérzito i á la liga. El sitio continuó como él lo 
abia prescrito i los sitiados tubieron que capi- 
tular. Mas, al prinzipio no cuidó el duque de 
asegurar su retirada : única falta de esta espezie 
de que se le pueda acusar. Caudebec está situa- 
da en el pais de Caux del que es capital: este 
pais es una espezie de península formada por las 
aguas del Sena al oeste, el mar i el rio de Eu, 
ó el Bresse al norte i al este. Siendo Enrique 
dueño de las ziudades de Eu, Arques , i Dieppe 
lo era de la entrada del pais por el lado del este; 
de modo que el ejérzito español tenia zerrada 
la salida , ora quisiese azerla atrabesando el rio, 
ora tomando al mediodia i bolbiendo por el mis- 
mo camino que abia llebado. Los muchos dias 
que abia permanezido á los alrededores de Cau- 
ebec , despues de tomada, teniéndolos por ne- 
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zesarlos para el restablezimiento de la salud del 
general, le abian puesto en este apuro. 


Vs 
Nada omitió Enrique para sacar de él cuan* 


tas bentajas pudiese, Inmediatamente que leban- 
tó el sitio de Ruan embió órden á la nobleza 


para que fuese á reunirsele, i ella Obedezió con 


. aquel ardor tan Propio de la nobleza franzesa; 


de modo que en pocos dias se alló con un ejérzi- 
to de diez i siete mil infantes , i de siete á ocho 
mil caballos, El 30 de abril dejó á Pont de PArche, 
i el mismo dia fué å campar á bista del enemi- 
go, apostado en Ibetot, á tres ó cuatro millas de 
Caudebec, > 
7 Atrincheróse Enrique en su campo, de modo 
que no pudiese el enemigo forzarle á pelear, i 
despues se apoderó de todos los desfiladeros pof 
los cuales ubiera podido aquel escaparse, En mu- 
chos encuentros mui bibos en que los soldados 
de ambos ejérzitos dieron pruebas de su balor é 


ninguna echados de sus puestos : en fin, ellos se 
colocaron tan bien que los españoles se allaron 
- Enzerrados en términos que les era imposible es- 
caparse. Quinze dias azia que se allaban así: 
abian consumido casi todas sus subsistenzias ; 1 
Enrique se entregaba ya á la lisonjera esperanza 
de que dentro de pocos se beria todo el ejérzito 
en la nezesidad de rendirse. ; 
Era preziso un injenio, i un talento tan 1m- 
bentibo como el del duque para sacar al ejérzito 
del peligro en que se allaba. Entrar en el pa 
de Caux, teniendo tan zerca de sí un enemigo 
ran actibo i capaz como Enrique IV fué unā 
falta que no podian disculpar ni las urjentes 
instanzias de los jefes de la liga, ni la ignoran- 
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via del terreno, ni aun la esperanza de tomar á 
Caudebec antes que el enemigo llegase ; empero 
ël modo con que salió del mal paso en que su im- 
Prudenzia le abia metido, debe azer olbidarla: 
en aquella ocasion ostentó toda la fuerza i bi- 
gor de su ánimo, toda su capazidad, su bijilan- 
zia i su actibidad.* 

Inmediatamente que sanó de su erida, i que 
tomó un esacto conozimiento de la posizion i 
fuerzas del enemigo , juzgó que intentaria en 
bano atacarle en sus líneas; i que el único par- 
tido que le quedaba era atrabesar el rio. El du- 
que “de Mayenne i los otros ofiziales mas esperi- 
mentados á quienes lo propuso, lo tubieron por 
impracticable : sabian lo difizil que era pasar á 

ista del enemigo un rio por poco considerable 
Que fuese į i no alcanzaban como podia lison- 
jearse de azer atrabesar el Sena, tan ancho por 
Caudebec, á un ejérzito considerable con tantos 
bagajes i artillería , á bista de un enemigo tan 
poderoso i bijilante como el rei, i de muchos 
bastimentos olandeses, que allándose armados 
podian tambien oponerse al paso. ` 

Tambiea el duque prebeia las grandes dificul- 
tades que nezesitaria benzer para salir con su 
empresa ; pero forzado de la nezesidad , i á fal- 
ta de otros medios persistió en la resoluzion de 
tentar el paso. 

Alejados los bastimentos olandeses por el fue- 
go de las baterías que izo establezer á lo largo 
del rio, ordenó á Billars que tubiese prontos to- 
dos los bateles i barcas que se allasen en Ruan, 

que iziese construir grandes balsas, capazes 

e transportar artillería, Al amanezer del 16 de 
mayo , queriendo el duque aprobechar una espe- 
sa niebla, embió su caballería ázia el campo del 
tei , con intenzion de que creyese que le iba á 
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atacar, i al mismo tiempo izo marchar la infan- 
tería ázia Caudebec, i la caballería la siguió des- 
pues de zerca, Enrique sin sospechar la inten- 
zion del duque salió de sus líneas ise adelantó 
al frente de todo su ejérzito: no conzebia lo que 
podia estimular al enemigo á dejar su campo, 
para ir á ocupar un terreno mas estrecho; i lo 
único que le ocurria era zerrarle el paso que 
creia ser el único por donde podia escaparsele, i 
en consecuenzia fortificar su campo en términos 
que no le pudiese forzar á azeptar el combate. 
En tanto que á Enrique ocupaba este cuida- 
do, empleaba el duque un gran número de -gas- 
tadores en lebantar dos fuertes uno enfrente de 
otro al marjen del rio, i les guarnezió de arti- 
llería i fusilería, Para mejor ocultar su designio 
al enemigo é impedir que sospechase su proyec- 
to finjió querer estender sus cuarteles; lo que 
daba lugar á frecuentes escaramuzas. 
.. Dispuestas las cosas nezesarias para la ejecu- 
zion de su plan, las balsas i bateles que Billars 
abia preparado en Ruan, cuyos comerziantes 
abian suministrado las mas, bajaron el rio con 
la marea el 20 de mayo, ila misma noche se 
embarcaron la mayor parte de las tropas, del 
bagaje i de la artillería. A la madrugada del dia 
siguiente abiendo notado el rei que el campo ene- 
migo no estaba como le abia bisto la bíspera, 
embió al baron de Biron á que le reconoziese. El 
baron bolbió mui luego á dezirle que los españo- 
les pasaban el rio, Inmediatamente marchó el rei 


al frente de toda su caballería, i bió que se le 


abia escapado la presa, i que no quedaban mas 
que dos ó tres mil españoles tan bien atrinchera- 
dos en uno de los fuertes, que seria nezesario 
sacrificar mucha jente para rendirlos. Izo coro- 
nar de artillería una montañuela que dominaba 
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el rio, i que bolbiesen prontamente de Quille- 
beuf donde se abian retirado los bastimentos ar- 
mados de los olandeses. Mas antes que la arti- 
llería se allase en estado de disparar, i que los 
bastimentos llegasen, ya la retaguardia manda- 
da por el prínzipe Renuzio, ijo del duque, abia 
llegado al otro lado del rio i puesto fuego á sus 
bateles i balsas. | 

Ni el rei, ni ninguno de sus ofiziales abian 
sospechado que se pudiese azer semejante retira- 
da, i la persuasion en que estaban de que era 
imposible izo que se berificase. La disposizion 
del terreno que se allaba zerca de allí, tambien 
la faborezió mucho: su elebazion abia impedido 
que desde el campo franzés se biesen las opera- 
ziones del duque, Cuanto mas se abia lisonjeado 
Enrique de destruir el ejérzito enemigo, 6 al 
menos azer que se rindiese, tanto mas doloroso 
le era el ber repentinamente frustradas sus espe: 
ranzas ; pues es indudable que realizadas se ubie- 
ra allado pazífico poseedor de su reino. La posi- 
zion en que él mismo se allaba azia que le fuese 
aquel suzeso aun mas funesto: su infantería can- 
sada de lo larga que fué la última campaña, 
pues duró asta mui adelantado el imbierno, ni 
podia ser empleada en perseguir al enemigo, ni 
en bolber á empezar el sitio de Ruan: el duque 
de Mayenne se abia metido en ella con un cuer- 
po considerable de tropas; i el de Parma tomó 
la buelta de los Paises-Bajos, adonde llegó poço 
tiempo despues (1). 

t Miéntras Felipe IJ atizaba en Franzia el 
luego de la guerra reinaban en España la paz 
lla tranquilidad: tiempos estériles para la is- 


(1) Dábila, 1, 12. Bentiboglio, part. 2,1. 6, De 
hou, l. 103. 
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toria. En muchos antes de este en que bamos, nâ- 
da abia suzedido en aquel reino digno de refe- 
rirse; mas en el presente acaezió un suzeso qué 
tubo consecuenzias mui sérias, i fué acompañ2" 
do de zircunstanzias que pueden dar á conozt! 
el carácter i la bida pribada de Felipe IL 
Este prínzipe no abia podido resistir á los en- 
«cantos de Ana de Mendoza, prinzesa de Eboli: 
amabala con pasion, i creyendose correspondi- 
do izo su confidente á Antonio'Perez. Este con 
las frecuentes ocasiones que tenia de ber i ablaf 
á la prinzesa, se dejó rendir del deseo de azersê 
amar. Logrolo, ó al menos se creyó que era et 
amante predilecto. En tiempo que mas se ablab2 
de esto fué cuando don Juan de Austria embió 
á Madrid, como dejamos dicho, á su amigo ! 
confidente Escobedo para que pidiese al rej l2 
buelta de las tropas españolas é italianas. Er? 
Perez contrario al prínzipe, é impidió que obtU- 
biese lo que deseaba. Escobedo en benganza ins- 
truyó al rei de lo que en público se dezia de 14 
perfidia de su confidente, Creyolo Felipe, i S4 
amistad con Perez se combirtió en odio impla”- 
cable. No lo era menos el que tenia á Escobedo 
en cuanto sospechaba que sostenia á don Juan €n 
sus ambiziosos proyectos , cuyo logro tambien le 
tenia rezeloso, Segun los prinzipios de aquella 
Orrorosa política que caracterizaba á Felipe que” 
ria que pues ambos eran objeto de su odio, Sif- 
biesen ambos uno contra otro de instrumento 4% 
su benganza. En consecuenzia , dió órden secre” 
ta á Antonio Perez para que iziese asesinar 
Escobedo, i se le asesinó bien pronto; empero 
para que no se creyese que él abia tenido ningU” 
na parte, permitió á la biuda é ijos de Escobe” 
do, que persiguiesen en juizio á Perez como 28” 
tor del asesinato, i á Perez escribió muchas C46 
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tas recomendándolé la ocultazion de aquella ór- 
den; disuadiéndole de que la produjeseen juizio, - 
lasegurándole que cortaria los progresos de la 
Causa, ilos cortó en efecto; i aunque le estaba 
Proibido á Perez el entrar en la corte seguia tra- 
bajando como antes en los diferentes negozios de 
a secretaría de su cargo, ya por medio de ofi 
ziales de ella, ya por el de otras personas. Así 
Continuó por seis años enteros į empero como la 
Denganza de Felipe no estaba satisfecha, mandó 
Que se le formase causa por las malbersaziones 
Cometidas en el ejerzizio de su ministerio: izole’ 
Prender, cargar de grillos, i condenar al pago 
de trejata mil ducados. En esta situazion se le 
ofrezió á aquel desbenturado la libertad, con tal 
Que entregase todas las cartas que del rei abia 
Yezibido relatibas al asesinato de Escobedo. En- 
tregó algunas, i quedó libre. En seguida se con- 
tinuó la causa del asesinato asta- entonzes sus- 
Pendida por el rei: se bolbió á prender á Perez, 
tse le puso á cuestion de tormento. Este rigor 
inguna duda le dejó de que estaba resuelta su 
tuina; mas con los ausilios de su mujer i amigos 
še fugó de la prision i se retiró á Aragon su pá- 
e donde se piometia gozar de los pribilegios 
derechos que la constituzion de aquel reino 
conzedia á los naturales. Luego que Felipe supo 
Webasion embió á que le persiguiesen muchos 
r nistros que le alcanzaron en Calatayud, le sa- 
On por fuerza del monasterio en que se abia 
“fujiado i le condujeron á Zaragoza. Inmediata- 
nte apeló Perez al tribunal del Justizia, que 
neun las leyes fundamentales del pais podia co- 
al de todas las sentenzias dadas en todos los 
Bozios zibiles i,eclesiásticos. 
1 Admitió el Justizia la apelazion, mandó tras- 
ar á Perez á la cárzel llamada dela manifes- 
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tazion, ique:se iziese saber á sus aprensores 97 - 
no saldria de ella asta que su causa fuese Sel; 
tenziada. A nadie era permitido entrar €n aque 
Jia cárzel sin espreso permiso del Justizi25 H 
embargo, el marques de Almenara, procurado? 
del rei por Aragon, forzó á mano armad4 le 
puertas, sacó al desbenturado Perez, ìi le meu’ 
en la cárzel de la inquisizion. Este acto de bio 
lenzia irritó al pueblo acostumbrado á tribu” 
el mayor respeto á aquella majistratura; ¡de 
jandose llebar del furor que le animaba cotf? o 
tropel á la prision en que Perez estaba, la t07. 
za, ile pone en libertad: de allí pasa á 12 E 
tazion del marques de Almenara, le llena 4€ pir 
tuperios, le acusa de aber biolado los derecho? 
de la libertad de su pátria, ile maltrató el E 
minos que algunos dias despues murió de ~ 
eridas. r 
‘Restituyose á Perez á la cárzel de la Cao 
festazion, donde estubo muchos meses. En p 
tanto dispuso el birei que treze de los prinzip?” 
les juristas de Zaragoza esaminasen si el CO y 
zimiento de aquella causa correspondia a trib ú 
nal del Justizia ó. al de la inquisizion. Es 
dictámen contrario á lo que esta pretendia , PU, 
sentaron que seria una biolazion manifest? 
las libertades de Aragon el que á Perez juzga 
otro tribunal que aquel á que abia apelado. vd 
pero fuese que aquellos juristas se dejasen $”... 
zir, ó intimidar, se retractaron despues á PEE 
to de que abiendo mantenido el preso corresp rá 
denzia secreta con el rei de Franzia, qU* y 
ereje, solo á la inquisizion,tocaba el cono? 
todo lo que podia interesar á la relijion. , aa 
Mas el Justizia sin tener miramiento € só 
última dezision mantubo sus derechos, Í Ad 
entregar el preso, Recurrió el birei á la £u£ 


f 


$ i 349 
se puso al frente de un considerable número de 
familiares del santo ofizio, rompió las puertas 
de la cárzel, izo cargar de grillos al preso, i 
lebar en triunfo á la de la inquisizion. Buelbese 

lebantar el pueblo , i á poner en libertad á 
Perez ; que inmediatamente salió de la ziudad, 
Se refujió en Franzia , i dió al rei notizias inte- 
tesantes de los designios i medios de la corte 
€ España. i ; 
= No quiso perder Felipe la ocasion que le 
ofrezia aquella espezie de sedizion para azer 
que los aragoneses conoziesen lo poco en que te- 
nia los derechos i pribilejios de que tan zelosos 
eran, En consecuenzia de esta resoluzion formó 
Un ejérzito de tropas que estaban acuarteladas 
ta diferentes puntos €n Castilla , i dió el man- 
do á Alfonso Bargas con órden de que con la 
Mayor zeleridad marchase ázia Zaragoza, sin 


dar tiempo á los aragoneses para que se pu- 


Siesen en defensa. Al mismo tienpo azia que se 
dibulgase que aquel ejérzito se destinaba á so- 
correr los católicos de Franzia, Empero sabedo- 
tes los aragoneses por abisos que tubieron de 
su berdadero destino se prepararon para resis- 
tir, El Justizia Lanuza juntó los prinzipales de 
Zaragoza , i les leyó la lei fundamental que 


Prescribe ; “* que los aragoneses tienen el dere- 


cho de oponerse por la fuerza á la entrada de 


toda tropa estranjera en su pais, aun cuando el 
Mismo rei se allase á su frente.» En consecuen- 
zia se dezidió por unanimidad el tomar las ar- 
más para impedir á los castellanos mandados 
por Bargas que entrasen en Aragon. 

De este acuerdo se embió copia á todas las 
tiudades : los abivantes de Zaragoza acudian á 
bandadas á alistarse bajo los estandartes de. la 
ibertad que acababan de desplegarse. Empero no 
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tenian jefe que les condujese 5 los abitantes de 
las otras ziudades no llegaron á tiempo de sosté- 
nerlos, ni los zaragozanos tubieron el nezesario 
para probeer á su defensa; esto 118 llegada de 
Bargas antes de lo que se creia, les aterró, č 320 
que depusiesen las armas i le abriesen las puet 
tas. Arrestó. Bargas á los prinzipales de la zit- 
dad que no abian podido uir ¿ entre los cuales 
fueron el marques de Billaermosa , el conde 
de Aranda , i el Justizia : á los dos primeros 
embió á Madrid; mas al terzero sentenzió 
- muerte sin ninguna forma de juizio, i se le ajus- 
tizió públicamente : se le confiscaron dos bienes, 
ise arrasó su casa asta los zimientos. En segur 
da se publicó que aquel mismo castigo se im- 
pondria á cualquiera que como él (Lanuza 
osase contestar al rei su autoridad. Ps. 
Esta proclama llenó al pueblo de tristeza Í 
de indignazion : forzado por el temor á ocultar 
sus lágrimas, -derramaba las mas amargas en sé” 
creto sobre los preciosos derechos que se le usut? 
paban i no se allaba en estádo de defender» 
Fortificose la casa de la inquisizion á fia de qu? 
pudiese serbir. de ziudadela: acuartelose en 12 
ziudad un considerable cuerpo de tropas caste- 
llanas, i allí permanezió asta que no quedó nii- 
guna duda de la ziega sumision de los natul?” 
les. No quitó Felipe á los aragoneses sus dere 
chos ni pribilejios ; empero aziéndoles conozet 
lo poco que los resperaba , lo tubo por bastant? 
para impedir que los reclamasen en lo suzest” 
bo , -ħi se sirbiesen de ellos como de un antemú- 
ral contra la autoridad réjia, p 
s Ea tanto que esto pasaba en España , el du 
*, que de Parma , como dijimos , dejó la Eraosió 
b bolbió á los Paises Bajos. El mal estado de sp 
salud le abia prezisado å ir de nuebo á 10102 
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las aguas de Spa. Durante su última espedizion 


` Se abian amotinado parte de las tropas, iá su 


e 


buelta de Spa tubo, el disgusto de ber que el 
Prínzipe Maurizio se abia apoderado de dos 
Plazas tan importantes como Sieenwick i Co- 
berden , á pesar de allarse la primera bien fortie 
icada i guarnezida con seiszientos soldados ba- 
lientes i determinados, i ho 

Este sentimiento azeleró mucho los progre- 
sos de su enfermedad , que resistió á todos los 
remedios que aplicaron los médicos para darle 


algun alibio, Conoziendo el duque que sus fuer- 


zas se iban de dia en dia disminuyendo , se juz- 
gó imposibilitado de continuar cumpliendo las 
Obligaziones de su destino, i pidió lizenzia pa- 
Ta retirarse. 

Persuadido Felipe de que solo el duque era 
capaz de dar felíz remate á sus proyecios de 
conquista , no solo le negó la lizenzia, sino que 

ordenó bolbiese á Franzia lo mas pronto po- 
sible en socorro de los coligados. El duque, que 
no queria dejar sin beneplazito del rei un pues- 
to en que tanta. gloria abia adquirido , resolbió 
Obedezer las órdenes que acababa de rezibir , i 

char asta el fin con los males que le aqueja- 
Jan. En consecuenzia izo lebas para completar 
Su ejérzito; i se constituyó en Arras el 29 de 
Octubre, Allí empleó su actibidad ordinaria en 
azer los preparatibos nezesarios para su espedi- 
zion, Por algun tiempo la fortaleza de su ánimo 
Suplió la debilidad de su cuerpo, i el bigor 


Son que se le beia obrar daba esperanzas sá los 


Que andaban á su lado de que su fia no estaba 
tan zerca como temian, Empero el 3 de diziem- 
te despues de aber firmado muchos despachos 
€spiró á la edad de cuarenta i siete años , el dé- 
zimo cuarto de su gobierno en los Paises Bajos, 
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Así murió Alejandro Farnesio, duque de 
Parma. Se granjeó la admirazion de su siglo, 
así bien que la de los posteriores por su pruden- 
zia, i por su gran sagazidad : tenia mucho t4- 
lento para los negozios políticos , i mayor par4 
los de la guerra , que fué el que le granjeó l2 
gran reputazion de que goza. Su sabia polític 
i su sagazidad no le dan menos derecho á nues” 
tra admirazion que los estraordinarios talentos 
militares á que debe su reputazion , i an inmor- 
talizado su nombre. Menos por la fuerza de 125 
armas que por su prudenzia, su moderazion i sù 
abilidad: en manejar los espíritus, restituyó á l2 
obedienzia del rei de España una parte de lo$ 
Paises-Bajos : i si Felipe ubiera seguido sus 
consejos en todas ocasiones como le siguió en 
algunas , es mui probable que ubiera recobra- 
do la posesion de toda aquella bella porzion de 
Europa ; la Inglaterra ubiera acaso sido con- 
quistada , i la Franzia oprimida despues, bajo 
el peso enorme que entonzes ubiera tenido 12 
potenzia española. Aunque aya sido una gra 
felizidad para la Europa entera el que Felipe 
ziego porsu ambizion , i engañado por los adu- 
- ladores que le rodeaban reusase seguir los COM” 
sejos del duque , empero no por eso es menos 
de admirar la superior penetrazion que los di” 
taba. z 

Su jubentud no anunzió las grandes cuali- 
dades que de la naturaleza abia rezibido , antes 
se juzgo mui desfaborablemente de su talento 
intelijenzia : en la guerra contra el turco CL 
que el duque sirbió bajo las órdenes de d0” 
Juan de Austria fué en la que empezó á enze0” 
derse el fuego de su injenio, i aun á luzir C9% 
la brillantez que conserbó asta la muerte. 
agradable , tenia ojos bibos i penetrantes i 
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dales afables, rezibia agasajando; era bueno, 
Jeneroso i umano. LT E ARES 

«Sus bizios, dize Grozio , eran los de su si- 
glo i de la corte en que se abia criado;» em- 
Pero ni Grozio ni otro ningun istoriador nos di- 
zen qué bizios eran estos. No pareze que aya 
Poseido aquella noble senzillez, aquella agrada: 
ble injenuidad , aquel candor respetable que 
distinguia al bueno ,al grande Enrique su ribal 
en la guerra į empero todos los istoriadores así 
Católicos como protestantes combienen en que el 
duque de Parma fué tan fiel como sometido á su 
príntipe ; al mismo tiempo que cumplió. siem- 
pre con la mas escrupulosa esactitud todas las 
Obligaziones que contrajo con los pueblos de los 
Paises-Bajos que sometió por la fuerza de las 
armas, 
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DEL REINADO DE FELIPE Ib 


REI-DE ESPAÑA, ` 


LIBRO BIJÉSIMO TERZERO. 


$ Muerto ef duque de Parma confirió el re! 
el gobierno de los Paises-Bajos al conde Pedra 
Ernesto de Mansfeldt ; i le dió órden para que 
á la mayor brebedad embiase un ejérzito en s0- 
corro de la liga al mando del conde Cárlos + 
ijo, quien inmediatamente partió con seis MÍ 
infantes ¡mil caballos, que fué todo lo que $ 
pudo reunir , į para esto fué nezesario sacal”. 
de las tropas empleadas en defensa del pat 
Unido pues al ejérzito de la liga se contaban y 
él quinze mil infantes i tres mil caballos , 4 
que el duque de Mayenne conserbó el man 
en jefe. è E 
Dió prinzipio este jeneral á sus operazione? 
por el sitio de Noyon, i le apreió tanto que 
rindió antes que Enrique llegase á socorrer! 
En seguida sometió con la misma. fazilidad 014° 
muchas plazas menos considerables en la 
—Picardia. Mas poco despues bolbió el conde 
Cárlos sus tropas á los Paises-Bajos ; Po la 
cual se interrumpieron las operaziones € 
guerra para dar lugar á las negoziaZiones 
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se empezaron en Franzia, i de las que esperaba 


Felipe sacar mas bentaja que. de la continua- 
zion de la guerra, iaun de los progresos que 
Pudieran azer sus armas. 

Abia estado muchos años prodigando sus te- 
soros i la sangre de sus basallos por fomentar 
€n Eranzia la guerra intestina , con la esperan- 
za de que ella le ofrezeria ocasion de apoderarse 
de la soberanía de aquel ermoso reino; Mas, 
Cansada ya su pazienzia , estaba resuelto á á pros 

ar si podria en fin aribar al cumplimiento. de 
Unas esperanzas que por tanto tiempo le abian 
seduzido. Con esta mira abia solizitado muchas 
bezes su embajador del duque.de Mayenne , que 
Combocase los estados jenerales del reino para 
Que declarasen á qué prínzipe querian conferir 
la corona à empero Mayenne que no abia per- 
ido la esperanza de obtenerla para sí, que se 
isonjeaba de allar alguna ocasion faborable á 
Sus designios , i que no podia soportar la idea 
e ber á su nazion sometida al dominio espa- 
ol; por muchas semanas i con diferentes pre- 
testos eludió la combocazion de los estados que 
paña solizitaba, Mas como esta insistiese , i 

e un modo dezisibo , tubo en fin que acze- 
er, i como lugar-teniente jeneral del reino 
Combocó los estados para París el 26 de enero 
de 1593. Nombró Felipe para que concurriesea 
ên su nombre al duque de Feria , i al zélebre 
Jrisconsulto Mendoza ; prometiéndose que por 
el influjo de estos , iel del cardenal Plazenza, 
legado del papa , que debia tambien asistir , lo- 
£raria inclinar á los estados á que aboliesen la 
Si sálica , i colocasen á su ija Isabel en el trono. 

Empero no tardó mucho en conozer que sus 
Ministros en Franzia le abian engañado , ó mas 

len que ellos se abian engañado á sí mismos, 
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Ni el dinero que secretamente abia distribuido ` 


para aumentar el número de sus partidarios , P! 
los ejérzitos que á tanta costa empleara en $0% 
tener la liga, abian produzido en ella el efecto 
que esperaba : solo algunos de los mas fanáti- 
cos , i pocos de la última plebe abian creido $US 
protestas de zelo por la relijion ; i aun estos 
mismos salieron del engaño, i bieron que no € 
interés dé ellos Ki el de la relijion eran los quë 
le abian estimuládo , sino el suyo propio. La 
Sa que izieron sis embajadores proba- 

a arto bien que no les abia ausiliado sino con 
la mira de sacar bentaja de la nezesidad que te- 
nian de sus socorros, para reduzirlos al nu- 
mero de sus basallos , i á la Franzia al número 
de sus probinzias ; pues aunque no se les ubies? 
propuesto que le reconoziesen á él, ninguna 0” 
erenzía allaban entre estoi proponer que se C0” 
locase en el trono á la infanta su ija. Confirmab3" 
les Mayenne bajo mano en sus temores į emperó 
conoziendo , así bien que ellos, que no podr 
sostenerse contra los esfuerzos de Enrique sin 2 
ayuda de Felipe, disimularon i ocultaron cur 
dadosamente la abersion con que miraban ‘4 
propuesta de éste ; i sin condeszender ni neg 
aparentaron la mayor inquietud sobre 
zion que aria el rei de esposo para su iJ2>. 
caso de que se le otorgase la corona; é insis” 
tieron en que no cayese en ningun prinzipe e 
tranjero. * 

Instruido Felipe por sus embajadores de € 
ta solizitud de los estados consintió en desisti? 
del intento de casar á su ija con el archidugr 
Ernesto , i la prometió al duque de Guisa- 
de Mayenne que no esperaba tanta condes?“ 
denzia quedó mui sorprendido cuando los ar 
bajadores presentaron las órdenes qué 1enia 


e es 


drian 


la elec” 
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de aczeder á los deseos de los estados , i de pro- 


-poner que daria su ija por esposa al duque de 


Guisa, i no quedó menos ofendido de que éste 
se prefiriese á su ijo: En consecuenzia resolbió 
no dejar nada por azer para impedir que se eli- 
jiese á Isabel ; empero como juzgaba nezesario 
seguir finjiendo, aparentó quedar mui satisfe- 
cho de la eleczion de su sobrino 5 mas, insis- 
tió en que se difiriese la eleczion asta tener un 


“ejérzito capaz de azerla baler, i de disipar en- 
-teramente el partido de Enrique : opinaba, que 


el onor del rei de España , el interés de la in- 
fanta , ¡la seguridad del, duque de Guisa se 
interesaban igualmente en ello. “La liga, dezia, 
no tiene ejérzito que oponer al del rei de Na- 
barra , i se nezesita mucho tiempo para leban- 
tar uno que pueda combatirle con bentaja.» Los 
ministros de Felipe tubieron que combenir en la 
solidez. de estas razones; i como conozian que 
sin el duque no podrian llegar al fin que desea- 
ban opusieron poca dificultad en que se retarda: 
se la eleczion de Isabel. Así fué como Mayenne, 
á estímulos de su ambizion , i del deseo de con- 
serbar la independenzia | de su pátria desbarató 
entonzes el plan que Felipe abia formado para 
ponerla bajo su yugo, Otros suzesos ocurridos 
espues pusieron al duque en, la imposibilidad 
e ejecutarlo aun cuando ubiera querido. 

No ignoraba Enrique la asamblea que los 
Pretendidos estados abian combocado en París, 
ni su objeto ¿ empero sí ignoraba en gran paste 
as disposiziones de Mayenne, i temia que pro- 
zediese de conzierto con España ; por lo cual le 
tenian con el mayor cuidado las consecuenzias 
e aquella junta ; pues no dudaba que aunque: 
Do representase mas que la mui menor parte del 
teino , tendria el rei de España lo que en ella 
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se dezidiese á fabor de si ija por bastante part 


fundar las pretensiones de ella , i sostenerla$ 
con todo su poderío aunque fuesé á espensas de 
sus “propios intereses en los Paises Bajos. Por 
esto desde la abertura de la asámblea izo pu- 
'blicar Enrique un edicto declarándola ilegal: 
Abia tambien permitido á los: señores católicos 
~ de su partido que se abocasen con lós de la li- 
82,4 fin de impedir que los estádos de París 
Se prezipitasen Á estremos que fuesen despues 
sensibles ; dándoles esperanzas de que se recon” 
ziliasia prontamente con la iglesia romana. 
. Este paso produjo en algun modo el efecto 
que se esperaba, La nobleza del partido de 12 


liga temía mucho quese la sometiese 4 la dò- 


Mminazion española ; mas tambien conozia que * 
Felipe la abandonaba se beria obligada 4: some- 


terse á las armas bictoriosas de Enrique. En es" 


ta perplejidad , ubo ‘muchos que manifestaron 


que no dudarian reconozerle por-soberano ; 4 


tal que abjurase sus errores, i bolbiese al seno 
‘de la iglesia carólica. No podia Enrique” reusar 
Jo que de él se esijia, puesto que abia Hégado 
-á sér absolutamente nezesario, La durazion de 1? 


guerra abia echo iníbenzibles las preocupaziones 
relijiosas ; los sentimientos de onor f Ta cotistitl” 
zion del reino, el juramento que los coligadoS 
abian echo de no reconozer jamas por soberano 
á un prínzipe ereje, concurrian á tenerles fuer” 
"temente apegados á sus prinzipios relijiosos, €” 
los cuales de cada bez les arraigaban mas el Je- 
gado del papa, el arzobispo de Leon, i los orros 
partidarios de España ; de modo que estaban 
` determinados á persistir en el partido que abian 
tomado, por mas peligrosas i funestas que fue 
_Sen las consecuenzias, 
Las largas que Enrique abia dado á su coP” 
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bersion abian sido un obstáculo imbenzible,á 12 
sumision de los coligados ; i un motibo de des- 
contento para los católicos que leyeran adictos, 
Desde que murió el rei azian muchos las partes 
de Enrique porque les abia asegurado que no 
tardaria. en azer; la abjurazion ; sobre lo cual le 
instaron repetidas bezes: mas, el tumulto de las 
armas -le fazilitaba pretestos para, diferirlo , con- 
tentándoles con:las: razones que. les, diera para 
escusar la tardanza. Empero la pazienzia: de los 
tatólicos estaba ya cansada, Abian empezado á 
sospechar de la buena fé de Enrique, 3,4 dudar 
de. la sinzeridad; de las promesas „que; les abia 
echo. Ademas , por mas balientes i animosos que 
fuesen ; ijaunque naturalmente guerreros, emy 
pezaban á cansarse de guerra i:de trabajos, ¿4 
tener entre. sí conferenzias secretas para tomar 
acuerdo azerca: del partido, que, les .combendria 


adoptar; ¡en muchas de estas conferenzias abian 


Puesto en deliberazion si reconozerian por sobe- 


tano al cardenal de Borbon, primo de, Enrique, 


Entonzes conozió éste.que, era llegado, el mo- 
mento de dezidirse ó 4 mudar de relijion, 64 
renuriziar 4 la corona, i.esponerse €l.i sus ba- 
sallos protestantes al furor, i la benganza de los 
católicos, apoyados por. el fei de, paña el mas 
implacable de sus enemigos. Asta algunos de los 
Jefes protestantes: reconoziendo de buena fé que 
Dunca podria Enrique mantenerse €b su Irono 
sino renunzizba su creenzia , le aconsejaron que 

iziese., si su conzienzia se lo permitia , como 
el único medio de impedir la. ruina de ellos i la 
de los otros sus basallos. 

Nunca se alló prinzipe alguno en situazion 
tan embarazosa ¡.crívica; vi nunca se alló cora- 
zon birtuoso asaliado á un propio tiempo por 
tantas tentaziones seductoras, Tenia Enrique 
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bar la posesion, de una grande i poderosa mo» 
narquía , i de trasmitirla á su posteridad ; al 
mismo tiempo que deseaba con el mayor anelo 
librar su pueblo de las calamidades que le afli- 
jian i que abian llegado á ser insoportables. De 
este modo su pasion i su jenerosidad se juntar 
ban en uno para poner á prijeba sù integridad- 
Sin mas tardanza llamó Enrique á todos 105 
eclesiásticos católicos de su' reino para que le 
instruyesen de los prinzipios «de su creenzia 3 ? 
luego que les ubo' oido sobré los diferentes pun- 
tos que les separan dé los protestantes , mani+ 
festó que estaba satisfecho , i pérsuadido por sus 
raziozinios. Ei consecuenzia , 0yó “misa en la 
iglesia -detsan Diohisio é ¡zo 'en'alta boz:su pro” 
fesion de fé segun i como lo prescribe la iglesia 


romana ; prometiéndó mantenerla i defenderla 
de cuanto cóntra ella se intemasé; > e 
+ Esta conducta de Enriqae'fué diferentemen- 
te interpretada y segun los que la- juzgaban le 
eran contrarios ó faborables, i segun tambien 
los prinzipiós de relijion que seguian: Dezian 
uños que aquel echó probaba que toda relijion 
le'era indiferente: que su cómbersión solo debit 
mirarse como un acto de ipocresíai de disimulo: 
otros aziéndole mas justizia notaban que si 

ubiera sido; como se le acusaba; capaz de fit- 
jimiento, ni esperara tanto á dar un paso , qu 
su interés 'esijia le' ubiera dado: antes ; ni se 
ubiera espuésto boluntariamente , como abia 
echo , á perder para siempre su trono: que 145 
dilaziones que abia dado á su abjurazion solo $¢ 
debian atribuir á los escrúpulos de su conzienzi? 
i á la delicadeza de sus sentimientos: que PO 
era de estrañar que abiendo pasado su bida €^ 
los ejérzitos ien medio del tumulto de la guerra 


ambizion : inflamábale el noble déseó de conser- 
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estubiese poco instruido en las sutilezas de los 
teólogos; i que abia podido suzeder mui bien 
que sus opiniones en materias de tan difizil de- 
zision se ubiesen ido gradualmente acomodando 
con un interés tan grande como el que lo esijia: 
Que por otra parte ,:si se tenia presente Cuan 
Sinzero é injenuo abia sido siempre, i en todo, 
debia suponerse que nada abia padezido su in- 
corruptibilidad : que sus sentimientos relijiosos 
abian tenido berdaderamerte la mudanza que 
abia manifestado en aquel acto solemne , que ni 
era finjido ni un acto de política. 


Mas, fuesen los que quisiesen los motibos 


Que Enrique tubiera , su combersion llenó de 
Júbilo á todos sus basallos. Gastados por una lar- 
ga guerra en que abian padezido todas las ca- 
amidades que la son inseparables, solo la espe- 
tanza de la paz , por mas lejana que aun se lés 
mostrase los reanimaba ; i todos se:entregaban á 
a mas pura alegría. Las prebenziones de su re- 
ijion no les zegaba ya azerca del carácter de su 
Soberano ; i podian notar i admirar en él las bir- 
tudes i las grandes cualidades que poseia i de- 
lan azerles felizes, 

Este suzeso produjo un efecto enteramente 
contrario en los ministros del rei de España , en 
el cardenal legado , i en el duque de Mayenne: 
causóles los mas bibos cuidados, que mucho se 
aumentaron cuando bieron el efecto que abia 
“ausado en el pueblo. No contentos con calificar 
de artifiziosa la combersion del rei, dezian que 
lebara la intenzion de impedir que se elijiera 
Un prínzipe católico ; é izieron prestar juramen- 
to á un gran número de sus parziales de no re- 
Conozer jamas al prinzipe de Bearne por su so- 

rano, si el papa reusaba ratificar el acto de su 
abjurazion; i al mismo tiempo emplearoa cuanto 
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influjo tenian con: el pontifize. para disuadirle de 
conzeder á Enrique la absoluzion.que le pediŝ: 
~ No desanimó al rei de España esta mudanzi 
de relijion, así como no le y có, la opos" 
zion de los estados de París á sus deseos , i pel" 
sistió en ellos como antes; si bien conozió la 
gran falta que abia cometido en elejir por yet 
no al duque de Guisa , que aunque con much 
mérito į moderazion, carezia de poder, i pos 
consiguiente de influjo en los ánimos. Para rep? 
rarla dió órden á sus ministros en Franzia, 4 


que asegurasen de su parte al duque de Mayenn? 


que abia mudado de intenzion , ique preferia 
su ijo para yerno. Tenia entonzes Mayenn€ 
prinzipiada una negoziazion secreta con Enri- 
que , i la rompió tan luego'como supo las nue- 
bas intenziones del rei de España; estrechóst 
mas con él i sus ministros, ino ubo ninguna du” 
da de que nada dejarian por azer para el logt0 
de sus intentos (0). 
Empero nunca ubo menos aparienzias de qué 
Felipe llegase á conseguirlos: la muerte del q 
que de Parma le abia pribado del único jener8 
que ubiera podido oponer al rei de Franzia : $% 
erario esáusto, isu crédito tal: que los jenobe- 
ses i otros: muchos capitalistas italianos que Y 
le abian prestado muchos millones , reusab20 
prestarle mas. Abiase intentado sin fruto el 22% 
nuebas lebas en los Paises-Bajos; de modo que ¡a 
ejérzito en ellos, nunca desde que prinzipi 3 
guerra abia sido tan débil. Los atrasos que se 4 
bian á las tropas de que constaba eran tan COP” 
siderables que los ofiziales no podian azer que 
se respetase su autoridad. A su buelta de Frs” 
zia, la mayor' parte de los soldados espa80% 


(1) Dábila, 1. 14. De Thou , 1. 106. 107: 


a is E 
Abian desertado de sus banderas, i elejido de 
entre sí ofiziales i comandante en jefe, despues 
de lo cual se dieron á toda espezie de latrozinios 
€n las probinzias meridionales. o 
1 No tardaron en seguir «su ejemplo italianos 
i waloñes: En un pais abierto como la Flandes í 
el Brabante era fázil el pillaje, i sus abitantes 
Padezieron el mas inumano saqueo: renobaron- 
Se las crueles eszenas de debastazion que se bie- 
Yon despues de la muerte de Requesens: Los des- 
Braziados flamencos abian padezido menos in- 

-Justizias, bejaziones i aun crueldades del enemi- 

80, que esperimentaban entonzes de las tropas 
Smbiadas á-protejerlos i defenderlos. * ` | 
Estos desórdenes ofrezian al prínzipe Mau: 

„Tizio una ocasion faborable para ensanchar- los 

términos de la confederazion , i para que no se 

„le escapase empleó toda su actibidad. De las pla- 

zas que aun ocupaban los españoles en las pro- 

Dibzias: marítimas era Jetrudemberg la que los 

Confederados mas “deseaban recobrar ; así por 

Asegurar Ja conserbazion de Breda, que: para 

ellos era de la mayor importanzia, como por 

“quitar 4 los españoles la entrada que de la Olan- 

da les daba Jerrudemberg , cuya ziudad perju- 
dicaba ádemas mucho al comerzio de tierra. 

Durante el imbierno se abia empleadoel prín- 

'2ipe Maurizio en azer los preparatibos nezesa- 

“Mos para el sitio de aquella plaza: “al prinzi- 

Pio de la primabera se alló con un ejérzito bas- 

tante para entrar en campaña , i aun para con- 
tar con el logro de su designio. No obstante para 
engañar al enemigo dirijió su marcha ázia la Es- 

Clusa i Dunkerque, de allí ázia Bois-le-Duc i 

Grabe. Engañado el conde de Mansfeldt con es- 

tas aparienzias dibidió sus fuerzas , i entonzes 
el prínzipe se dejó caer repentinamente sobre 
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Jetrudemberg. Temia el conde las justas recom- 
benziones que se le podrian azer si plaza tal 
importante caia en poder del enemigo; i resuer 
to á no omitir nada para azer lebantar el sitios 
sacó la mayor parte de las guarniziones de 12 
ziudades; Así lo esperaba el «prínzipe , i por * 
mismo adelantaba las Operaziones con una act!” 
bidad- estremada : mas de tres mil gastadorcs 
ademas de los soldados, trabajaban dia ¡noch 
en fortificar-su campo así del lado de la ziudaó 
como de la campaña: izo tambien romper los di 
ques que contenian las aguas del Mosa ,.é ioun” 
dó todo el pais que era nezesario atrabesar p% 
llegar á su.campo. Despues izo sus aproches». 
cuando la trinchera estubo bastante adelantad2 
descubrió sus baterías en diferentes puntos y A 
mismo-tiempo que sus nabes batian la ziudad d 
lado:del Mosa. (1)... qa, 
_Vomponiase la guarnizion de borgoñones. * 
walones, éizo.tan bigorosa defensa que tub” 
tiempo el conde para ir en su socorro con un ejé!” 
zito doble mayor que el de los sitiadores: aracó > 
sus líneas en los diferentes puntos que la inup” 
dazion se. lo permitia; empero estaban todos pe. 
tan buen estado de defensa, echas las obras £0% 
tanto arte, tan bien fortificados los reductos» 
fuertes tan sólidamente construidos , i sobre 10” 
do tan bien situados á distanzias combenientes 
-que todos los esfuerzos del conde fueron infruc” 
1110505 : asta su propio campo fué atacado po" ' 
guarnizion de Breda i le mató mucha jent® 
Abiendo tomado el partido de retirarse, POS 
despues capituló Jetrudemberg con condizio 
mui bentajosas á los abitantes , i mui onrosaS 


r 
(1) El Mosa por Jetrudemberg puede tenerse pe 
un brazo de mar , capaz de las mayores nabes. 
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la guarnizion, de la que no obstante se eszep- 


| tuaron Jos soldados que se reconozieron aber si- 


a ra 


| do los que años antes entregaron á los españoles 


i zjudad , i que se les dió el castigo que su trai- 
zion merezia. s 

- Para reparar su onor usando de represalias fué 
el conde de Mansfeldt á sitiar el fuerte de Cre- 

coeur; puesto importante, que pertenezia á 
los confederados, empero no le dió el prínzipe 
tiempo para que le tomase; sino que marchó con 
tanta zeleridad en su defensa , que llegó antes 
que el conde acabase sus líneas; de modo que 
š interpuso entre ellas i el fuerte con todo su 
ejérzito, que aunque mui inferior al enemigo le 
obligó á desistir- de su intento i retirarse, 

El resto de la campaña se estubo el conde á 
la defensiba , sin que en todo el año ocurriese 
Rada digno de memoria. 

Aunque por muerte del duque de Parma con- 
frió el rei de España el gobierno de los Paises- 
ajos al conde de Mansfeldt ; empero fué siem- 
Pre con la intenzion de dársele á Ernesto, archi- 
que de Austria , que llegó á Brusélas á prinzi- 
pios de 1594 donde fué rezibido con las mayo- 
tes demostraziones de alegría i- satisfaczion. 
Era de carácter benigno, de afables modales , i 
Juzgaba de sí modestamente 5 empero carezia de 
Capazidad i particularmente de la firmeza de áni- 
Mo que esijia el estado crítico de los negozios. 
noziendo su inesperienzia en el arte de la 
Buerra se prometia atraer á los confederados por 
persuasion, i por la fuerza de.sus raziozinios 
determinarlos á bolber al yugo que abian sacu- 
dido. Era tal su confianza que eszitó á los esta- 
Os de las probinzias-unidas á que le embiasen 
putados para tratar de la paz: eszitazion que 
nO solo fué desestimada sino acompañada la ne- 
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gatiba de una declarazion forinal de no oir nia” 
guna espezie de combenio. «Como la esperien- 
zia les abia enseñado , dezian , que niguna col* 
fianza podian tener en el'rei de España, no que 
rian entrar con él en ningun tratado de recon" 
ziliazion ; estando como-estaban firmemente Fe” 
sueltos á conserbar su libertad -i á perder antes 
la bida que bolber á imponerse el pesado é ins0- 
portable yugo de que tan felízmente se abian li~ 
brado, » 
Si como los istoriadores olandeses lo refieren 


es zierto que se descubrieron entonzes dos emit 


sarios embiados por los ministros de Felipe par? 
asesinar al prínzipe Maurizio, no es de estra" 
ñar que los estados respondiesen con tanta 25" 
pereza al archiduque. Por otra parte, nunca 145 
probinzias confederadas se abian bisto en situ" 
zion tan bentajosa: como la en que entonzes $9 
allaban: sabian tambien que á Felipe ocupab* 
mas el designio de adquirir la posesion del rei” 
no de Franzia que el cuidado de bolberles á SU 
obedienzia; i era probable que esta quimérica 
empresa apurase todas sus fuerzas antes que cå” 
yese en la inconsecuenzia de su conducta. 

La combersion del rei de Franzia abia produ” 
zido para él en su reino los mas felizes efecio5 
i por consiguiente , los mas adbersos á las miras 
del de España. 

Los abitantes de Meaux fueron los primeros 
que embiaron á su soberano la protesta de SU 
sumision : poco despues le abrió París las puer 
tas: á ejemplo de la capital , que fuera siempr? 
la silla prinzipal de la liga, Ruan, Lion , i 10" 
das las grandes ziudades reconozieron á Enri” 
-que pbr su monarca. Su conducta con ellas €12 
Ja mas á propósito para animar mas el zelo de 
sus basallos, del cual rezibia diariamente 14 
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- Mayores pruebas: Por muchos años aquel buen 
Prinzipe abia “estado sufriendo de ellos los mas 
Crúeles ultrajes, iaun pudiera dezirse que las 


G 


Mayores afrentas; empero su alma era demasia 
do grande para dar entrada en su corazon á la 
denganza : orrorizabale la idea de castigar á los 
Que deponian las armas; antes rezibia sus sumi- 
Siohes con tanta bondad-i modo tan afable que 
aumentaba su arrepentimiento i lesobligaba á 
Que Je amasen con mas!ardor que le abian abor» 
rezidó ¿“al mismo tiempo que con este prozeder 
tszitaba á los otros á que siguiesen su ejemplo. 
“Todos los qué se somerian , obtenian del rei 
as condiziones mas faborables : confirmaba sus 
Pribilejios como si nada ubiesen echo que mere- 
tiese quitarseles. Si contraia algunos empeños 
los cumplia con la mayor esactitud; en fin, para 
tranquilizar los que aun podian temer su ben~ : 
ganza , i quitar todo pretesto á los que persis- 
tian en su alzamiento , conzedió una amnistía 
Jeneral, demostrando así que si la tranquilidad 
Pública no estaba en todas partes restablezida 
‘enteramente , en su obstinazion consistia. 

Tan prudentes probidenzias juntas á un pro- 
Zeder tan moderado como magnánimo debilita- 
ron de tal modo las fuerzas de la liga que Felipe 
ni el duque de Mayenne debian tener la mas li- 
Jera esperanza de llebar á Cabo sus designios; i 
nó es fázil conzebir como á uno ni otro ubiera 
Podido quedar la mas mínima. Empero el duque 
se abia internado tanto con los españoles, que 
ho sabia como salir con onor de la crítica situa- 
zion en que se allaba; i mas despues de aber ju- 
tado solemnemente con otros jefes de la liga que 
Munca reconozerian á Enrique por soberano 
miéntras no le absolbiese el papa. El rei de Es- 
Paña no esperaba ya ber á su ija.en el trono de 
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Franzia ; empero su odio á Enrique era tan im- 
placable , que aun le animaba contra él, á pesa! 
de allarse imposibilitado de satisfazerle. Por otr3 
parie , juzgando el corazon de Enrique por. 
suyo, le tenia por un enemigo irreconziliable, 
que nunca olbidaria el mal que le abia echo, Y 
el que abia querido azerle, Tampoco ignorab2 
que Enrique tenia justas pretensiones al reino 
de Nabarra; que Fernando el católico quitar 
á sus antepasados por fuerza i por astuzia3? 
temia que despues de triunfar de sus propios b3" 
sallos i de restablezer la tranquilidad en su rel 
no , intentase recobrar el: de Nabarra, ó paf? 
indewnizarse atacara los dominios de España e 
los Paises-Bajos. e 
Estas consideraziones determinaron á Felip? 
á seguir la guerra en Franzia , unir sus fuerza’ 
á las de Mayenne, i apoderarse de cuantas pl” 
zas pudiesen en las fronteras de aquel reino dé 
lado de los"Paises-Bajos. Ci 
Instruido de sus intenziones el archidugq* 
Ernesto , embió á prinzipios de la primabera ‘i 
conde de Mansfeldt con un ejérzito de doze ™! 
ombres á la Picardia. Dió el conde prinzipio 45% 
espedizion el y de mayo por el sitio de la Cap” 
lla, ziudad pequeña de la Tierache , que sitit0% 
cuando lo esperaba menos izo poca resistenz12 
Supo Enrique el sitio, imarchó con-su eJéf 
zito i la intenzion de azerle lebántar ; pero P 
mas dilijenzia que izo no pudo llegar antes 9% 
_ capitulase ; i-como en el camino se le ubiesch 
agregado los duques de Nebers i de Bouillon, ; 
allase que su ejérzito tenia doze mil ombres” 
dos mil caballos, resolbió intentar alguna rA 
sa importante que le indemnizara de aqué. 
pérdida. Una de las ziudades mas considerab' 
entonzes de aquella parte de la Franzi2, 
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—Laon, grande, bien fortificada i abundantemen- 
Ye probista de lo nezesario para una larga resis- 
tenzia. Mandaba en ella du Bourg, uno de los 
mas balientes ofiziales de la liga : la guarnizion 
era numerosa: ademas abia en la ziudad mucha 
nobleza aún adicta á la liga, i al frente de ella 
el conde de Someribe , segundon del duque de 
Mayenne. Mas, estas consideraziones léjos de 
disuadir al rei irritaban mas el deseo que tenia 
de someter la ziudad. Cuantas mas dificultades 
presentaba la empresa eran para él otros tantos 
estímulos para intentarla. Bloqueó la plaza é izo 
todas sus operaziones con aquella bijilanzia ac- 
tiba que le era característica. Los sitiados izie- 
ron cuanta oposizion pudieron : en barias sali- 
das, antes que el rei ubiese podido poner á sus 
soldados 2l abrigo de sus ataques , le mataron 
mas de cuatrozieatos ; empero lo que mas cui- 
dado daba á los sitiadores era la inmediazion 
del ejérzito español, unido ya al de Mayenne 
que le mandaba en jefe por disposizion de Feli- 
pe mismo para impedir que se reconziliase con 
Su rei. : 

Tenia el duque: muchos motibos para obrar 
en esta ocasion con el mayor bigor: conozia que 
para lebantar los ánimos abatidos de los de su 
partido nezesitaba -azer alguna aczion brillan- 
te, Era Laon la ziudad mas considerable de las 
que conserbaba : ademas de su ijo, i de muchos 
de sus mas fieles amigos que abia dentro, abia 
dejado tambien en ella su recámara , como en 
la ziudad menos espuesta á caer en poder del 
£nemigo. Sia perder tiempo marchó pues en su 
Socorro con un ejérzito igual con coria diferen- 
Zia al de Enrique en infantería, aunque mucho 
menor en caballería ; i para impedir que el rei 

24 
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maniobrase con ella i sacase bentaja de esta su" 
perioridad izo marchar su ejérzito ázia aquel la” 
do de la ziudad que miraba á un gran bosque 
Abialo prebisto Eurique, i por lo tanto, ocupa” 
ido el bosque con parte de sus tropas. Izolas al 
prinzipio retrozeder el duque; mas reforzadas 
por el rei bolbieron á la carga, recobraron Sl 
puesto, i le defendieron con el mayor balor con- 
tra los beteranos españoles; empero á pesar de 
“sus esfuerzos, ubieran buelto á retrozeder si l2 
caballería de Enrique mandada por el baron de 
Biron, entonzes mariscal de Franzia , no ubier2 
ido en su socorro, i pieá tierra, combatido 4 
su frente. A poco llegó el rei con la mayor p3!f” 
te del ejérzito, i se iziera jeneral la aczion si 10 
permitiera el terreno; pero estando interrumpl- 
do de árboles, todo se redujo á escaramuzas, € 
que ambas partes tubieron alternatibamente ben 
tajas. Biendo el rei que se azercaba la noche 120 
retirar sus tropas á alguna distanzia del bosqu* 
temiendo que este fuese rodeado por la caballe 
ría enemiga i cayese sobre su retaguardia. 

Si la naturaleza del terreno le pribó de un 
parie de la bentaja que le daba la superioridad 
de su caballería, esta misma superioridad le 51° 
bió de mucho para forzar al enemigo á que de 
sistiese del jatento de socorrer á Laon, Nezesi- 
taba Mayenne traer bíberes de diferentes zinda” 
des apartadas de su campo, i para llegar 10 
comboyes tenian que atrabesar muchas leguas 
de pais enteramente abierto; lo que era caus% 
de que los robasen los destacamentos de caballe” 
ría del rei, que continuamente barian la campó” 
fia, En bano les azia caminar el duque, y?“ 
noche, ya por uno, ya por otro camino; nuaca 
podian sustraerse de la acuiba bijilanzia del 4%” 


quede Longuebille, i-del mariscal de Biron, á 
Quienes el rei abia encargado estas pequeñas es- 
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pediziones. Siempre ea mobimiento se apostaban 
en los pasos, i como tenian de su parte la supe- 
rioridad del número, no podian resistirles las 
escoltas que Mayenne embiaba á rezibirlos i 
custodiarlos; i si se ponian-en defensa eran ata- 
cados con tanto ímpetu que no les dejaban mas 
medio de salbarse que la fuga. Biendo en fin lo 
mucho qué su ejérzito padezia por falta de sub- 
Sistenzia, tomo el partido de decampar: isi 
bien era difizil azerlo á bista de un enemigo 
tan superior en caballería que podia ir inquie- 
tándole continuamente en su retirada; ubiera- 
le sido imposible permanezer sin ser bíctima del 
ambre i de la miseria, -ó-sin resolberse á ea- 


Wregarse. 


Abia sido el duque desgraziado en casi todas 


Sus empresas, i su reputazion padezia mucho; 


empero en esta ocasion dió una prueba incontes- 
table de su consumada esperienzia en el arte de 
a guerra, no menos que de balor i firmeza de 
ánimo á toda prueba. Las disposiziones que to- 
mó para su retirada fueron tan atinadas, ¡elór- 
den de batalla en que marchaban sus tropas tan 
bien conzertado, que en cualquier parte en que 
el rei iatentaba atacarlas con su caballería alla- 
ba imposible acometerlas. Caminaba el duque á 
Pie al frente de su bariguardia, aziéndose admi- 
rar por'su denodado continente, tanto como te“ 
Mer por su'balor: al- mismo tiempo que belaba 


- Sobre todo como jeneral, en todas partes pelea- 


ba como soldado. Así llegó asta un desfiladero 
ên que abia echo colocar artillería para asegu- 
tar el pasos esta artillería contubo al' rei, que 
Mando:azer alto á sus tropas, i dejó de inquie- 
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A á las del duque el cual continuó su march4 
asta la Fera. 

Bolbió el rei á seguir las operaziones del si- 
tio: los sitiados aunque sin esperanza de socof” 
ro, se defendieron algun tiempo; pero como $ 
fuesen considerablemente disminuyendo, ofrezit” 
ron rendir la plaza, á tal que el rei les conzé- 
diese, i al conde de Someribe, los onores de 12 
guerra. Aczcdió Eurique, así por economizaf 
la sangre de sus basallus, como por ebiiar la 10” 
tal ruina de las fortificaziones de una plaza qué 
tanto le interesaba conserbar en buen estado; ? 
la capitulazion se firmó en 22 de julio, Cumplió 
el rei por su parte iodo. lo estipulado, -i lejos 
de mostrár el menor resentimiento por la tenaz!” - 
dad dela resistenzia, aprobechó esta ocasion de 
dar al duque una prueba de su aprezio tratan- 
do á su ijọ con mucha considerazion i aun co 
amistad, AA f 

, Tanta benebolenzia unida á tanto eroismo t 
magnanimidad era para sus enemigos un atrac” 
tibo. 4 que difizilmente podian resistir. La red” 
dizion, de. Laon, ¡el irato que se abia. dado 4 
la guarnizion iá- los abitantes fueron seguidos 
de la entrega. boluntaria. de. Chateau-Ticri 
Amiens i Cambrai, El duque de Lorena que $* 
abia declarado por la liga la abandonó, preli- 
riendo el bibie en buena intelijenzia coni un prit“ 
zipe por quien se declaraba la foriuna. i cuyo 
mérito abia produzido una reboluzion tan asom 
brosa, El duque de Guisa en quien las promesa? 
de los españolesabian enzendido un gran dest? 
de reinar, i que se abia bisto desestimado 4* 
ellos al ¡momento mismo en que creia no ten? 
que dar. mas que un paso para subir.al 1ron0» 
izo su tratado particular con el reiz á quien 2° 
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podia menos de admirar; i le entregó Rheims, 


Ml Rocroix, Bitri i otras muchas ziudades de Ja 
| Champagne, iel rei le dió el gobierno de la 


Probenza (1) i 
Miéntras esto ocurria- en Franzia tan con- 
trario á las miras del rei de España, formó el 
prínzipe Maurizio el sitio de Groninga; sin du- 
da de todas sus empresas la mas difizil. Aunque 
todas las plazas que rodeaban aquella estubiesen 


en poder de la confederazion, Berdugo su gober- 


- nador, ofizial mui esperimentado, la conserbaba 


en la obedienzia del rei. Es zierto que le abian 
sostenido los abitantes católicos i que por ser 
muchos mas que los protestantes, nada abian po- 
dido azer estos en fabor de la confederazion. Sin 
embargo, tan zelosos aquellos de su libertad co- 
mo estos, no abian consentido en rezibir en sus 
muros ninguna guarnizion española. Tres mil de 
entre ellos abian tomado las armas; i encarga- 
dos de la defensa de la-ziudad solo abian con- 
sentido que nobezientos soldados estranjeros de 
los que estaban al serbizio del rei, se acuartela- 
sen en los arrabales. 

Azia mucho tiempo que el prínzipe meditaba 
la toma de Groninga, tanto mas importante cuan- 
to era la única en aquella parte de las probin- 
zias confederadas que aun tubiesen los españoles, 
ìla que les abria la entrada á las probinzias del 
norte. Nada abia omitido Berdugo para asegu- 
rarla contra toda empresa. En muchos reñidos 
encuentros abtan sacado bentajas las tropas ene- 
migas, ne por falta de balor ni de buenas dis- 
posiziones de Berdugo sino por ser menos las su- 
yas. Inzesantemente ayudado el prinzipe con el 


(1) Dabila, 1.14. De Thou, lib. 101. Meteren, 
1. 13. Bentiboglio), an.: 1594: Mem, de Sulli, 1. Ós 
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poderoso ausilio de su primo el conde Guillelmo 


de Nassau, redujo en fin á Berdugo á la nezesl” 
dad de dejar la probinzia , i-tomó los pasos pot 
los cuales podia rezibir la ziudad refuerzo dê 
ombres-i subsistenzias, 


No abian dejado los abitantes de dar partè 


al archiduque del peligro que les amenazaba; i 
á instanzia de ellos se interesó el emperador cóN 
el rei de España manifestándole que aunque de- 
seaban con la mayor ansia permanezerle fieles, 
se berian forzados 4 abrir las puertas al. enemi- 
, 80, si prontamente no se embiaba un ejérzito en 
su socorro; i que debia tener presente que SU 
adesion les abia echo padezer mas trabajos i fas 


tigas que á ningunos otros de sus basallos. Re- 


zibió faborablemente Felipe estas representazio- 
nes, i dió á ellas una respuesta lisonjera part 
los abitantes; i aun mandó al archiduque qué 
con preferenzia proporzionase los medios de 50- 
correrlos, No podia éste- azerlo entonzes¿ pues 
que la mayor parte de las tropas tenia en 125 
fronteras de Franzia, i las que abia conserbado, 
amotinadas contra los. ofiziales porque uo las 
pagaban, no obedezian ni aun al archiduque 
misno. inde 

Pudo pues el prínzipe Maurizio prinzipiar el 
sitio sin temor de que los españoles se Je opusie: 
sen. No obstante esta seguridad i siguiendo las 
reglas que su prudenzia/ordinaria le prescribi2 
no se contentó con fortificar sus líneas, sino que 
aseguró' con buenas fortificaziones los pasos qué 


de las probinzias meridionales conduzian á su 


campo. Para economizar la sangre de sus soldados 
abrió la trinchera á bastante distanzia; lo cual 
si retardó la conquista, tambien conserbó la vi- 
da de muchos que perezieran si empezara los 
aproches mas zerca de la plaza. El 3 de junio 
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prinzipiaron á tirar sus baterías, i en poco tiem- 


Po fueron arruinadas las obras esieriores. Al 


3 


ber los sitiados la rápidez de las operaziones del 
enemigo, llamaron en su socorro á las tropas es- 
tranjeras que tenian en los arrabales. La plaza 
se defendió con mucha abilidad i una asombro- 
sa intrepidez por muchas semanas : se derramó 
Por ambas partes mucha sangre; mas abiendo 
los sitiadores logrado azer saltar un rebellin, 
que era la priozipal defensa de la ziudad , em- 
Pezaron los sitiados á Haquear : quejabanse sin 
ningun miramiento de que el rei abandonaba al 
ĉnemigo unos basallos que tanto se abian dis- 
tinguido por su adesion i fidelidad. 

Azia mucho tiempo que Ban-Balen , su pri- 
mer majistrado , estaba mui descontento con € 
“gobierno español ; i aprobechó con mucha maña 
la ocasion que le ofrezian las disposiziones de 
sus ziudadanos , no omitiendo nada para confir- 
marles en el resentimiento que les inspiraba la 
ingratitud del rei. Izoles presente la locura que 
“seria el lisonjearse por mas tiempo de ser socorri- 
dos de un prinzipe mas zeloso de conquistar lo 
ajeno que de conserbar lo propio. Pintoles con 
los colores mas negros los orribles males á que 
se espondrian si obstinándose en azer mas larga 
defensa prolongasen el sitio, ó si por su obsti- 
nazion en defenderse mas, suzediese que la ziu- 
dad se tomase por asalto. Y estendiéndose des- 
pues azerca de las bentajas que les resultarian de 
aczederá la union de Utrecht , se esforzó á per- 
Suadirles que-si para ellos era apreziable el sus- 
traerse de un yugo estranjero, aun les seria in- 
Comparablemente más bentajoso el someterse á 
los jenerosos enemigos que los siviaban que el li- 

rarse de los orrores del sitio. 

Las esortaziones de Ban-Balen produjeron un 
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gran efecto aun en los católicos : ya azia much 
que.la relijion era el único lazo que les unia 2% 
gobierno español ; pero la indignazion que les! 
causaba la neglijenzia en socorrerlos rompió €) 
teramente aquel lazo, i deseaban con la mayof' 
ansia adquirir aquella libertad zibil, de que 
prozedia la prosperidad i felizidad de las pr0 
binzias confederadas. 

Determinados los abitantes por tan podero- 
sos motibos , embiaron diputados al campo pará 
tratar de la rendizion , i obtubieron del prínzi- 
pe las mas bentajosas condiziones. Desde aquel 
momento fué declarada Groninga miembro de l2 
union de Utrecht : conserbaronse á los naturales 
sus pribilejios i esenziones : ninguna mudanza 
se izo en el gobierno zibil , i se establezió la li- 
bertad de conzienzia , con la restriczion empero 
de que solo se permitiria el ejerzizio público de 
la relijion reformada. Los abitantes por su par- 
te se obligaron á reconozer la autoridad de 10$ 
estados , á someterse á las leyes jenerales de l4 
union, á pagar la cuota de las contribuzione5 
ì á rezibir en sus muros cuando los estados l0 
tubiesen por combeniente las tropas que embia- 
sen. A las del rei se permitió salir con armas?! 
bagajes , i retirarse adonde quisiesen. Firmosé 
la capitulazion el 23 de julio, i el mismo di 
entró el prínzipe en la ziudad , i en ella perma: 
nezió asta que quedaron ejecutados algunos âf- 
tículos. Dió el gobierno de ella al conde Guillel- 
mo de Nassau, i en seguida partió para € 
Aya. (1) 

Miéntras la potenzia española se debilirzb2 
de dia en dia en las probinzias marítimas, € 


A 


PAS Meteren, l. 17. Bentiboglio , part. 3, L} 
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p desórden ila confusion reinaban en el Brabante. 
f as tropas walonas i españolas abian buelto á 
Entrar en su deber; pero para ello abia sido ne- 
-2esario pagarles lo que se las debia, i pudo alle- 
garlo el archiduque con infinitas dificultades. 
as tropas italianas , á quienes tambien se de- 
ian muchos atrasos , resolbieron balerse de los 
mismos medios qüe con tan buen ecsito abian 
empleado las otras; i aun con aprobazion de 
muchos ofiziales. En consecuenzia , se apodera- 
ton de la ziudad de Sichen , en que muchos de 
ellos: estaban acuartelados : las guarniziones de 
las ziudades bezinas siguieron su ejemplo, i jun- 
tas compusieron como dos mil entre infantes i 
Caballos. 
No contentos con las esacziones del pais be- 
zino , se derramaron por todo el Brabante, lle- 
ando sus incursiones asta las puertas de Bru- 
sélas, donde residia el archiduque. Al pueblo le 
 Saqueaban i maltrataban con tanta inumanidad 
como si estubiesen en pais enemigo. El archidu- 
que despues de emplear en bano la bia de la 
Persuasion se bió en la nezesidad de recurrir á 
la fuerza para que bolbiesen' á la obedienzia. 
Embió contra ellos á Luis de Belasco , á quien 
dió órden para que con las tropas españolas, 
cuya sumision acababa de comprar , los sitiase 
en Sichen. Desde el prinzipio de la sedizion abia 
ofrezido el prínzipe un asilo á los sediziosos en 
las probinzias unidas, i ellos respondieron que no 
desechaban la oferta ; mas que antes de azeptar- 
a estaban resueltos á defenderse de los españo- 
es en Sichen todo el tiempo que pudiesen. Cou 
efecto izieron una bigorosa defensa, i muchas 
Salidas en que murieron bastantes de una i otra. 
Parte. Mas conoziendo que la plaza era arto dé- 
bil para prolongar mas la defensa contra na 


vg. da 
enemigo que tan superior les era , tomaron €* 


partido de abandonarla , i de retirarse bajo 10%. 


muros de Breda i de Jetrudemberg, cuyos zit- 
dadanos les probeian de cuanto nezesitaban. Un 
tratamiento tan singular de parte de un enemi- 
- go, tenia por objeto prolongar la sedizion ; e” 
pero sin que el prínzipe iziese con los sedizios0S 
ninguna tentatiba para inclinarles á que entr3- 
sen al serbizio de los estados; antes bien permi- 
tió que el archiduque embiase un diputado par2 
tratar con ellos, i cuando despues de una larg? 
negoziazion se combinieron en tomar cuarteles €% 
Tirlemont ipermanezer en ellos asta que se le5 
pagase , no se“ opuso el príuzipe á su pariida- 
Esijieron del archiduque que les diese en reen 
para seguridad de sus promesas un caballero €5- 
pañol ; mas, el erario se allaba entonzes 12M 
agotado que no pudiendo pagarlos hubo qU* 
tenerlos en inaczion casi todo un año. (1) 

Antes que espirase este término atacó al af” 
chiduque una calentura ética que le llebó al s€- 
pulcro el 20 de febrero de 1594, á los cuarent? 
i dos de su edad. Dejó nombrado para suzederló 
al conde de Fuentes , i el rei poco despues ral!” 
ficó el nombramiento. Abia ido el conde á 10* 
Paises-Bajos poco antes de la muerte del duque? 
de Parma, i segun la intenzion del rei se le abi2 
encargado la parte prinzipal del gobierno, 3% 
en tiempo del conde de Mansfeldt , como del 
archiduque. En este conzepto aconsejó, Ó mas 
bien forzó al primero á que publicase un edicto 
bárbaro para que se matase á cuantos prisiont” 
ros se iziesen; i los soldados del rei que en sus 
incursiones se contentaban antes con esijir COM” 


(1) Grotius , 1.3. Meteren , 1. 17. Bentibogli0» 
part, 3 , lib. 1, 
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tribuziones , fueron autorizados por este mismo 
Edicto para llebarlo todo á fuego i sangre. 
j: Los estados abiafi publicado por su parte una 
spezie de manifiesto en que despues de azer 
ber el orror que les causaba el cruel edicto del 
“onde de Mansfeldt , protestaban que si en el 
tiempo que prescribian no se rebocaba, usarian 
de represalias , i sus tropas se portarian con 
los basallos del rei como las de éste con los de 
a república. Fuentes abia solizitado el edicto á 
_Pretesto de restablezer prontamente la tranquili- 
dad en los Paises-Bajos ; empero el mal ecsito 
de los- medios biolentos que abia “empleado el 
duque de Alba, su pariente, ubieran debido com- 
enzerle de que consideradas las fuerzas que 
abia adquirido la confederazion, semejantes me- 
| dios, léjos de poner fin á las calamidades de la 
guerra contribuirian á perpetuarlas agrabándo- 
las. No tardó el de Mansfeldt en azer la triste 
tsperjenzia ; abiendo sido tan grandes los males 
que produjo su edicto, que'en fin tubo que re- 
arle, ó al menos dió ordenes para que no 
Prozediesen segun él. | 
El grande influjo que tenia Fuentes en todos 
dos negozios del gobierno abia indispuesto á to- 
da la nobleza flamenca ; la cual se abia quejado 
- Amargamente como en tiempo del cardenal Gram- 
bella de la ninguna considerazion que se la tenia; 
lalgun tiempo antes de la muerte del archiduque 
Manifestó su descontento de un modo que no 
dejó duda. Empero este descontento llegó á su 
Colmo cuando se reconozió al conde de Fuentes 
Por gobernador jeneral. Entonzes se combenzió 
| de la poca sinzeridad de las promesas que el rei 
es izo pocos años antes, cuando ella, prestó su 
Consentimiento para que bolbiesen las tropas €s- 
Pañolas. Entonzes creia descubrir en toda la con- 
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ducta del rei la poca confianza que de ella teni8 
i entonzes en fin empezaron aquellos magoat 
á reconozer con cuanta razon les abia predich 
Guillelmo , para disuadirles de que iziesen SU 
ajuste particular con Farnesio, que por aqué 
combenio iban á reduzir al pais á una miserable 
probinzia de España. El duque de Arschot i € 
conde de Maasfeldt , que esperaban aber sido 
preferidos á Fuentes, no quisieron estar á Su$ 
_ Órdenes; izieron dimision de sus empleos, i deja; 
ron los Paises-Bajos. El de Arschot se retiró 4 
Benezia donde murió: algun tiempo despues, ? 
el de Mansfeldt pasó á Ungría donde mandó 105 

ejérzitos del emperador contra los turcos, 
Fuentes no obstante tomó posesion del impo!- 
tante empleo que se le abia conferido, i 4 pesa 
de la prebenzion de los flamencos contra él, Í 
que parezia bien fundada , por las pruebas qué 
despus les dió de su gran capazidad , les com” 
benzió de que no era inferior á su destino. Fué 
su primer cuidado disipar el espíritu de sedi- 
zion difundido por todo el ejérzito „i tan bien 
lo consiguió que en pocos meses llegó á ponerl* 
en un pie respetable , así por el restablezimientó 
. de la disziplina como por las reclutas que i70 
para completar los diferentes cuerpos que 
componian. 
Nunca el rei de España tubo mas nezesidad 
de un gobernador con grandes talentos en 105 
Paises-Bajos. A pesar de todos sus esfuerzos P% 
ra impedir la ¡ruina de la liga en Fraozi% 
estaba. á punto de espirar. Enrique IV firme- 
mente 'establezido en su trono acababa de decl% 
rarlé la guerra, i de proibir á sus basallos 1040 
comerzio con los de Felipe, al mismo tiemP 
que les permiria atacar á los españoles 4 “” 
quiera que les allasen, i apoderarse de sus PO 
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sesiones en cualquier parte del mundo que es- 
Mbiesen, / de 
En esto andubo Enrique inconsiderado : su 
- Feino estaba gastado, i despues de una guerra 
tan larga i desastrosa debia parezer contra to- 
da prudenzia emprender oira nucba, Nadie lo 
Conozia mejor ; empero creia que segun las dis- 
- Posiziones de Felipe no podia razonablemente 
= Presumir que consintiese en azer la paz con 
tales condiziones que el onor de su corona le 
Perqiitiese azeptar. Así qué bajo este respecto 
Juzgaba indispensable el continuar la guerra ; i 
tambien la tenia por nezesaria para acabar de 
tufocar el jermen de la sedizion en sus propios 
estados. Una guerra esterior le parezió el único 
Medio de desterrar enteramente la discordia. 
No siendo esta una guerra de relijion, sino de. 
Política y de corona á corona, era mui de creer 
Que los católicos tubiesen menos repugnanzia 
€n continuarla, que si se la dejaba su primer as- 
Pecto , i á ellos en el error de que el rei de Es- 
Paña peleaba todabia por la relijion. Sin embar- 
80, puede mui bien creerse que estos motibos 
adquirian nueba fuerza en el rencor. personal 
Que Enrique debia de tenerle por el desden con 
Que le abia tratado siempre; pues que á pre- 
testo de interés de la relijion +de nada se abia 
abstenido al prinzipio para escluirle , ni despues 
Para azerle echar de su trono. Por otra parie 
detestaba Enrique los artifizios de que Felipe se 
aliera para abolir en Franzia la lei sálica: cn 
, los términos en que estaba conzebida su de- 
Clarazion de guerra daban bien á conozer la par- 
te que en. ello tenian sus particulares resenti- 
Mientos. 
La respuesta que dió Felipe á esta declara- 
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zion fué conforme á su carácter: que no se abit 
mezclado en los negozios interiores de la Eran 
zia sino por asegurar la prosperidad de los franze 
ses , é impedir la ruina que á la relijion amena“ 
zaba ; iañadia què su intenzion no era entrá! 
en guerra ńi con la corona , ñi con la nazion 
franzesa , sino continuar como asta entonzes 
protejiendo i defendiendo á los berdaderos cató” 
licos contra la opresion del prínzipe de Bearnt 
i sus fautores, (1) 

Antes de publicar sus declaraziones de guerra 
abian los dos reyes echo sus preparatibos par? 
sostenerla con bigor 5 i no contento Enrique con 
esto abia echo un tratado de alianza ofensiba ! 
defensiba con las probinzias-unidas , que en eje 
cuzion de un artículo de este tratado embiarol 
á Felipe, conde de Nassau, á que imbadiese 14 
probinzia de Lusembourg con un cuerpp de 10* 
fantería i caballería, Al priuzipio izo algun pro” 
greso; mas, atacado por el baliente Berdugo0s 
embiado contra él por el conde de Fuentes, 11” 
bo que retirarse despues de algunas escaramu” 
zas ; i siguiendo las órdenes de los estrados pas? 
ázia las fronteras del Brabante, donde sus t10- 
pas podian ser tan-útiles á la Franzia como €% 
la probinzia de Lusembourg, pues que el objeto 
era retener en los Paises-Bajos las fuerzas de 
rei de España. 

Empero biendo el conde de Fuentes que el 
ejérzito de los estados, aun despues de reforza" 
do con aquellas tropas, no bastaba para ocu” 
par al que él abia lebantado, dejo parte á Mon- 
dragon, i con el resio partió á Picardia: Su pr” 
mera tentatiba fué el sitio del Cateller, de 942 
se apoderó en poco tiempo á pesar de lo bien 


(1) Dábila , l. I4 
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fortificada que la plaza estaba , i de la bigorosa 
defensa que la /guarnizion iziera. 
Miéniras duraba el sitio conzibió Fuentes la 
€Speranza de apoderarse sin efusion de sangre de 
a ziudad i del castillo de Am. En este manda- 
ba un ofizial llamado Orbilliers, i en aquella su 
trmano Gomeron , azérrimos partidarios de la 
liga, Prefiriendo éste los intereses dèl rei de Es- 
paña á los de su lejítimo soberano resolbió en- 
regar la ziudad, i pidió briute mil escudos de 
recompensa á Fuentes, i una suma mucho ma- 
yor si lograba induzir á su ermano á que siguie- 
Se su ejemplo; i contando con que no allaria 
hinguna resistenzia , ofrezió .empeñarse perso- 
nalmente en la entrega del castillo despues de 


-€cha por él la de la ziudad, Azeptó Fuentes la 


Proposizion , pagó á Gomeron los beinte mil es- 
Cudos ieutró en la ziudad con mil españoles; 
Mas, antes abia esijido que Gomeron i otros dos 
€rmanos suyos que estaban con él , permanezie- 
sen en su poder asta que Orbilliers le ubiese en- 
tregado el castillo. Gomeron, que no sospecha- 

a en su ermano otras ideas que las suyas, azep- 
to esta cundizion no pudiendo imajinar que su 
€rmano le espusiese, i á los otros dos, á la ben- 


-Bánza de los españoles. Ademas estaba su madre 


€n el castillo, i no creia Gumeron que Orbilliers 
Se resistiese á las instanzias que ésta le aria 
Cuando biera el peligro en que estaban sus otros 
tres ijos. Empero quedaron engañadas sus espe- 
Tanzas : Orbilliers quiso mas abandonar sus er- 
Manos á su suerte que bender los intereses de su 
Pátria entregando á sus enemigos una plaza cu- 
ya defensa se le abia confiado. Tomada esta re- 
soluzion introdujo en el castillo al duque de 

uillon con un refuerzo considerable de tro- 
Pas, que atacó á los españoles eu la ziudad, 
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mató muchos, i á los demas izo prisioneros, Át£* 
morizada la madre por las resultas que para $US 
tres ijos podia tener este suzeso , fué á ber 1 
conde de Fuentes, en cuyo poder estaban ; lê 
aseguró que Orbilliers se abia arrepentido de l0 
echo, i le entregaria el castillo siempre 91% 
abanzase con su ejérzito para apoderarse de éb 
Engañado el conde por las seguridades qY? 
aquella mujer le daba con todas las aparienzi25 
de la sinzeridad , marchó con sus fuerzas 37Í2 
Am; mas conoziendo que Orbilliers abia eN 
gañado á su madre, i que para librarse de SUS 
importunaziones abia renunziado el gobierno ! 
salido del castillo, se dejó arrebatar de ira é 120 
ajustiziar á Gomeron en presenzia del ejérzit® 
Si aquel desgraziado no merezia tan sebero C457 
tigo del jeneral español , era el correspondient* 
á su perfidia i á su traizion : su muerte era dig- 
na recompensa de su codizia, , 
- Dado algun descanso á sus tropas march? 
Fuentes ázia Dourlens , con intento de sitiari® 
Esta ziudad , en los confines de los Paises-Bajo% 
estaba bien fortificada, i guarnezida con soldi” 
dos escojidos : sin embargo nezesitaba reforza” 
se para impedir que cayese en poder del enem” 
go. Inmediatamente que el mariscal de Bouillo” 
i el almirante Billars, encargados por Enriqué 
de belar sobre los mobimientos del enemigo, $4” 
pieron que Dourlens estaba zercada , reunicio, 
como mil i quinienios infantes i mil caballos A 
con ellos se adelantaron ázia la ziudad col 
esperanza de meterse en ella, abriendose iA 
por entre las líneas de los sitiadores. SUPO 
Fuentes, i no dejando en ellas mas tropa Y 
la nezesaria para guardarlas, marchó e8 
den de batalla asta un terreno bentajosa men E 
: " - s må 
Situado á alguna distanzia de la ziudad: 
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riscal de Bouillon biendo la disposizion del ene~ 
migo fué de opinion de retirarse; empero el in- 
trépido Billars , mas animoso que prudente, se 
Obstinó en seguir su marcha, é inconsiderada- 
mente abanzó al frente de la infantería asta que 
el enemigo le embolbió por todas partes. Enton- 
zes prinzipió un sangriento combate que no acas 
bó sino con la muerte de todos los franzeses i de 
Billars mismo. La caballería se retiró con mu- 


«Cho trabajo , i mucha pérdida. 


Durante el combate ¡zo la guarnizion una 
salida , que aunque bigorosa no produjo efecto, 
por las atinadas precãuziones que los sitiadores 
abian tomado para asegurar su trinchera. Fuen- 
tes se bolbió.4 continuar las operaziones del si- 


„tio, adelantándolas cuanto podiá. Abia en la 


ziudad mas de treszientos nobles que inspiraban 
con su ejemplo tanto ardor en la guarnizion-á 
a que constantemente se 'agregaban para pelear, 
Que aun se conserbó muchos dias contra los es- 
fuerzos del enemigo ; empero carezian de espe- 
tienzia , i su perizia ni con mucho igualaba á su: 
balor. Ast- fué que se rindieron á los esfuerzos 
de los españoles en el asalto que estos dieron 
el 31 de julio, en que murieron mas de mil de 
los sitiados con el conde de Dinan su gober- 
nador, l 

Embanezido con este felíz suzeso, resolbió el 
Conde de Fuentes sitiar á Cambrai, cuya toma 
Cra el objeto prinzipal: de su espedizion. Esta 
ziudad como ya dijimos, fué quitada á los espa- 


Ñoles por el duque: de Anjou , quese la dió á 


atalina de Medizis , su madre, quien nombró 

Bobernador de ella i de la ziudadela á un caba- 

ero llamado Balagny; el cual aprobechándose 

las alteraziones ogurridas , pretendia Corres- 

hderle en propiedad, i azia muchos años que 
25 
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se mantenia en una absoluta independenzia, por- 
que abia. obserbado siempre la mas esacta neu” 
tralidad. Mas, disuelta enteramente la liga abia- 
le sido preziso escojer soberano entre el de Fran- 
zia- i-España, i prefirió aquel; á- tal empero 
que le dejase el goze de su soberanía , iaun le 
permitiese el título de prinzipe de Cambrai: con” 
diziones que no dudó Enrique conzederle , tê- 
miendo que negadas se declarase por Felipe qué 
zierto se las otorgara. 

«Seguro de su prinzipado , nada omitió: Ba- 
lagny para poner 4 Cambrai en estado de de- 
fensa: abia aumentado las fortificaziones , i par? 
defenderlas tenia tres mil infantes i seiszientos 
caballos , la mayor parte franzeses , i todos de 
un balor esperimentado. Era la ziudad mui fues- , 
te , ¡estaba probista- abundantemente de muni- 
ziones de boca i guerra, j 

Muchos de los prinzipales ofiziales del conde 
de Fuentes quisieron disuadirle de que pusiese 
el sitio : representaronle que no era posible € 
ganar la ziudad antes del imbierno ; i sí el qué 
no teniendo el rei de Franzia mas enemigos qU? 
por otra parte le dibirtieran le atacase con ejér” 
zito mui superior ; dado que el suyo debilitado 
entonzes por las fatigas del sitio podria azer p°? 
co en su defensa, Empero Fuentes ansiaba € 
dar prinzipio á su gobierno con una adquisizi0l 
importante; i el buen ccsito de las empresas qué 
acababa de acometer le, tenian tan embanezidO 
que ningun caso izo de estas reflesiones , i pe!” 
sisuió en su resoluzion. Inmediatamente que f" 
zibió un buen refuerzo de las probinzias bezinās, 
dió prinzipio á las operaziones del sirio, i las Y 
guió con-tanto bigor i abilidad, que izier* 
onor á los mayores jenerales de aquel tiempo; 
La defensa era bigorosa , i Bic , embiado po! € 
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rei con an refúerzo:de tropas ,' la dirijia con: el 
mayor azierto. No obstante, los sitiadores pu- 
sieron en poco tiempo sus baterías bastante zer- 
ca para arruinar enteramente algunas de las 
prinzipales fortificaziones de la.plaza, iyuna par- 
te de las murallas. A:pesar de estas bentajas aun 
era mui inzierto el. resultado: -las dificultades 
que Fuentes tenia':que Superar para adquirir 

.subsistenzias eran tan grandes , i tan desanima- 
doras; que se nezesiraba una resoluzion:tan fir- 
me como la suya yi el temor de amanzillar la 
gloria ya adquirida para no abandonar la em- 
presa. - q $ i D 

Los abitantes dela ziudad le libraron de es- 

ta afrenta. Abituados al dulze i moderado go- 
bierno de sus obispos , soportaban mucho tiem- 
po azia.con impazienzia da soberbia i “altanería 
de la mujer de Balagny: su insolenzia , sus es- 
torsiones , “sus rapiías les tenian reduzidos en 
zierto modo 4 la desesperazion. Esta mujer todo 
lo podia con sumarido,-i-los abitantes que lo 
sabian se abian dirijido secretamente al rei En- 
rique para que'los librase de la opresión en que 
estaban , ofreziendo reconozerle por su sobera- 
no , i rezibir las tropas que quisiese embiar, Ba» 
lagoy tenia ganada á la bella Gabriela, que in- 
terpuso el mucho influjo que con el rei tenia , no 
solo para que despreziase la oferta, sino para 
que conserbase al tiráno la autoridad usurpada 

ique ejerzia. - 

Si Este prozeder-i20 á Enrique entrar á la par- 
te con Balagny en el resentimiento de los de 
Cambrai, asia el estremo de que resolbiesen 
aprobechar la primera ocasion de bolber á la 

Obedienzia del rei de España. Los eclesiásticos 
que eran muchos, nada omitieron para confir- 
marlos en, su resoluzion , esperando por este me- 
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dio que se restablezeria la "autoridad de su 2r“ 
zobispo , echado por Balagny. Formado el plan 
esperaban oportunidad para ejecutarle i la alla- 
ron biendo 4 Balagny i Bic únicamente ocupa” 
dos en proporzionar -los medios de repeler € 
asalto que esperaban: El momento era fabora- 
ble; toman las armas i se apoderan de una puet- 
ta de la ziudad. De Bic, Balagny i su mujer izie- 


ron cuanto pudieron para que desistiesen ; pero. 


todo fué inútil. Embiaron dos de los prinzipales 
bezinos á que ofreziesen al conde de Fuentes en- 
tregarle la ziudad con estas condiziones que 
fueron conzedidas: «que no se permitiria á los 
soldados ninguna’ espezie de saqueo : olbido de 
todo lo pasado : confirmazion de todos los pribi- 
lejios de los abitantes, i el restablezimiento del 
arzobispo con todos sus derechos ; jurisdiczion 1 
autoridad. » 

La guarnizion se retiró á la ziudadela don- 
de esperaba poderse mantener mucho tiempo; 
mas despues que una bisita esacta de los alma- 
zenes les izo ber que no tenian bíberes para mas 
de tres dias, á la primera intimazion capituló- 
A este estremo la habia reduzido. la abarizil 
de' aquella mujer , que á urto de su marido abis 
bendido á prezios esorbitantes las probisiones de 
boca custodiadas en los almazenes. 

Durante el sitio abia dado en muchas ocasio- 
nes pruebas de un balor i de una capazidad su” 
perior á su secso; mas no pudiendo sufocar los 
Temordimientos desu conzienzia, ni soportar 24 
idea de las siniestras consecuenzias que por $H 
'“ambizion abia tenido su estremada, abarizia, se 
dejó sobrecojer de tal tristeza que entregada 2 
la desesperazion no solo reusó los socorros de 12 
medizina sino que se pribó de todo alimento 
murió antes que la ziudadela se entregase. 
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Firmóse la capitulazion el 7 de octubre , i 
la guarnizión salió de la ziudad con los onores 
de la guerra. Fuentes acuarteló en ella dos mil 
soldados alemanes, i quinientos españoles en la 
ziudadela; i despues partió con el resto de su 
ejérzito, que tambien acuarteló en Flandes, el 
Artois, y el Enao (1). | | 
No abia bisto Enrique con indiferenzia los 
progresos del conde de Fuentes: la: pérdida de 
las importantes plazas que acababa de quitarle 
le abia sido mui sensible, i ubiera acudido en 
persona á su socorro si no ubiera sido mas ne- 
zesaria en otra parte. Dezidido Felipe 11 á con- 
tinuar la guerra con bigor se abia propuesto 
azerla por dibersas partes á un tiempo; i en con- 
secuenzia dió orden á Belasco, condestable de 
Castilla, i gobernador de Milan , para que con 
un ejérzito de diez mil ombres marchase ázia la 
Borgoña. Juntosele en el Franco-Condado el du- 
que de Mayenne con un refuerzo de mil infantes 
i cuatrozientos caballos; con lo cual, siendo mui 


_ mayor este ejérzito que el que abia podido reu- 


nir el mariscal de Biron, que allí mandaba, abia 
motibo para que Enrique temiese por la probin- 
zia de Borgoña. Para socorrerla dió órden á las 
tropas que tenia acantonadas en diferentes pun- 
tos para que se juntasen i le siguieran, i sin es- 
perarlas marchó con mil i ochozientos ombres en- 
tre infantería i caballería al encuentro del ene- 
migo, para inquietarle, i retardando su marcha, 
dar tiempo 4 que su ejérzito se le reuniese. 
Los españoles pasado el Saona se abian ade- 
lantado asta Fontaine-Francaise. Allí atacó En- 
rique la banguardia con su caballería, tan im- 
petuosamente que sorprendió al jeneral español. 


(1) Dábila,l 15 Bentiboglio , part» 3, lib. 2. 
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En esta ocasion fué Enrique poderosamente ayu- 


dado por'el marques de Mirabeau , el conde dé 
Grammont; otros:muchos señores, -i particular- 
mente por'el mariscal de Biron, que cubierto de 
la sangre que salia de una erida que rezibió. al 
prinzipio de la aczion peleaba con un balor in- 


creible. Animados los soldados con el ejemplo de 


tantos, isobre todos con el desu soberano, á 
quien beian pelear como un simple soldado, es- 
taban, si asípuede dezirse, frenéticos. Enrique 
á su frente, se prezipita en medio de los enemi- 
gos , rompe sus filas i les pone en derrota, 

Si Belasco ubiera prezipitado la marcha del 
grueso de su ejérzito, embolbiera á Enrique por 
todas partes, i le imposibilitara salbarse, dado 
que éste consultando menos la prudenzia que el 
balor se abia temerariamente empeñado en un 
combate que le fuera mui funesto si su ánimo nô 
ubiera suplido el número, i difundido el miedo i 
el terror entre los enemigos, Intimidado asta el 
jencral por la intrepidez con que le beja pelear, 


izo tocar retirada, i dejó á Enrique dueño del. 


campo de batalla, Al dia siguiente mui de ma- 
ñana izo Belasco repasar el Saona al ejérzito, 
sin que bastase á disuadirle lo que le manifestó 
Mayenne azerca del estado de debilidad en que 
Enrique se allaba : tampoco logró que le dejase 
una parte de sus tropas para azer lebantar el si- 
tio de Dijon, empezado por los realistas , ieu- 
brir al mismo tiempo las otras ziudades de la ri- 
bera que aun estaban por él, No, contento con 
obstinarse Belasco en su denegazion siguió reti- 
randose asta que llegó zerca de Grai , é izo for- 
tificar su campo con el mismo cuidado que si el 
enemigo le ubiera de atacar en él, resuelto á 
esperarle, i estar solo á la defensiba. 

Este prozeder de Belasco prueba lo temible 
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que para él era Enrique, i aziéndose justizia co» 
nozia cuan inferiores eran sus talentos militares 
á los de aquel prínzipe. Mas, el duque de Ma- 
yenne al mismo tiempo que beia cual era el ber- 
dadero prinzipio de su timidez, creia trasluzir 
tambien en la conducta de Belasco señales de des- 
confianza que le ofendian. Atribuialo á las ór- 
denes que del rei tubiese, ino podia dudar que 
instigado por sus ministros en Franzía ubiese Fe+ 
lipe conzebido de sus designios-los mayores ze~ 
los. Estas consideraziones le ponian'en la mayor 
perplejidad: por una parte debia creer que muy 
pronto seria abandonado de los españoles como 
lo abia sido ya en Franzia de la mayor parte de 
los coligados: por otra, siendo entonzes tan po- 
co su poder no podia lisonjearse de que obten- 


dria del rei condiziones bentajosas. Despues de 


aber deliberado mucho tiempo, fué su primera re- 
soluzion ir á Madrid á justificar su coriducta i 
azer ber á Felipe cuan falsas eran las notizias 
- de sus ministros; empero la bondad de Enrique 
le libró de dar un paso tan indecoroso como in- 
«discreto, Notizioso del compromiso en que el du- 
que se allaba le embió 4 Lignerac, que sabia 
era su amigo, para asegurarle de su estimazion 
i dezirle que le rezibiria en su grazia, i le con- 
zederia las condiziones mas onoríficas. 

Mas, como el duque abia echo juramento de 
no reconozer la autoridad de Enrique miéntras 
éste no obtubiese la absoluzion del papa , no qui- 
so esijir que fuese á la corte, é izo le dijesen que 
podia retirarse 4 Chalons, que estaba por él, as- 
ta que la absoluzion llegara, sin temor de que 
en el interin se formase ninguna empresa contra 
él, ni contra sus partidarios, 

Mayenne que sabia asta que punto se podia 

` contar con las promesas de Enrique, i ademas 
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penetrado de reconozimiento por la oferta que: 
le azia;.la azeptó sin bazilar i se retiró:del cam- 
po de-los españoles, 

Mui poco despues se adelantó Enrique á las 

márjenes del Saona con intento de pasarle con 
su ejérzito compuesto de siete mil infantes i dos 
mil caballos, i dirijirse al Franco-Condado don- 
de permanezia Belasco atrincherado en su cam- 
po. Súpolo éste, i se opuso á su paso, empero 
„á su pesar le atrabesó á nado tres millas por bä- 
jo de Grai, isin detenerse se fué al campo de los 
españoles: i despues de reconozidos sus arrin- 
Cheramientos, juzgando que no le seria fázil 
atacarlos con buen ecsito, le rodeó , empezó áta- 
lar el pais, i esijirle contribuziones sin que Be- 
lasco dejase sus líneas para oponerse. Mas, los 
cantones suizos como amigos i protectores de loS 
desgraziados abitantes del Franco-Condado in- 
terpusieron su mediazion con el rei, que á $us 
instanzias cesó en la tala, i aun sacó su ejérzi- 
to con intento de dirijirse con la mayor zelerí- 
dad ázia la frontera de los Paises-Bajos. 

Esperaba Enrique con impazienzia la abso-' 
luzion que tenia pedida al pontífize; i le ubier2 
sido antes embiada si los ministros de España 
en la corte de Roma no se ubieran opuesto; em- 
pero cuando bió el papa que el rei de Eranzi2 
se abia establezido sólidamente en su trono, te- 
mió que mayor dilazion apurase la pazienzia de 
penitente, i renunziase de la comunion romand», 
como izo Enrique VIII de Inglaterra en el pon- 
tificado de Clemente VII, Esta considerazion po” 
lítica mobió al papa á pronunziar la sentenzi2 
de absoluzion, aunque á riesgo de desagrada" 
á Felipe: i en efecto la pronunzió' con much2 

ompa. el 16 de setiembre. No bien se supo en 
ranzia , cuando el corazon de los católicos rebo" 
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taba de alegría, é inmediatamente se Pus en 
ejecuzion el/tratado antes echo con el duque de 

ayenne; i los coli ados que aun no se abian 
sometido siguieron epi de su jefe. Así se 
restablezió la tranquilidad interior en todas las 
probinzias del reino; i pudo Enrique dedicar to- 
da su atenzion á la guerra contra España (1). 
Desde que prinzipió en los Paises-Bajos no 
abia abido año tan estéril de grandes acontezi- 
mientos como este en que bamos; lo que parti- 
cularmente debe atribuirse á la eleczion que el 
conde de Fuentes izo en el sabio i prudente Mon- 
dragon para que en su ausenzia mandase las tro: 
S Ázia mediados de julio puso el prínzipe 
aurizio sitio á la ziudad de Groll; empero 
Mondragon despues de reforzar su ejérzito con 
lossoldadosque sacó de las guarniziones , $e aban- 
26 á él con tanta zeleridad que no dándole tiem- 
po para acabar de atrincherar su campo, le izo . 
dejar la empresa. Los dos ejérzitos permanezie- 
ton mucho tiempo á bista uno de otro; mas co- 
mo eran de fuerzas casi iguales, i ninguno de 
los dos jenerales zedia al otro en prudenzia ni 
bijilanzia, ni uno ni otro se atrebieron á empren- 
der nada importante. | 
Ubo muchas escaramuzas con bario suzeso: 


os . . o, 
la única aczion que mereze referirse fué la que 


suzedió zerca del rio de Lippe- Abia mandado 
el prínzipe al conde de Nassau que se ocultase 
en un bosque para que pudiese atacar cuando, 
bolbiese un destacamento enemigo embiado por 
Mondragon para que escoltase á los forrajeros. 

o se ocultó esta maniobra á Mondragon, que 
colocó en otro bosque: un cuerpo de caballería 


(1) Dabila,l. 14. De Thou, 1593. Perelise, idem. 
Elzebier , p. 230» 
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mucho mayor que el de Nassau. Cuando los fof- 
rajeros españoles llegaron á la emboscada fueron 
embueltos , è muertos muchos; empero saliendo 
del monte inmediato repentinamente los solda” 
dos de Mondragon, se reizieron i bolbieron 4 l4 
carga los antes benzidos. Asombrados los solda- 
dos de Maurizio de berse cojidos en su. propio 
lazo, fueron oprimidos por el número : treszien” 
tos de ellos quedaron tendidos en el campo col 
su comandante, iel resto buscó en la fuga sU 
salud, | 
Este fué el último suzeso de alguna conside- 

razion en este año, aunque los dos ejérzitos pel” 
manezieron uno enfrente de otro asta fin de ot” 
tubre que decamparon, i ambos entraron en cual” 
teles de imbierno, Mondragon murió poco tiem" 
po despues á los nobenta idos años de edad; 
abiendo conserbado asta el último momento bas" 
tante fuerza i bigor para llenar las obligazione' 
de un jeneral, Abia serbido zincuenta años en 
los Paises-Bajos, itenido parte en casi todas 14 
empresas militares que en ellos se-abian acomt* 
tido, sin aber rezibido la mas lijera erida (1) 

En tanto que en Europa suzedia lo que €” 
este libro acabamos de referir, izieron los olan” 
deses sus priméras espediziones á la India; m45 
como las posesiones que-entonzes adquiriero% 
fueran poco considerables, i sus conquistas mâs 
importantes en los dominios ultramarinos de Fe” 
lipe no fueron concluidas asta muchos años des" 
pues de la muerte de este priozipe, nos reserb?” 
mos el ablar de ellas en la istoria de su suzeso!» 


(1) Grot., 1, 4. Bentibog., part. 3,12. 
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C. grandes talentos del conde de Fuentes, i 
as pruebas que de ellos abia dado desde que se 
nombró gobernador de los Paises-Bajos podian 
tsperanzarle de que el rei le conserbaria en tan 
Importante mando; mas cuando se le dió por 
Muerte del archiduque Ernesto, no fué la inten- 
tion de Felipe que le conserbase mas de un año; 
Pues ya desde entonzes pensaba en conferirle al 
Archiduque Alberto, cardenal i arzobispo de To- 
do, i darle tambien su ija en matrimonio. Era 
sobrino de Felipe i el mas jóben de los ermanos 
l emperador, En el gobierno de Portugal, que 
abia desempeñado en calidad de rejente, se abia 
Branjeado la estimazion jeneral, i particularmen- 
te la de su tio, que abia formado de su talen- 
to el mayor conzepto, ile consideraba el mas 
propósito para seguir la guerra contra los re- 
ldes de los Paises-Bajos, ó acabarla del modo 
Que deseaba. 
Llegó el archiduque á Brusélas 4 mediados 
€ febrero, acompañado de un refuerzo de tro- 


se allaba, á tiempo que casi nada faltaba 4l T | 
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pas italianas i españolas, i lo que era aun mas 
importante llebaba millon i medio de escudos 
El conde de Fuentes no teniendo por decor?” 

so permanezer á las órdenes del archiduque P 
un pais en que abia mandado en jefe , le pu 
en posesion del gobierno i partió 4 España. 

Segun las intenziones de Felipe , se dedicó 
inmediatamenté Alberto á preparar lo nezesa0% 
para entrar temprano en campaña, Era su Y” 
tento socorrer la pequeña ziudad de la Fe% 
que desde que los coligados la entregaron 
duque de Parma estaba en poder de los esp?” 
ñoles, 
A fines del año anterior formó Enrique el 
proyecto de quitársela ; mas, allándola mu! 
bien fortificada , i guarnezida de soldados esco 
Jidos, i mandados” por Albarez Osorio , ofi 
de gran reputazion, se contentó con bloque?” 
la , i lo izo sin obstáculo i tan bien que era 1” 
posible toda entrada en la plaza. Azia algun? 
semanas que el bloqueo duraba , de modo 4 
cuando el archiduque llegó á los Paises-Baj% 
biéndose el gobernador de la Fera falto de $% 
sistenzias, reduzido á capitular si prontament® 
no se le socorria, le comunicó el estado en 44 


chiduque para marchar con el ejérzito que * 
nia reunido en los alrededores de Balenzien** 
Mas, el archiduque mismo i su consejo cono21 
los iucouíbenientes que abia en llebarle direct? 
mente á socorrer la Fera ; dado que era nezest” 
rio dejar á la espalda á san Quintin , Am, Gu 


sa Peronna, i otras muchas plazas fuertes, Sd 
yas guaroiziones podrian molestarle en la ibg 


cha , romper los caminos, é interzeptar hs 
comboyes. Por otra parte, un pantano intra0%. 
table azia inaczesible la ziudad , menos p% 
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Bunos‘ púntos tomados ya por el rei de Franzia; 

efendidos con: fuertes atrincheramientos. Era 
dues nezesario atacarlos ; i aun suponiendo que 

resultas se pudiese azercar á la ziudad, aun 
tra preziso atacar á los sitiadores en su campo, 
S fuera, si tomaban el partido de salir de él. 
Atacarlos en sus líneas era esponerse á una rui- 
Ùa casi zierta; i no era de espérar que Enrique, 
“yo ejérzito se iba aumentando por dias, arries- 
Base una aczion jeneral én campo abierto, antes 
Que su ejérzito fuese mui superior al del enemi- 
Bo. Reflesionaba tambien el archiduque que si, 
Quedaba benzido , resultarian funestas conse- 
fuenzias , no:solo por la diminuzion del ejérzito, 
Sino aun porque podria-seguirse la pérdida de 
todas las conquistas de Felipe en Franzia , i el 
“Menoscabo de su autoridad en los Paises-Bajos. 
- Estas consideraziones le retrajeron de so- 
Correr á la Fera, i pensó sitiar una ziudad im- 
Portante en la frontera , bien para que Enri- 
Que lebantase el sitio, ó bien para indemnizar- 
Se de aquella pérdida. VN OREGI 
Tomada esta resoluzion, aun faltaba dezi- 
dirse sobre la plaza que se abia de sitiar : du- 
dó algun tiempo entre san Quintin i Peronna; 
as dejando este intento se dezidió por. Calais, 
Suya conquista tubo por mas fázil dade mas 
Importanzia. EE 
> -Sujirióle esta idea un franzés llamado Rone, 
azérrimo partidario de la liga, i que preferia 
el serbizio del enemigo de su pátria al de su 
tjítimo soberano, Era Rone intrigante, de ca- 
tácter sombrío i melancólico, solo sensible á su 
interés , atrebido , actibo i sagaz, de mucha 
Penetrazion:, i mui instruido en el arte de la 
guerra. Calais, así bien que otras muchas pla- 
zas , abia sido mui descuidada durante la guerra 
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zibil , por mas que el rei ibiese: mandado qU* 
se esaminasen las fortificaziones coh cuidado? 
se  restableziesen : sus grandes ocupaziones % 
abian impedido.el dar á este asunto ja atenzio” 
nezesaria. No lo ignoraba Rone’, ni que la gui!” 
nizion de Calais era inferior á la estension de l* 


| 
, 
| 
| 


plaza , ni qué era imposible defenderla muchO - 


tiempo. De todo instruyó al archiduque el cu? 
aprobó el proyecto i le encargó la ejecuzion) ? 
para que el enemigo no lo trasluziese ¡an 
tres de sus prinzipales ofiziales lo comunicó 
aziendo al mismo tiempo que se dibulgase e1% 
su intento ir á socorrer la Fera. Y para que 3 

se creyese dispuso que el ejérzito marchase 4112 
aquella plaza , miéntras Rone se dirijia con un 
dibision: ázia Calais, Fué su primera tentatid? 
contra el fuerte i el puente de «Niculai que de” 
fendian la ziudad por parte de tierra , i alló p0” 
ca resistenzia : no así la que izo el fuerte” Í 
Risbane, situado á la entrada del puerto , i 4 
cual dependia la conserbazion dela plaza. sin 
embargo , cuando empezó á jugar la artilleríė 
de una batería: que Rone abia echo lebantl! 
contra él , decayeron de ánimo los que le defen” 
dian ; i-la muerte de algunos causó tal ter! 

en todos que pidieron capitulazion. Un $" 


eso tán rápido eszedió las esperanzas de Ron» 


i lo que aumentó su contento fué el ber algu 
nos dias despues de la rendizion de Risbano 
muchos barcos que iban de ‘Bolonia con trop35 
para reforzar la guarnizion de Calais , i tubie 
ron que retirarse, porque dueños del puerto los 
españoles , no les fué posible entrar en él. 
Aun estaba el archiduque con su campo 
las inmediaziones de Balenzienes cuando supo 
felíz suzeso de Rone : marcha inmediatament? 
«on todo el ejérzito ázia Calais; icuando se 4 
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tn la situazioncombeniente puso sus estanzias 


Ue modo que al enemigo fuese imposible socorrer 
da plaza. Aracó los arrabales i los tomó por asal- 
lo: la ziudad izo aun menos resistenzia ; apénas 
 ĉmpezó á jugar la artillería de los sitiadores ,.se 
 Tetiró el gobernador Bidossa con toda la guar- 
 ùizion á la ziudadela „i no teniendo mas segu- 
tidad de mantenerse en ella que en la ziudad, 
Ofrezió que capitularia si dentro de seis dias no 
ra socorrido. El archiduque por economizar la 
Sangre de sus soldados , iconserbar las fortifi- 
- Caziones, azeptó la proposizion , tanto mas fa- 
tilmente cuanto mas seguro estaba de poder 
- IMpedir que entrase en la plaza socorro. 
La notizia de estos progresos puso á Enrique 
ên la mayor perplejidad; pero como azia tantos 
Meses que duraba el bloqueo de la Pera esperaba 
Que la «guarnizion capitulase dentro de pocos 
dias, i que despues aun llegaria á tiempo de 
ázer lebantar el sitio. En este conzepto juzgó 
- Que no debia abandonar una empresa que tantos 
- trabajos i gastos le abia causado. No obstan- 
le marchó con parte de su caballería á Bolonia 
Para estar.en disposizion de introduzir en Calais 
Socorros que pusiesen á la guarnizion en estado 
e resistir, asta que pudiese ir con todo su 
Cjérzito á obligar á los españoles á que lebanta- 
Sen el sitio. Zi i 
Mas , al llegar á Bolonia supo que Calais 
Se abia rendido, i que la ziudadela debia tam- 
ien azerlo , si en el tiempo que abia fijado no 
tra socorrida : entonzes sintió no aber llebado 
Consigo mas tropas. No obstante biendo cuan 
Nezesario era azer sin tardanza algun esfuerzo 
Para socorrer la ziudadela obtubo de Campag- 
hol, gobernador de Bolonia , que se encargase 
de tentar al frente de treszientos ombres escoji- 
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dos el abrirse de noche paso por medio de los 
atrincheramientos de los .sitiadores : peligros2 
empresa , que sin embargo se ejecutó sin perder 
siquiera un ombre, Entrado que ubo en la ziuda- 
dela leyó la órden del rei 4 la guarnizion , i l4 
izo jurar que se defenderia asta'el último estremo" 
Espirado el término pedido por el goberna- 
dor , le intimaron los sitiadores que se rindiest; 
mas él contestó que abiendo sido socorrido quê- 
daba nula su oferta ¿ empero no tardó mucho el 
conozer cuan poco podria defender plaza 14M 
débil -contra ejérzito tan poderoso. 
Desde el dia siguiente izo Rone que jugasel 
todas las baterías , i en pocas oras arruinaro! 
una parte de las murallas. Un rejimiento it?” 
liano que por su neglijenzia abia dejado: pasa! 
á Campagnol con su destacamento , fué conde- 
nado á dar el asalto : sostenianle tropas: espa” 
ñolas i walonas. Rezibiolos la guarnizion en 
brecha con un balor esiraordinario : el combat? 
fué largo i tenaz ; derramose mucha sangre de 
ambas partes ; asta que en fin fueron los siti2” 
dores rechazados, Buelben casi inmediatament? 
los italianos á la carga : eran mas en número 
izieron zejar á los sitiados i entraron con ellos 
en la plaza. Toda la guarnizion fué pasada á CU" 
chillo: eszepto Campagnol , i pocos ofiziales que 
se refujiaron en una iglesia, i en seguida $ 
rindieron á discrezion, Así pasó Calais á los €s“ 
pañoles á las tres semanas de aber dado Roné 
el primer ataque. Enrique tomadas todas 145 
precauziones que podian‘ asegurar la conserba” 
zion de Bolonia se bolbió á su campo de la Fe- 
ra. El archiduque permanezió ocho ó diez dias 
en Calais, i dada órden de que reparasen 125 
fortificaziones lebó su: ejérzito á Ardres. 
Tenia esta ziudad cuatrozientos ombres 


de 


` 
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guarnizion mandados por el marques de Belin, 
teniente gobernador de la probinzia , i por el se- 
ñor de Annebourg , gobefnador de la ziudad, 
ofizial de balor ide capazidad jeneralmente re- 
conozidos. Las salidas frecuentes i bigorosas que 
izieron retardaron las operaziones de los sitiado 
res , que sin embargo á biba fuerza ganaron los 
arrabales, Entonzes prinzipió Rone á jugar la 
artillería de las baterías. Mas , considerando la 
bondad de las foruificaziones i el número i balor 
de sus defensores abia poca esperanza de que la 
plaza se rindiese antes que la Fera, despues de 
la cual era mui probable que Enrique fuese con 
todas sus fuerzas en socorro de los sitiados, 

A pesar de tantas zircunstanzias fabora- 
bles, juntó el marques de Belin el consejo 
de guerra, i le representó con beemenzia la 
nezesidad que abia de capitular , alegando 
que seria imposible defenderse asta que llega- 
se el ejérzito del rei, ique cuanto mas antes se 
rindiesen tanto mas bentajosas serian las condi- ' 
ziones que obiubieran. Aunebourg desechó con 
indigoazion l, propuesta , i todos los ofiziales 
fueron de su opinion ; mas el cobarde Belin en 
uso de la autoridad que como teniente gobernas 
dor de la probinzia le competia , ofrezió al ar- 
chiduque entregarle la plaza con tal que la 

-guaruizion saliese con los onores de la guerra. 

La bíspera del dia en que se firmó i ejecutó 

aquella bergonzosa capirulazion se abia rendido 

la Fera , i Enrique IV iba ya marchando con 
todo su ejérzito á defender á Ardres. Diferentes 
refuerzos que en poco tiempo abia rezibido le 

daban esperanza de poder obligar al enemigo á 

que lebantase el sitio: mas cuando supo que 

Ardres se abia rendido le indignó tanto la co- 

bardía de Belin que mandó se le formase con- 

26 
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sejo de guerra : despues zediendo á las instan- 
zias de los amigos de aquel cobarde ofizial, 
mandó que se suspendiera i se contentó Con 
proibirle la entrada en la corte, i quitarle € 
empleo que tenia. (1) , 
Enrique dudó por algun tiempo azerca del 
partido que debia tomar. Por una parte deseaba 
mucho recobrar las plazas que acababa de per- 
der : por oira consideraba que el sitio de un 
ziudad fuerte seria mui largo , i por consiguien- 
te mui difizil en las zircunstanzias en que sê 
allaba. La azienda estaba gastada , i la Picar- 
dia que azia tanto tiempo era el teatro de la 
guerra , no podia probeer de subsistenzias á sus 
tropas. Estas consideraziones le izieron que t0- 
mase la resoluzion (i este era. tambien el dictá- 
men de su nobleza) de seguir al enemigo , i fof- 


zarle á dar batalla si era posible ¿ mas el archi- 


duque, cuyo ejérzito se abia debilitado mu- 
cho por las guarniziones que abia puesto €n 
las ziudades conquistadas , abia penetrado sU 
designio: 1 no menos cuidadoso de ebitar un2 
aczion jeneral, que Enrique aciib», en allar oc? 
sion de obligarle á ella , dejó sin dilazion l4 
Franzia iacantonó sus tropas en el Artois, Frus” 
tradas así las esperanzas de Enrique tubo que 
lizenziar la mayor parte de su jente, dejando 
al mariscal de Biron de zinco á seis mil ombres 
para que se opusiese á las incursiones que in- 
tentasen los españoles, i se bolbió á la capital, 
en la que muchos i mui importantes negozios est 
jian su presenzia. f ; 

En tanto que el ejérziro español abia estado 
en Franzia, nada abia ocurrido en los Paises- 


(1) Dábila, l. 14. Bentiboglio 8: De Thou; 
l. 5, p- 116. 


40 

Bajos digno de la istoria , rió por falta de bigok 
ni actibidad en el príazipe Maurizio , sinospors 
que la debilidad de su ejérzito le abia impedido 
acometer ninguna empresa. Los estados por eco- 
nomizar sus fuerzas , creyendo poder: azerlo 
cuando no beian ningun peligro , abian reduzi- 
do sus tropas tanto ,+que dejadas. en las ziudas 
des las nezesarias para su defensa no quedaban 
para salir á campaña.mas que como. tres mil 
ombres. Con ellos i las: guarniziones de algunas 
ziudades fronterizas abia echo el prinzipe. atres 
bidas incursiones en Flandes i el Brabante- pi= 
llando, ó esijiendo contribuziones á muchos de= 
partamentos. Los estados de aquellas probiùziaš 
deseando la buelta del archiduque abian solizi- 
tado con la mayor instanzia que emplease su 
_ ejérzito en la toma de algunas ziudades frontes 
rizas de la. confederazion , cuyas guarniziones: 
causaban tantos daños, Izo el archiduque bolber 
el ejérzito á los Paises-Bajos , porque la estazión 
aun permitia estar mucho tiempo en campaña y i 
no pensaba tenerle en inaczion : oyó faborable= 
mente las representaziones de los estados de: la 
Flandes i el Brabante, i con el parezer de su 
consejo de guerra resolbió sitiar á Ulst, 

Eu los zinco años que esta plaza abia estado 
en poder de la confederazion , abia aumentado 
el prínzipe considerablemente las fortificaziones; 
aislandola por medio de dos anchos canales , de» 
fendidos con fuertes, colocados de trecho en trer 
cho , i ademas izo inundar parte del pais adya+ 
zente ¿ de modo que era casi inaczesible, <- ovp 

Este juizio forinaron los ofiziales que.el ar: 
chiduque embió á que la reconoziesen ¿pero no 
fué parte para que mudase el suyo. Ambizionas 
ba azer señalado el primer año de su gobierno 
con algun serbizio importante al pueblo confia- 
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do á su cuidado. Por otra parte le eszitaban 


Rone i otros ofiziales de carácter atrebido i em- 
prendedor , en términos que las mayores difi- 
cultades no le ubieran echo desistir. En conse- 
cuenzia se empleó el archiduque en proporzio- 
nar los medios de llebar á cabo su empresa : Í 
para que el enemigo ignorase todo el tiempo 
posible cual era su designio, finjió tener el de 
atacar una de las ziudades del Brabante: fic- 
zion que produjo el- efecto que deseaba, dado 
_que el prínzipe Maurizio sacó dos mil ombres 
de los zinco 'mil que componian la guarnizion 
de Ulst para reforzar las de Jertrudemberg i 
- No perdió tiempo el archiduque , i repenti- 
namente se dirijió ázia Ulst : tenia preparados 
muchos bateles en que mandó á la Biche i Bar- 
lotta , dos de sus primeros ofiziales , que tras- 
portasen parte de sus tropas por la inundazion 
ilos canales. Esta comision era peligrosa sin 
embargo quedó desempeñada aquella noche con 
el mayor silenzio i secreto : las dificultades qué 
para ellojubo que benzer ubieran malogrado la 
empresa si se ubiera conduzido por quien tubie- 
se menos resoluzion é intrepidez que aquellos 
dos ofiziales. La marea aun no abia subido tan- 
to como creian ; i no pudiendo seguir los bateles 
por falta de agua. nezesitaron muchas bezes saltaF 
á ella los soldados doude el fango les daba á la 
rodilla ,i llebarse por delante los bateles á em- 
pujones. Despues que con los trabajos i afanes 
que se dejan discurrir llegaron cou ellos asta la 
márjen. del canal, los descubrieron los soldados 
que guarnezian algunos de los fuertes, é izie” 
ron un continuado fuego. A pesar de esto siguié” 
ron su rota, asta que en tin lograron botar 1o$ 
bateles en el canal, i llegar al otro lado sin maŝ 
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pérdida que la de algunos ombres. Al amanezer 
del dia siguiente les atacó el conde de Solms, 
gobernador de Ulst, sin darles tiempo para arrin- 
cherarse : el combate fué bibo, obstinado i san- 
griento. Un rejimiento de los acomeredores fué 
derrotado i el que le comandaba muerto ; em» 
pero conozigndo los orros que no abia medio en- 
tre morir ó benzer , abanzaron con tal impetuo- 
sidad que. obligaron '4 la guarnizion á que se 
bolbiese á la ziudad : mucha sangre se derramó 
en esta aczion. : 

No bien tubo el. prinzipe: notizia de esta 
ocurrenzia cuando partió con las tropas que pu- 
do reunir, esperando echar á los españoles de 
la isla antes que rezibiesen refuerzos; empero el 


archiduque mas dilijente , le abia prebenido. Es- 
ao sin embargo no ubiera ¡impedido al priozipe 


el llebar sus tropas asta Ulst por el canal que 
caia en el Ondt, ó el Escalda. oczidental ; mas 
antes que lo emprendiera ya tenia el archiduque 
todo su ejérzito en la isla, i aun prinzipiadas 


- las. operaziones del sivio. Lo único que por en- 


tonzes podia azer el prinzipe era introduzir so- 
corros en la ziudad por .el,.canal, cuya embotas 
dura defendia un fuerte tan bien fortificado 
que era casi inespugnable. Con esta mira fijó su 
residenzia en Cruning en Zelanda , desde. don- 
de azia pasar á la guarnizion de Ulst refuerzos 
considerables' de tropas, 4 pesar de todos los 
esfuerzos de los españoles para interzeptarlos, 
Si los ataques de los sitiadores eran bigoro- 
sos, la defensa de los sitiados no lo era menos: 
los combatientes de ambos partidos azian echos 
del mas eróico balor, Era raro el dia en que los 
sitiados no iziesen salidas ¡en ellas orrible ma- 
tanza de enemigos: en una fué muerto Rone, 
priozipal director del sitio 5 lo que causó gran 
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desaliento en los soldados 3 mas no por eso per- 
sistió menos el archiduque en que:el sitio se 
continuase ¿aunque llebaba ya- perdida mas 
jente que le costaran Calais i Ardres , proseguía 
las operaziones sin interrupzion con el mismo 
- bigor ¿de modo que despues de aber arruinado 
enteramente las obras esteriores logró abrir bre- 
cha bastante ancha para dar el asalto. 
Los sitiados abian lebantado un fuerte atrin- 
cheramiento por dentro de la brecha , detras del 
cual aun podian defenderse mucho tiempo, tan- 
to mejor cuanto la guarnizion continuamente re- 
forzada por las tropas que el prínzipe embiaba, 
era entonzes mas numerosa que nunca, Mas so- 
brecojida repentinamente de un terror pánico 
estrechó al conde de: Solms á que capitulase ; 1 
con tantas itan urjentes instanzias que temiendo 
el conde que su pesar entregase la plaza , ze- ` 
dió á sus importunaziones i capituló el 18 de . 
agosto. El archiduque no perimanezió en Ulst 
mas tiempo que el nezesario para -probeer al re- 
paro de las fortificaziones;- ' oy 
Buelto á Brusélas fué rezibido con grandes 
aclamaziones tánto mas bibas cuanto mas segu- 
ro de los confederados se consideraba el pueblo; 
persuadido de que bajo el gobierno de un prín- 
zipe tan felíz en “sus “empresas no se berja es- 
puesto á las incursiones del enemigo, i que la 
seguridad + la tranquilidad interiores- serian 
bien pronto restablezidas ; empero esta alegría 
TEstas' esperanzas “se” desbanezieron bien pron- 
to. El mariscalide Biron ; 4 quiemeomo dijimos 
dejó el “rei Enrique en Picardia con un cuerpo 
de tropas escojidas, $e “abia estado asta entonzes 
ála defensiba; mas á poco de rendida Ulst 
empezó 4 azer incursiones en el Artois y tenien- 
do'en*comtínuo sobresalto (4 las fronteras meri- 
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dionales de los Paises-Bajos. El archiduque ad 
bió conıra él. al marques de Barambon ; con lo 
cual se contubo el mariscal, siendo menos 
emprendedor , i mas zircunspecio: No obstante, 
zierto de que el enemigo abaozaba en su busca, 
le salió rapidamente al encuentro , dejó la ma- 
yor parte de.su tropa emboscada , i continuó. su 
marcha asta que alló las del marqués. Empeño- 
se el combate con mucha bibeza : el mariscal pe- 
leando siempre en retirada atrajo al éuemigo á 
la emboscada ; i aziéndose entonzes firme cargó 
con todas sus fuerzas reunidas, coJió á Baram- 
bon prisioúero, le maró muchos soldados i obligó 
á los demas á que buscasen en la fuga su 
salud. (1) ua al 

El prínzipe de Chimai., entonzes duque de 
Arschot-, substituyó 4 Barambon de órden del 
archiduque į; mas los esfuerzos que izo para de~ 
tenerlas incursiones de los franzeses no fueron 
mas felizes que los de su antezesor. El mariscal 
le era mui superior en. caballería, i esta superio- 
ridad le daba la bictoria siempre que peleaba 
con Chimai, de modo que continuó ralando el 
pais abierio.por todas partes asta que la prosi- 
midad del imbierno le obligó á retirarse, 

En tanto que estas cosas. que emos dicho su- 
zedieron en Franzia i los Paises-Bajos , tubo Ke- 
lipe en España un rebes de que no podian in- 
demnizarle las conquistas que en ambos estados 
'abia echo. Despues del funesto resultado que 
tubo su empresa contra luglaterra no abian de- 
jado los ingleses de proyectar contra sus domi- 
“nios tanto de España como de América. En la 
época de que ablamos no se. allaba Felipe en me- 
jor estado de bengarse: que antes 5 mas estie- 


» 


(1) Bentib., 1 3. Grotius, o 
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chado entonzes asta el estremo , i biéndose due- 
ño de Calais , cuya posizion le daba mucha mas 
fazilidad que abia tenido nunca para ostilizar 4 
los ingleses, á pesar del mal estado en que se 
allaba , resolbió aprobechar la bentaja que la 
nueba posesion le ofrezia; i en consecuenzia ¿20 
equipar una armada , i lebantó un ejérzito con 
el cual se proponia azer un desembarque en Ir- 
landa , en donde azia mucho tiempo que fomen- 
taba la rebelion'entre los católicos ¿ino dudaba 
que estos se unirian á sus tropas inmediatamente 
que desembarcasen. 
No ignoraba Isabel este nuebo proyecto de 
Felipe, ni abia omitido nada para librarse de 
la nueba tempestad que la amenazaba. A fin de 
“alejarla abia echo equipar una armada de ziento 
-Zzincuenta nabes , al*mando del gran almirante 
lord Oward , i embarcar en ella ocho mil solda- 
dos con siete mil marineros 4 las órdenes del 
conde de Esses, Los olandeses agregaron beint£ 
i cuatro de 'sus nabíos mandados por el bize- 
“almirante Warmondt, montados por un número 
=sufiziente de soldados, á las órdenes del conde 
Luis de Nassau, primo del prínzipe Maurizio. 
Pensaba Isabel atacar 4 Cádiz donde sabia 
que azia el rei la mayor parte de sus preparati- 
bos‘; pero para asegurar el logro, ocultó con 
cuidado el destino de la armada , i los capita- 
nes de nabío rezibieron zerrada la órden que los 
señalaba el punto de la reunion jeneral, proi- 
biéndoles el abrirla antes de llegar al cabo de 
“san Bizente. Recomendabaseles tambien que se 
¿mantubiesen siempre en su rota 4 alguna dis- 
tanzia de las-costas de España i de- Portugal, 
para que el enemigo temicudo igualmente pof 
unas que por otras estubiese menos prebenido 
Estas precauziones produjeron el efecio que 


se deseaba : la armada que partió de Plimouth 
-el primero de junio llegó el 20 á bista de Cádiz 
que se allaba en la mayor seguridad, ide nin- 
gun modo preparado á defenderse. Abia en el. 
Puerto i la rada treinta i dos nabes ricamente 
cargadas i prontas á dar la bela así para la Amé- 
rica como para las grandes Indias; treinta na- 
bíos de guerra, i gran número de barcos de 
trasporte cargados de todo lo nezesario para 
probeer una armada que se equipaba en Lisboa. 
No abia enla plaza comandante en jefe, i la 
guarnizion era demasiado débil para defenderla. 
Al azercarse la armada inglesa se formaron 
en batalla los nabíos de guerra á la entrada de 
la baja, i á pesar de la inferioridad del número 
sostubieron el ataque asta que algunos de los 
mayores se cojieron, otros se quemaron, echa- 
ron á pique, Ó se les obligó á dar en bajíos ó 
-—bances de arena. z y 
Lograda esta primera bentaja izo desembar- 
car el conde de Esses sus tropas i las condujo 
ázia la ziudad. Saliolas al encuentro un cuerpo” 
de soldados españoles, que no pudiendo resistir 
el ímpetu de los ingleses bolbieron la espalda i 
se pusieron en fuga: siguieronlos de zerca los 
ingleses i entraron con ellos en laziudad. Los abi- 
tantes izieron poca resistenzia : la bista de los in- 
gleses les abia llenado de terror, i estaban en 
la mayor consternazion : el castillo se rindió an- 
tes que se tirase contra él ni siquiera un tiro. 
El conde de Esses, cuya jenerosidad no era me- 
nor que su balor, manifestó despues de la bic- 
toria tanta umanidad como balor abia mostrado 
en elcombare. Es berdad que dió á saco la ziu- 
dad; pero proibió que se ejerziese ninguno de 
aquellos actos de biolenzia i crueldad de que es- 
tá llena la istoria de los Paises-Bajos. Los in- 
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gleses cojieron un-botin considerable ; pero mu- 
cho menor que si el duque de Medina que all 
se allaba con algunas tropas no ubiese echo po” 
ner fuego á un gran número de barcos merca” 
tes, cuyos propietarios estaban tratando de res 
catarlos con el conde de Esses. Se a: calculado 
la pérdida del rei i de los particulares en nabes, 
mercanzias i otros cargamenios en beinte millo” 
nes de ducados. Queria Esses tomar posesion de 
Cádiz i que los ingleses se mantubiesen allí; mas 
el lord Oward i los otros comandantes desechá- 
“ron la idea teniendola por quimérica : creian qué 
abian cumplido con el objeto de su comision ! 
satisfecho los deseos de su soberana; ìi por otf2 
parte temian ser atacados por algun ejérzito qu€ 
contra ellos embiara Felipe. En consecuenzi2 
embarcaron prontamente el botin, i dieron la be” 
la para bolber á Inglaterra. 

Felipe fué tanto mas sensible á la toma i $3" 
queo de una tan prinzipal ziudad de su reino 
cuanto mas berisimil le parezia que este suzesó 
rebajase mucho la idea que asta entonzes se abi? 
tenido de su prudenzia i de sus fuerzas interio” 
res. Esta considerazion unida al deseo de ben” 
garse de Isabel le determinaron á ejecutar S£ 
tardanza, i á pesar de la prosimidad del imbief” 
no, el' proyecto que abia formado de imbadir 14 
Irlanda. La buelta de su flota de América, qué 
llegó entonzes ricamente cargada, le puso en €5* 
tado de equipar ziento beinte i ocho nabíos así 40 
guerra como de trasporte, i en ellos izo embarca! 
catorze milombres sia contar un gran número 44 
irlandeses católicos que se abian refujiado en $us 
estados, Estas nabes llebaban tambien una ca0” 
tidad prodijiosa de muniziones, bíberes, utens” 
lios:y instrumentos i aun materiales para constru! 

- fuertes. Dieronla bela en el Ferrol en nobiembre? 
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las órdenes de don Martin de Padilla. Si ubieran 
llegado á su destino, ayudados por los católicos 
descontentes abrian podido establezerse tan só- 
lidamente en Irlanda, que se pasaran muchos 
años antes de echarlos, i eso á costa de mucha 
sangre, dinero i trabajo. ` 
Embanezidos la reina i sus basallos con el fe- 
liz resultado de la empresa de Cádiz, estaban 
tan seguros como si ubieran dado un golpe mor- 
tal á la marina i poder del rei de España. Ni 
Isabel ni sus ministros sospechaban los designios 
de aquel prínzipe: asta ignoraban los grandes 
preparatibos que'azia; empero la Probidenzia 
laba por ellos, i faborezió en aquella ocasion 
á la Inglaterra de un modo mui particular, co- 
mo abia ya echo antes. Una orrible tempestad 
asaltó á la armada española ázia el cabo de Fi- 
nisterfe: cuarenta nabes, con tripulazion i cat- 
gamento fueron sumerjidos; i á costa de mucho 
trabajo reunió Padilla los demas en'el puerto del 
Ferrol. Así se frustró esta empresa; de que el rei 
no trató mas (1). de 
A prinzipios de 1597 tambien tubieron los 
españoles en los Paises-Bajos un rebes arto funes- 
to, Las fértiles probinzias del Brabante aún per- 
manezian espuestas á las incursiones de los con- 
federados. Para librar los abitantes sus pueblos 
i campiñas del pillaje i la debastazion, se abian 
obligado á pagar grandes contribuziones con'las 
que los estados podian mantener las guarnizio- 
nes de Breda, de Jertrudemberg, i de otras mu- 
chas plazas. Deseando el archiduque esonerar al 
pais de semejante carga abia acantonado de cuatro 
á zinco mil ombres entre infantería i caballería 


(1) Grot., l 5, Pp: 296. Camden, p. 930. Carte, 
lib. 19." 
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en Turnout, ziudad pequeña i abierta; mas des 
de donde creia que se podrian obserbar los mO” 
bimientos del enemigo, por su inmediazion á Bre” 
. da. Dió el mando de estas tropas al conde 
Baras, ermano del difunto marques de Barambo® 

El prínzipe que sabia que este mando se abi 
conferido á Baras mas en considerazion de su 1? 
milia (1) i de su cuna, que de sú capazidad para 
_la guerra, resolbió aprobecharse de la imprudeo- 
zia del archiduque; i reuniendo con el may*, 
secreto i zeleridad como zinco mil infantes 
ochozientos caballos partió con ellos de JertrW” 
demberg con intenzion de atacar á los españo 
en su acantonamiento. No lo supo Baras asta s 
bíspera del dia en que abia de ser atacado; A 
contra el dictámen de algunos de sus ofiziales re- 
solbió abandonar su puesto, i retirarse á la 21% 
dad de Erentals. En aquella misma noche izo $" 
lir sus bagajes, i al amanezer se puso en mar. 
cha con el mayor silenzio. Sus soldados casi 10” 
dos bereranos, esperimentados, balientes i an” 
mosos miraron desde luego con zierta espezie 
indignazion el que se les:obligase á uir de YA 
enemigo que tantas bezes abian benzido ; mas 
poco, tan intimidados como su jeneral creyero? 
como él que su salud estaba en la zeleridad d 
la retirada. 

No distaba el prínzipe mas que unas 
tas millas de Turnout cuando le abisaron sus añ 
pías que Baras se retiraba. Al momento em! 
delante á sir Franzisco Bere con un cuerpo de 
caballería á que reconoziese los bosques, iar 
destacamento á las órdenes del conde de Oen!0 
para que incomodase á los españoles á fin de ' 
tardar su marcha i dar tiempo á que abanzasC 


cuan” 


(1) Era de la familia de Rie, en el Franco-Condado- 


” 


5”. 
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la infantería No eran solos el conde de Oenloe 
i sir Franzisco Bere los ofiziales de gran mérito 
Que el prínzipe llebaba consigo: se abia echo 


Acompañar tambien del conde de Solms, de sir 


Roberto Sidnei, gobernador de Flesinga, i de 
Otros muchos que 4 una esperienzia consumada 
juntaban un gran balor. Todos ejecutaron las ór- 
denes que se les dieron con la misma prudenzia 
i la misma intrepidez. El de Oenloe al frente de 
cuatrozientos caballos fué el primero que atacó 
á los españoles, 120 retrozeder á su caballería, la 
derrotó i forzó á replegarse sobre la infantería 
introduziendo en ella el desórden i la confusion. 
Bere i el prinzipe Maurizio, que llegaron enton- 
Zes, rompi:ron sus filas i acabaron la derrota. 


Fué grande la matanza , ¡casi todos los que se li. 


braron de la muerte quedaron prisioneros. El 
conde de Baras mismo quedó tambien en el cam- ` 
po, despues de aber dado pruebas de que no å 
falta de balor debia atribuirse Su inconsiderada 
resoluzion, sino á su inesperienzia, i á su eszesi- 
bo deseo de economizar la sangre de sus solda- 
dos. Perdieron los españoles en esta jornada mas 
de dos mil i quinientos ombres, los dos mil muer- 
tos, i los restantes prisioneros, sin que: al prín- 
zipe costase mas que de nuebe á diez. 

Atribuye Grozio esta bictoria á las grandes 
carabinas con que Maurizio abia armado su ca- 
ballería en lugar de las lanzas de que antes usa- 
ra; já que la bista de esta nueba arma i sus efec- 
tos difundieron el terror entre los españoles, Lo 
zierto fuć que á la caballería debió el prínzipe 
la bictoria, que ya estaba asegurada cuando la 
infantería llegó i tomó parte en la pelea. 

A no considerar mas que la gran despropor- 
zion de la pérdida, el combate de Turnout debió 
contribuir mas que ninguno de cuantos asta en- 
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tonzes abia dado, 4 que se encareziesen sus t3- 
lentos militares; i si en esta ocasion los izo bien 
manifiestos, el modo con que se portó con los 


prisioneros demostró su jenerosidad, -sù benefi- 
zėnziaąa i su umanidad. Izo que se asistiese con a 


mayor esmero á los eridos que abia entre ellos, Í 
cuidó con la mayor bijilanzia de que los otros 
no esperimentasen ningun mal tratamiento: em 


bió al archiduque el cadáber del conde de Ba- 


ras, iel archiduque le aseguró que seguiria en 
lo suzesibo su ejemplo, é impediria que se come" 
tiese por los soldados ningun eszeso, ni espezió 
alguna de crueldad (1). y 

La toma de Amiens de que el archiduque $ 
apoderó poco tiempo despues le indemnizó de l4 
pérdida que tubo en Turnout. Amiens, capit2 
de la probinzia de Picardia, era entonzes un? 
de las plazas mas fuertes é importantes de l4 


Franzia: sus abitantes mui adictos á la liga». 


azia poco que se abian sometido al rei; empero 
con la condizion de que ellos mismos defende- 
rian la ziudad, i que el rei no pusiese guarni- 
zion en ella. 

Los abitantes alistados para ello podrian as- 
zender de catorze á quinze mil: mas, por ziert0 
de los que se nezesitabau para asegurarlos con” 
tra las empresas á que les esponia la prosimida: 
de los españoles si estubieran disziplinados,- bi- 
jilantes i atentos á lo que pasaba así dentro co- 
mo fuera; empero dados á sus negozios domésti" 
cos, descansaban en unos cuantos del cuidado de 
belar sobre la conserbazion de la ziudad , i estos 
lo azian con demasiada neglijenzia. 

Uno echado de la ziudad por sus delitos, 


(1) Grotius.,1. 6. De Thou, 1, 113,c. g Benti- 
'boglio , part. 3,1. 3. 


instruyó de ello á Ernando Tello Portocarrero, 
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gobernador de Dourlens, ofizial de estremado 
balor i mui emprendedor, que resuelto á aprobe- 


Char el abiso formó el proyecto de apoderarse de 


la ziudad. Aprobó el archiduque su intento, i 

oriocarrero sacó de las guarniziones bezinas 
como tres mil entre infantes i caballos que tubo 
por bastantes para el logro (1). Partió de Dour- 
lens el 11 de mayo anochezido, i antes de sa- 
lir el sol legó á una ermira titulada de la Mag- 
dalena, distante de la ziudad como media milla. 
Luego que adbirtió que abrieron la puerta em- 
bió delante diez ó doze de sus mas balientes sol. 
dados con el sarjento español Franzisco del Ar- 
sco, Bautista Dognano, milanés, i el capitan La» 
croi, borgoñon , disfrazados todos de paisanos; 
i cada uno con un par de pistolas, i espada, 
ocultas bajo la ropa: tres de ellos llebaban en la 
cabeza un saco de nuezes i manzanas: otro con. 
duzia un gran carro cargado de grandes bigas: 
los otros les seguian'á corta distanzia. Cuando 
los tres primeros abian pasado ya las empaliza- 
das i estaban zerca de la puerta, dió el uno ua 
tropezon , cayó, se rompió el saco, i las nuezes 
i manzanas se esparzieron: los que guardaban 
la puerta se apresuraron á cojerlas, i miéntras se 
burlaban del finfido paisano i su poca maña, i 
Se apresuraban al que mas á cojer nuezes i man- 
zanas llegó el carro i se atrabesó en la puerta, 


` Al momento quitó Arco una clabija que retenia 


el timon para impedir que los caballos pudiesen 


pasar de allí con el carro. Entonzes tiró un pis- 


toletazo que era la señal combenida con Porto- 


(1) Tenia å sus órdenes mil zien españoles, qvi- 
nientos borgofñones i alemanes, cuatrozientos irlan- 
deses , doszientos walones , i nobezientos caballos, 
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carrero, i reuniendose al instante con sus cama" 
radas cayeron con espada en mano sobre los qué 
guardaban la puerta, mataron muchos , i $ê 
izieron dueños de ella, Biéndolo el zentinela que 
estaba en la muralla quiso bajar el rastrillo, ? 
cayó con efecto; pero las bigas que el carro lle- 
baba le detubieron i sostubieron en el aire, En- 
tre tanto abanzó Portocarrero con todas sus tro- 
pas, entró en la ziudad sin esperimentar mas 
que una débil resistenzia de los abitantes, qué 
llenos de espanto i terror, ino teniendo quien 
_ fuese capaz de mandarlos rindieron las armas» 
despues de aber bisto caer bajo la espada del 
enemigo como un ziento de entre ellos. 

El disgusto que la nueba de este suzeso cau- 
só á Enrique IV templó un poco la alegría qu* 
le causaba la ruina total de la liga. La conquis- 
ta de Calais abia abierto á los españoles la en- 
trada en su reino del lado del mar; pero Amiens 
era un antemural que les ubiera detenido; en 
bez de que siendo dueños tambien de esta pla22 
podian sin ubsiáculo llebar sus incursiones has- 
ta las puertas de la capital. Consideraba ade- 
mas Enrique como mui posible que la pérdida 
de Amiens diese motibo para que de él se forma” 
se una idea poco faborable: temia que se letu- 
biese porincapaz de adquirir otra gloria que la de 
pelear i benzer á sus propios basallos; i 1emi2 
tambien, que si entre ellos aún abia algunos des” 
contentos, se apwobechasen del rebes que acaba” 
ba de padezer para enzender de nuebo el fuegos 
acaso mal apagado, de la guerra zibil, Azia al- 
gun tiempo que su salud se abia alterado alg05 

-mas luego que supo lo que acababa de suzeutr, 

dejó para otro ¡iempo el cuidado de resiablezerl2, 
_zesó en el uso de los remedios que sus medicos 
| le abian prescrito , i partió para Corbie, ziuda 
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pequeña situada sobre el Somma, como tres pa 
guas de Amiens; i despues de conferenziar con 
. el mariscal de Biron i otros muchos de sus prin- 
zipales otiziales, resolbió dedicarse, con prefe» 
renzia á cu-lesquier otros asuntos, al sitio de 
Amiens, i no omitir nada para recobrarla. En- 
cargó al mariscal, que sacase de las guarnizio- 
nes bezinas cuantas iropas pudiese, i formase un 
pequeño ejérzito con que zercar la ziudad. En 
seguida se bolbió á París á azelerar con su pre- 
senzia los preparatibos nezesarios para asegurar 
el logro de la empresa. 

No ignoraba que era prezisa en aquella oca» 
sion la mayor actibidad;i así fué que se ocupó con 
increible ardor. en. reunir un ejérzito. numeroso 
i llebar de las probinzias inmediatas: munizio- 
nes de guerra i boca, Al mismo tiempo concluyó 
un nuebo tratado de alianza con la reina de Ín- 
glaterra, i los estados de las probinzias-unidas; 
en consecuenzia del cual le embió aquella cua- 
tro mil ombres, i estos una considerable suma 
de dinero, obligándose ademas á azer una pode- 
rosa dibersion en los Paises-Bajos. Como abian 
sido contínuos los refuerzos que abia embiado al 
mariscal, alló el sirio mui adelantado cuando en 
prinzipios de junio pasó á él. Era el mariscal 
muy ambizioso i bano; ¡como el rei ubiese di- 
cho que nunca sus asuntos iban bien sino cuan- 
do por sí los presenziaba; este dicho le abia ja. 
amado: cuidados, atenziones,, trabajo, biji» ` 
lanzia , nada abia omitido. Para impedir que 
entrasen socorros abia echo fuertes líneas de zir- 
<£umbalazion; i los aproches estaban ya empeza- 
dos: cuando el.rei llego al campo: aprobó todo 
lo echo, i aun le dejó el mando, para que olbi- 
dase, dizen los istoriadores, aquel dicho que 
tanio mortificara-su orgullosa banidad, 
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nio del monarca franzés, que azeptaria el desa- 
fio; empero quedaron frustradas sus esperanzas» 
Enrique defirió al dictámen del duque de Ma- 
yenne, que abia llebado consigo al sitio , el cual 


le izo presente que componiéndose casi toda su 


infantería de jente bisoña, sesia imprudenzia €! 
arriesgarse con ella á dar una batalla, i mul 
azertado esperar al enemigo en sus líneas. 
archiduque ignoraba esta resoluzion , i formó Su 
ejérzito en batalla: mas cuando bió que los fran- 
zeses no salian de su campo, i que le tenian pol 
todas partes bien fortificado, empezó á desconfiaf 
del logro de la empresa , i tomó el partido de 
bolber su ejérzito á los Paises-Bajos. Pocos dias 
despues de su retirada i con su permiso, ofre- 
zió el marques de Montenegro capitular, i obtu- 
bo las condiziones mas onrosas. (1) $ 
Durante el sitio , nada memorable abią 
ocurrido en los Paises-Bajos; mas , como pars 
formar el archiduque aquel ejérzito se abia bisto 
en la prezision de desguarnezer casi todo el Bra- 
bante i la Flandes, inmediatamente que el prinzi: 
pe supo que estaba en marcha se dirijió á Rim- 
berg con doze á treze mil ombres entre infantería 
i caballería, i la sitió i tomó en pocos dias, aun- 
que tenia de guarnizion zerca de mil soldados» 
Con la misma: fazilidad sometió la ziudad de 
Meurs ; i pasando el Rin se apoderó de Groll, 
de Brebort, i de otras muchas plazas. Linjen er? 


la única fortificada que conserbasen los españo”: 


les al norte del Rin: mandaba en ella el conde 
Federico de Erembert, i tenia de guarnizior 
de serezientos á ochozientos ombres. Siriola € 
prinzipe, i los sitiados se defendieron por algun 
tiempo con mucho balor ; empero cuando el go" 


(1) Dábila, 1, 15. Bentiboglio, part. 3- > L4 
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bernador bió las baterías de los sitiadores en dis- 
posizion de prinzipiar el fuego., i que el prin- 
zipe al intimarle la rendizion le ofrezia condi- 
ziones onrosas, asegurándole que sino las azepta- 
ba ninguna capitulazion le conzederia į cono- 
ziendo la inutilidad de esponer la guarnizion á 
ser pasada á cuchillo si se obstinaba mas en la 
defensa , azeptó las condiziones i capituló. 

Todas estas conquistas izo el prínzipe en menos 
de tres meses : en la de Groll i Brebort fué en 
las que encontró Mas dificultad : ambas estan 
situadas en un terreno pantanoso , i nezesitó de 
toda su abilidad para rendirlas. Mas como los 
istoriadores contempóraneos ninguna particula- 
ridad an referido de aquellos dos sitios , nos 
bemos en la prezision de imitarlos. Por último, 
la conquista de tantas plazas fronterizas era de 
tanta importanzia para las probinzias-unidas, 
como que se beian seguras de las incursiones de 
las guarniziones españolas. Reconozidas al gran 
serbizio 'de aberlas librado de las contínuas alar- 
mas que les causaba aquella importuna bezindad, 
le manifestaron su gratitud conzediendole para 
sí i sus deszendientes el rico señorío de Linjen 
con sus dependenzias. 

Esto suzedió á fines de 1597, i á prinzipios 
del siguiente se entabló una negoziazion para 
la paz entre Franzia i España. Ni Felipe ni 
Enrique abian sacado de la guerra ninguna de 
las bentajas que se abian propuesto; i uno i 
otro tenian motibos poderosos para desear aca- 


- barla pronto. Las ilusiones que abian seduzido á 


Felipe se abian en fin disipado : beia la locura 
de sus quimericos proyectos de conquista , cuya 
esperanza le abia tenido engañado por tanto 
tiempo. Sus adquisiziones en Franzia no balian . 
lo que le abian costado : no solo no abian po- 
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dido 'indemnizarle de las pérdidas que abia te- 
nido en los Páises-Bajos , Sino que le abian cau- 
sado ademas- gastos considerables. Sus rentas, 
como ya dijimos, estaban agotadas; no teni2 
ninguna espezie de crédito : abiale perdido por 
su mala fé con. sus acreédores. En muchas pla- 
zas acababan de sublebarse las tropas que las 
presidiaban : no se las pagaba, i era mui de 
temer que reusasen marchar al enemigo en la 
campaña prósima. Ademas , su mucha edad i 
quebrantada salud no podian prometerle mui 
larga bida : su ijo apenas abia salido de la in- 
fanzia , i fuera mucho arriesgar el dejarle una 
guerra con tan poderoso enemigo , tan ábil en 
la zienzia militar > itan emprendedor como 
Enrique IV, 

Este por su parte no deseaba con menos an- 
sia la paz : las llagas que abian atlijido á su 
reino aun no estaban enteramente zicatrizadas: 
se abian encallezido tanto, que no abia esperan- 
za de lograr su-cura miéniras la guerra durara. 
Los desórdenes que reinaban en muchas pro- 
binzias , iá los que Enrique deseaba aplicar un 
pronto remedio le azian tambien que apeteziese 
la paz, - 

Mas á pesar de los poderosos motibos que 
los dos tenian para procurarla , ni uno ni otro 
queria dar el primer paso, ni aun dar á enten- 
der que deseaba se diese, El papa les sacó de es- 
ta dificultad : como padre de todos los prínzipes 
católicos, i amigo comun de los dos monarcas 
belijerantes, se izo mediador : su zelo en esta 
ocasion , templado por la prudenzia , le granjeó 
con justa razon el aprezio i la benerazion de sus 
contemporáneos , i les confirmó en la alta idea 
que tenian conzebida de su carácter. A su 


instanzia combinieron los dos reyes en abrir un 
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eongreso en Berbins , ziudad pequeña de la Pi- 
cardia, sobre el Serra, en los confines del Enao, 
El de Franzia embió por plenipotenziarios los 
presidentes de Belliebre i de Silleri + los de Es- 
paña fueron Ricardotto i Bautista Tassi : el 
cardenal Alejandro de Médizis asistió de parte 
del papa en calidad de legado , i las conferen 
zias empezaron en el mes de febrero, 

La abertura de estas conferenzias dió el 
mayor cuidado á los estados jenerales de las 
robinzias-unidas : no dudaban que el prinzipal 
motibo que el rei de España tenia para termi- 
«nar la guerra con Franzia, era el poder emplear 
todas sus fuerzas contra ellas : temian tambien 
que Isabel aprobechándose de la ocasion se aco- 
modara igualmente con Felipe , i que así que- 
darian repentinamente sin 4p0y0, i pribadas de 
los ausilios de sus aliados 5 mas las nuebas se- 
guridades de amistad que les dió la reina cal- 
maron su temor respecto de ella : aquella prin- 
zesa consideraba que sus intereses estaban tan 
intimamente unidos á los suyos que lo que á ellos 
perjudicase, la perjudicaria personalmente á ella, 
Inmediatamente que el rei de Franzia acze- 
dió á la proposizion que le izo el papa de abrir 
un congreso para tratar de la paz con España, 
lo comunicó á sus aliados, al mismo tiempo 
que les eszitaba á que tomasen parte en las ne- 
goziaziones , por si era posible conseguir una 
paz jeneral ¿; empero los estados ni Isabel se 
allaban en disposizion de tratar con Espa- 
fia ; aquellos porque no esperaban que Felipe 
consintiese jamas en negoziar Con ellos como 
con un estado libre é independiente , j ellos 
estaban firmemente dezididos á nunca recono- 
zerle por su soberano; ¡ ésta porque en di- 
ferentes ocasiones abia sacado grandes bentajas 
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ba que conserbasen su libertad é independen- 
zia con tanto mas ardor cuanto mas combenzida 
estaba de que miéntras aquella nueba república 
conserbase una jotra, nada tenia la Inglaterra 
que temer de la potenzia española. Empero no 
queriendo perder tampoco un aliado como el 
rei de Franzia, se determinó á embiarle sir Ro- 
berto Zezil i sir Erbert para que lè disuadiesen 
de la paz, los cuales fueron acompañados de los 
embajadores de los estados jenerales , Justino de 
Nassau , i el zélebre Barnebelr. Estos ábiles ne- 
goziadores emplearon las razones mas podero- 
sas para disuadirle de su intento : recordaronle 
el tratado de alianza que poco antes iziera con 
la reina i los estados ; los socorros que en dife- 


rentes ocasiones le. suministraran : representa-. 


ronle cuan peligroso seria para él tratar con un 
prínzipe cuya sinzeridad era siempre dudosa, i 
de cuya mala fé tenia tantas pruebas : ofrezie- 
ronle en fin socorros de ombres i dinero así pa- 
ra recobrar á Calais como para continuar la 
guerra. Enrique les respondió : que fuese la que 
quisiese la alianza que con sus amos ubiese 
echo , no le obligaba á continuar la guerra , i 
podia sin biolarla azer la paz : que aquella 
guerra, prolongada por mas tiempo, podria 
acarrear la ruina entera de su reino. Se balió de 
las mas enérjicas espresiones para manifestarles 
su gratitud por las pruebas de adesion que sus 
amos le abian dado : les aseguró que no toma- 
ria con Felipe ningun empeño que le pudiese 
impedir el corresponder á los serbizios que de 
ellos renia rezibidos : díjoles que su conducta 
anterior, i ademas todo lo que el rei de España 
abia echo contra él, debia persuadirles que no 
la abersion á la guerra era la que le abia deter- 


de su alianza conTas probinziasouñidas , í desea=" 
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tinado á tomar un partido que tanto repugna- 
ba á sus aliados , sino la nezesidad en que se 
allaba de desear la pazi de azerla + que los . 
desórdenes que-reinaban en el interior de sus es- 
tados eran tales que sino se aplicaba un pronto 
remedio se arian mui pronto incurables : que en 
tiempo de guerra es impracticable el uso de es- 
tos remedios ; empero que esperaba que èn al- 
gunos años de paz recobraria su reino su fuer- 
za i bigor : que entonzes léjos de ser graboso á 
sus aliados como asta allí, se allaria con po- 
der, iziertamente tendria boluntad, no sola- 
mente de pagar con usura las obligaziones en 
que les estaba , sino de defenderlos , i á toda la 
Europa, contra la ambizion insaziable del rei 
de España. 

Esta apolojía llena de aquella elocuenzia na- 
tural que Enrique poseia en el mas alto grado, 
i á la que tan difzil es resistirse , 120 tal impre- 
sion en los embajadores de Isabel i los estados, 
que no dudando de la berdad de lo que el rei les 
abia dicho para justificar su conducta , combi- 
nieron antes de su partida no solo en la nezesi- 
dad en que se allaba de concluir la paz , sino 
tambien en que podia suzeder que aquella mis- 
ma paz fuese un acaezimiento felíz para todas 
las demas potenzias de Europa , por la bentaja 
que de ella podrian sacar. Enrique embió inme- 
diatamente embajadores á Inglaterra i Olanda 
para que renobasen á los estados jenerales i á 
Isabel las seguridades que abia dado á los suyos; 
i por la conducta que despues tubo probó cuan 
berdaderas i sinzeras eran aquellas seguridades. 

Concluyose en fia la paz entre Franzia i Es- 
paña en Berbins, como se deseaba ; mas no sia 
aber tenido que benzer grandes dificultades , que 
acaso ubieran sido insuperables , si el papa, á 
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impulsos de un ardiente i desinteresado zelo, $0% 
tenido por el de su legado, no ubiera interpues" 
to todo el influjo que con ambos reyes tenia., La 
Franzia bolbió á Felipe la ziudad de Cambrai, 
i Felipe aunque con mucha repugnanzia con- 
sintió en abandonar á Calais, Ardres, Dourlens, * 
todas las demas ziúdades de Franzia que tenia €n 
su poder, i cuya adquisizion le abia costado mu’ 
¿chos cuidados ,mucha sangre i mucho dinero. (1 
> Deseaba Felipe con tanto mas ardor termi- 
nar prontamente la guerra , cuanto que despues 
de frustrado el proyecto de conquistar la Fran” 
zia, abia formado el de transferir la soberani3 
de los Paises-Bajos en su ija la infanta Isabel 
dándola por esposo el archiduque Alberto. Awa- 
bala mucho, por ser una de las damas de mas 
mérito de su siglo; -i estimaba al archiduqu£ 
como que le juzgaba el mas digno de su alian2? 
entre todos los prínzipes de Europa. 
Mas no sio gran repugnanzia abia tomado 
el partido de desmembrar en fabor de su ij2? 
„ yerno futuro, una parte tan interesante de 60$ 
dominios eredítarios, A la posesion de aquellas 


ricas probinzias eran él i su padre prinzipalmen”. 


te deudores de las bictorias que ganaran CP 
Franzia i en Alemania. La posesion de los Paises" 
Bajos situados en el zentro de la Europa 1% 
abia echo tan temibles á las demas potenzias», * 
puesto en estado de mantener la paz ila trad” 
quilidad en las otras partes de sus estados. Ber” 
dad es que despues de la reboluzion le abia sid? 
mui costoso á Felipe el conserbar las probinzi2* 
. que aun poseia ellas abian sido el abismo €” 


(1) Bentiboglio, part. 3 , lib. 4. , p. 454- Sully» 
l. y. Dábila. De Thou, 1. 530; sect, f 8 5: Camden») 
p. 760. Miniana ,l. 10, c. 12, 
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que abían-ido'á sumerjirse los tesoros de Espa- 
ña. Sin embargo, debia naturalmente pensar 
que despues de separadas se allaria su tesoro 
tan cargado como antes , dado que la infanta i 
el archiduque no podrian mantenerse en su- $0- 
beranía contra los esfuerzos de la confederazion 
sin los socorros de España. | 

El conde de Fuentes lo representó así al rei, 
baliéndose de las razones, que tubo por mas efi- 
cazes para disuadirle de este pensamiento, mién- 
tras muchos de los otros consejeros, particular- , 
mente el conde de Castel-Rodrigo , en. quien 
Felipe tenia la mayor confianza , se esforzaban 
á persuadirle que no mudase de resoluzion , €s- 
poniendo que la separazion daria á España nue- 
ba fuerza i bigor , léjos de debilitarla. ; 

- «Los Paises-Bajos , dezian, estan léjos de 
la silla de buestro imperio : sus leyes , la len- 
gua, el carácter de sus naturales, sus costum- 
bres mismas , son diferentes de las de los espa- 
ñoles; i esta diferenzia es tan notable que nunca 
se logrará tener en la obedienzia á aquellos pue- 
blos: Su abersion á todo señorío esiranjero , i 
particularmente al de España es imbenzible. La 
ausenzia i la distanzia de su soberano an sido . 
la causa prinzipal de esta rebelion que aze cua- 
renta años ocupa las armas de V. M. El único 
medio que oi puede emplearse para atraer las 
probiazias rebeladas , i obligar á las fieles á per- 
Seberar en la obedienzia, es darles un soberano 
particular, que bibiendo en medio de ellos pue- 
da conziliarse su afecto i conserbarle. Zierto es 
que si los ingleses dejaran de sostener á los re- 
beldes , mui luego se berian estos reduzidos á 
implorar la clemenzia de V. M. Mas, si con los 
débiles socorros que les da la reina de Íngla- 
terra, bazilante en su trono , i grabemente ocu- 
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pada en los negozios interiores de sus estados 
an podido tantos años no solo sostener contra 
‘nosotros una guerra defensiba sino azerla ofen- 
siba ¿cuánto no debemos temer las cousecuel” 
‘zias de la reunion de la corona de luglater'? 
«con la de Escozia en la cabeza de un mism0 
prínzipe que en la fuerza de la edad , å sin M0”, 
gun obstáculo en sus propios estados podrá €n; 
teramente dedicarse á los negozios esteriore 
Los zelos de los prínzipes inmediatos á los Paisé* 
Bajos les induzirán siempre á fomentar la reb? 
lion miéntras estén sujetos á España , en bez 0 
que separados , i formando una soberanía parir 
cular independiente zesarán los motibos de Zé” 
los , i será interesada la Franzia, la Inglaterr? 
i las otras potenzias bezinas en que se acabe 14 
guerra, i aun cooperarán al restablezimiento de 
la paz : asta las probinzias lebantadas , por res 
tablezer su tranquilidad interior se apresuraráf 
á unirse á las leales.» 

Estas razones izieron tanta mayor impresioP 
en el ánimo del rei cuanto mas se conformaba? 
con su gusto é inclinazion. En consecuenzia ft 
mó el 6 de mayo un acta auténtica de abdic2” 
zion en que despues de manifestar su resoluzioP 
de dar al archiduque Alberto por esposa á 
infanta Isabel, su ija mayor , declaraba que 26” 
dia, daba, i otorgaba en fabor de ella la sober?” 
nía de los Paises-Bajos i el condado de Borg?” 
fia, para que le ubiese juntamente con su fut!” 
to esposo i los ijos que de ellos prozediesen bê” 
rones ó embras , segun las leyes de suzesion €$- 
tablezidas. 

En la misma acta se estipulaba que si la $07 
beranía recaia en embra se casaria con el re? 
de España , ó con el eredero de la corona : qY? 
ningun príazipe ai prinzesa nazidos de la infan- 
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ta podrian casarse sin consentimiento del mismo 
Tei ; i que á falta de erederos de la infanta bol- 
berian los Paises-Bajos al rei de España, i á 
ser reunidos á su corona. Estipulábase tambien 
que la infanta i el archiduque, i despues de ellos 
sus deszendientes impedirian á sus basallos de 
los Paises-Bajos que iziesen el comerzio de In- 
dias : que antes de su inaugurazion jurarian no 
permitir en sus estados mas ejerzizio de relijion 
que el de la católica ; i en fin que si algunas de 
las condiziones arriba dichas nose cumplian, 
bolberia la soberanía de los Paises-Bajos á la 
corona de España , quedando el acta de conze- 
sion como si nunca se ubiese echo. | 

Inmediatamente se remitió este acta al ar- 
chiduque , i poco despues los estados de las pro- 
binzias meridionales combinieron en reconozer 
á los nuebos soberanos con las condiziones en 
ella contenidas. Zelebraban los estados el berse 
libres del yugo español : lo que bajo de él abian 
padezido se le abia echo insorpotable, 

Mas fuese el que quisiese el efecto que este 
suzeso debia naturalmente produzir en las pro- 
binzias sometidas á España , ninguna mudanza 
podia causar en las unidas. «Estos nuebos so- 
beranos , dezian, que oi da Felipe á los Paises- 
Bajos , no lo serán mas que en el ¡nombre , ni 
podrán mantenerse en su soberanía sin el so- 
corro de las armas españolas. En el acta de 
abdicazion no se trata á los Paises-Bajos como 
estado libre é independiente, sino que el rei dis- 
pone como de un feudo de la monarquía espa- 
fola, La edad adelantada de la infanta , (1) i 
las condiziones contenidas en el acta que le 
transfiere la soberanía, dan bastante á conozer, 


(1) Tenia treinta i dos años. 
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que no debe mirarse esta conzesion sino como 
un medio momentáneo de ir dando la entrereni- 
da á los abitantes de las probinzias meridiona- 
les, i no como un nuebo establezimiento echo 
para ser firme i permanente. Mas sean las que 
quieran las miras del rei, buelba la soberanía í 
su corona, Ó permanezca enteramente separada; 
las probinzias' persistirán siempre en la resolu- 
zion de mantener su libertad contra todos los es- 
fuerzos que el rei i el archiduque agan para pri- 
barles de ella,» (1) 

Estando el archiduque dispuesto para partir 
á Madrid, sobrebino un alboroto entre las tro~ 
pas, que retardó su biaje; i estaba ya en cami- 
no cuando supo la muerte de Felipe K. 

Azia dos años que le atormentaba mucho l2 
gota: con eila se abia complicado una calentura 
ética: la idropesía sobrebino despues. Conozien- 
do el decaimiento de sus fuerzas pasó de Madrid 
al Escorial. Antes que se pusiera en camino le 
dijeron sus médicos que temian no pudiese resis- 
tir la molestia que le abia de causar: eno im- 
porta, les respondió, yo quiero que me lleben 
bibo á mi sepulcro.» A su llegada al Escorial iu- 
bo un ataque biolento á piesi manos: en segui- 
da se le formaron abzesos en las rodillas: la go- 
ta le atacó al pecho, causándole los mas agu- 
dos dolores. Procurabasele algun alibio, conser- 
bando abiertos los abzesos; mas esto le produ- 
zia un mal mas insoporiable, dado que en la 
materia birulenta que de las llagas salia, erað 
tantos los gusanos que se enjendraban que á pe” 
sar de todo el esmero i cuidado que abia en es- 
tizguirlos, no se pudo lograr. En este lastimoso 
estado permanezio mas de zincuenta dias, te- 


(1) Meteren, Grotius. 


> . . : 431 
niendo siempre fijos los ojos en el zielo, Duran- 


te esta terrible enfermedad dió pruebas de la ma- 
yor pazienzia, de una firmeza de ánimo admira- 
ble, i particularmente de una resignazion en la 
boluntad de Dios, poco comun. Todo cuanto izo 
en aquel tiempo probó cuan berdaderos i sinze- 
ros eran sus sentimientos de relijion, La esacti- 
tud i aun el zelo con que obserbó lo que la igle- 
sia romana prescribe como medios seguros para 
ser bien rezibidos de Dios en la otra bida, nin- 
guna duda dejaron de la íntima persuasion en 
que estaba de su eficazia. Tambien izo en los úl- 
timos momentos muchos actos de clemenzia, man- 
dando poner en libertad á muchos presos i que 
se les debolbiesen los bienes que les abian con- 
fiscado. De este número fué la mujer del desgra- 
ziado Antonio Perez, 
Dos dias antes de su muerte izo llamar á su 
ijo i á su ija Isabel: les abló de la banidad de las 
grandezas del mundo, les dió muchos consejos 
sobre el gobierno de sus estados, i les recomen- 
dó particularmente la proteczion de la iglesia 
romana, i que conserbasen en ellos su culto. Des- 
pues que salieron de su cámara izo que le lle- 
básen el féretro en que su cuerpo abia de ser 
mui pronto enzerrado, i que le pusiesen donde 
él pudiera berle. Poco despues perdió el abla i 
espiró el 13 de setiembre, el año setenta i dos 
de su edad i el cuarenta i tres'de su reinado (1). 
Nunca se a pintado prínzipe con colores tan 
diferentes como los que an empleado los auto- 
res para dar á conozer su carácier. Sin embar- 
go, pareze que atendida la durazion, i aun si 
así puede dezirse, la actibidad de su reinado, no 


(1) Miniana, l. 10, cap. 14. De Thou, 1, 120, 
sect, 14» 
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a abido prinzipe cuyo carácter pudiese pintarse 
con mas zertidumbre, Los echos que en su isto- 
ria emos manifestado no nos permiten dudar de 
su gran penetrazion, de su gran capazidad en 
el arte de gobernar, ni de su actibidad i bijilan- 
zia. Sus ojos estaban continuamente abierios $07 
bre todas las partes de su basta monarquía; nis- 
gun ramo del gobierno le era desconozido: be- 
laba sobre la conducia de sus ministros con il- 
fatigable atenzion: siempre mostró mucha sagi" 
zidad en la eleczion que de ellos azia, así como 
en la de jenerales: su aspecto era grabe, aire 
tranquilo; sin que nunca pareziese embanezidO 
ni umillado: su mirar era sebero; sin embar: 
go á sus basallos españoles siempre daba fázil 
aczeso: oja con pazienzia $us representazio” 
nes isus quejas, i les azia ordinariamente jus" 
tizia, cuando su ambizion ó su creenzia no le 
forzaban á ser injusto. | 
Debiamos á la equidad lo que acabamos de 
dezir en su alabanza. La berdad de la istotia est 
je tambien que digamos que el zelo que teni2 
por su relijion era sinzero, sin que sea posible 
razonablemente suponer lo contrario Mas como 
su relijion era por él mal entendida, serbia $0” 
lo de aumentar la deprabazion de:sus disposizio- 
nes naturales, .que le inclinaban á cometer 145 
acziones mas irritantes i odiosas. Aunque en € 
siglo en que Felipe bibia ubiese podido el fana” 
tismo persuadir á un soberano que el interés de 
la relijion esijia que fuese engañoso, intoleran 


te, perseguidor, un prínzipe naturalmente bif- 


tuoso, atento á los seíimientos del onor i de lå 
umanidad ubiera en muchas ocasiones iriunfadO 
de los prestijivs de la superstizion que le rodea- 
ran. Mas, uodo el largo reinado ue Felipe DO 
nos ofreze un ejemplo siquiera de esie esfuerzo 


jeneroso: él bioló las mas sagradas: obligasicnes 
cuantas bezes la relijion le suministró pretestos; 

i bajo estos pretestos ejerzió por muchos años 

sin repugnanzia ni remordimientos las mayores 
crueldades. Nada bastaba á satisfazer su ambi- 

zion desmesurada; implacable en sus odios; cruel 
en sus benganzas; isu despotismo animado de 
un mal entendido zelo de relijion, le azian sordo 
á toda espezie de representaziones: así, nunca 
ubo monarca que llebase mas allá que Felipe el 

espíritu de persecuzion i crueldad. i 

Algunos istoriadores le an dado el sobrenom- 

bre de prudente, i an ablado de él como del 

prínzipe. mas sabio i relijioso que a ocupado el 
trono de España; mas á pesar de su testimonio 
se puede mui bien dudar si su prudenzia, i lo 
que por su relijion izo merezen alguna alabanza. 

Al prinzipio de su reinado las operaziones mili- 
tares fueron conzeriadas con mucha sabiduría, 

bijilanzia, i cuidado; i á bezes llebando la pre- 
bision demasiado léjos, izo preparatibos mucho 
mayores que los nezesarios para asegurar el buen 
esito de sus empresas. Por.otra parte su ambi- 
zion eraeszesiba, i su odio á los protestantes de- 
masiado biolento para que le dejase obrar con- 
forme á las reglas de la prudenzia iá las de la 
berdadera política. Sin duda ubiera prebenido 
la sublebazion de olandeses i flamencos si des- 
pues que la duquesa de Parma intentó destruir 

el protestantismo en los Paises-Bajos ubiera de. 
jado las riendas del gobierno en manos de aque- 
lla sabia prinzesa, i no ubiera embiado para que 
la suzediese i les quitase sus pribilejios á un ti- 
rano tan odioso, tan cruel, tan sanguinario Co» 
mo el duque de Alba: ubiera podido estrechar 
sus cadenas poco á poco despues de la. derrota 
del prínzipe de Oranje, i po á poco irles aços- 

2 
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tumbrando á su yugo, si menos inconsiderado 
en emprender graades cosas, no ubiera gastado 


sus rentas, i forzado en zierto modo al duque . 


de Alba á azer imposiziones esorbitantes, tales 
como el diezmo i la beintena para poder mante- 
ner sus ejérzitos: ubiera podido sacar bentaja de 
los grandes talentos del duque de Parma para 
azer que bolbiesen á la obedienzia las probin- 
zias lebantadas, si dando menos oidos á los in- 
moderados gritos de su ambizion no ubiera con- 
zebido el designio de subyugar la Franzia é im- 
badir la Inglaterra. En los últimos años de su 
reinado no fueron sus ejérzitos tan numerosos 
que le diesen esperanzas de sobrepujar las gran- 
des dificultades que se oponian á la ejecuzion de 
sus proyectos: niaun podia mantenerlos tales 
cuales eran. Pocos años dejaron de amotinarse 
porque no se les pagaba. Mas perjuizios causa" 
ron á Felipe que á sus mismos enemigos los de- 
sórdenes, los robos i las talas que izieron sus 
tropas. Sus mas ábiles consejeros le representa- 
ron en los términos mas beementes para disua- 
dirle de sus locas empresas contra la Franzia i 
la Inglaterra; i esijia la prudenzia que antes 
de intentar apoderarse de dominios ajenos ase- 
gurase la posesion de los propios. Mag, era tal 


el efécto de su ilusion, que antes de diferir lá 


satisfaczion de su ambizion i de su resentimien- 
to, quiso mas esponerse á perder todo el fruto de 
las bicrorias del duque de Parma; i dejando in- 
defensas las prcbinzias que abia reduzido á la 
obedienzia, ofrezió á la confederazion la ocasion 
de afirmar su potenzia , i establezerla sobre fun- 
damentos tan sólidos que todas las fuerzas reu- 
nidas de la monarquía española an echo por es- 
pazio de mas de zincuenta años banos esfuerzos 
para derrocarla. 
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Si el lector desea tener mas estensos conozi- 
mientos de las acziones pribadas de Felipe II i 
de su carácter , podrá leer con fruto la apolojía 
del prínzipe de Oranje que aquí le ponemos á 
la bista. Contiene muchas anécdotas interesan- 
tes; pero que no emos creido deber incluir'en 
el cuerpo de esta obra: nuestro intento a sido 
azer una istoria jeneral, i 
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ESTRACTO 


de la apolojia que el prinzipe de Oranje 
dirijió á los estados de las probinzias 
confederadas, con motibo del edicto de 


. proscripzion publicado por el rei de Es 


paña en 1580, 


A 


P rinzipia el prínzipe su apolojía esponiendo 
la nezesidad en que se allaba de justificarse: 
sienta que como estaba seguro en su conzienzi2 
de aber consagrado su bida i su azienda al ser” 
bizio de las probinzias de los Paises-Bajos, sen- 
tia una espezie de satisfaczion en que el bárba- 
ro edicto que el rei de España acababa de pu- 
blicar contra él le prezisase á-dar la mayor pu- 
blizidad á su zelo por los estados, i á manifes- 
tar la sinzeridad de sus sentimientos para con 
ellos. « Yo tengo motibo para regozijarme dê 
que mis propios enemigos me ayan proporziona- 
do la ocasion de justificarme de las falsas impu- 
taziones de ombres biles i merzenarios. Ase que- 
rido amanzillar mi reputazion, empleando en 
la proscripzion que contra mí acaba de publi- 
carse los mas negros i orribles colores. Los tiros 
que contra mí oi se lanzan no parten de mano 
de satíricos obscuros que siempre e despreziado, 
ime e desdeñado siempre de responderles te- 
miendo embilezerme. Mi acusador es un gran 
rei, un rei poderoso, que quiere atrabesarme 
el pecho, esperando que dado este funesto gol- 
pe á la confederazion, le será mas fázil des- 
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truirla, A bos, señores, á bos apelo con tanta 
mas confianza, cuanto mas perfectamente com- 


benzidos estais de mis costumbres i de mi carác- 


ter. A bosotros que conozeis mis acziones pa- 
sadas, i sabeis que jamas me e tomado la liber- 
tad de zensurar la conducta de otros ni alabar 


la mia : á bosotros pregunto si merezco que se 


me' acuse de ingrato, infiel é ipócrita, i si se 
me aplican con justizia los nombres de Judas i 
Cain , ni se me califique de rebelde, traidor, 
perturbador del reposo público, i de enemigo 
del jénero umano; en fin, á bos i al uniberso 
toca dezidir si cuando se promete una recom- 
pensa en dinero i onores á los que me asesinen, 
no me debo á mí, i á bosotros que me abeis on- 
rado con una confianza ilimitada, azer pública 
la iniquidad i mala fe de mi acusador.’ 

»Si teneis por zierto lo que éste os a espues- 
to de mi conducta, arrojareis léjos de bosotros 
mi justificazion; empero si desde mi mas tierna 
infanzia me abeis conozido mas beraz, mas cas- 
to, mas birtuoso que al autor de la infame pros- 
cripzion, cuento con que acojereis esta apolojía, 
ique areis justizia á mi inozenzia i á mi in- 
tegridad. tan 0 a 

> El primer crimen de que se me acusa es de 
ingratitud ; i en la descripzion que se aze de las 
grazias que e rezibido del rei i del emperador 
su padre , se sienta que á este debo la erenzia 
del último prínzipe de Oranje, iá aquel el onor - 
de aberme creado caballero del toison deoro, 
la plaza de consejero de estado, iel gobierno de 


“las probinzias de Olanda, Zelanda, Utrecht È 


Borgoña. | 
is Nadie" respeta mas que yo la memoria del 
emperador ; recuerdanseme con la mayor. satis- 


t 
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faczion las señales de bondad i de benebolen- 


zia que le debí; empero la nezesidad á que se 
me reduze de defender mi reputazion, me obli- 
ga á negar formalmente el aber rezibido de 
aquel soberano los fabores que se pretende ; lé- 
jos de eso tube en su serbizio muchas pérdidas, 
i sufrí muchos perjuizios, En cuanto á aber su- 
zedido á mi primo el último prínzipe de Oranjes 
no lo debo al emperador, i desafio al mundo en- 
tero á que lo pruebe: mi derecho era incontes- 
table „i nadie me le a contestado, Cualquier co- 
sa que el emperador ubiera echo para pribarme 
de la erenzia, con razon se ubiera llamado in- 
justa i tiránica. Zierto que le está bien á mi acu- 
sador el dezir que es ua, acio de bondad en un 
soberano el no oprimir ni engañar á sus leales 
basallos, 

» Toda la Europa sabe los importantes serbi- 
zios que izo al emperador mi primo eb último 
prínzipe de Oranje, que mandando sus ejérzitos, 
estendió sus dominios, i murió, por dezirlo así, 
á sus pies. ¿No se ubiera cubierto el emperador 
de un oprobio eterno si por un abuso de su po- 
der se ubiera opuesto á la ejecuzion de la últi- 
ma boluntad de un ombre que con tanta fideli- 
dad le abia serbido, i que con sus serbizios le 
abia proporzionado tantas bentajas? I aun cuan- 
do ubiera intentado azer una cosa tan indigna 
de su carácter, no abria podido pribarme de la 
mayor, parte de la erenzia como que está en 
Franzia, i solo de aquel monarca dependia yo 
en cuanto ái ella, Mas aun suponiendo que yo 
tubiese al emperador tantas obligaziones como 
se suponen ¿con qué derecho me acusa aora su 
ijo de «aber olbidado tamaños benefizios, el que 
en: desprezio. de todas las leyes de la justizia i 
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de/la equidad a echo cuanto a podido para 43 
barme de esta misma erenzia, i azer banas 
inútiles todas las bondades de su padre? . 

» Segun él no debe el reconozimiento limitarse 
á aquel de quien se an rezibido los benefizios, 
sino. que debe sobrebibir al bienechor, i trasmi- 
tirse 4 sus deszendientes; por lo que luego que 
me opuse al ijo, fuí ingrato al padre. Empero 
¿por qué no se aplica á sí mismo esta regla ? 
Compare su conducta á la mia, i dezida quien 
de él ó yo mereze el nombre de ingrato. El em- 
perador Masimiliano fué el primer prínzipe de 
la casa -de Austria que bino á los Paises-Bajos, 
i nadie ignora, por poco instruido que esté en 
la. istoria, las obigaziones que aquel emperador 
tubo al conde Englebert de Nassau , mi parien- 
te. El fué el que tan poderosamente le ausilió 
contra el rei Luis XI de Franzia : él fué el que 
sometió el pueblo de estos paises que se abian 
rebelado contra Masimiliano; i él el que le izo 
restituir la libertad que por zelos le quitaran los 
flamencos. Inútil es recordar aquí lo que todo 
el mundo sabe azerca del particular serbizio 
echo al emperador Cárlos V por el conde Enri- 
que de Nassau , mi tio, cuando se trató de ele- 
jir entre él i Franzisco, quien abia de ocupar 
el trono imperial. Mi tio fué el que dezidió á 
los electores en fabor del padre de mi acusador, 
Mas: ¿no fué el balor de Renato, prínzipe de 
Oranje, el que subyugó la Giieldres? ¿No fué 
al de Filiberto á quien Cárlos V debió la pose- 
sion de la Lombardía y del reino de Nápoles, i 
la toma de Roma idel Papa? Pues oi el ijo de 
ese mismo emperador es el que quiere denigrar 
la memoria de aquellos. grandes ombres, ala- 
bando á su padre porque permitió que se iziese 
justizia 4 un pariente de ellos, El número. de 
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echos que acabo de referir, aunque corto, ¿10 
Me autoriza para asegurar que sin los serbiziob 
echos á su casa por las de Oranje i Nassau no 
colocara mi acusador en la cabeza de su edic» 
to de proscripzion tantos títulos pomposos ? 

-. »Mas, no por eso pretendo insinuar que nin- 
guna obligazion tengo á su padre: toda mi bida 


conserbaré la tierna memoria del onor que me. 


izo de cuidar de mi educazion , de aberme teni- 
¿do siempre zerca de su persona , de aberme da- 
do el importante empleo de inspector jeneral de 
artillería en los Paises-Bajos ; ni olbidaré jamas 
que ausente , sin aberlo yo solizitado i á pesar 
de. las mas bibas instanzias ¡de sus cortesanos; 
me prefirió para el mando de su ejérzito á un 
gran número de ofiziales mui esperimentados, 
aunque yo no tenia entonzes mas de beinte i un 
años. Ni puedo recordar sin el mas bibo reco- 
nozimiento los testimonios de estimazion i con- 
siderazion que me dió al tiempo de su abdica- 


zion. Colocado zerca de su trono en aquella au- . 


gusta zeremonia, se dignó apoyarse sobre mí 
cuando ya abrumado de sùs males le faltaban 
fuerzas para concluirla. Sé tambien que su áni- 
mo era darme aun otra prueba de su estimazion 
al encargarme la triste comision de llebar su 
—Ccotona imperial á su ermano Fernando. Pero 
¿en qué fundan mis enemigos que yo me e echo 
indigno de tantas señales de bondad „sde tantos 
onores i fabores, ¡que yo les debo el acrezen- 
tamiento de mi fortuna? En el tiempo que man- 
dé los ejérzitos del emperador ningun descalabro 
padezieron sus tropas. Es berdad que las enfer- 
medades causaban en ellas muchos estragos ; i 
que tenia que azer frente á los dos mas ábiles 
jenerales de aquel tiempo, el duque de Nebers 
y el almirante de Coliñi ; mas sin embargo supe 
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inspirarles respeto , ìi á pesar de todos sus es- 
fuerzos, librar de todo insulto las ziudades de 
Charlemont i Filippebille. ¿Así correspondí á la 
confianza que de mí se izo; empero sin temor 
de ser por nadie desmentido puedo asegurar que 
como eran solo el onor i el amor á la gloria Jos 
que me estimulaban , solo gloria i onor me pro- 
dujeron mis serbizios. Rejistrense los libros de la 
contaduría mayor , i no se allará que se me aya 
dado ninguna recompensa pecuniaria ; antes 
por el contrario me es mui fázil probar que los 
gastos que como jeneral me fueron indispensa- 
bles, los de mi embajada á Alemania, juntos á 
lo que me costó el onor que me izo el rei cuan- 
do á su adbenimiento al trono me encargó diese 
mesa franca á la nobleza , aszendieron á millon 
i medio de escudos. ¿1 qué a echo Felipe que 
me acusa de ingrato para indemnizarme de este 
enorme desembolso? Abia yo puesto con lizen- 
zia del emperador , demanda ante el tribunal 
soberano de justizia de Malinas, al señorío del 
castillo de Bellin : los consejeros dieron su dic- 
támen que me era faborable,-i el mismo dia 
que iban á pronunziar la sentenzia en mi fabor, 
este mismo rei que acababa de jurar que nos go- 


- bernaria segun nuestras leyes fundamentales; 


en desprezio de estas mismas leyes, i usando 
de su poder arbitrario proibió 4 los juezes que 
pasasen adelante , i nunca despues se les a buel- 
to la libertad de azerme justizia. 

»Sentado esto ¿ podrán mirarse los gobiernos 
que se me confirieron como demasiada recom- 
pensa de mis serbizios, ó como indemnizazion 
eszesiba de los gastos estraordinarios que me 
abian ocasionado? Si el rei me ubiera dejado es- 
tos gobiernos podria con alguna razon acusar- 
me, aunque en realidad ningun reconozimien- 
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. to le debiese , dado que el emperador antes de 
partir para España dezidió que se me confirie- 


ran ; empero pues mi acusador a echo cuanto 


a podido para despojarme de ellos, pues qué 
me a quitado cuantos bienes a podido, i ade” 
mas ą echo llebar mi ijo á España, con mani: 
fiesta biolazion de los pribilejios de las probin- 
zias; que abia jurado mantener en toda su in- 
tegridad ; i todo esto porque no e querido ser 
instrumento de su tiranía ¿cómo se atrebe á acu* 
„Sarme de ingratitud ? 

»No se funda mejor para acusarme de que € 
faltado á la obedienzia que como á mi soberano 
le debia. Zierto es que me e sustraido de está 
obedienzia i desconozido su autoridad , mas en 
esto no e echo otra cosa que seguir el ejemplo 
del archiduque Alberto, autor de su familia, 
que se rebeló contra el emperador Adolfo de 
Nassau. Ademas ¿no podria yo preguntar á mi 
acusador con qué título posee á Castilla? Su an- 
tepasado Enrique , sobre ser bastardo ¿no S 
rebeló contra su lejítimo soberano? Acaso dirá 
que don Pedro era un tirano, i que como tå 
fué lejitimamente destronado i muerto. ¿1 por 
qué no diré yo lo mismo para disculpar el par- 
tido que e tomado? porque ¿cómo negar que 
la conducta de Felipe a sido la de un tirano? 
_Comparense las crueldades de don Pedro con las 
del duque de Alba i sus partidarios, i se berá 
si an sido aquellas mas atrozes ni mas orribles 
que estas, Ademas de qué como á rei de España 
ninguna obedienzia debia yoá Felipe: solo como 
duque de Brabante debia respetar su autorida 
porque soi uno de los prinzipales miembros d€ 
los estados del pais en razon de las baronía5 
que en él poseo. ¿A cumplido él las condiziones 
con que fué reconozido soberano del Brabante? 
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De ningun modo : antes bien a biolado el jura- 
mento que izo de mantener á sus abitantes en 
sus pribilejios. Es clausula espresa en su contra- 
to con nosotros que si faltaba á lo que prometia, 
en el mero echo zesaba la obligazion que con- 
trajimos de obedezerle, Toda la Europa sabe el 
desprezio con que á mirado. sus empeños , ito- 
da la Europa si fuera nezesario depondria que 
no a sido un solo pribilejio el que nos a quita- 
do sino todos los que gozabamos, i de que 
abia jurado no pribarnos jamas. No en una sola 
ocasion sino en mil, e esperimentado yo. los 
efectos de su tiranía: quitome un ijo de edad 
incapaz de aberle ofendido : ame confiscado to- 
dos mis bienes, i pribado de mis efectos : ame 
declarado rebelde ; ame. dado el odioso nom- 
bre de traidor; empero sin aber sido prebiamen- 
te declarado culpable por la lei. ¿1 quién me 
a condenado? ombres de la ínfima clase , ziudas, 
dadanos rebestidos de su autoridad, abogados 
i otros que no ubieran querido, para pajes los 
que en los Paises-Bajos tienen, el mismo rango' 
que aze tanto tiempo yo tengo. No niego aberle 
prestado el juramento de fidelidad que ordina- 
riamente se presta á los nuebos soberanos : em- 
pero su empeño i el «mio fueron reziprocos; el 
mio de obedezerle ; de protejerme el suyo; ies 
un prinzipio que en contratos de esta . naturale- 
za, siuna de las partes falta, queda la otra 
absuelta. | 

»Mas aun cuando ninguna injuria personal 
ubiera yo rezibido de Felipe considerarame yo 
igualmente obligado á oponerme á las medidas 
tiránicas que queria tomar, puesto queno €s 
solo el soberano el que se obliga bajo la fé del 

“juramento á mantener las leyes fundamentales 
del estado; sino que todos los mpbles del estado 
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mismo , todos los que tienen parte en su gobier- 
no, ó ejerzen algun empleo público, juran igual- 
mente no biolar aquellas leyes. Por consiguiente 
estaba yo obligado por mi propio juramento å 
azer cuanto en mí estubiese para librar á mis 
ziudadanos de la opresion en que jemian ; de 
modo que si no me ubiera echo culpable respec- 
to de Felipe del'crímen de que me acusa , mis 
ziudadanos ¡el uniberso entero ubieran podido 
imputarme con justizia el “mismo crímen de que 
él se a echo reo biolando el juramento mas so- 

lemne i'sagrado. ; 
»No'igioro' que sus partidarios combiniendo 
en que á su adbenimiento á la soberanía juró Fe- 
lipe mantener los pribilejios, dizen que no es- 
taba á ello obligado desde que se lo dispensó el 
papa. Dejo á los eclesiásticos i á los mas bers2- 
dos que yo en las controbersias teolójicas el que 
dezidan si el papa puede desligar á los ombres 
de sus juramentos , isiel ejerzizio de este po- 
der no es un atentado impio contra los derechos 
del zielo mismo : yo les dejo que determinen si 
tal poder no destruiria entre los ombres el lazo 
que los une i por consiguiente no trastornari2 
la soziedad. No trato de la lejitimidad de la con- 
ducta de Felipe despues de obtenida esta dis- 
pensa , que tanto se quiere azer baler para: jus- 
tificarle, sino de la inconsecuenzia que resulta 
de usar de ella: Porque siendo uno mismo tl 
_lazo que le unia á sus basallos i á sus basallos 
á él, siel papa le dispensó de cumplir lo que 
les abia prometido, al mismo tiempo me desligó 
á mí en particular Í á todos los demas” basallos 
en jeneral de la obligazion que abiamos contral- 
do de obedezerle. Fuera una puerilidad el dezir 
que en birtud de la dispensa él solo quedaba 
esento de su promesa ; i-que nosotros que no la 
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abiamos obtenido como él, quedabamos aun li- 


gados como antes. Desde el momento que se tu- 
bo por libre de su empeño, de cualquier modo 
que su obligazion se disolbiese , quedó nula la 
condizion en quese fundaba nuestra promesa. 
Es pues absurdo desde entonzes el acusarnos de 
desleales. 

„ Acusaseme en el edicto de proscripzion de 
aber sido el autor de todas las alteraziones acae- 
zidas. Los de entre bosotros que abeis bibido bas- 
tante para acordaros del orijen de estas alterazio- 
nes sabeis cuan falsa es esta imputazion à mas CO- 
mo entre bosotros. ai muchos tan jóbenes que no 
an alcanzado el tiempo en que estallaron las ber- 
daderas causas de estas alteraziones, me creo obli- 
gado á entrar en algunos por menores sobre las 
cosas que tan groseramente se an disfrazado en 
esta infame proscripzion. -. | 

» Todas las personas instruidas de la conducta 
que a tenido mi acusador en.las otras partes de 
sus estados, jque saben las crueldades come- 
tidas en Granada , Méjico i el Perú, fázilmente 
atribuiran 4 su cruel carácter, las calamida- 
des que an oprimido á los Paises-Bajos. Desde 
el prinzipio de su reinado se manifestó su in- 
clinazion al despotismo : conoziolo con arto do- 
lor su padre el emperador , i con palabras sen- 
tidas delante del conde de Bossut , de mí , i de 
otros muchos le esortó '4 que tratase con mas 
moderazion á sus basallos flamencos ; i asta le 
predijo que si pronto no reprimia el orgullo i la 
arroganzia de sus consejeros españoles no tarda- 
rian aquellos en. sublebarse. Este consejo no 
produjo el efecto que se proponia el emperador; 
su ijo no oia sino los que le daban los españo- 
les : entregose. mas que nunca á su pasion por 
el poder arbitrario, i desde aquel momento re- 
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solbió contra su interés mal consultado, i contr2 


su juramento , destruir nuestra constituzion» 
esto se añadió que quando le conzedimos Un 
subsidio por nuebe años , fué con la condiziol 
de que nosotros nombrariamos quien le recauda- 
ra i distribuyera : condizion que eszitó en él 1 
sus consejeros una abersion que ni el tiempo P! 
las zircunstanzias an podido debilitar, 

»Todabía me acuerdo: presente me'allab4 
cuando los tales consejeros que conozian las dis- 
posi ziones de su amo le aconsejaron que tomasé 
las probidenzias nezesarias para que perezieral 
los que ubiesen abrazado la reforma; i por c42- 
sualidad llegué á saber en seguida que Felipe 
abia adoptado el bárbaro consejo. De boca de 
mismo rei de Franzia supe allandome de reen 
en su corte, que se abia conzertado con el duqué 
de Alba un plan para acabar en Franzia i los 
- Paises-Bajos con cuantos sospechosos ubiese de 
adictos á la reforma. Yo aparenté la mayor igno- 
ranzia de la trama , i oculié aun con mas cui- 
dado la indignazion que me causaba semejante 
proyecto. Por fin obtube por mediazion de l4 
duquesa de Saboya mi buelta á los Paises-Bajos, 
donde apoyé con todo mi poder las representa- 
ziones que los estados izieron á Felipe para ob- 
tener que sacase de ellos las tropas españolas: 
léjos de negar esto lo confieso i me glorío de 
ello, 

-»Combengo en que entre las innumerables 
falsedades que la proscripzion contiene , se mé 
acusa de algunas cosas que son berdaderas. 
Tal es la de que despues de aber echo inúti- 
les representaziones á la duquesa de Parma 
contra las crueles probidenzias que se toma- 
ban, el temor de una guerra zibil, las cala- 
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midades que yo beia amenazar á mi pátria, 3 


A 


PA een > 


44 
la indispensable obligazion que me imponia a 
juramgiito que abia echo de mantener los dere- 
chos del pueblo me izieron reunir la prinzipal 
nobleza para abrirla los ojos azerca del peli- 
gro que á todos nos amenazaba. 

„Confieso tambien que aprobé las representa- 
ziones presentadas por la nobleza contra los edic- 
tos , y contra los crueles suplizios que se abian 
ejecutado. Estoi mui léjos de abergonzarme de 
aber aconsejado que se presentasen. Aquellas re- 
presentaziones contenia nO solo las probiden- 
zias mas moderadas que pudieron tomarse en ta- 
les zircunstanzias , sino que eran esactamente 
conformes á las constituziones i usos de los Paises- 
Bajos. ¡Feliz el reiʻi el pueblo si se hubiera de- 
ferido á las justas demandas que contenian! 

»Respecto del cargo que el rei me aze de 


- aber faborezido á los protestantes, diré que an- 


tes de abrazar la relijion reformada ningun odio 
tenia 4 los que la profesaban; lo que no debe 
estrañarse considerando que desde mi niñez fuí 
imbuido en sus prinzipios relijiosos: mi padre 
abia establezido la reforma en sus dominios, la 
profesó toda su bida, i en la profesion de ella 
murió. Tambien confesaré que en la corte del 


“emperador en que fuí educado en la relijion ro- 


mana, aun cuando la profesaba, me causaban 
orror Jas crueldades de los inquisidores, Confie= 
so tambien que cuando el rei partió de Zelanda, 
i me encargó la muerte de muchas personas 
adictas al protestantismo; reusé formalmente 
obedezer, i aun ize abisar en secreto á los pros- 
criptos, del peligro á que estaban espuestos. 
Confieso, en fin, que en el consejo de estado me 
opuse cuanto pude á la proposizion que en él se 
izo de perseguir á los protestantes; opúseme así 
por compasion iwmanidad, como por lo intima- 
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mente combenzido que estaba de lo absurdo que 
era castigar á los ombres por tener opiniones 
que no querian dejar, cuando estos ombres no 
« turbaban la tranquilidad del estado. Allábame 
ademas persuadido de que con los remedios bið- 
lentos que se querian emplear, nunca se logra- 
ria el fin que se deseaba. Mas aunque eszitado 
por estos motibos fuí al prinzipio opuesto á las 
persecuziones; bosotros lo sabeis, señores, nin- 
guna parte tube en la introduczion de la re- 
forma en los Paises-Bajos, ni en los rápidos pro- 
gresos que izo durante el gobierno de la du- 
quesa de Parma. Bosotros sabeis que en aquel 
tiempo ninguna relazion tenia con los que la 
introdujeron, ni menos aszendiente alguno $0- 
bre ellos. Sabeis tambien que los eszesos cometi- 
dos por el biolento zelo de los protestantes, lé- 
jos de aprobarlos , usé de toda mi autoridad pa: 
ra reprimirlos: que ize castigar á los delincuen- 
tes con rigor, asta el estremo de que se me ca~ 
lumniase cruelmente por algunos protestantes, 
que me afeaban la seberidad que .empleé contra 
los culpados. 

» Espero se me disculpe la complazenzia con 
que noto que á pesar de la malignidad i del en” 
- carnizamiento de mi acusador; i que á pesar de 
desprezio con que mira la berdad, ai un crí- 
men de que comunmente se acusa á los gober- 
nadores de las probinzias, i de que no se 2 
atrebido á acusarme: ablo del crímen de malber- 
sazion de los caudales públicos que la abarizi2 
aze alguna bez cometer, apropiándose parte de 
ellos. Zierto es que se me a acusado de este des- 
preziable bizio por algunas personas obscuras que 
an echo zircular en el público libelos infames 
contra mí; empero el silenzio del mas imbetera- 
do é implacable de mis enemigos basta por sî 
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solo, para- justificarme de tal imputazion: Ade- ` 
mas, no creo, señores, que nezesito azer con 
bosotros mi apolojía sobre una acusazion tan ri- 
dícuia. Doi á Dios grazias por aber sabido des- 
de mui jóben, de cuanta consecuenzia era para 
todos los que tienen alguna parte en el gobier- 
no de un pueblo libre, el conserbarse esento, no 
solo de toda espezie de injustizia , sino aun de 
toda espezie de sospecha. No ignorais , señores, 
que siempre i constantemente e reusado el ma- 
nejo de los caudales públicos, i que desde el 
prinzipio de mi gobierno e dejado á otros el 
cuidado de distribuirlos i emplearlos. 

»En la proscripzion se me acusa de aber pre- 
parado mui de antemano mi buelta á Olanda, 
emprendiendo la defensa del pueblo contra la 
contribuzion del beinte por ziento que el duque 
de Alba impuso, segun se dice, sin el consenti- 
miento del rei. Tambien se me acusa de aber 
perseguido i espatriado á los católicos. Ninguna 
espezie de berdad ai en estas imputaziones. Pue- 
do probar que e sido rogado con instanzia por 
los gobernadores de las ziudades, i aun por los 
abitantes de las ziudades mismas para que fue- 
se en su ausilio á librarles de la tiranía espa- 
fiola: las cartas que conserbo i puedo manifestar 
lo justifican. Si acudí á su llamamiento, no ize 
mas que lo que mi obligazion me esijia: e pro». 
curado librar de la esclabitud las probinzias - 
que abian puesto en mí su confianza: jurado te- 
nia mautener su libertad; i el rei sin el con- 
sentimiento de los estados no tenia poder para 
quitarme el derecho de gobernarlas, - 

»Empero lo que mas me sorprende es que mi 
acusador se aya atrebido á imputarme el deseo 
de perseguir. Imposible es que los católicos se 
nieguen 4 deponer en mi fabor contra la false» 
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dad de tan injuriosa imputazion: nadie en los 
Paises-Bajos ignora que léjos dé emplear el ri- 
gor, nada e omitido, i que aun e echo cuanto 4 
estado en mi poder para que se tratase á los Ca: 
tólicos con dulzura. Mi acusador mismo parezé 
combiene en ello.cuando dize que yo e finjido e 
ber con disgusto que se les persiguiese. Mas 
¿cómo sabe que el disgusto que yo e manifesta- 
do- por la persecuzion de los catolicos era fio ji- 
do? I pues mis acziones nunca an sido ocultas, 
¿por qué, pues, no juzga por ellas de mis inten- 
ziones? Nadie menos que mi acusador debia im- 
putarme disimulazion é ipocresía. ¿Cuándo, en 
qué zircunstanzias me a bisto ofrezer el inzien- 
so de la adulazion á él, á la duquesa de Parma, 
á sus faboritos ni á sus confidentes? Por el con- 
trario, ¿no mee opuesto francamente en el con- 
sejo á las disposiziones que en él se tomaban de 
su órden? ¿Era posible ni ablar mas claramente» 
ni manifestar de un modo mas enérjico mi abet- 
sion á sus proyectos? ¿No e instado repetidas 
-  bezés que se me admitiese la dimision de mis 
gobiernos, porque no creia se estendia mi auto- 
"idad á ejecutar las órdenes que me daba? Ta 
fué mi conducta antes de partir para Alemania: 
i despues ¿sé me zitará una sola aczion que 282 
siquiera berisimil la acusazion que me aze de 
¿ipócrita? ¿No e pedido abiertamente socorros 4 
“dos prínzipes de Alemania para emplearlos con” 
` tra él? No e lebantado ejérzitos para combatif 
con los suyos, sitiado i tomado ziudades de qué 
estaba en posesion? ¿No e rechazado sus fuer” 
:, nzas, i combatido felizmente con sus ejérzitos? 
y No le e echado al menos de dos probinzias quë 
“tiranizaba? Todo esto prueba que no e procu- 
tado disfrazar mi modo de pensar, 
- 4:No le será tan fázil á mi acusador justifica! 
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su conducta como á mí justificar la mia.-Leed la 
apolojía que publiqué algunos años aze , i be» 
reis, señores, á quien de él ú de mí le está me- 
jor el dar los odiosos nombres de trapazista i 
de ipócrita. Allí inserié copia de las cartas que 
me abia dirijido llenas de protestas, de amis- 
tad i estimazion , escritas, como se puede juzgar 
por los suzesos que las an seguido, en el tiem: 
po mismo que tenia jurada mi ruina. 

»Mas ¿cómo esperar que me tratase con equi- 
dad quien se.atrebe á asegurar que el duque 
de Alba, su ministro, impuso sin su consentis 
miento la contribuzion del diez por ziento cuan- 
do le emos bisto obstinado desapiadadamente 
en la esaczion de aquel impuesio ilegal? 5 Es 
ereible que ninguno que conoziese tan bien co- 
mo el duque de Alba el carácter del rei, i que 
en toda ocasion i tiempo a sido tan cuidadoso 
de agradarle, se ubiera arriesgado á enzender 
una guerra zibil, iomando de su propia autori- 
dad naa probideuzia tan tiránica como.aquella ? 
I aun cuando supusiesemos al duque tan teme- 
rario y presuntuoso que se abenturase Á tal im- 
prudenzia, ¿ai quien á bista de las terribles con. 
secuenzias que an resultado se imagine que el 
rei no lo ubiera desaprobado ni echo sentir sa 
descontento? ¿No le a castigado por una cosa 
de infinita menos importanzia cual lo era el aber 
casado á su ijo con su prima antes que con otra 
á quien su ijo abia seduzido con palabra de ca- 
samiento? Por una tan lijera falta ¿no echó de 
su presenzia á aquel anziano serbidor, i aun le 
- 3zo enzerrar en un castillo de donde no le sacó 
Sino porque no alló en España otro mas á pro- 
.posito que él para tiranizar á los portugueses? 
'¿Qué opinion podemos formar de un rei que 
Qor satisfazer ya resentimiento personal castiga 
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con tanto rigor á un anziano ministro, i aun po- 
demos llamarle un antiguo amigo, i que deja 
impune una aczion tan atroz como la de aber 
establezido un impuesto contra la boluntad de su 
soberano, cuyas resultas an produzido las mas. 
orribles calamidades á sus basallos de los Paises- 
Bajos? No solamente no le castigó Felipe sino 
que le rezibió con los brazos abiertos i le colmó 


de onores. ¿Cómo despues de tal conducta $e- 


atrebe 4 ablar el lenguaje de un buen rei, i en- 
carezer su afecto á sus pueblos $» 

En’ seguida entra el prinzipe en la narra- 
zion de cosas que emos referido en la istoria; i 
por ebitar repetiziones pasaremos á lo que el rei 
le bitupera en órden á su casamiento con la ij2' 
del duque de Montpensier. «e Mi acusador , con- 
tinúa el prínzipe, no contento con intentat 
amanzillar mi reputazion i azerme odioso al uni- 
berso procura erir tambien el onor de mi esposa 
diziendo que me e casado de un modo escanda- 
loso con una relijiosa consagrada á Dios por 
mano de un obispo, iesto con desprezio de las 
` leyes del cristianismo i de la iglesia romana , i 
mientras subsistia mi matrimonio con otra mujer: 
Aun cuando esta aserzion fuera berdadera ¿ €$- 
taria bien en boca de un rei inzestuoso i adul- 
tero? Mas, bosotros sabeis, señores, si la tal 
aserziod tiene algua fuadamento. Mi matrimo- 


nio con mi primera mujer, ya difunta, no sub= ` 


sisvia entonzes , i el diborzio que me abia sepa” 
rado de ella fué aprobado por los doctores de la 
iglesia romana misma, i por los ilustres prínzi- 
pes á quienes la diborziada pertenezia. Mi espo- 
sa, cuando nos Casamos, no era segun las re- 
glas de aquella propia iglesia , una relijiosa CO” 
mo lo dize mi acusador. El duque de Montpen- 
sier, mi suegro, era sinzeramente adicto á la 
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cómunion romana , no por interés como un pr 
denal de Grambela i otros ministros españoles, 
sino 'por prinzipios i por combiczion; i nada 
omitió para poner fuera de toda duda la lejiti- 
midad del matrimonio de su ija: consultó á los 
` prinzipales miembros del parlamento de París, 
4 muchos obispos, i teólogos, i todos unánime: 
mente opinaron que el boto de castidad echo por 
mi mujer era nulo, atendiendo á su cortisima 
edad: que era:contrario á las reglas de la igle- 
sia galicana, á la jurisprudenzia de los tribuna- 
les de Franzia , i aun á los cánones del conzilio 
de Trento, á los que mis adbersarios profesan 
una sumision ilimitada : alló tambien que en rea- 
lidad su ija no izo aquel boto, pues que protes- 
tó publicamente que jamas tubo intenzion de 
_azerle, ique aun en su ausenzía se abian echo 
pruebas incontestables de ello. - 

»Mas, aun cuando mi matrimonio no fuese 
lejítimo segun los prinzipios de Roma ¿con qué 
cara se atrebe mi acusador á azerme un cargo? 
A olbidado la masima tribial de que para tener 
derecho á azer un cargo á otro es nezesario €s- 
tar bien seguro de no poder ser acusado? ¿No 
sabe que yo puedo echarle en cara que es ma- , 
rido de su propia sobrina ? Sin duda dirá que lo 
dispensó el papa: ¿empero tiene el papa mas 
poder que la naturaleza que se resiste á toda 
alianza inzestuosa? Por otra parte ¿no es ber- 
dad que para lograr aquel matrimonio fué ne- 
zesario que iziese morir á su primera mujer, 
aquella mujer en la que tenia ijos, aquella mu- 
jer, ija i ermana de los reyes de Franzia? Yo no 
supongo temerariamente este echo, ni se le atri- 
buyo por resentimiento: en Franzia esiste la 
prueba de esta aczion orrible de que le acuso, 

„Mas no fué este el único asesinato que el tal 
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matrimonio le izo cometef, sino que sacrificó 
tambien á su ijo único; sin lo cúal el papa no 
ubiera podido conzederle la dispensa, ni para 
obtenerla él abria alegado el pretestó de no te- 
ñer eredero baron. A este matrimonio debe pues 
atribuirse la muerte del desbenturado don Cár- 
los, á quien aunque se le notase algun defecto 
èn su conducta jamas un crimen que pudiese jus- 
tificar su cóndenazion, i aun menos escusar á un 
padre de aber empapado sus manos en la san- 
gre de su propio ijo. I aun cuando éste ubiera 
sido realmente culpable ¿debió ser juzgado por 


frailes, por inquisidores, biles esclabos de la ti” 


ranía de su padre? A la nazion, á sus futuros 
basallos era á quien el rei debió acusarle, i ellos 
los únicos que le pudieron juzgar. 


» Mas, ¿no pudo suzeder tambien que á un rei 


tan justo i equitatibo le ubiesen induzido á $2- 
erificar á su ijo los escrúpulos de dejar á sus ba" 
allos en aquel 'eredero un prinzipe nazido de 
un matrimonio ilegítimo? Porque, señores, € 
matrimonio de Felipe con la madre de don Cár- 
los no fué menos opuesto que el segundo á las 
leyes de Dios i de los ombres. Cuando se casó 


con la infanta de Portugal estaba ya unido con | 


los lazos del matrimonio, á Isabel Osorio, de la 
- que abia tenido dos ijos Pedro i Bernardino. Es- 
te matrimonio le balió á Rui Gomez de Silba, 
prinzipe de Eboli, que le izo, su poder y SU 
grandeza. Nadie ignora que en aquel mismo 
tiempo, este rei que aora toma con tanto calor 
el partido de la castidad, bibia en un abitual 
adulterio con otra mujer llamada Eufrasia: ¿1 
- quién no sabe que obligó al prínzipe de Ascoli 
á que se casase con ella estando en zinta de élt 
Aquel desgraziado prínzipe murió, i todos los 
cortesanos españoles atribuyeron su muerte 4 
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dólor que le causó la afrenta á que se le H 
forzado á someterse, iá la eruel nezesidad en 
que se abia bisto de reconozer por su eredero 
al bastardo adulterino de otro: mas en realidad 
el rei fué el que le izo embenenar. Aquí teneis, 
señores, la conducta casta, i las costumbres pu- 
ras de este mismo rei que oi se atrebe á denigrar 
mi matrimonio calificándole de una biolazion ma- 
nifiesta de las. sagradas leyes de la castidad. 

+ mDaré finá mi apolojía despues de azer algu- 
nas obserbaziones sobre la naturaleza i sobre la 

- espezie de sentenzia de proscripzion que 4 pro- 
nunziado contra mí. En esta parte del edicto es 
en la que el rei ó algun bil instrumento de su ti- 
ranía a empleado las espresiones mas fuertes i 
aterrorizadoras; empero no mé causan mas miedo 
que le causaron los anatemas de Clemente Vil al 
prínzipe Filiberto mi pariente, cuando le sitió é 
izo prisionero €n el castillo de Santanjelo. Des- 
pues de las pruebas que € dado del poco temor 
que me inspira el poder de Felipe; despues de 
azer frente por tantos años á sus mejores jenera. 
les i á los numerosos ejérzitos que mandaban, 

es bien pueril que piense intimidarme aora con 
esta proscripzion con las declamaziones que con- 
tiene, i los términos injuriosos de que se bale, 
Menos motibo tengo aora que antes para temer. 
los atentados de esos miserables que quiere ar- 
mar contra mí. No ignoro que antes a ofrezido 
grandes recompensas 4 embenenadores, i Otros 
asesinos para estimularles á que me quitaran la 
bida: entonzes obraba en secreto; mas oi me ad- 
bierte publicamente de sus proyectos sanguina- 
rios. Espero con la asistenzia de Dios ï de mis 
amigos el no tener que temer Sus infernales ma- 
quinaziones, į que á pesar de ellas bibiré todo 
el tiempo que nezesiten los intereses i la prospe» 
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ridad de los pueblos á quienes e consagrado la: 
durazion de mi bida. 

Lo que aumenta mi confianza es la indigna- 
zion jenera! que an causado i aun causan los 
medios de que mi enemigo se bale para destruir- 
me, Estoi persuadido que no ai una nazion en 
Europani un prínzipe.en el uniberso, si se es- 
zeptuan el rei de España i los españoles, que no 
“miren como barbaro é indecoroso el autorizar así 
4 aun alentar publicamente á el omizidio i al 
asesinato: empero todos los sentimientos de uma- 
nidad i de onor son aze mucho tiempo descoño- 
zidos del rei de España i de sus basallos. El re- 


currir Felipe á un asesino para desazerse de un > 


enemigo que no: le oculta ni su odio ni su des- 
prezio, es confesar á la faz del.uniberso entero 
que no tiene esperanza de benzerle por la: fuer- 
za de'las armas, ¿No es una confesion auténtica 
de que teme los esfuerzos que contra él puedo 
azer? ¿ino es bergonzoso, infame i bajo el azer 
tal confesion? Mas, la infamia i la bajeza de su 
conducta son mayores que absurda la eleczion 
de las recompensas que promete á los ejecuto- 
res de su cruel proyecto. No solo les promete 
dinero, sino tambien nobleza i onores; como si 
el amor de la gloria pudiera influir de algun 
modo en un ombre capaz de cometer una aczion 
que le desonraria i aria jeneralmente detestable. 


Si un noble tubiese la desgrazia de dejarse sedu- 


zir por la esperanza de las promesas de Felipe, 
desde el momento que se iziese digno de ellas 
no perderia su nobleza? ṣi quién- no tendria á 


desonra el formar con él ninguna espezie de en- 


laze? Así lo ha reconozido asta mi propio ene- 
migo, dado que mas particularmente se dirije á 
- los criminales i malechores, A fin, dize, de que 
lo por mí mandado tenga mas fázil i. pronto 
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-eumiplimiento, i deseando castigar el bizio i re- 
compensar la birtud, prometemos bajo nuestra 
real palabra, i como ministro del Señor , á cual- 
quiera que tenga bastante balor , iel amor del 
bien público nezesario para ejecutar nuestras ór- 
denes i'librarnos de esta peste de la soziedad 
que le aremos dar en tierras, 6 dinero cual mas 
quisiese la cantidad de beinte i zinco mil escu- 
dos: si ubiese cometido cualquier crimen por 
enorme que sea le prometemos indultarle, i si 
no ves noble ennoblezerle -4 él i 4 cuantos le 
ayuden i ausilien.» No es esto, señores, com- 
bidar á todos los malechores , i á todos los que 
la soziedad a desterrado de su seno? No ai 
crimen por enorme que sea que nose perdo- 
ne: no'ai criminal por mas abominable que 
pueda ser que no se le colme de onores. Un 
rei que tales promesas aze, i que imboca el 
ausilio de jentes de esta laña ¿tiene derecho 
para arrogarse,el título de ministro de Dios ? 
un rei que no aze diferenzia entre el bizio i 
la- birtud: un rei que sin abergonzarse decla- 
ra publicamente su ánimo de conzeder recom- 
pensas i onores á ombres manchados con los crí- 
menes mas atroces? En berdad, señores, que 
me regozijo de berme perseguido por un ombre 
á quien la conzienzia permite emplear medios 
tan impios: los deprabados sentimientos del co~ 
razon de mi-acusador son un testimonio de mi 
integridad. 

3» Creo que lo dicho basta para justificarme de 
las falsas imputaziones de que está lleno el edic- 
to de proscripzion. No acabara jamas si entrara 
en la descripzion de las crueldades por Felipe 
ejerzidas en los Paises-Bajos, ilasinjustizias que 
en ellos:a echo; esta descripzion ubiera sido 
ademas inútil: bosotros abeis sido espectado- 
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res de aquellas eszenas orribles, i bíctimas rama 
bien de la opresion. | 

3 Mas antes de acabar debo suplicaros que 
reflesioneis seriamente sobre los medios á que 
se be obligado á recurrir nuestro enemigo para 
lograr sus deseos. Esta infame proscripzion, ĉż 
‘trabajo i cuidado que él i sus ministros se 10: 
man continuamente para sembrar la dibision en. 

estas probinzias, demuesiran que no tienen espés 
ranza de rendirnos por fuerza de armas miéntraS 
permanezcamos unidos, 

»» Solo mi ruina es lo que se proponen. Si la 
muerte ó el destierro me quitasen de en medio 
de bosotros dize Felipe que la tranquilidad $ 
restablezeria prontamente en los Paises-Bajos. Ya 
entendeis de que tranquilidad abla. Acordao5 
de la situazion en que os allasteis antes de m 
buelta á estas probinzias cuando jemiais bajo l4 
opresion tiránica del duque de Alba. Si fuera 
zierto que mi destierro pudiera libraros de buées-. 
tras calamidades no tendría Felipe nezesidad de 
asesinos ni embenenadores. Cuántas bezes me € 
espuesto boluntariamente á los mayores peligros 
por buestra defensa! A bosotros toca juzgar $ 
mi bida i mi presenzia son útiles ó perjudizi2” 
les al bien de estas probinzias: á bosotros solos 
y no al rei de España soi responsable de mi con- 
ducta: bosotros teneis sobre mí un poder abso- 
luto; disponed como mejor os parezca de mi pef- 
sona i de mi bida: mandad i obedezeré: ejet- 
zed la autoridad de que os reconozco rebest!” 
dos: pronunziad mi destierro ó mi muerte $ 


+ . 


juzgais uno 'ú otro nezesario al bien jenera" 

» Empero si por el contrario os 4 combenzido 
mi conducta pasada, como me lo prometo, de 
la sinzeridad de mi zelo ide mi adesion ; eN 
mi larga esperienzia os inspira confianza en m 


t 


. 
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abilidad para dirijir buestros negozios, conti- 


-nuaré empleando en buestro serbizio los talen- . 


tos de que el zielo me aya dotado, esperan- 
do tendreis presentes las esortaziones que os lle- 
bo echas de que conserbeis entre bosotros la ar- 
monía i la concordia, que OS ocupareis bosotros 
mismos con el mayor bigor en defender el pue- 
blo que os abeis obligado á protejer, seguros de 
que con la grazia del Todopoderoso un buen 


esito coronará buestros afanes, 
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de lo contenido en los libros de este segundo 
“¡último tomo. AAs 
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Lib. XIV. Toma el consejo de estado las rien- - 
das del gobierno. Sublebanse las tropas es- 
pañolas, i se apoderan de Alost. Declara- 
las rebeldes el consejo de estado. Prinzipian 
las ostilidades. Los españoles sorprenden i 
saquean á Maestricht, Ambéres tiene la mis- 
ma suerte. Embia el prínzipe de Oranje so- 
corros á los flamencos. Pazificazion de Gan- 
te. Llegada de don Juan de Austria. Con- 
duzese con poca prudenzia. Sus amengzas 
abligan á los estados á recurrir al pránzi- 
pe de Oranje, Dictámen de éste. Piden los 
estados socorros ádas potenzias bezinas. Ne- 
gozian tambien con don Juan, i se acomo- 
dan. Salida de las tropas españolas. Reco- 
nozido don Juan por gobernador se porta 
mal. Su doblez. E apodera del castillo de 

Namur. Descubrense sus designios ulterio- 
res. Combidan los estados al prínzipe de 
Oranje á que traslade su residenzia á Bru- 
sélas. Posizion faborable de los flamencos. 
ZLelos contra el prínzipe de Oranje: Combi- 
dan al Archiduque Matías á pasar á los 
Paises-Bajos. Rezibenle los estados por go- 
bernador. Los católicos pierden su influjo. 
Aze el archiduque su entrada en Brusélas. 
Carta de los estados al rei de España. Dis- 
posizion del emperador. Del rei de Fran- 
zia, Dirijense los flamencos al duque de An- 
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cluyen un tratado con Isabel, Prozeden con 


demasiada lentitud. Buelben las tropas es- 
pañolas á los Paises-Bajos i derrotan á las 
de los confederados. Responde Felipe á los 
estados. El ejérzito de los confederados al- 
canza una bictoria del de los españoles. Azen 
los estados un tratado con el duque de An- 
jou. Designios de los estados. Tienen un nú- 
meroso ejérzito. Difundese entre ellos el es- 
píritu de discordia. Conducta de los pro- 
testantes i sus funestas consecuenzios. Gran 
desabenenzia entre” walones i flamencos. Sus 
malas consecuenzias. Muerte de don Juan. 
Sa cardos des TI IN 
Lib. XV. El prínzipe de Parma suzede en 
- eb gobierno á don Juan de Austria. Su ca- 
rácter. Sitia á Maestricht i la toma por sor- 


presa. Conatos del primzipe de Oranje pa- 3 


ra reconziliar los ánimos. Gaña Farnesio á 
los walones. Union de Utrecht. Contenido 
de los prinzipales artículos de este acta de 
confederazion. Los eszesos cometidos por los 
protestantes fazilitan la reconziliazion de 
los católicos con los españoles. Conferenzias 
de Colonia, Aze Felipe proposiziones secre- 
tas al prínzipe de Oranje. Rompense las con- 
ferenzias de Colonia, 3... «e. ...... 


Lib. XVL Negozios del reino de Portugal. 


Proyecto ambizioso i quimérico de don Se. 
bastian. Intenta conquistar á Marruecos. Su 
ejérzito. Su imprudenzia. Su muerte pelean- 
do con los moros. Suzedele su tio don En- 
rique. Reflesiones sobre los prínzipes i prin- 
zesas que aspiran á suzederle. Derecho de 
Felipe. Imprudenzia de. don Enrique. Ma- 
nifiesto de Felipe. Don Antonio, Prior de 
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Crato, es declarado bastardo. Muere don En- 
rique. Estado de las fuerzas empleadas por — 
Felipe contra Portugal. Mandanlas el mar- 
qués de Santa Cruz i el duque de- Alba. 
Progresos de las armas españolas, Los por- 
tugueses son desechos: el reino sometido é 
Felipez i las colonias portuguesas siguen - 
SUMIEMPION: ooo icon. E 

Lib. XV1. Estado de los negozios en los 
Paises-Bajos. Publica el de Oranje un ma- 
nifiesto i esorta á los estados á que:sacu- 
dan el yugo de Felipe. Oponense en bano 
los católicos. Deliberazion de los estados 
sobre elejir un nuebo soberano. Razones que: 
militan en fabor del duque de Anjou. Con- 
tinuan las operaziones militares. La Noue 

es echo prisionero. Deserzion del conde de 
ae: Muere poco despues, Artículos 
del tratado iela entre los estados i el 
duque de Anjou. Proscripzion del prínzipe 
de Oranje. Su apolojía. Publican los esta- 
dos un acta en que renunzian á la obedien- 
zia de Felipe. Deja el archiduque Matías 
los Paises-Bajos. El duque de Anjou obli- 

a á Farnesio á. lebantar el sitio de Cam- 
Brai Solizita aquel muebes socorros del ret 
de Franzia su ermano. Pasa á Inglaterra i 

-buelbe poco despues á los Paises- Bajos. +. 119 

Lib. XVIII. Aze el duque de Anjou su en- 
trada pública en Ambéres. Atentase contra 
la bida del prímzipe de Oranje. Buelta de 
las tropas españolas. Estado de las probin- 
aias-unidas. Buelbe el de Anjou á solizitar 
socorros de la Franzia que le son denega- 
dos. Intenta apoderarse de Ambéres. Los 
bezinos de la ziudad rechazan sus tropas + 


azen en ellas “una orrible carnizerta. elis : 


¡beraziones de los estados jenerales con mo 


tibo de este atentado. Consultan al prínzi- 
pe de Oranje. Respondeles inclinandoles á 
que se reconzilien con el duque. Buelbe éste 
á Franzia. Progresos de los armas españo- 
las. Sospechas injuriosas del prinzipe de 
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Oranje. Retirase á Zelanda, Despiden los » 


estados las tropas franzesas. Traizion del 
prínzipe de. Chimai.. Muerte del mp: de 
Anjou. Su carácter. E! prínzipe de Oranje 


< es asesinado en Delft. Carácter de este prin- 


ra t ds Y 0-0 0 a 9" eu 9-0 


Zipes... .... Twb 
Lib. XIX. Disposizión de los estados. Rebis- 


k Li 


ten al joben prinzipe de Oranje de la ma» 
yor parte de las dignidades de su ilustre 


147 


padre. Somere Farnesio 4 Brusélas i forma 


el sitio de Ambéres. Construye un puente 
sobre el Escalda. Discurso de Santa Alde- 

unda para sostener el balor de los bezinos 
de aquella ziudad. Preparatibos de estos 
para destruir el. puente. Empresas contra 
él acometidas por los bezinos i por los con- 
federados que fueron derrotados. Capitulan 
los sitiados con faborables condiziones, Re- 
tiranse á Zelanda i Amsterdam muchos abi- 
tantes del Brabante.. .....«..«...... 
b. XX. Primera parte. Estado de las pro- 
binzias-unidas. Ofrezen al rei de Franzia 


la soberanía, Beese obligado á renunziarla, 


Liga de los católicos. Miras del rei de Es- 
aña. Aze un tratado con el duque de-Guisa. 
Cuidado de la reina Isabel. Ofrezenle los 
estados la soberanía i no la azepta. Empe- 
ro concluye con ellos un tratado. El conde 
de Leizester es nombrado comandante en je- 


190 


-fe. El P de Parma sitia i toma las ` 


ziâdades de Grabe i-Benlo. Sitia 4 Nuis + 
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es saqueada por sus tropas. Pasa å Rimberg. `. 
Operaziones de Leizester. Ataca á Zutphen, 
por cuyo medio obliga al de Parma á le- 
‘bantar el sitio de RKimberg. La caballería 
del duque de Parma es derrotada. Muerte 
del baliente Sidnzi, i Leizester se retira de 
Zutphen i toma sin embargo algunos fuer- 
tes situados zerca de aquella plaza. Su con- 
ducta imprudente i despótica. Azenle los es- 
tados algunas representaziones aunque en 
. bano Parte para Inglaterra... ....... 220 
Lib. XX. Seguuda parte. Apoderanse los es- 
- pañoles por traizion de dos plazas fuertes. 
Prudenzia i moderazion de los estados con 
este motibo. Dirijense á la reina de Ingla- 
terra. Parzialidad de ésta en fabor de Lei- 
zester. Estragos que azen el ambre ila pes- 
«te en las probinzias del sur. Prosperidad 
de las del norte. Sitia Farnesio la Esclusa. 
Bueibe Leizester con un refuerzo de tropas. 
Sin embargo aze: débiles esfuerzos. Jenerosó 
resoluzion de la guarnizion de la Esclusa 
que no obstante se be obligada á capitular. 
Apoderase Farnesio de Gúeldres por trai- 
zion. Los confederados por su parte obtie- 
nen muchas bentajas de los españoles. Ama- 
ños de Leizester. Cuidado en que ponen á 
los estados, los cuales procuran inutilizarlos 
å lo consiguen de modo que Leizester renun- 
zió en fin el gobierno... .o.o.o.o..o...o.. . 249 
Lib. XXI. Primera parte. Proyecta Felipe 
- una imbasion en Inglaterra. Oposizion que 
aze uno de sus consejeros cuyo dictámen es 
apoyado por el duque de Parma.. Persiste - 
elipe en su designio. Estado de la Euro- 
pa. Artifizio del rei de España. Negozia- 
ziones infructuosas. Pone Isabel su reino en 


Lib. XXI Segunda parte, Situorion de: sd- 
Lib. XXIL Primera parte. Negozios de Fran. 


estado de defensa. Arman los olandeses en 
fabor de los ingleses. Estado de la armada 
española. La muerte del almirante: retarda 
la espedizion. Salida del puerto la asalta 
una poe tempestad. Llega ála Mancha 
i la ataca la armada inglesa, miéntras las 
nabes olandesas bloquean los puertos de la 
Flandes. Los españoles son totalmente der- 
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rotados i el resto de su armada casi entes 


ramente destruido. Los ingleses i- olandeses 
azen grandes regozijos. Resignazion apa- 
rente de Felipt.....o.o... . 
bel. Grandes cualidades del prínzipe Mau- 
rizio. Obliga á Farnesio á que :lebante el 
sitio de Berg-op-200m. Jertrudemberg se 
entrega Á los españoles. El duque de Par- 
ma ba á Spa. Los olandeses se apoderan de 
Breda por un estratajema. Banos esfuerzos 
de los españoles para recobrarla........ 


zia. Estado de la liga. Aze Enrique III 
asesinar al duque de Guisa i á ṣu ermano 
el cardenal de Lorena. Empero poco des- 
pues tubo él la misma suerte. Adbenimien- 
to de Enrique IV al trono. Miras ambi- 
ziosas de Felipe. Primera espedizion de Far- 
nesio á Franzia. Comparazion de este prin- 
zipe con Enrique IV. Grandes precauzio- 
nes del duque de Parma. Los parisienses 
sitiados por Enrique IV se allan reduzidos 
al ultimo estremo. Librales Farnesio por 
un ardid de guerraitoma á Lagni. Lizen- 
zia. Enrique su ejérzito. El de Parma mal 
contento de la liga buelbe á los Paises-Bajos. 


Lib. XXII, Segunda parte. Negozios de los 


Paises-Bajos. El prinzipe Maurizio toma é 
' 30 
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Zutpheni 4 Debenter. Derrota ála caba- 
lleria española, por lo que se bé Farnesio - 
obligado á lebantar el sitio de Knotzemberg. 


Apoderase Maurizio de Ulst, i- de Nime- 
ga. Situazion faborable de: la confederazion. 
Negozios de Franzia. Sitia Enrique á Ruan. 


Segunda espedizion de Farnesio á Franzia. ` 
Defiende Billars % Ruan con mucho balor. 
- Tiene Enrique' que lebantar el sitio. El du- 


que: de Parma es erido i bloqueado con to- 


do su ejérzito en el pais de Caux, i su abis” 
lidad le saca de aquel -mal paso. Anécdotas =" 


de Felipe, tsu conducta con Escobedo, Pe- 
rez, t los aragoneses. Buelto el duque de 


D 


Parma con sù ejérzito á los Paises-Bajos ` 


muere. qSu Carácter., ..... 


s.. .... 


Lib, XX IL, El conde de Mansfelde le su- 


zelle en el gobierno i marcha de nuebo al 
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socorro de la liga. Mayenne sitia i toma 


e Noyon: Asamblea de los estados de la ` 


liga. Buelbe Enrique ul seno*de la iglesia 
romana; lo cual izo adelantar mucho sus 
asuntos, Empero Felipe persiste en su de- 
signio á pesar del mal estado de los suyos. 
Recobra el prínzipe Maurizio 4 Jertrudem- 
bergs Frustranse á Mansfelde sus empre: 
sas i le suzede en-el gobierno el archidu- 
que Ernesto. Negozios de Franzia. Motibos 
de Felipe para continuar la guerra. Sitian 
i toman los españoles á Capella. Enrique 
por: su parte toma á Laon á pesar de los 
esfuerzos de la liga, i se le someten otras 
muchas ziudades: Sigue este ejemplo el du- 
que de Guisa. Maurizio toma á Groninga 


Ca: ésta se une" á lu confederazion. Amoti- 


nanse: las tropas españolas é italianas , sos- 
tenidas: por eb: prinzipe “de Oranjes. Muere 


el archiduque i le reemplaza Fuentes. Des- y 
contento de la: nobleza flamenca. Bigorosa 
conducta de Fuentes. Franzia declara guer- 

¿>ra é España. Tóman los españoles el Cate- 
les. Sitia Fuentes 4 Dourlens, derrota á 
los franzeses que ban á socorrerla , i la 
toma por asalto. Toma en seguida la zius 
dad i-la: ziudadela- de Cambrai. Negozios 
de Borgoña. Reencuentro en Fontaine-Fran- 
zoise, Reconziliase Mayenne con Enrique, 
Obtiene éste la absoluzion del papa, lo que 
produze la tranquilidad en su reino. Mau- 
rizio en los Paisos-Bajos se be obligado á 
lebantar el sitio de Groll s. won .«........ 354 

Lib. XXIV. El archiduque Alberto es nom- 

` brado gobernador jeneral. Sitia Enrique I7 
la Fera. El archiduque por su parte sitig 
i toma por asalto á Calais, i en seguida 
somete á Ardres. Se buelbe 4 tos Paises- 
Bajos. Sitio de Ulst por los españoles, Ca- 
pitula la guarnizion despues de aberse de- 

- fendido con bigor. Rompe Biron un desta- 
“camento enemigo. Espedizion de los ingle- 
ses contra los españoles. Toman á Cádiz, La 
armada española destinada contra Irlanda 
es destruida por una biolenta tempestad. El 
prínzipe Maurizio derrota ¡á los españoles 
en Turnout. Sorpresa de Amiens por los es- 
pañoles. Sitiala Enrique, i el archiduque 
aze banos esfuerzos para socorrer la plaza, 
que se be obligada á rendirse por combenio, 
Progresos de la guerra en los Paises-Bajos, 
donde Maurizio rinde á Rimberg; Meurs, 
i otras muchas ziudades. Negoziaziones pa- 
ra la paz entre España i Franzia, de que 
el papa se aze mediador, Oponemse á ebla 
aunque inutilmente ingleses i olandeses. Con- 
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cluyense en Berbins. Transfiere Felipe la so- 
beranía de los Paises-Bajos á la infanta 
Isabel, ¿al orchidugue Matías. Efectos que 
este acta produze. Muere Felipe. Su carácter. 395 

Estracto de la apolojía de Guillermo I, prin- 
zipe de Oranje, contra el edicto de proscrip- 
zion publicado contra él. por el rei de Es- 
paña en 1580... ERTER rn oo... 436 


y 


Exe + A = 


F > ` $ hr f = y À y r- r 
a ds 
Ta z py y < 


de 


< 


UU 


(244 60 950 


DAT 
=$ E 


_colorchecker CLASSIC 


i 


e O OTA A A A 


i i 


| 
| 


ai do a gn 


E A E a aaaea aa aa A a N E 
ps z 


TT E 
E AS A cd 


pr 


$ 


ARIEN A ETA F 
rotar berto E 


Ei 


